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FE DE ERRATA NOTABLE 


En la página 15 falta una línea entre la 8% y 9%. Debe, decir: 


D.n Lorenzo Latorre, cesando en el mismo el Ten.te: Coronel 


Historia. del Ejército Nacional 


(CONTINUACION) 


ORDENES GENERALES 
Año 1875- 


MES DE ENERO 
Dia 3 


Art. 2° f 

Mañana Sábado 4 a las 10 de ella el Regimiento de Artillería 
relevará el destacamento de la Fortaleza del Cerro con 1 Oficial 
y 20 individuos de Tropa. El Batallón 3” de Cazadores dará diaria- 
mente-la guardia. del:Párque Naciona!:con:1'Oficial y ¿0 individucs 
de Tropa, y el Batallón 29 de Cazadores dará la guardia de la Casa 
de Gobierno- con 1 Oficial y:25. individuos. dé Tropa, los referidos 
Cuerpos permanecerán en ese. servicio: hasta el Sabado 11 del co- 
rrientes.. 


Día 4 


Art, 2° 
La Banda de música del Batallón. 2? de Cazadores tocará en la 
Villá de la Unión” corno está 'ordénado.- 


Š 


Día 9 


Art; 29 ` 

Por el Ministerio de Guerra v Marina con fha de iire se dice 
a este E.M.G. lo que sigue: A sus efectos comunico a V.S. que el 
Gobierno con fha, 4 del que corre ha aprobado las siguientes pro” 
. Puestas elévada por el jefe. del 2% Batallón de Cazadores.. 


A Plana Mayor 
Para Capitán Ayud.te al de igual clase D.n León Solaro, para 
Ten.te 1* Ayud.te al de igual clase D.n Manuel Abadi, para, Sub: 4e 
de Bandera al de igual clase D.n Mauro de Nava. 


EE SEE 


y 


ñ „lra. Compañía 


; ; , , 
“Para Tenientes 2dos a los'de jgual clase D.n Carlos Espala y D.n 
. Pedro Rovira, Para Sub.te al de igual clase D.n Carlos Beltran. 


t s, y 
H ` 


A .2.a , Compañía 

- Para Ten.te 1° al de igual clase D.n Nicolás Ballesteros. para Ten.te 
2* al de igual clase D.n: José B. Durán y para Sub. te al de igual . 
clase D.n Eloy Gonzalez, 


AÑ 


t 
3.a Compañía 


Para Sub. te a e de igual clase D.n José Amoédo y Dn Pablo 
Marini, - ; 


í : 


f 4.a Compañía .- 
Pàra Ten. te 29 al de e clase D.n Juan M. Vilar. 
“Día 10 ` 


Art. 2 l i ` 

' Mañana Sabado 11-a las' 10-de tHa-el Regirhiento :de: Art Teria 
relevatá al Destacamento “de la Fortaleza del Cerro con:un Oficial 
y 20 individuos de Tropa, y el Batallón” 3” ide' Cazadores dará dia- 
' riamente las guardias de la Casa de Gobierno -y' Parque Nacional, 


« con un Oficial y 30 individuos de Tropa, permaneciendo» en: ese 


servicio hasta el 18 del corriente.- 
Día 12 . 


Art. 25 : ' 

La Revista de Comisario: del corriente-mes; se pasará de pre- 
sente en sus rez pectivos Cuarteles’ a los Cuerpos de la guarnición 
el Miercoles 15 a Jas seis de lá mañana. El Sor Com'sario Gral de 
Ja Guerra y Marina y el Sor Interventor llevarán para ese acto un 
Ayuc.te de esta Oficina. Los Presupuestos se enviarán a este E.M.G. 
es Jueves 16: del corriente.- * 


Art. 3o 
Siendo. mañana el. ‘aniversario; de la Muerte. del Ilustre. Briga- 
dier General D.n Fructuoso Rivera y declarado duelo Nacional 
por el Gobierno de la República, los Cuarteles y demás repart'cio- 
nes anexas a este E.M.G. mantendrán „por todo el Día el Pabellón 
Ytacional a media. asta.- 


E Día 14 


Art. 2 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se co- 
munica a este E.M.G. lo que sigue: A sus efectos se le comunica 
a V.S. que el Gobierno con fha 11 del que corre ha aceptado la si- 
guiente propuesta elevada por el Jefe del 3° de Cazadores. 


Plana Mayor 


Para Ayudante Mor a! de igual clase en Comisión D.n Sinforiano 
Silveira para Sub.te de Bandera al de igual .clase en Comisión 
D.n Adolfo Gomez.- 


la Compañía 


Para Capitán al de igual clase D.n Manuel Benabentes, para 
-Ten.te 1° al de igual clase en Comisión D.n Isidro Mendoza, para 
para Ten.te 2° al de igual clase en Comisión D.n Federico Zambrana 
para Sub.tes a los de igual clase D.n Germán Marethal y D.n 
Víctor Gomeza.- 


2.a Compañía 


Para Capitán al de igual clase D.n Pablo Ordonez, para Ten.te 1? : 
al de igual case D.n Pedro Ramos, para Ten.te 2? al de igual clase 
en Comisión D.n Luis Casalla, y para Sub.te al de igual clage D.n 
Claudio Buzón.- 


3.a Compañía 


Pare Capitán al de igual clase en Comisión D.n Martín Saberán, 
para Ten.te 1° al de igual clase D.n Melchor Píriz para Ten.te ° 
de igual clase D.n Americo Pedragoza, y para Sub.te de igual cla-. 
se D.n Rosendo Sosa.- 


4.a Compañía ' 


Para Capitán al de igual clase Don Juan Laz’ ‘ez, para Tenientes 
2dos a los de igual clase en Comisión D.n Telémaco Braida y D.n 
Diego Claré. 


Día 15 


Art. 20 

Habiendo dado parte de enfermo el Ten.te Coronel D.n José 
Etcheverri, nombrado Jefe de Dia para hoy hará su servicio el 
Ten.te Coronel grad.o D.n Carlos Llallemand, llevando un Ayu- 
dante de su cuerpo. 


Art. 3? 


-:EF-Gobierno cori fha de ayer ha tenido a: bien ordenar la rein- 


: corporación al E.M.P. del Capitán de Caballería de línea D.n Tor- 
«cuato: Parhoza y del Sub. te. de Infantería. D.n 2 Dionicio Benenati. 


Art. 4 
-Con igual fha han sido zceptadas las propuestas que elevó 
el Jefe del Batallón 12 de Cazadores a favor de los Oficiales si- 
- guiente: Para Capitán agregado al de igual clase de E.M.P, D.n 
-Juan Rovira, Para Oficiales a Guerra al Capitán de E.M. D.n 
Pedro Cogoy, Para Sub.tes a los: Soldados dist.ngu' idos- D.n- AL 
fonso Durán y D.n Enrique Eyeifer y al Sub.te de EN. D.n José 
Legard.- i ; 


Art BoU 


Con la misma fha el Gobierno ha aceptado las propuestas 
"hechas por el Jefe del 3.er Escuadrón de línea en favor de los 
“Oficiales siguientes: 


Plana Mayor 
Para Ten.te 2? al de. igual clase D.n Juan P. del Río, para id id äl 
id D.n Fortunato Uriarte, para id id al id D.n Estevan Díaz, para 
¿Porta Estandarte al de igual clase D.n. Vicente Perez; 
rP Compañía ; 

Para Tenille 29 al de igual clase D.n Cornelio Aguerre, para A'férez 
.al de igual clase D. nCarlos del Río, para idem al de igual clase D.n 
Claudio Márquez. y 


` 2* Compañía 


"Para Ten.te 22 al de igual clase D.n Germán Sosa, para id id'al id 


D.n Ramón Barens, para Alférez al de igual clase D.n Juan Varela 
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Día 17. 


Art. 2? . 

Mañana Sabado 18 a las 10 de ella el Batallón 4? de Gozadas 
relevará la Fortaleza del Cerro con un Oficial y 20 individuos de 
Tropa y la del Parque cen 1 Oficial y 30 individuos de Tropa. per- 
maneciendo en ese servicio hasta el 25.del corriente.- 


Díal8 .., Sosa, el 
Art, 29 : n oia 


> 


El Gobierno con fha de ayer haordenado la reincorporación 
, a E.M.G. del Porta Estandarte D.n Mariano' Alonso. 


Es 


Art, 3* ; 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se co- 
munica a este E.M.G. el siguiente, decreto: '“No considerando ĉl 
Gobierno competenté el modo y forma de acreditar los servicios 

- de los Jefes y Oficiales de G.G. N.N. en las liquidaciones por de- 

- vengados. El Presidente del Senado en; Ejercicio del P.E: de la` 
República acuerda y decreta; Art. 1° Ningún Jefe u Oficial esta 
autorizado para acreditar servicios que no los hayan prestado ba- 

jo sus inmediatas órdenes, 2% Los Jefes informantes deben precisar 
el tiempo de gus szrv.cios bajo un mando de los individuos solici- 
tantes comprobados por antecedentes que existan en el E.M. o 
Contaduría Gral. 3% Deben también determinar con exactitud los 

` haberes y que hayan recibido. 4? Comuníquese, pu- 
bhguese y dese al (R.C.). 


Art. 4 
“La Banda de Música del Batallón 2 de Cazadores tocará ma- 
ñana en'la Villa de Unión a la hora de costumbre. 


Día 20 


Art. 20. y 

Por el Ministerio de Guerra y Marina « con fha de Hyi se alè 
a este E.M.G. lo que sigue: Debiendose reunirse el Consejo Extra- 
ordinario de Guerra que ha de fallar en la causa seguida al Ten.te 
1? D.n Fausto Aguilar el día 22 de que corre a las 12, del día en el 
Salón de despacho de Juzgado del Crimen de la 1* Sección, se. le 
<omun' ta a V.S. para que proceda 'a llamar por aviso.en los. dia- 
rios, a todos los Jefes y Oficiales francos de la guarnición, para 
que concurran al acto.- E 
Día 21 i i a E 


pur” 
19 


Art. 2: A 
i : Por el Ministerio de Guerra y Marina' con fha de hoy se sie 
a este E.M.G. lo aue sigue “Habiéndo renunciedo los vozales' naom- 
brados para formar parte del Consejo Extraordinar'o de Guerra 
Generales D.n José A. Acosta, D.n José A. Reyes, y Coroner D.n 
José M.a Solsona y nue debiendo entender en el fallo de la"Causa 
«del Ten.te 19 D.n Fausto Aguiar. nómbrase para subrogarlos aslos 
Sres. Coroneles D.n Gregorio Conde, D:n Juan F; Vazquez y D.n 
"Luis Federico Albin, haciéndose necesario suspender el Consejo” de 
Guerra hasta el Sabado 25 del corriente.- 


ea 


Día 23 P V E 


Art, 2° ` IA a E 
Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha. dé ayer se dice 
a este E.M.G. lo que sigue: Habiendo hechc renuncia el Señor 
“Brigadier General D.n José G. Suarez del puesto de Presidente 
del Consejo Extraordinario de Guerra! nómbrase en su reemplazo 
al Señor General D.n José R. Villagrán y en defecto de los voca- 
les Señor General Villagrán y Coronel D. n Andrés Gomez y Coro- 
nel D.n Eduardo Vazquez.- 7 


Dia 24 


"Art. 2 no le 
Mañana Sabado 25 a ri 10 de ella, el Regimiento de Artillería 
oi el Destacamento de la Fortaleza del Cerro con 1 Oficial 
ce diei nos de Teona el Bola tón 2? de Cazadores dará diaria- 
ménte las guardias de la casa de Gobierno con 1 Of cial y 25 de Tro- 
pa y el Batallón 3° de Cazadores a guardia del Parque con 1 Ofi- 
` cial y 30 de Tropa” permaneciendo en “ese servicio hita el 1° de 
febrero próximo.- 


Art. 39 AE 
E! Regimiento de Artillería relevará también mañana a las - 
10 de ella el destacamento de la Isla Libertad con Of ciales y 25 
de Tropa hasta segunda orden. - 


" Art. 4 f i 

` Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se co- 
munica a este E.M.G. lo aue sigue: Comunico a: V.S. a sus efectos 

- que por impedimento del S.ñor Coronel D.n Eduardo Vázzuez, ha 

` s'do nombrado vocal el Consejo Extraordinario de Guerra el Se- 
ñor Coronel Graduado D.n Miguel A. Navajas.- 


Día25 > 


Art 2 AN 
' La Banda de música del Batallón “(30 "de Cazadores” tocará 
en la Villa de la Unión como está ordenado. 


Día 30 a - 

Art. 2° i f 

El Superior Gchbierno con fha 29 del que corre ha ordenado 

- la reincorporación al E.M.P. del Ten.te 1? de Caballería de línea 
D.n Nicolás Muriaga.- 


E ES O E E 


Día 31 


Art, 20 
Por el M'nisterio de Guerra y Marina con fha 29 del que co- 
rre se comunica a este E.M.G. lo que sigue: “Se devuzlven a ese 
E.M.G. Cincuenta y un expedientes, relacionados en la adjunta ls- 
ta, cuyos interesados solicitan liquidaciones por no estar ajusta” 
das al Decreto de 17 de Enero Corriente.” 
; ‘Preciso es estudiar ese decreto para Subordinar a los inte- 
“resados en un todo al texto de su letra. 
“No basta también que el E.M.G. solo se concrete a e'evar 
“las peticiones. por informes que en ellas aparezen, Es prec'so 
‘tque esa oficina diga por los antecedentez de sus Archivos que le 
` “consta que los Jefes informantes han tenido el mando de fuerzas 
“a las que hayan pertenecido los peticionarios; pues así se ilustra 
“la opinión de este Ministerio por esa repartición, que debe con 
“vigor hacer su elevación sin dar lugar a dudas para la ppal 
aebidas ; 
Art. 3? 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se dice 
a este E.M.G. lo que sigue: A sus efectos se le comunica a V.S. 
el siguiente decreto: Mont.o Enero 31 de 1873. 

Deb:endo los regimientos de cualquier arma que ellos sean 
tener dos Jefez para su mando el Presidente del Senado en Ejer- 
cicio del P.E. acuerda y decreta: Art, 1? Nómbrase 29 Jefe del Re- 
gimiento de Artillería. al Ten.te Coronel D.n Isidoro Carrión 2* 
Comuniquese, publiquese y dése al (L.C.). 


Art. 49 
Mañana Sabado 1° de Febrero el Regimiento de Artillería re- 
levará el Destacamento del Cerro, y el Batallón 1% de Cazadores da- 
rá diariamente las guardias de la Casa de Gobierno y Parque y el 
3? de Cazadores relevará el Destacamento de la Ísla de la Liber- 
tad con el número de fuerzas que está ordenado, permaneciendo 
los referidos Cuerpos por ese servicio hasta el 8 del corriente.- 
MES. DE FEBRERO 


Día 1° 


Art. 2? À 
La Banda de Música del Batallón 4° de Cazadores tocará en 
la Villa de la Unión como está ordenado. 


4 
Día A pdas 


Art. 2 


El Jefe del E.M.G. recomienda a los Srez Jefes de los Cuerpos 

de la guarnición el mas exacto cumplimiento alo que prescriba ' 

+ el art. 3? de la Orden General del 27 de ‘Agosto de 1872 y art. 3° de 
la Orden General del 2 de No,bre del mismo año. 


Art. 3 
Por el Ministerio de Guerra y. Marina ccn fha de boy se co- 
munica a este E.M.G. loque sigue: En vista del abuso que se ha ` 
introducido por algunos Sres Jefes y Ofic:ales del Ejército (pocos . 
en verdad para honor de la noble carrera de las armas) que se per- 
miten concurrir solicitando grados y ascensos que solo le es dado 
al Gobierno conceder, cuando lo tiene a bien, en: mérito de servi- 
cios reconocidos y no a solicitud de los que tal pretenden en men- 
gua y decoro de la clase militar; en prevención de que se presen- 
ten a ese E.M.G. solicitudes por grados o ascensos, VS. hará co- 
- nocer a los Sres Jefes o Oficiales. que incurrieren en esa falta, lo 
prescripto en el art. 1* del título 17. tratado 2° de las ordenanzas 
del Ejército y demás artículos de la materia. Lo que se comun.ca a 
V.S. a sus efectos.- , F 


Dia 5 


Art. 2. 
Habiendo dado parte de. enfermo el Sarg.to Mor del Regi- 
miento de Artillería D.n Piácido Cazariego, nombrado J efe del dia 
para hoy hará este servicio el Sarg.to Mor del Batallón 2? de Ca- 
- zadores D.n Tomás Gomenzoro y Villegas, l'evando un Ayudante 
de su Cuerpo.- e A : A TN 


Art. 3° 
Por el ¡Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se co- 
munica a este E.M.G. lo que sigue: El Gobierno con esta fha aten- 
_ fo al parecer Fis:al-y el dictamen del Señor Auditor de Guerra 
.ha dispuesto so sooresea en la causa seguida al Ten.te 1* D-i. Fausto 
f “Aguilar quedando libre de toda culpa y afecto al E.M.P, Lo que se 
comunica a V.S. a sus efectos. 


Día 7 


ArtD. AN Aa 
Mañana Sabado a las 10 de ella el “Batallón 4° de Cazadores”' 
. dará diariamente las guardias de la “Caza de Gobierno” y perque 
Nacional con el número de fuerzas que está ordenado, 


Art, 3° 
Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
dice a este E.M.G. .lo siguiente: ““El Gobierno ha dispucsto que ` 


= 2 


lag dos compañias fijas del Batallón Urbano pasen accidental- 
¡mente uno al Batallón 1* de- Cazadores, la otra al 2? siendo el Jefe 
natural de ellós.el Sarg.to Mor D.n Ventura Vazquez quien no 
queda inivido de entender en su mando y mecanismo, Desde el 
día de mañana V.S. dispondrá que diariamente se releve la guar- 
dia' del Cabildo por los Cuerpos de la guarnición en arreglo al 
turno correspondiente. 

La guardia será compuesta de una compañía de su dotación de 
Oficiales la que permanecerá a crdenes del Señor Jefe Politico 
igualmente ese E.M.G. dará las órdenes necesarias para que las 
Bandas de Música del 4? y 3° de Cazadores se hallen Mañana a 
la una y media en el Parque donde tendrá lugar la inaugura- 
ción d2 los trabajos del Ferro Carril a Pando, conocido por quin- 
ia de Herrera. Lo que se comunica a V.S. , 


Art, 4° 5 
Para dar cumplimiento a ló que se dispone: en la nota es 
rior parrafo 2” el Batallón 1? de Cazadores relevará mañana la 
guardia del Cabildo en la forma que en él se ordena.- 


Día 8 


Art. 2 * 


La Banda de música del 4% de Cazadores tocará en la Villa 
de la Unión como esta ordenado. 


Art. 3* 
Mañana a las 10 de ella una compañía del Batallón 3? de Ca- 


zadores -con su correspondiente dotación de Oficiales relevará 
la guardia del Cabildo.- 


Art. 4? 

El Superior Gobierno con fha de hoy a ordenado la reincor- 
poración en el E.M.G. del Subteniente de Artillería de Línea D.n 
Blas Coronel.- 


:Art, 5° 

Los Batallones 1% y 3 y £ de Cazadores, alternarán en el 
servicio por Compañías para las guardias de Policia y del Parque 
empezando desde mañana el 3° de Cazadorez.- 

El Batallón “2? de Cazadores” dar desde mañana la guardia 
de la Casa de Gobi erno compuesta de 25 hombres de Tropa y un 
Oficial.- h 


Día -12 
Art, 2” 


id 


- La Revista de Comisario del corriente mes, se pasará de pre- 
“sente en suz respectivos Cuarteles a los Cuerpos de la guarnición 
el Sabado 15 a las 6 de la mañana. El Sor Comisario Gral de Gue- 
rra y el Sor Coronel Interventor llevando para ese acto un 
Ayud. te de ésta Oficina. Los Presupuestos serán enviados a es- 
te E.M.G. el 16 del corriente.- 


“Día 13 5 ys 


` Art, 2°. 


El Superior Gobierno con Ha de ayer ha tenido a bien acep- 
tar la renuncia que hizo el 2? Jefe del “Regimiento de Artillería 
el Sarg.to Mor. D.n Plácido Cazariego y pase al E.M. Pasivo, 


Día 14 


Art. 2° 
"Por. el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se co- 
munica a este E.M.G, “Comunico a V.S. a sus efectos que el Go- 
bierno con esta fha ha aceptado las siguientes propuestas eleva- . 
das por el Jefe del 2? de Cazadores”. Para Cap.n al Ten,te 1° D.n 
Nicolás Ballesteros, Para la 2% Compañía. Para Captn de Ja 3* 
Al Ten.te 1° D.n Carlos Villagrán, para Ten.te 2° efectivo de la 
1% Compañía al idem en Comisión D.n Carlos Espala, para Ten.te 
` efectivo de la 2* idem en comisión D.n José B. Durán. Para Sub.te 
de la 2* al idem en ccmisión D.n Eloi Gonzalez. Para. Sub.te de 
la 3* al idem D.n José Amuedo y para Subteniente de la -misma 
al idem en comisión D.n. Pablo Masini.- 
` Art, 3? 
" o Porel Ministeřio de Guerra y Marina con fha de hoy se di- 
ce a este E.M.G, Ig que sigue: El Presidente del Senado en Ejer- 
cic'o del P.E, acuerda: Art. 1% Confiérese la efectividad de. Sarg. to 
Mor. a los Oficiales de- Secretaría de [Guerra Sarg.tos Mor.s 
` Grad.s. Cepitanes D.n Vicente Pajares, y D.n Fructuoso Mendo- 
“za. Art: 22 Confiérase igualmente el empleo de Capitanes a los 
de igual clase a guerra D.n Juan B.ta Ayala y Teniente 1? D.n 
Augusto Caciani y el de Subteniente al' auxiliar de E.M.G. Ciu- 
.  dadano D.n Juan C, Berruti. 3? Dése en 2 la Orden General y Co- 
. muníquese.- 


Art. 4? Y 

f El Gobierno con esta misma fha ha dispuesto a mandar la 
Barca Nácional el Teniente 1% de Marina Oficial del Ministerio 
de la Guerra D.n Pedro Riva Zuchelli. 


Día 15 
Art. 2 
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La Banda de música del “2? de Cazadores” tocará en la Villa 
de la Unión como está ordenado.- 


Art, 3° ! 
Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se di- 


Pa 


ce lo siguiente: “Montevideo Fbro. 15 de 1873. Habiendose expe- ` 


dido con fha de hoy el siguiente decreto. El Presidente del Se- 
nado en Ejercicio del P.E. acuerda y decreta: Art. 1° Vuelva a ejer- 
cer el mando dei Batallón *“1* de Cazadores” al Ten.te Coronel 
. D.n José Etcheverri quien pasará al E.M.G. hasta nueva resolu- 
ción. 2? El Sor General Jefe del E.M.G. pondrá en posesión en 
el día, al Jefe nombrado en la forma prevenida en la Ordenan- 


zas. 3? Comuníquese, publíquese y dése al (L.C.) Lo que se co- . 


munica a V.S. para su inmediato cumplimiento.- 


Art. 4? 


Il Batallón 1? de Cazadores pasará revista de Comisario el 


día 20 del corriente mes a las seis de la mañana. 


Art. 5° 
Por el Ministerio de Guerray M arina con fha de hoy se di- 
.ce sl E.M.G. lo siguiente: A sus efectos se le transcribe a V.S. 
el siguiente decreto: Monto Feb.o 14 de 1373, Habiendo termina- 
do por el Ministerio de la Ley en el Ejercicio del P.E. el Sr. Pre- 
sidente del Senado D.n Tomas Gomenzoro ha Tesignado en este 
día a las cinco de la tarde, la autoridad que por el Ministerio dt 
«la Ley invista en el nuevo Presidente electo por la H.C. de Se- 
nadores que en el mismo acto tomó poseción del P.E. de la Re- 
pública, detando con la msma fha el decreto que a continuación 
` ge transcribe: Mientras no se provean los Ministerios de Estado 
.el Presidente del Senado en ejercicio del P.E. de la República 
acuerda y decreta: Art, 1? Quedan los Oficiales Mayores encar- 
gados de las carteras de los respectivos Ministerios con el carár- 
ter de Ministros Interinos. 2* El Oficial Mayor de Gobierno D.n 
Pablo V. Goyena. 


Art. 6? ` 

El Superior Gobierno con fha de hoy ha dispuesto que el 
Sarg.to Mayor D.n Plácido Cazariego pase a continuar sus ser- 
vicios en el Regimiento de Artillería Ligera.- 


Art. 7° 

El Ministro de la Guerra con fha de hoy comunica lo si 
guiente: Habiendo sido aceptada la renuncia que con esta fha ha 
elevado el Sr. Coronel D.n Manuel Pagola del puesto de Capitán 
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«e 


EEN 


de puerto que desempeñaba, lo comunico a V.S. a sus efectos. 


Día 17 o o 


Art. e OS 

“Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se co- 
unica a este E.M.G. lo que sigue: Comunico a V.S. a sus efectos 
que el Gobierno con esta fha ha aceptado las siguientes propues- 


-"tas: Batallón 1? de Cazadores. Sarg.to Mor D.n Santos Arribio» 


Capitanes D.n Nicolás Barda D.n Ernesto -Villard, D.n Rudecindo 
Varala, D.n Emilio Reynaud, Teniente 1° D.n Maximo Tajes, 
Tenientes 2dos D.n Andrés Połvarini, D.n José Valdez, D.n Juan 
Quricoses, Subtenientes D.n Lopez Bolani, D.n Manue] Riva y 
Subtenientes de Bandera D.n Jpsé Hernández. todos de la P.M.P. 
y pāra agregar a dichos Cuerpos a los Sres Sarg.to Mor Grad.os ' 
Zoilo Pereira Tenientes 1° D.n Florentino Arauio, D.n Clodom'- 
ro Naval, Tenientes 2dos. D.n Francisco Perichon, D.n Agustín 
Buzon, D.n Alejandrino Zapia y Porta Estandarte D.n Alejandro 
Montautti.- 


Día 18 * 
. Art, 2 


. Siendo mañana el Añiversarió de la muerte del Ilustre Bri- 


2 gadier D-n Venancio Fiores y dec' arado duelo Nacional por la Ho- 


notable Asamb'ea, los Cuarteles y demás Repar'ciones anexas 
la este E.M.G. mantendrán el Pabellón a media asta por todo el 


s días 


Art. ze 


. Por un error se estableció. ayer que el Sargento. Mayor 
g.do D. Zoilo Pereira, Tenientes los D.n Florentino Araujo 
D.n , Ciodomiro INavas, Tenientes' 2.dos D. Fran.co E. Peri- 
chon, D.n Agustín Buzón, D.n Alejandrino Tapia y Porta D.n 


.Alejandro Montauttí, quecabase agregados al Batallón 1? de Caza- 
dores, debiendo decirse que “quedaban separados” del expresa- r 


do Cuerpo por haber pedido la separación. A 


Art. l - 
« Porel. Ministerio de Grra y.Marina con fha de hoy se dice: 


-*'Con esta fha el Gobierno ha dispuesto lo siguiente: Todos los 


Jefes de los Cuerpos de la guarnición mantendrán en sus '‘Cuar-. , 
teles durante el día, la mitad del personal de los de su mando: 
“con los Oficiales respectivos; y durante la noche tendrán toda 
“su fuerza disponible en el Cuartel, limitándose sus Jefes a der ` 
“cuatro lizencias por cada 50 hombres. Dispondrá també én V.S. 
‘que’ en” todos los Cuerpos permanezcan constantemente:a su 
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“frente uno de sus Jefes, previniendoles que el Gobierno repri- 
“mirá severamente la falta de cump'imiento a lo ordenado, Queda 
“cometido a ese E.M.G. “el hacer efectivo con todo vigor y seve- 
“ridad el exacto cumplimiento de las disposiciones que dejó co” 
municadas a V.S. 

Se recomiénda a los Sres. Jefes de ios Cuerpos el mas pun- 
tual cumpimiento a lo ordenado en la nota anterior.. ~- 


Dia 20 


Art. 2 

El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien acep- 
tar la renuncia que ha elevado el segundo Jefe del “Regimiento 
de Artillería” el Teniente Coronel D.n Isidro Carrión, pasando 
al E.M. General.- 


Día 21 


"Art, 2° 

La Fortaleza del “San José” contestará mañana con una sal- 
va de 21 cañonazos izando el Pabellón Norte Americano a la sal- 
va que haga la Fragata de esa Nacionalidad por el Aniversario 
del Nacimiento de Washigton. 

Art. 3” 

El Superior Gobierno con fha de ayer ha tpnido a bien cor- 
ceder su separación del “Regimiento de Artillería” pasando al E. 
M.P. al Ten.te 1° D. Juan A. Fuentes y al Da te 2 D. Tomás V. 
Olivera,- 


Art. 4 : 
Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta fha se comuni- 
ca lo siguiente: Con esta fha este Ministerio ha dispuesto que des~ 
de mañana los destacamentos de la Forta'eza del Cerro e Isla de 
la Libertad lcs de el Batallón “49 de Cazadores” re!evando la fuer” 
za de la misma que monta la guardia del Parque que la compondrá 30 
individuos de tropa del Batallón 1° de Cazadores y 20 del 2% con 
sus clases ¿correspondientes al mando de un Olicial del Cuerpo 
que de más número para esa guardia, Lo que se comunica a V.S. 
para su mas exacto cumplimiento, 


Día 24 


Art. 2 . 

Se recomienda a los Sres. dd de los Cuerpos de la guarni- 
ción el mas exacto cumplimiento a lo dispuesto en la Orden Gene- 
ral del 12 del corriente.- A 
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Día 27 
Art. 2*. 


Desde hoy y' hasta segunda orden los Batallones 2% y 3* de 
Cazadores, alternarán dando la guardia de la Casa de Gobierno. 
Día 28 
- Art, 2 
Meñara a la una de la tarde la “Fortaleza de San José” hará 
una Salva de 21 cañcnazós por la Elección del Presidente Const:- 
tucional «de la. República,” efectuado por la Asamblea General, 

y mantendrá izado icdo el día el Pabellón Nacional.- 

. A las: doce del día los Sres. Jefes y Of'ciales francos de la : 
guarnición concurrirán a este E.M.G. para pasar al Salón de: Go- ' 
. bierno a saludar al Jefe de Estado. 

Las Bandas de Música de los Batallones “Urbanos” 1? 29, 30. 
y Lo de Cazadores a las 12 serán enviados por “sus respectivos Je- 
fes al patio de la Caza de Gobierno para que toquen en él hasta 
la hora que este E.M.G. lo marque. ; 


MES DE MARZO 

Día 1 . . q 1 

Art, 2 i -T i 
Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha. de ayer se co” 
'munica a este E.M.G. lo que sigue: Atento a las razones expuestas. 
por V.S. en la renuncia que del puesto de Jefe del E.M.. General 
se ha servido V.S. elevar a esto Ministero de Gobierno se ve en 
e! caso de aceptarla, pero al hacerlo cúmpleme. manifestar a V.S. 
“con el pesar, que el Gobierno acepta esa renuncia agradeciéndole * 
en su nombre los buenos e importantes servicios prestados por 
V.S. en el desempeño de aquella repartición. Llevando el deber 
: de expresar estos sentimientos en nombre del Gobierno, saludo a 
V.S. con mi mas distinguida consideración y aprecio. 


Art 3 

For el mismo Ministerio. y con la misma fha se dice lo que 
. sigue: “Habiendo s'do aceptada con esta fha la renuncia que ha 
e'evado el Señor General D.n Felipe Fraga, de Jefe del E.M.G., 
la Superioridad dispone quede V.S. encargado interinamente del 
despacho de esa oficina. Lio que se comunica a V.S. para su conoci- 
mieñto y PETAN efectos. . 


At 4 f 
La Banda del Batallón 3? de Cazadores iocar mañana a oa 


iar de en la Villa de la Unión como está ordenado.“ =- ~- 


=— TB as 


Día 4 : i r 


Art, 1* 
*S:E.-el “Señor “Presidente :de la- República, con Sha" 1* del co. 
“rriente expidió el siguiente “decreto: “Mint 'sterro de Gobierno” 
` Mont.o. Marzo`de 1873. El Presidente'de la República: acuerda y 
“decreta. Art. 19 Nómbrase Secretario en tl Departamento.de Go- 
“bierno al Dr. D.n Saturnino Alvarez, en el de Relaciones Exte- 
“riores al Dr, D.n Gregorio Pérez Gomar, en el de Guerra y 
“Marina-al Ten.te Coronel D.n Eugenio Fonda y en el de hacienda 
“al Señor' D.n Juan Peñalba. 2° Interino' toma posesión de la 
“cartera de “Relaciones Exteriores” el Dr. D.n Gregor'o Pérez Go- 
‘mar por hallarse ausente queda encargado de e'la el nombrado 
“Ministro de Gobierno D.r D.n Saturn'no Alvarez 3° Ei Of'cial 
“Mayor “de Gobierno -refrendará :el presente decreto, 4° Comu- 
híquese, publíquese y dése al (L.C.) 


-Dia. 5 


rÁrt..2 
El Gobierno.con esta fha ha tenido a.bien conceder la separa- 
` ción del Regimiento de Artiliería del Capitán D:n Alejo Navarro 
Ten.te 2* D.n Juan Irrazabal, y Alférez D.n Andrés Fuentes, con 
pase al E. M. Pasivo. 


Art. 3° 
-Las guardias -como está ordenádo.- 


"Día 6 


Art, 1° 
El Superior Gobierno con fha de ayer expidió el siguiente 
decreto: “Ministerio de Gobierno”. Mont.o Marzo 5 de- 1873. El 
"Presidente de la República ha acordado y decreta: Art. 19 Nómbra- 
-se Jefes Políticos de los Departamentos: del de Maldonado, al ciúda- 
“dano D.n Honorio Fajardo.: del de la “Colonia al ciudadano D.n 
“José M. Neves, del de Soriano al ciudadano D.n Jacinto Figue- 
“roa, del de Paysandú al ciudadano D.n Eduardo Mac Cachen, 
del Salto al ciudadano D.n Alejo Castillos, del de Tacuarembó al 
“Com.te D.n Lino G. Arroyo, del de Cerro Largo, al ciudadano 
««D.nAlejandro Buschi, del de Minas al Coronel D.n Sandalio “Gi. 
“menez del de” Durazno al 'Com.te D.n Luis E. Perez, del de la 
“Florida, al cudadano D.n Antolín Urioste, de San José al ciuda- 
“dano.D.n Remig'o Castellanos y de Canelones al Dr. Don Francisco 
“Lavandeira, 2° “Comuniquese, publíquese y dése al (R.C.). 
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Diag 


Art..2* 
El Superior-Gobierno con fha de ayer ha expedido el siguien- 
te: decreto: Ministerio deGobierno. Mont.o Marzo 7 de:1873. Ha- 


. biendo: acèptado- la renunc:a, elevada por 'el Coronel grad.o: D.n 


‘`. Juan . P. Goyeneche del cargo-de Jefe Potit: :co del Depart.o: de la 
: Capital, El Presidente de la-República ha, acordado. y decreta: 
Art. 1? Nómbrase -Jefe Político del expresado Departamento al 
Ten.te Coronel G.do Sarg.to. Mor D.n Enrique Pereca. 2? Agradés” 

'case al Señor-Goyeneche los servicios prestados .durante. el tiem- 
po de su' desempeño. 3” Comuníquese, publíquese. y “dése. al (R.C.) 


Arta i 
. Por.el Ministerio. de Guerra: y: Marina con fha: 6 del corrien- 
te se dice a este E.M.G. lo que sigue: -Por excusación.:del Señor 


` Fiscal Militaren la sumaria mandada levantar a los Jefes de los 


~ Cuerpos de la guarnición, este Ministerio con fha de ayer ha nom- 


brado Fiscal ad-hoc al Señor Coronel D.n Juan F. Vazquez“a 
* quien a la vez ha autorizado para nombrar e! secretario con quien 
debe actuar. En con: secuenc/a los referidos Jefes quedan. a :dispo- 
sición del Señór: Fiscal -Ad-hoc nombrado. Lo” que" “se “comunica 


a V.S. a sus ẹfectos.- ` 


-p 


Día 10 


Art. po. i 

El Superior Gobierno con; Sha 8.del: corriente. expidió €l siguiente 
decreto: Ministerio de Gobierno. Mont.o Marzo 8 de 1873. El Pre- 
sidente de la República acuerda y decreta: Art. 1° Nómbrase. para 
lenar la vacante. de Fiscal de Gobierno y Hacienda al-Dr. D.n 
Eduardo Brito del Pino. 2? Comuníquese, publíquese y dése al 
(R.C. ) s 


Art. 3. 
. El Superior Gobierno. con esta- Em Ha tenido a bien conceder 
“la separación del. Reg miento de Artillería al Ten. te 2? D.n Diego 


Peña.y del 4° de Cazadores al Sub.te D.n Bernardo Rabia baaa: 


do estos al E.. M. .Pasivo.+ - 


O Dai, f a ; O A 


d 
Art, qe: i 
El destacamento del. ¿Cerro lo dará désde mañana el Regimién- 
..to de Artillería compuesto ce 1 Of'cial. „T Sarg. to, 2 Cabos y 17 
'Soldados, el que será relevado por semanas.-' 
Er Superior Gobierno con iha, de hoy ha tenido, a bien conce. 
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der la separación del E.M.G. al Ayudante Capitán Agregado D.n 
Manuel de los Campos pasando al E.M.P. 


Dia 12 
Art. X A 

La revista de Comisario del corriente mes se pasará de pre~- 
sente por todos los Cuerpos de la Guarnición el Sabado 15 a las 
7 de la-mañana en sus respectivos Cuarteles.- 

El Señor Comisario General de Guerra, y el Señor Coronel 
Interventor, llevarán para ese acto un Ayudante de esta oficina. 


Los presupuestos se enviarán a este E.M.G. el ¡Lunes 17 del 
corriente. . 


Art. 3' 


El Superior Gobierno con fha de hoy a destinado para Ayudante 
de este E.M.G. al Capitán D.n Juan J. Rovira a f'n de llenar la 
vacante que quedó por la separación del Capitán D.n Manuel de 
los Campos.* ` 


Dia 13 


Art. 2 x 


; Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta fha sc transcribe 
a este E.M.G. lo siguiente: Con esta fha se- ha expedido el si- 
guiente decreto: Hallándose vacante el puesto de Capitán del 

` Puerto, por renuncia que hizo de el e! Señor Coronel D.n Manuel 
Pagola, el Presidente de la República decreta Art. 1? Nómbrase 

Capitán del Puerto al Coronel don Eduardo Vazquez, 2? Comu- 
níquese publíquese y: dése al (L.C.) 


Art. 3 e 


En la Sumaria información mandada levantar por orden Su- 
- perior a los Sres. Jefes de los cuerpos de la guarnición con esta 
fha a recaido el sigu/ente decreto: Ministerio de Guerra y Marina 
Mont.o Marzo 13 de 1873. Vistas las: resultancias de este sumario 
y atenta la conformidad de los Sres Fiscal Militar y Auditor de 
Guerra: el Gobierno resuelve mandar sobrescer en la presente 
causa y que los Jefes encausados vuelven en el día al puesto al 
frente de sus respectivos Cuerpos.debiendo sin embargo signi- 
ficarseles previamente por el E.M.G. que las faltas aún do formas 
a las disposiciones de las ordenanzas no tienen just'f'cación nun- 
ca por elevados y patrióticos que sean los sentimientos que los ins- 


A 


piren cuya apreciación en ningún caso deben quedar al arbitrio 
de los Sres Jefes y menos cuando estén al frente de las fuerzas pú- 
blicas: y que en ese concepto el Gobierno confía en que sus actos. 
de igual naturaleza no voiverán a repetirse en lo sucesivo. Comu- 
níquese al Señor Auditor de Guerra y E.M.G. y archívese. esta 
causa en la Fiscalía Militar. 


Día 17 
Art.. X l . 


` Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha 15 del corrien- 
te se dice a este E.M.G. lo siguiente: Con fha 17 de febrero últi- 
mo. la H-A. General ha comunicado al P.E.. haberle sido conferi- 
do el grado superior inmediato al de su c/ase al Jefe que coman- 
dó la guardia de honor en la apertura del Cuerpo Legisiativo; re- 
cayendo este en la persona de Ten.te Coronel Grad.o Sargento Mor. 
de Infantería de Jínea D.n Carlos Lallemand actual Jefe cel Ba- 
tallón “3? de Cazadores” Lo.que se comunica a V.S. para su cono- 
cimiento y a fin de que se de exacto cumpl: miento a aquella 
resoiución 1 superior. ; 


Día 19 


Art. 2, 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
-transcribe a este E.M.G. lo siguiente: Ministerio de Gobierno. 
Mont.o 'marzo 15 de 1873. La Jefatura Política de la Capital ha pasa- 
do la siguiente nota: Departamento de. Policía.. Exmo. Señor Mi- 
nistro. de Gob'erno Dr. D.n Saturnino Alvarez: Exmo. Señor; Varias . 
veces esta Jefatura ha tenido ocasión de llevar quejas al Gobierno 
no solo sobre la tolerancia de los Jefes de Cuerpo que permiten 
a sus soldados salir armados sino también de la protección abier- 
ta que le ofrezen cuando algunos de clos ha cometido un crimen 
o un deiito, De ése modo de proceder resulta que la acción de la 
Policía y de la justicia queda burlada y la audacia de los soldados 
crece día en día. Es pues de absoluta necesidad poner a término 
esos abusos. continuos -que él Gobierno ordene `a los Jefes de. 
Cucrpo que siempre que algún soldado haya cometido un Crimen 
o delito fuera de su cuartel sea entregado a la autoridad Policial 
que los reclama para ponerlos a disposición del Juez Competente 
No dudo que V.E. sabrá apreciar en todo su valor la importancia 
de la medida que se reclama y procederá como es de justicia. Lo 
que se transcribe a ese M'nisterio a fin de que se sirva resolver 
de acuerdo. con lo solicitado por el Señor Jefe Político. 
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Art. 3? . 


El Jefe interino del E.M.G. de acuerdo con la Superioridad 
dispone que no tan solo los Jefes de los Cuerpos de la guarnición 
den -exacto cumplim: ento a lo solicitado por el Señor Jefe Poli- 
tico y de Policía, sino que no concedan después de la 3* lista li- 
cencia para salir del Cuartel a ningún individuo de Tropa y que 
la` conceden por algún motivo muy especial sean en número li- 
mitado y por escrito, no porm'tiéndoles sin embargo el nue sa gan 
con armas y previniéndoles las penas a que puedan hacerse a” 
creedores si cometen escandalos o faltan al orden público. 


Día 21 
Art, 2 


La guardia. del Parque seguirá dándola el Batallón “4” de Ca- 
zadores” hasta segunda orden; la de la Casa de Gobierno se re~ 
levará mañana por el. Batallón Urbano compuesta de 1 Oficial, y 

20 individuos de Tropa inclusive los clases. 


Día 22 
Art. 2 


` El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien man- 
dar reircorporar a la P.M. Pasiva al Capitán D.n Ise'fonso Fer- 
nandez García y al Ten.te 2% D.n Rafael Illescas, por estar com- 
prendidos en el art. 7” del convenio de Paz de 6 de Abril del año 
próximo pasado. 


` Día 26 f i f 11 
Art, 2* 

El Superior Gobierno con fha 24 del corriente ha tenido a 
bien conceder su separación de Ayudante del Ministerio de la 
Guerra al Sarg.to Mor D.n José Rodriguez y del Batallón 3? de 


Cazadores al Capitán D.n Pablo Ordoñez pasando ambos al E.M.P. 
por haberlo así solicitado. 


Art. 3* 


. La Superioridad con fha 15 del corriente ha tenido a bien 
disponer que el Ten.te 1° de Marina agregado al EM.P. D.n Joa- 
quín Suarez pase acontinuar sus servicios a la Capitanía del 
Puerto con goze de sueldo íntegro de su clase, 


A 
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Día 27 

Art, 2 

El Superior Gobierno con fha de hoy ha tenido a bien conce- 
der el pasz al E.M.P. como lo solicitó el Sarg.to Mor Grad.o Ayu- 


dante de esta oficina D.n Saturnino Villamayor, y ha, nombrado ` 
en su- reemplazo al Sarg.to Mor D.n Lino Fernández. 


MES DE ABRIL 
Día 7 . l s 
. Art. 2° 


El Superior Gobierno con fha 4 del corriente'ha tenido a bien 
conceder la separación del Batallón “2% de Cazadores” al Ten.te 2° 
D.n José B. Durán. y pase al E:M.P. como lo solicito y con iguai 
fha ordenó la reincorporación al E.M.P. del Alférez D.n Julio 
Bueno por hallarse compréndido en el Convenio de Paz del 6 de 
abril del año próximo' pasado, 


Art. 3° : : l 


La Superioridad con fha 5 del corriente ha tenido a bien con- 
ceder la separeción del Batallón 4% de Cazadores” al Capitán D.n 
Manuel Rodriguez pasando a continuar sus servicios al Batallón 
3". de Cazadores” y con igual fha ha tenido a bien aceptar la pro- 
puesta elevada por el Jefe del Batallón *'4” de Cazadores” a favor 
¿del Sarg.to 2” distinguido D.n José M. Nieto para Sub.te en comi- 
sión de la 4 compañía del Batallón de su mandy: 


Día 8 : l 
Art. 20 


- La Superioridad con fha de ayer ha tenido a bien aceptar la 
renuncia e:evada por, el Oficial 1° de la Capitanía del Puerto 
Ten.te Coronel D.n Indalecio Mecina pasando a revistar por el 
E. M. P. ; 


Día 9 
- Art. 2 


Desde mañana a las 10 hasta el Sabado a la misma hora los. 
¡Cuerpos de la guarnición llevarán el arma a la funerala y los 
Cuarteles mantendrán el Pabellón Nacional a media asta, 
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Día 12 ¡ 
Art. 2? 


La Revista de Comisario del mes corriente se pasará el Mar- 
tes 15 en la forma siguiente: a las 8 de la mañana el “Batallón 4* 
de Cazadores” en su Cuartel Calle del Yi - de 10 a 11 a los Bata- 
Lones 2% y 3° de Cazadores en su campamento Piaza de Toros de 
la Unión. 

El Miercoles 16 se pasará la Revista del Batallón “1° de Caza” 
dores” en su: Campamento en el Pantanoso de 9 a 10 de la maña- 
na y terminando ese acto se le pasará al “Regimiento de Artillería 
en el Cerro. 

El Señor Comisario General de Guerra y Coronel Interventor 
llevarán de Ayudante al de este E.M.G. SAYE, to Mor gr.do D.n Pe- 
dro G, Torres. 

Los presupuestos serán enviados a esta oficina el jueves 17 
sin falta alguna. 


Día 14 
“Art, 29 


Por el Ministerio de Guerra con fha 12 del corriente se comu- 
nica a este E.M.G. el siguiente acuerdo: Mont.o Abril 12 de 1873. 
se ha expedido con esta: feçha el siguiente acuerdo: Siendo uno 
de los primeros deberes del Gobierno introducir a la vez que el 
orden la economía en todos los ramos de la Administración públi- 
ca el Presidente de la República acuerda Art. 1° Todos los Jefes 
y Oficiales que sin estar en servicio activo gozan de sueldo inte- 
gro por disposición especial de los Gobiernos anteriores pasarán, 
desde la fha a revista en el E.M.P., en la unidad del que la z 
les señala, 2? Cesan en sus respectivos puestos y pasarán tambié 
al E.M.P. los Jefes y Of'cia!es que a título de agregados se encuen- 
tran en los Cuerpos del Ejército o ispartición de la administra- 
ción. 3% Comuníquese a quienes corresponda, pub iquese y dése 


al (L.C.) .Lo que se. transcribe a V.S. para su* conocimiento y 
efectos consiguientes. 


Día 15 - Boga Ferdy oy ynn 
Art, 29 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se dicte 
a este E.M.G. lo que sigue: Habiendo sido- la mente del Gobierno 
al expedir el acuerdo de fha 12, cortar los abusos que era notorio 
se habían introducido de hacer figurar a título de agregados em- 
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` 
` 


pleados innecesarios sin más objeto que hacerlos gozar del sueldo 
íntegro pero en manera alguna es referido a los que aunque no 
mencienados en el presupuesto se consideran de absoluta necesi-- 
dad para el buen servicio público que no es posible 'desatender sin 
empleos los auxillares de la Secretaría de Guerra y Marina y los . 
gran perjuicio el Gobierno resuelve quedan en sus respectivos 
del E.M. General que no figuran en la ley de presupuesto vigen- 
te que, se consideran necesarios, con' cargo al rubro respectivo 
Lo que se comunica a V.S. para su conocimiento y demás efec- 
ToS: ; ; 


biais ¡ e 
Art. 2 ' 


Siendo el 48 aniversario de la pasada de los “Treinta y Tres” 
héroes Orientales, la Forta!eza de “San José” hará a medio día' 
una salva de 21 cañonazos y mantendrá enarbolado por todo el día 
el PARENGA Nacional. ' 


Día 19 
Art. 2 l n . . i 


El Superior Gobierno con fha de hoy ha tenido a.bien conce- 
der la separación dei Bata:lón “4” de Cazadores” por haberlo asi 
"solicitado el Capitán D.n Eduardo Martínez pasando al E.M. Pa- 
sivo. . ; 


Dia 22 
a Art. 29 F 


` El Superior Gobierno con fha del corriente ia tenido 'a bien 
conceder la separación del Batallón “3? de Cazacores” por haberio 
así solicitado el Ten.te 19 D.n Pedro Ramos pasando al E.M. Pasivo. 


“Día 23 
Art. 22 


La superioridad con fha 19 del corriente ha dispuesto que el 
. Ten.te 2? del E.M. Pasivo D.n José Calvo pase a continuar sus ser- 
vicios al Batallón “3% de Cazadores.” 
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Día 25 
Art, 2 oo 
La Superioridad con fha de ayer ha dispuesto que el Ten.te 1° 
-afecto al E.M. Pasivo D.n Teófilo Reina pase a continuar sus ser- 
vicios al Batallón 2? de Cazadores; y ha tenido a bien conceder la se” 


paración del ler Escuadrón de Caballería de línea al Porta Estan- 
darte Dn Braulio Islas pasando a Revistar al E.M. Pasivo. 


Art. 30. 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se 
dice a este E.M.G. lo que sigue: El Gobierno con fha 14 dei 
corriente de acuerdo con el dictamen del Señor Auditor de Gue- 
rra tuvo a bien ordenar el sobreseimiento, en la causa que se 
le seguía al Subteniente del Batallón “go de Cazadores” Din ` 
Claudio Buzon acusado de haber dado muerte al soldado del 
mismo Cuerpo Juan Bautista. 


En su consecuencia dispondrá V.S. que el referido Sub.te 
sea puesto en libertad, el que se ,halla detenido ,en el Batallón 
4% de Cazadores ordenándo:e a la vez se presente al Cuerpo a ' 
que pertenece. ¡Lo que se comunica a V.S. para su debido 
copita: E - 


Día 26 wat gag ca 
Art. 2 > | e Y 


El Gobierno con fha de ayer tuvo a bien expedir el si- 
guiente acuerdo: Visto la infinidad de peticiones que se pre- 
sentan al Gobierno por Oficiales GG.NN. para que en sus clases 
se les de de Alta en el Ejército de línea, y considerando que los 
servicios de ese género prestados a la patria en cumplimiento de uno 
de los primeros deberes de ciudadanos, no pueden invocarse co- 
mo un derecho, ni bastan por si solos para que los reconozca la 
efectividad de sus grados e incorpore en el Ejército permanen- 
te de la Nación; el Presidente de la República acuerda: Art. 1° 
. Que desde la fha no se reciba en las oficinas públicas solicitud 
alguna en ese sentido, Art.: 2? Comuníquese, a quienes corres- 
ponda, publíquese. Lo que se transcribe a V.S. para su conoci- 
miento y efectos a que haya lugar. 


Art. 3 


El Gobierno con fha de ayer ha expedido el siguiente a- 
cuerdo. Mont.o Abril 25 de 1873, Acuerdo: En la necesidad de 
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£s dos a a > 


prevenir los Abusos a que da lugar el procedimiento observado 
en la justificación de los reclamos que deducen los Oficiales 
por cobro de'sus sueldos devengados en la generalidad de los 
casos sin presentar títulos ni constáncia alguna que acrediten 
ni la clase ni los servicios que invocan, el Presidente de la, Re- 
pública, acuerda: Art, 1? En ningún caso se “admitirán como. 
prueba de la clase militar que se invoque otro justificativo qye 
el despacho o, ncmbram'ento otorgado por la autoridad compe- 
tente y en su defecto constancia que, de cila habrá en las ofi- 
-cinas competentes del Estado. Art. 2? En todo reclamo por suel-, 
' dos tampoco se'adm'tirá otra prueba que la que exista o resulte 
de las constancias de las Oficinas: públicas, sin perjuicio del. 
derecho que en ese caso podrán los interesados hacer valer ante 
los, Tribunales. Art. 3? Comuníquese publíquese y dése al (R.C.) . 
- Lo que se comunica a V. S. para su conocimiento y efectos a que 
haya Togar: . 


Día 3o o ' l i 
Art 2 K t 


Siendo mañana el 44? anivesario de le entrada del Gobier- 
no Patrio en este Estado y 'conmemorándose a la vez la“ Fiesta 
de los Santos Patrones de la República; la Fortaleza de San Jo- 
. se hara una salva de 21 cañonazos a la salida del sol, los Cuar- 
teles, mantendrán izado el Pabellón Nacional por todo. el día. 


Y% 
MES. DE MAYO’ 
Día 2 l l K rR: 
Art, 20 


El Superior Gobierno con Ma 30 de Abril próximo asado 
ha tenido a bien conceder la separación del Escuadrón 3* de 
“Caballería de Línea 'al Alférez D.n Claudio Marquez pasando, 
al E.M.P. por haberlo solicitado., ; 


Art. 3" . ps g 


El Goblermno con fha 26 del pasado ha tenido a vien conce- 
der la separación del ler. Escuadrón ce Caballería de línea al * 
Aiférez D.n José Albuquerque pasando “a revistar al E.M. Pa- . 
sivo por haberlo así solicitado. 
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Día 3 E E l 'i : 


Art. 2 


La Superioridad con fha 24 de Abril ppdo. ha dispuesto que 
el Alférez afecto al E.M. Pasivo D.n Juan Rodríguez pase a con-' 
-tinuar sus servicios al Escuadrón 1° de Caballería de línea por 
haberlo así solicitado el Jefe de dicho Cuerpo. 


Art; 3* 


Por el Min'sterio de la Guerra con fha de hoy se baje 
cribe a, esta Oficina lo siguiente: Con esta fha se há expedido 
el siguiente acuerdo: No siendo justo el descuento autorizado por 
el decreto de fha 12 de Abril de 1858 en favor de ia Mesa Paga- 
dora, desde que el servicio que ella presta, y a que se destina ese 
descuento pertenece a la Administración Pública y corresponde 
como tal ser retribuído por la Nación don sus propios fondos, lo 
que por otra parte esta conforme con la ley de presupuesto Ge- 
neral Vigente entre cuyos diversos cobros figurar tns sueldos le 
los empleados de dicha repartición. El Poder Ejecutivo acuerda: 
Art. 1% Que: desde la fecha cese el descuento y que el presupuesto 
de la Mesa que "por “exijirlo :así, í21 mejor servicio público, 
se' compondrá provisoriamente del Jefe y un Cajero tenedor 
de libros con el sueldo señalado’ por la ley, de dos auxilia- 
res con setenta pesos cada uno al mes y un portero con veinte 
y Cinco, y ciento cincuenta pesos mensuales para alquiler de la 
casa: quebrantos de caja y gastos de oficina hasta donde alcance 
el rubro respectivo, y exceso a extraordinarios de Guerra, Art. 
2* Comuníquese, a quienes corresponda v publíquese. Lo que se 
transcribe a V.S. para su conoci imiento, 


Día 5 


Art. 2 


Las guardias como esá ordenado: E! Superior Gobierno con 
fha de hoy ha ordenado que el Ten.te 2* D.n Francisco E, Peri- 
chón pase a continuar sus servicios al Escuadrón 3% de Línea 
según propuesta cel Jefe del expresado 


Art. 3* 


Con fha de ayer el Gobierno aceptó la renuncia que, de Ayu- 
dante de la Capitanía del Puerto hizo el Ten: ente 1* de Marina 
D.n Otto Sehultz pasando al E.M; Pasivo. * 


t 
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Día 8 
. Art, 29 | l i 4 


Por el Ministerio de Gobierno con fha 6 del corriente comu- 
rica al Ministerio de Guerra y éste a éste E.M.G. que el Gobierno 
ha tenido a bien conceder la separación al Ayudante de S.E. el 
Señor Presidente de la República, Sarg.to M.or Dn Martiniano 

_ Muñoz pasando.a revistar al E.M. Pasivo. 


Art. 3" e E 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien con- 
ceder la separición del Batallón 1? de Cazadores al Ten.te 2* Din 
Juan Lumicoses pasando al E.M. Pasivo por haberlo así solicitado, 


Día 3 
Art, 20 


- Por el Ministerio de Guerra y Mariná con fha de ayer se dice 
a este E.M.G. lo que s gue: Ei Gobierno con fha de ayer ha expe- 
- dido-cl siguiente acuerdo: En el interés de garant.r la buena cali- 

dad y confección de los artículos para el equipo del Ejército que 
deben ser obje:o de la licitación abierta el día de ayer el P.E. 
acuerda: Art. 1* Nómbrase una comisión compuesta de los Sres. 
Don Andrés Folle, Don Tomás Sartori, Don Nicolás Zoa Fer- 
n ndez, -Don Pedro Llamas y Don Floro Lacueva con el encar- 
gado de abrir opinión sobre las propuestas presentadas en aquel 
acte. Art. 2? En consecuenc/a títese a los Sres. nombrados para 
el día 9 del corriente a las. dos de la tarde a la Secretaría de 
Guerra a fin de abrir en presencia del Señor Comisario Gral. 
del Oficial Mayor de Guerra y de los interesados a qu'eries 
también ge citará los paquetes - sellados que contienen las mues- 
tras presentadas y proceder en seguida al desempeño de su 
cometido, manifestando a aquellos, señores que el Gob'erno espera 
de su parte este señalado servic'o. Art. 3” Comuníquese, a quie- 
nes corresponda, publíquese y dése al (L.C.). Lo que se transcribe 
a V.S. para su conocimiento. f 


Día 1 10 


Art. 29 


El Superior Gob'erno con fha 8 del corriente ha ordenado * 
la reincorporación al E.M.P. del Ten.te 2” D.n Gregorio Martínez 
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y Giménez por hallarse comprendido en el convenio de Paz de 
6 de Abril de 1872, 


Art. 3* 


La Superior:dad con fha 7 del corriente ha tenido a bien 
«conceder la separación de la Compania Urbana del Departamento 
de Sen José al Sub.te D.n Manuel R. Díaz pasando a revistar, 
por el E.M. Pasivo, 


Día 12 E Dn Ab IO A 
Art. 29 * 


La Revista de Comisario del mes corriente se pasará el Jue- 
ves 15 a las 8 de la mañana, al Batallón 4° de Cazadores en su 
Cuartel de 10 a l1-a los Batallones 2% y 3”? de Cazadores en un 
Campamento Plaza de Toros en la Unión. El Viernes 16, se pasa- 
rá la Revista del Batallón 1% de Cazadores en su Campamento en 
el Pantanoso de 9 a 10 de la mañana; y terminando ese acto se le 
pasará al Regimiento de Artillería en el Cerro. El Señor Comisa- 
rio Gral, de Guerra y el Señor Coronel Interventor, llevarán de 
Ayudante al de este E.M. General Sarg.to M.or g.do Don José 
M' Rodríguez, 


Los presupuestos serán enviados a esta oficina el Sábado 17 
sin falta alguna. 


Art. 3* 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha 10 del corriente 
se comunica a este E.M.G. lo que sigue: *“Hallándose impedido este 
Min'sterio de conocer en la causa que se le sigue, al Sarg.to Mayor 
Graduado, Capitán D.n Augusto Patiño, según se desprende del 
Mismo sumario mandado a instruir, se comunica a V.S. para su 
debido conscimiento gue la referida causa ha pasado a continuarse 
por el Ministerio de Gobierno con fha 7 del corriente. 


Art. £ 


Por el mismo Ministerio con fha de hoy se dice a este E.M.G. 
lo siguiente: El Gobiarno con fha 6 del corriente ha tenido a bien 
ordenar se sobresea en la causa que se le seguía al Ten.te 2% D.n 
Marcos Mancebo del Batallón 2* de Cazadores imputandose como 
pena correcional la de cuarenta y cinco días de prisión, compu- 
tándose los que ya lleva sufridos. Lo que se comunica a V.S. para 
su conocimiento. . 


m lia 


Día 13 
Art. 2 ; EN 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se dice 
a este E.M.G. lo que sigue: La Superioridad con fha de ayer ha 
tenido a bien aceptar la separación del Batallón “3" de Cazado- 
res” al Sub.te D.n Víctor Gomeza, pasando a continuar sus ser- 
vicios al Batallón “1% de Cazadores” s'gnificándole a V.S. que 
en lo sucesivo al hacer la elevación de esta clase de solicitudes 
deberá exij.r a los peticionarios la causa por que picen su separa” 
ción. Lo que se comunica a V.S. para su conocimiento y demás 
efectos. i E 


Art. 3° 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha ordenado la rein- 

- corporación al E.M.P. del Sarg.to M.or grad.o' D.n Miguel Santos 
Martínez pcr estar comprendido en el Convenio de Paz de 6 de 
Abril de 18672. 


1 
» 


Diala ’ 


Art: 2 


La Superioridad con esta fha ha tenido à bien ordenar 'sea 
reincorporado a la lista Militar a que pertenecía el. Capitán D.n 
Mariano Peñaloza por estar sacd en el Convenio de Paz 
de 6 de Abril de 1872. 


Día 15 
Art 22 
© Por impedimento del Tenite Coronel ,grad.o D.n Juan J. 


Gcmenzoro, nombrado Jefe del Día para hoy hará este servicio 
el Sarg.to M.or D.n “Lino Fernández. 


Día 17 EN de 
Art, 2 Í 

Por el Minister'o de Gobierno con fha de hoy se comunica 
a-este E.MG. el decreto que sigue: Em la causa del Sarg.to M.or 
g.do D.n Augusto Patiño pasando a este Ministerio por impe- 
dimento del Sor Ministro de-la Guerra a recaído el siguiente de” 
creto Ministerio de Gobierno. Mayo 17 de 1873. Nómbrase para 
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contituir el Consejo que a de fallar en la Causa seguida al Sarg.to 
M.or G.do D.n Augusto Patiño los Sres. Generales D.n Andrés A. 
Gómez, D.n José A, Posolo, D.n Bernabé Magar.ños, D.n Felipe 
Frega y D.n José A. Reyes y Coroneles D.n Gregorio Conde, D.n 
José M? Solsona, D.n Juan Mendoza, D.n Cipriano Miró, D.n Juan 
E. Lenguas, D.n Pedro Bruno, D.n Pantaleón Pérez y D.n Tomás 
Baliñas. Debiendo ser presidido el referido consejo, por el Ge- 
neral más antiguo, que forme pare de él de acuerdo con.el art. 12 
Cap:tulo 11 del formulario de procesos militares. Comuníquese a 
los nombrados señalandoles el Martes próximo 20 del corriente 
a las 12 del día, para'que concurran al local del Juzgado del 
Crimen de la 1*' Sección donde tendrá jugar el Juicio, hágase 
saber al E..M.G. y al Señor Auditor de Guerra a sus efectos y 
devuélvase el expediente al Señor Fiscal para los fines que corres- 
ponde. Lo que se comunica al E.M.G. para los efectos consiguientes 


Día 19 


Art, 2 . 


Todos los Sres. Jefes y Oficiales francos de la guarnición 
concurrirán mañana Martes 20 a las 12 del día, al Juzgado del 
Crimen de la 1* Sección para asistir al Consejo de Guerra que 
tendrá lugar y del que habló la Orden General del día 17 del 
corriente. 


Día 20 


er 


Art. 2- . 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien man- 
dar reincorporar al E.M.P. al Sub.te D.n Abel Píriz por estar com- 
prendido en el convenio de Paz de 6 de Abril de 1872. 


Día 21 


Art, 29 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien con- 
ceder la separación del Regím'ento de Artillería a Capitán D.n 
Sebastián Marroche pasando a revistar al E.M. Pasivo, por haber- 
lo asi solicitado. 


t 


Art. 3° 


La Superioridad -con fha de ayer ha tenido a bien ordenar 
sea reincorporado al E.M. Pasivo el Ten.te 1° D.n Nicolás Clavijo 
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t 


` por hallarse comprendido en el Convenio de Paz de 6 de Abril de 
1872, : E Z 


Dia 27 
Art. 22 0 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se dice 
a este E.M.G. Jo que sigue: El Superior Gobierno cea fha de ayer 
ha dispuesto: que én lo sucesivo los Jefes de ls Cuerpos del 
Ejército deberán presentar por donde corresponda y ciñéndose 
estrictamente a la ley del Presupuesto vigente, las listas de re- 
vista de sus respectivos, en las que solo figuran el personal de 
, tropa que el mencionado presupuesto” le señala; quedando en con- 
secuencia sin fecto el acuerdo superior del 24 de Enero del co- 
.torriente año, que disponía fuesen liquidados log Cuerpos del 
Ejército en. laforma que se presentarán, Lo que se comunica a 


V.S. a sus efectos. i 


Dia 28 
"Art, 29 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se 
transcribe a este E.M.G. lo que sigue: La Honorable Asamb'!ea 
. General ha sancionado la ley que «gue: El Senado y Cámara de 
Representantes de la República Oriental del Uruguay reunidos 
en Asamblea General, decretan: Art; 1° Procédase por el Poder 
Ejecut: ivo a la formación del censo general de la población de la 
' República. Art. 2 Autorízase al Poder Ejecutivo para que haga 
los gastos que desde luego demande la formación del censo sin 
perju'cio de incluirse en el presupuesto General de gastos la can- 
tidad que s considere necesaria para llevar a cabo la medida. 
Art. 3” Rezomiende:e al Foder Ejecutivo la mayor brevedad en el 
efctivo cumplimiento de esta Ley. Art. 4% Comuníquese, Sala de 
Secciónes del Senado, Monto a 29 de Abril de -1873. Ló ue se, 
comunica a V.S. para su conocimiento y demás efectos. . 


Día 29 s3 

"Art. 2° ; , ae 

f Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se dice 
a este E.M:G. lo que sigue: El Gobierno con esta fha ha expedido 
el siguiente acuerdo: Siendo un deber de todo administrador de. 


: E g CA 


fondos públicos dar cuenta instruida y comprobada de su inver- 
sión, el Poder kjecut.vo acueraa: Art, 1° Dese la fha:en adelante 
todos los Jefes de Cuerpos seis días después de haber recibido 
el pro: para el Pago de estos, elevarán al Poder Ejecutivo la 
cuenta ccmprobaca de su invers.ón, y al fin del mes el estado 
General también comprobado en que comprendan todos los de- 
más gastos del Cuerpo. 2” Decláranse comprendidos en la dispo- 
sición del artículo precedente todas las repart:ciones dependien- 
tes de este Ministerio que administren fondos. 3% Comuníquese, 
a quienes corresponda, dése al (L.C.). Lo que se transcibe a V.S. 
para su conocimiento y demás efectos. 


Art. 3* 


Por el mismo Ministerio con fha de ayer el Gobierno ha re” 
suelto de acuerdo con el dictamen del Señor Auditor de Guerra 
mandar sobreseer en la causa que se lc seguía al médico del 
“Lazareto” Ten ente Coronel D.n Lorenzo Lins, por faltas come- 
tidas en el desempeño de aquel puesto, atendiendo los compro- 
bantes que obran en el Sumario respectivo y que lo justifican 
plenamente tocante a los .cargos que se le imputaban dando por 
suficiente compurgada la leve faita, que como Jefe de la Nación 
cometió, con el arresto sufrico. Lo que se comunica a V.S. para 
su conocimiento y demás efectos, 


Día 30 
Art. 2do. 


Por el Ministerio de Gobierno con fha de hoy se dice a este 
E.MM.G lo que sigue: “Se comunica al E.M.G. para los efectos que 
corresponden, que el Gobierno ha dispuesto asignar el lunes pró- 
ximo dos del entrante Junio a las 12 del día para que tenga lugar 
e! Juicio del Sargento, Mor g.do D.n Augusto Patiño, suspendido 
el 20 del corriente por inasistencia de los Sres. Jefes nombrados 


Día 31. a ag E 
Art. 2do. A 


. Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se comu- * 
nica a este E.M.G. cl siguiente decreto: “Hallándose vacante el - 
Puesto de Oficial Mor de la Secretaría de Guerra y Marina por re- 
nuncia que de él hizo el Ten.te Coronel G.co D.n Enrique Pereda, 
e! Presidente de la República decreta: Art. 1ro. Nómbrase Oficial 
Mor. al ciudadano Abogado D.n Daniel A. Granado. 2do. Comuni- 


2 a o 


a 


quese, ` Publíquese, y dése" al: (LC): Lo o que ı se: transcribe a-V.S.,-pa- 


ra sus nd F : SE : Tern 
MES DE- JUNIO: E Le a E A j 
Día 4 y a wa y a o e F 
Art: RN 


‘Las, guardias’ de ls y. desticamentós, se elevada desúe 


` mañana'“a las 11 de ella en.la forma siguiente: “Cerro: “Regimieñto 


ce Artilleria? (zemana: mente) 1 Of.cial,.1 «Sargento, 2 Cabos y..15 
Soldados. Isla Libertad: “Batallón 4to. de Cazadores” (semanalmen- 
. te). 2. Oficiales, 1 Sargento, 2, Cabos.y" 22 So! dados. . . 


: Parque; -“Batallón -3:0 y 40 de- Cazadores”. «alternado diaria- 
mente) 1 Ofic: al, 1 Sarg, to, 2 Cabos. y.15 Soldados. . 


-a Aduana: Batallón 2o de Cazádoros (diariamente). r Sargento, z 


- Cabos. y 9-Soldacos. .. A fag > : 
Casa de Gobierno: ‘Batallón qe de Cažadores (diariamente) T 


_ Oficial, 1 Sargeoto; 2 Cabos - «y 22 So dadon Zo + 


- AOS . EE 4 . . 


_ Art..3ro!. AR ha O A f 
-Por el Ministerio. dé Giera. y. Mariat con fha de' hoy se gice 


; a este E.M.G. lo „que sigue: Con fha de 'ayer“el Superior Gobierno |`. 
de conformidad- con:la vista del Señor Auditor de Guerra hadis- 


`. puesto sobreseer en la causa que se le seguia al Jefe de Lazareto 
Sargento Mor g.do'D.1i Franico-Saez y Perez por no haber lugar EW 


- juicio pasando -el encauzado” al E. Mayor e2 virtud de estar provis--. 
` ta ya el puesto del Lazarcto.-Lo quese comunica a V. S. para su:co- 


nocimiento, y demas efectos.. ST Ea ES gael 
7 Adicción’ Pae e Tugs E E g p E 


ae k e. 


Debiendo tener mañana Jueves el consejo dé Guerra que hace 


conocer “en la. causa seguida al S Sarg. to Mor D.n Augusto Pát. ño; 
e invita a -tedos los Sres. J efes. y Oficiales francos de la guarn:; A 
" ción para conturrir a las 12 del expresado “día al Salon cel Juz” 
gado del Crimen de la- l.a Sección, A ; 


1 


Día 6 o g e A Tie A a TNT 


Art, 2do. . ` e e a A A 


Se: recomiénda a los A Jefes de los Cuerpos, envien dia- 


E ÓN 


riamente a los Ayudantes o Subtenientes de Bandera a las tres 
y media de la tarde para tomar la Orden General. 


Art. 3ro. 


Para evitar las equivocaciones que muy a menudo aconte” 
cen de que la Orden General es mal copiada por los Ayudan” 
tes de los Cuerpos, desde hoy y en lo sucesivo se dará al dic” 
tado por el Ayudante de servicio de este E.M.G. en rueda gene- 
ral de Ayudantes. 


è 


Día 12 ES e aa 


Art, 2.0 l , : ; 


La Revista de Comisario se pasará de presente en sus res” 
pzctivos Cuarteles-el Domingo 15 a las 9 de la Mañana, empe" 
-zando con el 2.0 de Cazadores y Regimiento de Artillería. El 

« Comisario Gral. de Guerra y el Sor Coronel Interventor 
llevarán p.a ese acto el Ayudante de esta Oficina D.n Juan A. 
Rovira. Los Presupuestos se enviarán a este E.M.G. el lunes 
16 sin falta alguna, 


Día 13 S a’ f E a fa p me 
Art, g X y 1 . o š 


Celebrándose el Domingo 15 en la Iglesia de la Caridad la 
prosec.ón dei Corpus Christi a las 4 de la tarde, el Batallón “2* 
de Cazacores” env.ará una compañía con la Bandera y música 
del Cuerpo, para servir de custodia en dicho acto, 


. 


Día 14 E a A a a , ¿ 
Art, 29 


El Jefe del Estado Mayor, con autorización Superior, orde" 
na; que los Sres Jefes de los Cuerpos se abstengan absoluta- 
mente en lo sucesivo de tomar para el servicio de las armas nin” 
gún extranjero a menos que se presenten- voluntariamente a 
ello en cuyo caso, dcberá estenderse en debida forma una * 
contrata, la cual se hará visar por la autoridad consular res- 
pectiva para evitar gestiones diplomáticas ante el Superior 
Gobierno de la República; quedando los Jefes de los Cuerpos 

' sujetos a la mas seria responsabilidad por la falta de cumpli- 
miento a la presente resolución. . ; 


Ant, 3* 
El Superior Gobierno con fha 31 de Mayo último ha tenido 


a 3T 


a bien conceder la separación del Batallón: Urbano al Sub.te de . 
la misma D.n Simón Patiño por haberlo asi solicitado. .  - - 
Art. 4%. E 

El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien coil” 
ceder. la separación absoluta del servicio de las armas a los Sat” 


gentes 2co3. distinguidos del Batallón 4% de Cazadores D.n Fran- 
cisco Ponsoni y Juan Carlos Costa por haberlo asi solicitado, 


Día 16 
Art. DA e. 


, La Superioridad con fha de hoy ha tenido a bien ordenar 
sea reincorporado en la lista Militar a que pertenecía el Ten.te 
Lo D.n Luis A. Gcm.la por hallarse comprendido en la conven” j 
ción de Paz de 6 de Abril de 1872, 


Día 18 


A las 5 y 1/2 de la tarde del día de mañán, una' compañía 
con la Bandera y la Banda de Música del Batalión “4% de Caza” 
dores” se encontrará formado frente a la puerta principal de 
la Ig.esia Matriz para servir de escolta en el acto que tenga iu” 
gar la preseción de Corpus Christi, cuyo Capo tán se Ponar a 
ordenes: del Sor Cura Rector. 


Art. 3" 


La Superioridad con esta fha ha concedido el Pase al E.M.P. 
- del: Batallón “4.o: de Cazadores” a que pertenecía 'al Ten. te 1° 
del mismo. D.n Francisco Artigalá por haberlo solicitado. 


Día 19 
Art, 2% 
Siendo mañana aniversario del advenimiento al tróno de 
S.M. Británica, debiendo la estación inglesa surta en el Puer- ` 
to saludar ese acontecimiento; la Fortaleza de San José contes” 


tará con iguál número de cañonazos al indicado saludo, zando 
al efecto la Bandera Ingea y la Nacional, 


a 


Dia 21 
Art. 2°, 


Se recomienda a lcs Sres Jefes de los Cuerpos de la guarni- 
ción, que envien diariamente’ al Sub.te de Bandera al Hospital 


"E E 


de Caridad para recibir los individuos. de tropa de sus respecti- 
vos Cuerpos que estan prontos para salir de Ala. 
Día 23 E o NS F E 


Art. 2, 


Las guardias de la “Casa de. Gobierno” y “Aduana” las dará 
mañana el Batallón “2? de Cazalores” con el número de fuer- 
za señalada por la Orden General del día 4 de Juny, art. 2? 

La guardia del “Parque se dará por el “Batallón 4% de 
Cazadores” con el número de fuerza detallado en la misma 
Orden General de 4 de Junio. ' 

El Destacamento de la “Isla de la Libertad” permanecerá 
por quince días contados desde el 21 del corriente en que ha 
sido relevado por el “Batallon” 4°. de Cazadores”. 

"La Superioridad con fha 23'del corriente ha tenido a bien 
conceder su pase al E.M.P. al Sub.te del Batallón 2? de Caza” 
dores D.n Pablo Masini y al de igual clase del Batallón 3.0 de 
Cazadores D.n Germán Marichal por "haberlo asi solicitado. 


Día 27 ! i d 1 e ' E i E halk 1 


Art. 29 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se 
dice a este E.M.G. lo que sigue: Por el Ministerio de Gobierno 
se comunica que con íha de ayer el Gobierno ha concedido su 
pase al E.M.P. del Batallón Urbano a que pertenecia al Sub.te 
del mismo D.n Fran.co Mancebo a solicitud del mismo. 


MES DE JULIO | 23 ' e ua ; 
Día 1 
Art, 2* i l 
El Superior Gobierno con fha de hoy há tenido a bien 
conceder la separación del Batallón 4% de Cazadores al Subte- 


niente D.n Abel de Castro pasando al E.M:P: por haberlo así 
solicitado, ` i l E 


Día 4. a E E: 


Art. 2* 


El Destacamento de la Isla de la Libertad lo relevará ma- 
ñana 5 a las 10 de ella, con 2 Oficiales y 25 individuos -de Tro- 
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Paal EIA ueito: "e Artilleria permaneciendo: hasta el 25 del 
corriente. i : y i 


Día 5. 
Art. 2 , - 


La. Superioridad con fha de ayer ha aprobado el nombra- 
“miento hecho por el Jefe del 2% "Escuadron de Caballería para 
scldado di istinguido del Cuerpo de su mando al ciudadano D.n 
Pedro Guazquino. 


Día9 . ~ l si Sity E E 
Art, 2 > a i z 


For el Ministerio de Guerra y Marina con fha. de hoy se 
“dicc a este E.M.G, lo siguiente: El Min'sterio de Gobierno con 
íha 7 del corriente ha. expedido el siguente Decreto: Hallándos2 
vacante una de las plazas de Ececán cel Presidente. de la Re- 
pública el P.E decreta: Art. 1? Nómbrase para llenar la expre” 
cada vacante al Teniente Corcnel D.n Carlos A, Fernandez. * 2? 
Comuníquese, publíquese y dése al (R.C.). Lo que se transcri- 
be a V.S. a sus efectos, : , Lor, 


“Art. 3” 


.El Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se co” 
munica a este E.M.G. lo siguiente: El Superior Gobierno con 
tha de. hoy de conformidad con el Sor Auditor de Guerra y: 
Fiscal Militar en sus “vistas ha dispuesto se sobresea en la 
Causa que se.le seguía al Capitán D.n Desiderio Arenas y Te- 
- niente de GG.NN. D.n Fran.co Cerrera, acusados ambos de. ho” 

* micidio en la persona del Subdito Argentino Juan Telechea, a- 
tento a que las declaraciones producidas en el sumario respe:z” 
tivo, no arrojan culpabilidad alguna sobre los Of ciales _encau” 
sados. Lo que se comunica a V.S. a sus efectos. 
Ani, 4? 

, Por el mismo -Ministerio y con esta fha, se transcribe a es- 
te E.M.G. lo siguiente: El Superior Gobierno con esta fha ha ex” 
pedido el siguiente decreto: Hallándose vacante el cargo de A- 
yudante del Ministerio de Guerra y Marina dejado por el Ten.te * 
Coronel D.n Carlos A. Fernandez, el Presidente de la República ` 
decreta: Art. 19 Nómbrase para desempeñar el referido cargo ol 
Sora.to Mor D:n Casimiro Babia, Art. 2 Comuníquese, pub'í- 
“quese y dése al (L. C.). Lo que se transcribe a V.S. para su cono” 
Bueno: - á ; 
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Art, 5° 


Por el mismo Ministerio con esta fha se comunica a este 
E.M.G. lo que sigue: El Superior Gobierno con esta fha de con- 
formicad con lo expuesto por el Señor Auditor de Guerra en su 
dictamen y en virtud de las facultades correccionales ha resuel” 
t> separar al encausado Ten.te Coronel G.co D.n Juan J. Go- 
menzoro del Comando del Batallón 4% de Cazadores que tiene 
a su cargo. Lo que se comunica a V.S. para su conocimiento. 


Día 14 y A A 
- Art; 2 


For el Ministerio de Gobierno con fha 12 del corriente se 
ha expedido el siguente cezretio: Deb:enao partir el Señor M- 
nistro de Guerra y Marina a recorrer los departamentos del Li” 
tcral del Uruguay, por asuntos de servicio, el Presidente de la 
República acuerda y decreta: Art. 1% Mientras dure la ausencia 
Cel expresado Ministro queda encargado de la-Cartera de Gue- 
rre y Marna, él que ¡o es de Relaciones Exteriores D.n Grego” 
rio Perez Gomar. 2 Comuníquese, publíquese y dése al (R.C). 
Lo que se transcribe a V.S. para su conocimiento. 


Art. 3° 


` 


`-Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se di- 
ce a este E.M.G. lo que s gue: Ordene V.S. a los Jefes de Cuer- 
pos de la guarnición que en lo sucesivo supriman las cus y Edias 
que como medida de orden acompañaba a las bandas de música 

„en los parajes a que eran llamadas, haciéndoles saber al m'smo 
_tiempo que pueden recurrir a la autoridad Policial en os casos 
en que la conservación del orden lo exija. 


Art. 49 


El Jefe del E.M.G. recomienda a los Sres Jefes de los Cuer- 
pos de la guarnición, el más exacto cumplimiento a la anos 
ción que antecede. 


Día 15 - $ , poo A i e g x 
Art. 2o i : l Bap i $ 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta fha se ha 
exped do el siguiente decreto: ““Hallándose vacante el cargo de 
Ayudante de este Ministerio por renuncia que de él hizo el Car 
pitán D.n Juan José Martinez, cl Presidente de la República de- 
creta: Art. lo Nómbrase para desempeñar el referido cargo al 
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Capitán de Ar “illería D.n José Bonavia. 2.0 Comuníquese, pu" 
blíquese y dése al (L.C.) Lo que se apenas a V.S. a sus efec- 
tos/ ES 


. Día 17 


Art, 20 


Siendo mañana el 43.0 Aniversario de la Jura de la Consti- 
titución del Estado; la Fortaleza de San Jcsé de conformidad 
con lo dispuesto en el arto 44 inciso 3.0. del Reglamonio Intar- 


- no Gel E.M.G. hará una saiva de 21 cañonezos. a las 12 del dia y 


` 


. mantendrá izado el Pebellón Nacional hasta la puesta del So!. 


Los demás Cuarteles mantendrán tambien izado el Pabellón 


durante el día. 


- 


Día 19 í 


Ari, 2 i 

- El Ministerio de Guerra y Marina comunica a este E.M.G. 
el decreto siguiente: El Gobierno con esta fha ha expedido el si- 
guiente decreto: Mont.o Julio 19 de 1873. Hallándose vacante el 
cargo de Jefe del Batallón 4° de Cazadores, el Presidente de la 
República Cecreta: Ars. 12 Nómbrase Jefe del cxperesado Cuerpo 
al Coronel D.n Eduardo Vazquez. 2° Comuníquese, publíquese 

y dése al (L.C.) Lo que se comunica a V.S. a sus efectos. . 


Día 21 3 à 3 


Art. 2 : CAO S f 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha 19 del co- 
rriente se comunica a este E.M.G. el siguiente decreto: “Hailán- 
dcse vacante el cargo de Capitán del Puerto, el Presidente de la 
República decreta:: Art. 1% Nómbrase para ocupar dicha vacan- 
te a ciudadano D.n Antonio Silbeira. 2 Comuníquese, publique- 
se y dése al (L.C.). 


Art. 3 


El Supericr Gobierno con fha 19 del corriente ha concedi- 
do su pase al E.M.P. el Capitán del 40 de Cazadores D.n Julio’ 
Romero y al: Súub.te del mismo D.n Luis Paralvis. 


: Día 22 ga i o l 
Art. 2° ' l i xi 
El Gobierno con esta fha ha aceptado la propuesta elevada, 


~~ 
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por el Jefe del Regimiento de Artillería a favor del Cap' tán de 
la P.M.P. D.n Juan P. Beltran para continuar sus servicios en a” 
quel Regimiento. 


Día 23 
Art, 2 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha concedido su pa- 
se al E.M.P. al Ayudante Mor del Regimiento de Artillería D.n 
Carlos Castelar. ` 


Art, 39 i 
El Superior Gobierno con fha 21 del corriente ha aceptado 
la separ:c.ón cel Batallón 4” de Cazadores y su pasé al E.M.P. 
so.citado por el Sargento Mor Din Francisco Lavalleja. 


Dia 24 haa le A 
Art.2 1 


Con fha de ayer se comunica -por el Ministerio de Guerra 

“la siguiente Ley: 

“El Senado y Cámara de Representantes dé la República O- 
“riental del Uruguay, reunidos en Asamblea General etc, ete.: 
“Decretan: Art. 1% El Premio acordado por la Ley del Catorce 
“de Julio de 1830 a los Treinta y Tres beneméritos Orientales 
“que acomcetieron la gloriosa empresa de libertar el territorio 
“de la Patria se aumentó en lá proporción siguiente: Los Oficia” 
“les gozarán de dos mil pesos anuales. Los Sargentos, Cabos y 
“Soldados de mil pesos anuales. Art. 22 Las viudas de los Trein- 
“la y Tres, gozarán de un premio anual vitalicio en la siguien- 
“te proporción: Las de Jefes 600 pesos. Las de Oficiales 409 pe” 
“sos, Las de Sargentos etc. etc de 300 pesos. Art. 3” La pensión 
“acordada a las viudas de los Jefes, se hará extensiva a la del 
“Coronel D.n Tomás Gomez, que prestó inmediato y eficaz, con” 
“curso a los Treinta y Tres denodados patriotas. Art. 49 Los Ciu- 
“dadanos Laureano y Manuel Ruiz, Rafael Uriarte Trigoitía y 
“José María Gaitan en premio de la eficéz cooperación prestada a 
“la empresa de los, Treinta y Tres, disfrutarán cada uno de ellos 
“de una pensión ánual vitalicia de 600 pesos. Art. 5° La presente 
“Ley empezará a tener ejecución desde la fha de su promulga- 
“ción, 6% Comuníquese, etc. Sala de Sesiones del Senado en 
“Monto a 12 de Julio de 1873. Lo que se comunica a V.S. a sus 
“efectos, : 


Art. 3* 


La Superioridad con fha de ayer ha aceptado la propuesta 


elevada. por el Jefe del 4% de Cazadores a favor: del Teniente 191. 
de la P.M. Dn Pedro Ramas para ingresar en el E P de su 
mando, . l PERRE 


Dia 25 
Art. 22 


El Superior Gcbierno con fha de hoy ha tenido,a bien acep- 
tar la propuesta que h'zo el Sr. Coronel Jefe del Batallón <! . 
de Cazacores” para desempeñar la mayoria de dicho Cuerpo, 
a fovor del Sargento Mayor graduado Capitán Din Zenón” Te- 
zanos. ~- . . 


1 


Día 26 . l ag g 
Art, 29- 


El Gobierno con fha de ayer ha concedido su pase al E.M.P. 
al Subteniento: del 1* de Cazadores Din Juan Castillo, 


Día 29 ` 
T- Art. 29 


El Superior Gobierno con fha 25 del corriente ha aceptado 
la renuncia elevada por el Ayudante de la Capitanía del Puerto 
Teniente 1* de Marina D.n' Alfredo Vazquez.. 


Día 30 l 
Art. l ¡de E 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
comunica a este E.M.G. lo que s'gue: “Por el Ministerio de 
“Gobierno ccn fha de ayer se ha expedido el siguiente decreto: 
“El Presidente de la República decreta: Aj) 1% Vuelve al Ejerci- 
“cio de. sus funciones el Señor Ministro de Guerra y Marina 
“Ten.te Coronel D.n Eugenio Fonda, 2% Comuníquese, publique- 
se y dése al (L.C.) Lo que se transcribe a V.S.:a sus efectos. .' 


` MES DE AGOSTO 
Día 1 E t és 
Art, 29 A 
-Al enviar los Jefes de los “Cuerpos las listas- y` comproban- 
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tes del pago hecho por el mes de Julio pp.do y demás en lo su- 
cesivo env.arán como .justificalivo del pret distribuido a las 
Bandas de Música una lista igual a las de las Compañías. 


Día 2 
Art 20 

El Superior Gobierno con fha 31 de Julio pasado ha tenido 
a bien aceptar la propuesta elevada por el Jefe dei 4° de Caza- 


dores a favor del Capitán de la 4' Compañía D.n Ramón Uran 
ga para Ayudante del referido Batallón. 7 


Art, 30 
El Superior Gobierno con fha 31 del pasado Julio ha tenido 
a bien aceptar la propuesta elevada por el Jefe de 4 de Caza- 


abres a favor del Capitán de la P.M.P. D.n Pablo Ordoñez para 
om.te de,la 4* Compañía del referido Batallón. 


Art. 4 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien a- 
ceptar la propuesta del Señor Cap )ún del Puerto para llenar 
la vacante dejada por el Ten.te 1° de Marina D.n Alfredo Vaz- 
' quez a favor del Capitán de la P.M.P. D.n, José Miranda. 


Art, 5° 


El Superior Gobierno con fha de ayer ha tenido a bien or- 
denar sea reincorporado a la lista Militar a que pertenecía al 
Ten.te 2% D.n Andrés Rosales por hallarse comprendido en el 
convenio de Paz de 6 de Abril de 1872, 


Día 5 S 3 i + S; Lo Le ol 
Art, 29 


La Superioridad con fha de ayer ha concedido su pase al 
EM P. del Batallón 4' de Cazadores a que Deienecia: el Ten, te 
22 D.n José Salvó, 


Art. 3 


La Superioridad con esta fecha ha tenidó a bien conceder 
pase' a continuar sus servicios activamente en el Batallón 19 de 
Cazadores al Sub.te de infantería de línea D.n Fran. co Mance 
bo agregado al E.M.P, 


Día 6 
Art. 2 | 
La Superioridad con fha de ayer ha tenido a bien conceder es 
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su pase al E.M.P..al Teniente 2 del Batallón 3% de AS 
D.n Diego Claré por haberlo. así solicitado. 


o nay 
Art. 22 : l Sol 


Por el Ministerio de due ‘con fha de hoy se comunica a 
este E.M.G. lo que sigue: “En-mérito de lo que resulta de los- 
“informes del E.M.G. y Contaduría y de conformidad con lo ex” 
“cuesto per el Señor Fiscal de: Gobierno y. Hacienda; El Su-' 
‘perior Gobierno con fha 6 del corriente, ha tenido a bien con" 
“ceder cédula de jubilación como Oficial' 1* de la Cap: tanía del 
“Puerto al Sargento Mor José R. Machado, con opción al sue.” 
do integro de aquel emp'eo. Lo que se comunica a V.S. a los €” 
“fectos “consiguientes. a 


- Día 9 E NO AI Hr SE A 
Art. 29 a A AOS a 


El Destacamento de Ja Isla de la Libertad, lo re! evará ma- 
ñana a las 10 de elia; el Batalión 2% de -Cazadores, con “los Ofi- 
ciales y 25 individuos de tropa permaneciendo hasta el 25 del 
corriente. | ` 


Se recomienda nuevamente a :los Sres, Jefes de.los Cuer- 
-poz de la guarnición que tódos los días Hábiles se da la- Orden 
General a las 4 de la tarde en punto y en los festivos, a las 12, 
a cuyas horas deken enccntrerse lcs Ayudantes de los Cuerpos 
para tomarla como lo prescriben los art.cs 37 y 172 del Re~. 
glamsnito Interno del Estado „Mayor General. 


A E E T 


Habiéndose notado por este E.M.G. que algunos señores 
Sargentos Mayores y Tenientes Coroneles hacen uso de la fran- 
ia de oro en-los para'cnes,:e: lugar del vivo de cordón de orn que 
les está ordenado por él-arto 3? del Superior Decreto de 10 de 
Febrero de 1872, se les previene que deben.sacar la franja y 

AA el vivo que les corresponde bajo su responsabilidad en caso 
` de desobediencia, 

Otro tanto se les recomienda a los Capitanes G.dos de Mayor 
que solo deken, usar la franja del color que corresponda a 
su arma y,.no vivo de oro.como se nofa en algunos. per 


me 


Día 11 - 
Art. 2c 


La Superioridad con fha 9 del corriente ha tenido a bien 
aceptar la propuesta elevada por el Jefe del Escuadrón 1% us 
Cabailería de Línea para llenar la vacare dejada por el Ten.te 
22 D.n Bernabé Cabrera, a favor del gua c ase D.n Diego Peña 
del E.M.P. E a : i 


1 


Día 12 
Art. 29 l Ja 


Se recomienda a los Sres. Jefes de los Cuerpos de la guarnición 
hagan cumplir extrictamente lo prescripto por el art. 3* de la 
Orcen General de 29 de Noviembre de 1872 2% y 3” de'la Orden 
General de 19 de Marzo del corriente año; a fin de evitar los 
escándalos que cometen los individuos de Tropa en la Calle y 
que originan quejas frecuentes de la Policía. 


Día 13 f ; LE 
Art, 2° DOO E KANA Ea 


La Revista de Comisario del corrienłe mes, se pasará de 
presente en log Cuerpos de la guarnición en sus respectivos 
Cuarteles, el Viernes 15 a las nueve dela mañana, El Sor. Co- 
misario General de Guerra y el Señor Coronel Interventor; 
llevarán de Ayudante .para ese acto al de esta Oficina, Sargento 
Mor D.n Manuel L. Quijano. : 


Los presupuestos se enviarán a este E.M.G. el Sábado 16 sin. 
falta alguna. 


Día 16 , ER i : 


. Art. 2 

La Superioridad con fha 12 del corriente ha tenido a bien acep“ 
tar la propuera que elevó el Jefe del Batallón 1? de Cəzadores 
ʻa favor del D.n Luis lyes para soldado distinguido del cuerpo 
de su mando. 


Art. 3° A l MES í 1 E: i EA t ii 


A las dos en punto de la tarde de mañana una Compañia 
del Batallón 2% de Cazadores con la Bandera y música del Cuer“ 
po concurrirá a la Iglesia de los Ejercicios a ponerse a órdenes 
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del Sor Cura Párroco, para servir de escolta a la proseción 2 
San Rogue que debe tener lugar. - 


Art, 4 a l l `: 
El lunes 18 del corriente a las doce y media del día. sé encon” 
trará en la Casa de Gobierno vestido de gala el Batallón 3% de 


Cazadores para hacer los honores al Señor Ministro de la Re- 
. pública só ques debe recibirse. en ese día. * 


Día 29. Ey - 
Art. 2% ` i l 


La Superioridad con fha de ayer ha tenido a bien 'concecer 
el} pase al E.M.G.. del Capitán del Batalión 3% de -Cazřıčores D.n 
Manuel Rodríguez por haberlo así solicitado. 


Día -23 
“Art. 2 


Debiengo tener lugar el día 25 del corriente mes, un solem“ 
ne Te-Doum a la 1 ael día en la Ig-esia Matriz en 'ċelebración 
del 46% Aniversario’ de la “Inaepencenc.a” del Estado y al que 
concurrirá el Exmo. Gcb'erno asistido de todas las corporaciones 
_ nes, el E.M.G. con autorización Superior dispone: El Reg:miento 
de Artillería con tres Baterías de Tren volante y los Batallones 
+ 1%, 29, 30. y 40. de Cazadores” formerán a las 12 y medía en ia 
* Calle del Rincón prolongándose hasta la de Ituzaingó con frente 
a la Iglesia Mairíz en Batalla sobre, la izquierda de la: expresada 
Calle apoyando la Art'l'ería, la Cabeza en la de 1% de Mayo y 
_ los Batallones por su ordén Numérico: 2 Concluído el Te- Deum 
. los Cuerpos desfilarán en columna de honor por el -frente de el 
"Cabildo en cuyos balcones se encontrará el Exmo. Gobierno. 3? 
Nómbrase para mandar la Parada al Señor Generál D.n José 
R. Villagrán llevando para ese acto de. Ayudantes al Sargento 
Mor go D.n Máx mo De los Santos, Capitán D.n Nicolás Bardas 
y Teniente 2 Don Abelino Delgado. 4° la Fortaleza de San José 
'- hará tres Salvas, una a la. salida, del Sol otra a medio Día y 'a 
- tercera a la - puesta del Sol; manteniendo durante el día 
lo mismo que los demás Cuarteles izado el “Pabellón Nacional”, 
5° Todos los Sres Jefes y Oficiales del E.M. General .vestidos 
de gala concurrirán a las 12 y media del día para acompañar al 
_Exmo. Gobierno á la Iglesia Matríz. 6% El Reglamento de Ax'!- 
leria” pondrá a órdenes del General nombrado para mandar la 
parada, un clarín y dos ordenanzas -a caballo, 7% El Ten'ente 
- Coronel G.do de E.M.G. D.n Pedro Sagrera queda encargacan de 
dirigir el ceremonial por el Ramo Militar. 


Zi 


Art, 3 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta fha se comu” 
nica a este E.M.G. lo siguiente: El Gobierno con fha de ayer de 
acuerdo con el dictamen del Señor "Auditor de Guerra ha tenido 
a bien ordenar se sobresea en la causa que se le seguía al Te- 
niente 2% del E.M.P. D.n Tomás Olivera quedando por compurga” 
da la falta que éste había cometido con los días de arresto que 
ya lleva sufrido y que tal concepto previa amonestación y aper- 
sibim'ento que para el casó de reincidencia le- hará el E.M.C.. 
Lo que se comunica a V.S. para que se sirva ordenar, sea puesto 
en Libertad. 


Día 24 A j ay j 1 
Art. 2 aig 


El Destacamento de la Isla de la Libertad será relevado ma” 
ñana 25, después de la parada, por el Batallón 3% de 'Cazadores, 
con el número de fuerza que está designado. 


Día 29  - : 
Art, 2* 


El Lunes 1? de Setiembre, pásarán todos los Cuerpos de la 
guarnición el Estado que según el Formulario N° 14 del Regla- 
mento Interno del E.M.G. deben enviar mensualmente a esta 
Oficina. 


Art, 3% 


El mismo día enviarán igualmente a este EMG. los cono” 
cimentos que marcan los formularios N” 67 y 68 del mismo 
- Reglamento. 3 


Art. 4? 


De conformidad con lo que prescribe el Reglamento Interno 
art. 28, Formulario N* 11 y 27 nómbrase al Teniente Corone! 
G.do D.n Pedro Sagrera, para que, el Lunes 19 del corriente, pase 
revista a los enfermos de los Cuerpos de la guarnición que se 
asisten en el Hospital de Caridad dando cuenta por escrito en “la 
forma que los expresados Formularios indican. 


Art. 59 


El Superior Gobierno con fha de hoy, ha tenido a bien dior- 
gar la reincorporación solicitada por el Sargento Mor D.n Narci 
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so Carranza en la lista respectiva, ranteen én sus. ders- 
PO tan solo: desde la ma: ce esta resolución. 


: MES DE SETIEMBRE 
Día 3 n l 
Art, 2 


"El Superior Gohieñó con fha de ayer ha tenido a bien 
nombrar para Ayudante del Ministro de la Guerrá en remplazo 
- del que lo era Ten.te 22 D.n Rafael Errasquín al Capitáa Ayu” 
dante de este E.M.G. D.n Juan J. Rovira, habiendo nombrado a 
la vez para remplazar a este, en esta Oficina al Sarg.to Mor D.n. 
Eugenio Soto. 


Día 6 
Art, 29 


_ La Fortaleza de San José contestará mañana a medio día 
“ con igual número de cañonazos,-a la salva que haga la Estación 
Naval Brasilera, en conmemoración del aniversario de la ne 
pendencia del Brasil. 


Día 8 
Art, 2° a 

Mañana Martes alas 9de ella será relevado cl Destacamento 
to de la “Isla de la Libertad” con 2 Oficiales y 25 individuos de 
Tropa del -Batallón “4% de Cazadores” permaneciendo hasta el 
- 24 del corriente. 
Día 9 - l E Sim a a 


Art. 2 >. | - 


En la causa seguida al Ten.te 2% D.n Andrés Polinioli, Sub- 
teniente Din Víctor Gomeza, el Sargento. y demás individuos 
ve «opa ue; Batalión lo dé Cazadores, por. la muerte del sos” 
dado del mismo Cuerpo José Vila, el Gobierno. con.fha de hoy 
ha decretado lo siguiente: “Atento a lo expuesto por el señor 
Auditor de Guerra el la vista que precede: sobreseyendose en ` 
esta causa el Gobierno resuelve, en cuanto a los oficiales y de- 
más individuos que se encuentran detenidos, que sean puestos 
en libertad y en cuanto al Cabo Timoteo Collazo que sufra un 
“mes más de prisión cmoputáncose como pena los que ya lleva 
“corridos y a sus efectos comuniquese a quienes Corr eaponga: 


P, 


Dia 10 
Art. 2 


~ La Superioridad con fecha 6 del corriente ha tenido a bien 
mandar reincorporar en la lista respectuva al Sargento Mor 
Don Silverio Mendoza y al Teniente 1° del Cuerpo de Inválr 
dcs Don Cirilo Señoranes. 


Día 12 l 
Art. 29 i 2 em E ' 


La Revista de Comisario del presehte mes, se pasará de 
presente en sus respectivos Cuarteles a los Cuerpos de la guar- ` 
nición el Lunes 15 a las siete de la mañana 


El Señor Comisario General de Guerra y el Señor Inter” 
ventor, llevarán de ayudante para este acto al de esta Oficina 
Sargerr' w Mor gracuado Don ¡Pedro Torres. 


Los presupuestos se enviará a este E. M. G., el Martes 16 
sin falta alguna. . í 


Día 13 A 
Art, 29 Se 


El Destacamento dde la Isla de la Libertad lo relevará ma- 
ñana a las nueve de ella el “Regimiento de Artillería” con dos 
Oficiales. y 25 individuos de Tropa permaneciendo hasta el 28 
čel corriente. l l l 


-~ La Superioridad con fecha 3 del corriente ha tenido a bien 
conceder la separación del “Batallón Urbano” a que pertene 
cían a los Tenientes 1% Don Juan Lacerkbo y Don Antonio Le- 
nardo, pasando ambos a conftnuar sus servicios activamente al 
Escuadrón 2 de Caballería de Línea. : 


Día 24 . i i EE i 
Art. 20 - 


De conformidad con lo que prescribe el Reglamento Inter- 
no, art. 28, formularios Nos, 11 y 27; nómbrese' al Sargento Ma- 
yor Don Saturnino S. Bonofaz para que el Lunes 15 del co- 
rr:ente pase visita a.los enfermos de los Cuerpos de la Guar” 
nición que se asisten en el “Hospital de Caridad” dando cuen” 
ta en la forma que los expresados formularios indicán. 
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AL 


Día 15 SN AO E tSo odg 
Art. 22 . dl o O: 


De conformidad con lo que prescribe el “Reglamento “In 
rá a las 9 de la noche, y el dẹ silencio a dag 10, hasta el 15 €2 
Marzo de 1874, < a i 


Día 16 * E s ARA sl 


- Art, 29 


El Superior Gobierno con fecha de hoy ha concedido su pa? 


ze al “Batallón 3? de Cazadores” por haber!o pedido el Jefe del 


expresado, al Ayudante Mayor del E. M. P. Don Carios Caste“ 
lar, 


Día 17 ` z 

Art. 29 T i si 2 E 
El Gobierno con fecha 13 del corriente ha aceptado la pro- 

Puesta cel Jefe Político de la Capital, para el puesto de Inspec“ 


tor de Policías de Extramuros a favor del Teniente Coronel 
Don. Nicasio Galeano. a 


Art. 3% > f ' ` 


Con fecha 11 del- corriente, el Gobierno ha nombrado. Co- 
- misario del Ejido del Departamento del: Durazno hasta. la pro” 
mu'geción del nuevo presupuesto, al Teniente 1% ae Infa neria 
Don Angel C. Martínez'por haber sido propuesto para desem- 
peñar aquel destino por el Jefe Político del Departamento. 


Art. 4 


La Superioridad con fecha de ayer ha concedido el pase 
-al E. M. Pasivo, al Teniente 2% del Regimiento de Artillería Don 


Francisco Otermin, por haberlo solicitado. 
Día -22 no A 


-- r. 


' La Superioridad con fecha 19 de corriente ha tenido a bien, 


mandar reincorporar en la lista respectiva, al Teniente 19 de ` 


Infantería de Línea-Don Ventura Silveira. 


Día 29 a nE 


Aep Soe pn D a ES 


El “Regimiento .de Artillería” aumentará desde mañana en 


$ 
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la Fortaleza del Cerro ¡a 50 hombres de “Tropa y 3 Oficiales, el 
destacamento que tiene en ella. 

Día 30 ; ' aa Aag Fa 
Art. 2? i pa 


De conformidad con lo que prescribe el “Reglamento In" 
terino” del E, M .G. artículo £3, formularios 11 y 27 nómbrase 
al Sg.to Mor Don Eugen'o Sao, para. mañana 1% de Octubre 
pase revista a los enfermos de lcs Cuerpos de la guarnición que 
se asisten en el “Hospital de Caridad”, dando 'cuenta en la for” 
ma que los expresados formularios indican.. . 


Art. 3? : m E 


(El Miércoles 1% de Obre, pasarán todos los Cuerpos ge 
ls guarnición el Estado que según el formulario N? 14 de “Re” 
giamento Interno” del E. M. G., deben enviar mensualmente a 
esta Oficina, 


Art. 4 


El mismo día, enviarán a este E. M. G. los conocimientos 
to”. 


que marcan los Formularios Nos. 67 y 68 del mismo “Reglamen- 
Art. 59 l 


La Superioridad con fecha de ayer ha tenido a bien conce 
der la sepzración del servicio de las armas, €l Sargento 2? Dis- 
tínguico cel Batalión “4% de Cazadores” Don José María Nieto, 
por haberlo él mismo solicitado en atereión a su mal estado de 
salud. ; , ai 


MES DE OCTUBRE f i 
Dia 2 
Art. 2° 


Por el Ministerio. de Guerra y Marina con fecha de hoy se 
diec a este E.M.G. lo sig.te “Atento a las razones * expunmias 
por el Jefe cel Batallón “1% de Cazadores” en la nota pasada a 
ese E.M.G. con fha 28 de Sbre. último las que esa Oficina debe- 
rá tener presente para cualquier ulterioridad sobre el Oficial 
a que aquella se reficre; la Superioridad accediendo a lo pedi- 
do en la misma por el mencionado Jefe, ha ordenado con fecha 
30 del mes último, la separación de aquel Cuerpo del Subten'en- 
te Don Victor Gomeza, que pesará a integrar el E, M. Pasivo: 
Lo que se comunica a V.S. a sus efectos. 


~ 


Art, 39 i 

La Superioridad con fecha de hoy ha contedido su pase 
al E. M. Pasivó por haberlo solicitado, al Teniente 2% del Bata" 
llón “4* de Cazadores” Don Tomás Elizalde, . 


-Día 3 
Art. .2.? 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de ayer 
se comunica a este E. M. G: loque sigue: “A sus efectos se trans 
cribe a V. S. el siguiente decreto: El Senado y Cámara, de Re- 
presentantes de la República Oriental del Uruguay, reunidos 
en Asamblea General decretan: Art, 1° quedan indultados. to” 
dos los individuos que han cometido el deiito de deserción del 
Ejto. de la República hasta la fecha de la presente ley. 2% Comu" 
níquese, Sala de Sesiones del Senado en Montevideo Sbre.: 27 
de 1873. Cúmpi:ase, acúsese recibo, comuníquese a quienes co” 
rresponda y publíquese, i z 


Día 6 
Art, 2° 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de hoy. se 
cice a este E. M.G. lo siguiente: No habiéndose presentado 
al E-M. General según se le habja ordenado, el Brigadier :Gene- 
ral del Ejército de la República Don Francisco Caraballo y sien” 
do de pública notoriedad que se encuentra a servicio de la Re" 
volución de Entre Ríos;eel Gobierno con esta fecha. ha ordenado 

-.sea suspendido de su empleo hasta tanto por el Honorable 
Senado no haya otorgado la correspondiente venia para su. 
destitución. Lo que se comunica a ese E. M. General 2--los efec”. 
tos siguientes. 


—Art, 39 ¡DE — 


Por el mismo Ministerio y con la“fecha“de hoy se comunica 
sigue: “Constando por las declaracionés de varios pasajeros del 
Vapor Argentino “Porteña” salido de puerto de Montevideo 
para el de Buenos Aires en la tarde -cel sábado último, que en 
esa misma noche se produjo una sublevación a bordo de dicho 
Buque resultando este apresado por sus perpetradores y que el. 
Teniente Coronel G.do Sargento Mor Don Lucas Bergara, acom“ . 
pañado del Capitán D.n Adolfo Olivera la encabezaban, sin per” 
juicio de lo dispuesto al respecto para hacer efectiva ante los Tri- 
bunales competentes la responsabilidad a los referidos Ofi- 
ciales y demas individuos comprometidos en el delito cometido 
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dentro de la jurisdicción de la República, El Presidente de la 
República decreta: Art, 1% Quedan dados de baja y borrados de 
la lista Militar el Ten.te Coronel G.do Srg.to Mor don Lucas 
Bergara y el Capitán D.n Adoifo Olivera. Art. 2% Comuníquese, 
Publíquese y dése al (L.C.). Lo que se transcribe a V.S.:a sus. c- 
fectos, 


Día 8 A a o 
Art. 2 l 


Por el Minsterio de Guerra y Marina con fha. de hoy se al 
ce a este E.M.G. lo que sigue: “Por el Min'sterio de Gobierno con 
“fha 1% del corriente, se comunica que a propuesta del Jefe Po- 

“litico de la Capital, el Gobierno a accedido a la “separación de 
“la Compañía Urbana, del Coronel graduado Ten.te Coronel Dn 
“Simón Patiño y Sarg.to Mor graduado Capitán D.n Augusto 
“Patiño. Lo que se comunica œ ese E.M.G. a sus-efectos. 


„Art. 3 


Por el m'smo Ministerio y con igual fha se dice lo siguien“ 
te: “Por el Ministerio de Gobierno con fha 7 del corriente se 
“comunica que a propuesta del Jefe Político de la Capital, el tio” 
bierno ha nombrado Jefe del Batallón Urbano al Ten.te Corc- 
nel D.n Romualdo del Castillo, y Comisario de ordenes de aque” 
lla Jefatura al Sarg.to Mor graduado Capitán D.n Máximo Blan- 
co. Lo que se comunica a ese E.M.G. a sus efectos. 


Día 9 


Ar.t. 2° 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha ce ¿yer sé di- 
ce ía este E.M.G. lo que sigue: “El. Ministerio de Gobierno con 
“fha 3 del corriente comun'ca, que a propuesta del Jefe Políti- 
“co del Departamento de Minas, el Gobierno ha nombrado Co- 
“misario de ordenes de aquella Jefatura al Sargto graduado Ca- 
“pitán D.n Máximo Santos Lo que se comunica a ese EMG. a 
sus efectos. 


Dial? ` SS G 
Art, 2 ' . 


La Revista de Comisario del corriente mes, se pasará de pre- 
sente en los Cuerpos de la guarnición en sus respectivos Cuar- 
teles, el Miércoles 15 a las siete de la mañana, > y i 
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El Señor Comisario General de Grra. y el Sor. Coronel In- 
terventor, llevarán para ese acto de Ayu.te al de esta Oficina 
Sg.to Mor- graduado D.n José M.a Rodríguez. E 

Los Presupuestos se enviarán a este E-M.G. el Jueves. sin 
falta alguna. . 


HFa 


Día 14 
Art, 99 , T 4 E 
- De conformidad cón lo que prescribe el “Reglamento Inter- 
no del E.M.G.”, art. 28, formularios Nos. 11 y. 27 nómbrase al 
Sg.to D.n Lino Hernandez para que mañana '15 del corriente, 
pase revista a los enfermos de los Cuerpos de la guarnición que 
se asisten en el “Hospital de Caridad”, dando cuenta en la 'for- 
ma que los expresados es indican, ` 


Día 16 
Art, 2* 

Por e Ministerio de Guerra y Marina con tha de ayer se di 
ce a este E.M.G. lo que sigue: “El Ministerio de Gob.erno con 
fha 13 del corriente, comunica, que el Gobierno a propuesta del 
Jefe del Batallón “Urbano” ha “aceptado los Oficiales siguien- 
- tes: Capitanes D.n Manuel Rodríguez y D.n Julio Romero, Ten.te 
1% D.n Manuel Leiva Ten.tes 2.05 D.n Agustín Buron y Da A- 
lejandrino Tapia pertenecientes al E.M.P. Lo que se comunica 
-a ese E. M.G. a sus efectos. 


Art, 3? A E 
- La Superioridad con fha 14 del corriente atento a os “infor” 
-més” del E.M.G. ha tenido a bien conceder la reincorporación a 
la ligia respectiva; al Subteniente de Bandera D.n Juan Pol, por 
estar comprendidos en el Convenio de Paz de 6 de Abril de "1872. 


vi 


Día 17 
Art, 2° 
N 

Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se di- 
ce a este E.M.G. lo que sigue: “El Ministerio de Hacienda con 
fha 14 del corriente comunica que el Superior Gobierno ha nom- 
brado Inspector de Receptorías de la Frontera Terrestre, al Sg.to 
Mor agregado al E.M. Pasivo D.n Candido Róbido, en los De“ 
partamentos ce Maldonado, Cerro Largo: y Tacuarembó. Lo que 
se comunica a V.S. a sus efectos. 3 è 


p in O e E: 


Día 18 
Art, 2° : 


La Super:oridad con fha de ayer ha tenido a bien aceptar la 
propuesta elevaua por el Jete del Batalón “3% de Cazadores”, .pi- 
. diendo para llenar una vacante de Subteniente en aquel Cuerpo 

al de igual clase del E.M.P. D.n Abel Castro. 


Día 21 | 
Art, 2o. 


Cumpliendo mañana 20 años que la Patria perdió en el 
lustre fundador de la Nacionalidal Oriental, Brigadier Gene- 
ral D.n Juan Antonio Lavalleja uno de sus varones más còns- 
p-cuos, y de conformidad con el art. 30. del Superior Decreto 
de 22 de Obre de 1853: los Cuarteles y demas dependencias de 
este E.M.G., mantendrán por todo el día: el Pabellón a media 
asta. 


Día 22 dl NS A E l 
Art. 2o. 3 g z 

La Super'oridad con fha de hoy, ha tenido a bien «acceder 
a lo solicitado por el Sub.te del Batallón “3%, de Cazadores”. D.n 
Claudio Buzon, concediéndole la separación de este Cuerpo pa” 
ra ingresar en la P.M. Pasiva. 


Día 23 
Art. 2o. 


La Superioridad con fha 25 del corriente, ha tenido a bien 
acceder a lo solicitado por el Capitán de Infantería de línea 
D.n Santiago Montoro del “Batallón 2”. de Cazadores” conce- 
diéndole su pase al E.M. Pasivo. 


Art, 30. X 


La Superioridad con fha 25 del corriente, ha tenido a bien 
acceder a'lo solicitado por el Ten.te 2° del “20. Escuadrón de 
Caballería de Línea” D.n Felipe Rodriguez Baz, concediéndo" 
le su pasa al E.M. Pasivo.. 

Día 30 


El Sábado 1? de Noviembre pasarán todos los Cuerpos de 
la guarnición el Estado que según el formulario Ne 14: del Re- 
glamento Interno del Estado M.G. deben enviar mensualmente 
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a esta .Oficina el mismo día enviarán igualmente a este EM 
G. los conocimientos que marcan los formularios Nos. 67 y 68 
del mismo reglamento. . 


Día 31 
Art, 2° 


. De conformidad con*lo que prescribe el Reglamento Inter- 
. no del E.M.G. articulo 28, formularios Nos. 11 y 27, nómbrase `’ 
al Sargento Mor D:n Manuel L. Quijano, para que’ mañana 
1% de noviembre pase visita a los enfermos de los Cuerpcs © 
Ja guarnición que se asisten en el “Hospital de Caridad” dan" 
do cuerta en la forma que los expresados formularios indican. 
Art; 39 š 


La Superioridad con fha de ayer ha tenido a bien aceptar 
la renunċia que del puesto de auxiliar de la Secretaría del Mi- 
-nisterio de Guerra y Marina elevó «el Sargento Mor Dn! Fruc- 
tuoso M. Mendoza, concédiendole: su pase al EM. Pasivo. - 
"Art, £ ` 

El Superior Gobierno con fecha de ayer ha. tenido a bien a” 
ceptar la renuncia elevada por el Ten.te 19 del Batallón 4' de 
Cazadores D.n Luis Despeiroux pasando a Tevistar al E.M.P. 
Art. 7 : 

El Lunes 3 de Nbre. a las 10 1/2 de la mañans mandará el 
Jefe del “Batallón 1% de Cazadores” cincuenta hombres de tro- 
pa con la cotación de Oficiales correspondientes, al Cemente- 
“rio Público, y a orden de la Comisaría Central para hacer los 
honores fúnebres en el Panteon de la Rotunda, en el de los ser- 
vidores del Estado, y los Martires do Quinteros.. 


Art, 6 i l y 

En los Estades Dia'ios que pasan los Cuerpos de la guarni- 
ción a este E.M.G. esablecerán la Autoridad de destino uno y 
más individuos al servicio de las armas en vez de la nota por” 
ceden Superior que han usädo hasta el praene 

N A 

MES DE NOVIEMBRE i a RA R RR 
Día 4 Tena i 
Art, 29 E 
La Superioridad con fha de hoy. ha ten! ido a bien Aotibtar 
al Capitán de Marina agregado a la P.M.P. D.n Fablo Arbelo 


“para desempeñar el puesto de 2? Comandante a bordo del vapor 
de Guerra Naciönal “Montevideo”. 


A AE a 


Día 6 e i pa 
Art, 29 l 


Con fha 31 del mes pp.do el Ministerio de Gobierno comu- 
nica: que el Gobierno ha ordenado la separación de su empleo 
como segundo Comisario de la Unión al Ten.te 2 Dn Ramón 
Costa. 


Día 8 podie i Ta ani 
Art. 29 


El Ministerio de Guerra y Marina con fha 2 del corriente 
comunica: que a propuesta del Señor Jefe Político de Minas el 
Gobierno ha aceptado para mandar la Compañía Urbana de 
aquel" Departamento a los Oficiales de Línea siguientes: Capitán 
D.n Joaquín Santos. Teniente 2 D.n Casimiro Gimenez y Sub.te 
D.n Salvador Chapital. - ; 


, 


Art, 39 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se 
comunica a este E.M.G. lo que sigue: El Ministerio de Gobierno 
con fha 4 del corriente comunica que el Gobierno ha concedido 
al Subteniente del Batallón Urbano D.n Juan Otero, la separa” 
ción que solicitó del mencionádo Cuerpo pasando en consecuen- 
cia a revistar en el E.M. Pasivo. 


Día 10 ] FE: : 
Art. 2 , 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se comu" 
nica a este E.M.G. lo que sigue: El Ministerio de Gobierno con 
fha 5 del corriente mes, comun'ca qua a propuesta del Jefe 
Político de Maldonado el Gobierno ha aceptado para mandar 
la Compañía Urbana de aquel Departamento al Capitán de in- 
fantería de Línea D.n Francisco Solari, 


Día 11 i ' . ea 
Art. 2 l ` i 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
comunica a este E.M.G. lo que sigue: Comunico a V.S. a los 
efectos consiguientes que la Superioridad con fha de hoy ha 
tenido a bien aceptar la propuesta del Señor Capitán del Puer- 
to para ocupar la vacante existente eń aquella “Oficina de inter” 
prete al Capitán Perenn al E.M. Pasivo D.n José P. Stefanelli. 


Dia 12 i 3 ; 
— 59 — ; 


Art, 2 f aies 

La Revista de Comisario del corriente mes, se pasará de 
presente a los Cuerpos de la guarnición en sus respectivos Cuar- 
: “teles. el Sábado 15 a las 7 de la mañana. 

“El Señor Comisario General de Guerra y el: Sor. Coronel 
Interventor, llevarán de Ayudante para ese acto al de ésta Ofi- 
cina Sarg. to M.or D.n Eugenio Soto. 

Los presupuestos se enviarán a este E.M.G. el Lunes . 17 . 


sin falta alguna. : a 
Art. 3 l 


Por el Ministerio de Guerra y Marina' con fha de hoy £ 
dice.a este E.M.G. lo: siguiente: PA los efectos que haya lugar 
comunico a V.S. que-con fha 4 del corriente mes, ha sido acépta” 
` da-la renuncia que del puesto de Comisario de órdenes de la. ’ 
Jefatura del Departamento de Paysandú elevó el Sargento M.or 
D.n Justiniano O. y Zambrana, 

Dal i E e Py 
‘Art. 2 l = l 
-De conformidad con ld que prescribe el * "Reglamento Interno 
¿el E.M.G.” art, 28, formu'arics Nos. 11 y 27, nómbrase al Sargento 
Mor grado Un Pedro -G. Torres para que mañar: Sábado 15 
pase visita a los enfermos que se asisten en el “Hospital de Ca- 
ridad” dando cuenta en la forma: que los expresadog formularios 
indican.  - 
Día-18. ., 7O į si 
Art 3 . 
` Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
dice a este E.M.G. lo que sigue: Accediendo a'lo solicitado 
por el Jefe. del “Regimiento de Artillería” Coronel D.n Miguel 
. A. Navajas, la Superioridad. con fha de hoy ha tenido a bien 
crdenar pase a continuar sus servicios activamente èn áquel 
“uerpo el Teniente 2' de la P.M. Pasiva D.n José P. Lino, Lo 
que se comunica a VS. a sus efectos. 


Art. 40 


. “Por el mismo Ministerio con igual fha se comunica a este 
F.M.G. 'o siguiente: El. Ministerio de Gobierno con fha 17-del 
" goriiente comunica que el Gobiérno ‘ha aceptado la renuncia 
elevada por el Capitán D. n Joaquín Rogger del puesto de Com. te 
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A 


de la Compañía del. Salto. Lo que se comunica a V.S. a sus 
efectos. ; 


Día 24 * 
Art, 2* ; 
La Superioridad con fha 21 del corriente, ha tenido a bien 


conceder 'su pase al E.M.G. al Ten.te 1% del “Escuadrón 1* de 
Caballería de línea D.n Franco Baseda por haberlo asi solicitado. 


Día 25 l 
Art. 2° 


q~ 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de ayer se 
. comunica a este E.M.G. lo siguiente: En mérito a las causas que 
¿ expuesto en las diversas solicitudes que presentó a este Minis- 
terio el Teniente 1° de Infantería de línea agregado al E.M.P. D.n 
Tomás Ferreira el Superior Gobierno con esta misma fha ha 
tenido a bien resolver se le dé de baja, absoluta separación del 
Ejército de la República acordándole como gracia especial des” 
pachos de Capitán de la misma arma. Lo que se comunica a 
V.S. para su conocimiento y efectos oportunos. 


Día 26 
Art, 2 


La Superioridad con fha de ayer ha concedido la separación 
que solicitó del Batallón 4.0 de Cazadores a que pertenecía el 
Capitán D.n David M’ Cazal pasando con este motivo al E.M. 
Pasivo. 


Día 28 EN a 
Art, 2° | 

El Lunes 1° de Diciembre pasarán “todos los Cuerpos de la 
guarnición al Estado que según formulario N* 14 del Reglamento 
Interno del E.M.G. deben enviar mensualmente a esta Oficina; 


como igualmente los conocimientos que marcan los formularios 
67 y 63 del mismo Reglamento : : , 


Art. 39 . 


Por el Ministerio de Guerra y Marina con fha de hoy se 
comunica a este E.M.G. lo siguiente: “A continuación se trans- 
cribe a.ese E.M.G. a los efectos consiguientes el acuerdo expe- 
“dido por la Superioridad con fha de ayer: Ministerio de Guerra 
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“y Marina. Mont.o 27 de Noviembre de 1873.. Siendo manifiesta ` 
“la rebeldía del Brigadier General D.n Francisco Caraballo en el 
“ cumplimiento de la orden que por diversos conductos se le im” 
“partió para que comparec.era al K.M.G. a dar cuenta de su. 
‘conducta, cn razón de hallarse al servicio de las fuerzas revolu* 
“clonarias. “de Entre Ríos, ccmo es de pública notoriedad. Consi- - 
“deranco que por el hecho, ha faludo el General Caraballo a 
“uno de los primeros deberes del militar, agravado con la: 
<, desobed'encia .al Gcbierno del que depende, y obtenida la. ve" 
“nia respectiva de la H.C. permanente. El Presidente de la 
- “República, acuerda y decreta: Art.:1" Queda dado de Baja con 
“ absoluta separación del servicio Militar de la República, el 
“Brigadier General D.n Fran.co Caraballo. 2% Comuníquese, ` ` 
O : ds 


Día 39 
Art, 2% 


: De conformidad con lo que prescribe el “Reglamento Interno 
del E.M.G.” nómbrase Sarg.to M.or graduado D.ri José M* Ro- 
driguez, pará que mañana 1* de D.bre pase visita a los enfermos 

- de los Cuerpos que se asisten en el “Hosp'tal de Caridad”, dando 

cuenta en la forma que los expresados cora MlanOs indican. 


> 1 » - 


MES DE DICIEMBRE 
Día 19 


Art 2> dx soo 


Art. 3 


Por el Ministerio de Guerra y- Marina con fér ha de hoy se 
comunica a este E. M. G. lo siguiente: La Superior:dad con fe- 
cha 27 de Noviembre último en mérito a lo expuesto por el Por” 
ta Estandarte D.n Andrés Pérez y de lo que resulta en el decreto 
superior de 14-de setiembre de 1864 a tenido"a bien reconocer 
a aquel su clase militar suf'cien“2mente acreditada ordenando 
su re'ncervoración como tal en las listas respectivas con el go- 
ze de.sus beneficios tan so'o desde la fha de esta resolución, La 
que se -comunica a V.S. a los efectos apor pion, 


E 
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Dia 6 
Art, 22 o í 


- Desde el Martes 9, las Bandas de los Cuerpos de la guarni” 
ción darán la retreta en los dias y lugares que se designan a con- 
tinuación desde las ocho de la' noche las 10. 

Martes — Banda del Urbano — “Plaza Constitución” 


Miércoles — Banda del 1° de Cazadores — “Plaza Gral; Flores” 
Jueves — Banda del Urbano — “Plaza Constitución” 
V_ernes — Banda del 2° de Cazadores — “Plaza Independencia” 


Sábado — Banda del 3% de Cazadores — “Plaza Cagancha” 

En los días de fiesta se designarán con anticipación por la 
Orden del Genera), las Bandas y el paraje donde deban- concu- 
rrir a tocar de tarde,  ' 


Día 11 
Art. 2 E 


La Superioridad con fha. 5 del corriente ha concedido su pa 
se al E.M.G. por haterio así solicitado al Teniente 1% del Re- 
gimiento de Artillería” D.n Lorenzo Viñales y al Teniente 2* del 
Batallón “2% de Cazadores” D.n Miguel Arizaga. 


Día 12 
Art. 2* 


La Revista de Comisario del presente mes, se pasará de pre- 
sente a los Cuerpos de la Guarnición en sus respectivos Cuar- 
teles el lunes 15 a las 7 de la mañana. 

El Señor Comisario General de Guerra y Marina y el Sr. 
Coronel Interventor, llevarán de Ay.te al de esta Oficina Sg.to 
Mor D.n Lino Fernández. 

Lob presupuestos se enviarán a este E.M.G. el Martes 16 sin 
falta alguna. 


Día 13 r w e Y 


Art. 2* 


La Banda del Batallón 1° de Cazadores tocará mañana des" 
de las seis de la tarde hasta las ocho y media en la Plaza “Gene- 
ral Flores” y la Banda del “2% Batallón de Cazadores” tocará en 
la Piaza “General Artigas” en la Villa de la Unión desde las 7 
de la tarde hasta las nueve de la noche. F 


. 
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Día 15 A 
Art. 2. ~ 


-De conformidad con lo ¡que prescribe el “Reglamento "Inter- 
no”. del E. M. G., artículo 28, formulorics Nos, 11 y'/27, nómbrase 
2i Teniente Coronel. gracuado D.n Pedro Sagrera, para que ma" 
ñana 15 pase revista la los enfermos de los Cuerpos que se asis- 
ten en el “Hospital de Caridad”,. dando cuenta en la forma que - 
los formularios EXPresados indican. ; ` 
‘Dais ne id a 
Art. 2 


Por cl Ministerio de Gobierno se comun'ca al de-la Cuna: 
que la Superioricad con fecha.17 del corriente ha concedido al 
Capitán”D.n Julio Romero la separación del “Batallón Urbano” 
a que pertenecía, pasando con este motivo a revistar por el E. 

M. Pasivo. E 


Día 20  * ARA l a i 
Art.2 


_La “Banda del 1” de Cazadores” tocará mañana desde las 6 
de la tarde hasta las ocho y media en la “Piaza General Floras” * 
y la Banda del “22 de Cazadores”, tocará en la “Plaza; General 
A1tigas” en la Villa de la Un: ón, cezde las se.s de la tarde hasta 
las nueve de la ñoche. ; : 


Art. 39 J i -l Ti | 


“Ministerio de Guerra y Marina, Mont.o- Dbre 24 de 1873. Es 
tando vacante el puesto de Ayudante de este Ministerio en vir- 
tud de re nuncia e'evada por el Sag.to Mayor D.n Cas'miro Ra- 
bia el Gcbierno de la República Decreta: Art. 1” Nómbrase Ayu” 
dante del Ministerio de la Guerra al Sg.to Mor D.n Eduardo Du- 
broca. Art, 22 Comuníquese, Publíquese y dése al (L. C.): 


Día 27 ` i y , e : 


` 


Art ae e ay 


Ea “La. “Banda del Batallón 1% de Cezadores” tocará mañana, 


Y 


desde las seis de la tarde hesta las ocho y media en la Plaza “Ga-- 
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neral Flores” y la Banda del “3° de Cazhdores”, tocará en la Pla” 
za “General Artigas” en la Villa de la Unión dasde las 7 de la 
Carde hasta las nueve de la noche. 


Día 29 `> a É y de d i 


Art. 2 


El Ministerio de Gobierno con fha. 23 del corriente comuni- 

có al de la Guerra, que el Gobierno ha tenido a bien eheptar la 
` propuesta del Jefe Político de la Capital, para el desempeño de la 
Mayoría del Batallón “Urbano”, al Sargento Mor D.n Angel "Fa" 
rias; y para reemplazar a este en sus funciones de Com'pario 
de la sección del Miguelete al de igual clase D.n Casimiro Ravia. 


- 


Día 30 
Art. 2 


El jueves 1? pasarán todos los Cuerpos de la guarnición el 
Estado, que según el formulario No. 14 del “Reglamento Inter- 
no de E. M. G.” deben enviar mensualmente a esta of.cina; co- 
mo también enviarán iguaimente los conocimientos que marcan 
* los formularios Nos. 67 y 68 del mismo “Reglamento”. 


Día 31 | a ha 


. De conformidad con lo que prescribe el “Reglamento Inter- 
no del E.M.G. art. 28, formularios Nos.-11 y 27 nómbrase al Sargen- 
to Mor D.n Saturnino Bonnafer, para que mañana pase visita a 
los enfermos de los Cuerpos de la guarnición que se asisten en 
el “Hospital de Caridad”, dando cuenta en la forma que los, ex- 
presados formularios indican. 
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Los italianos 
en la 
Nueva Troya 


Dr. Setembrino Pereda 


Los italianos en la Nueva Troya 


CAPITULO I, 


SUMARIO: ' Contratación del bote “Fortuna” pa- 
ra el servicio público. Reclamación del Encarga- 
do de Negocios del Brasil por utilizarse en la Es- 
cuadrilla un pequeño barco de su comnacional Fe- 
rreira de Pinto. Redpeto pausible que inspira 
al Gobierno la propiedad de los extranjeros. Exen- 
ción de patente a dos buenos servidores de la Mari- 
na, Ideas del Poder Ejecutivo con respecto a log. 
“humildes y leales defensores de la República, A- 
prehensión del súbdito francés Pedro 'Mousvempés, 
que nadaba en la bahía al campo enemigo. Guerri- 
Has en el Arroyo Seco. Comunicación de Garibaldi 
al general Paz, relativa a un mensaje llevado al 
cuartel del Cerrito por un oficial de la armada 
francesa. Fuezas de que contaba la Legión Italia- 
na el 15 de abril, Conmutación de la pena apli- 
cada al soldado Gregorio Platero por el servicio en 
los buques de guerra, Envío de legionarios a la 
Fortaleza del Cerro. Incorporación de don Luis 
Missaglia a la Legión Italiana en calidad de Jefe 
del Estado Mayor de la misma. Pasaje de tres ma- 
rineros de la capitana de Brown y recompensas y 
favores acordados a éstos por el Gobierno, Indem- 
nización decretada a favor de los dueños de un bo- 
4. te conducido a Buenos Aires por individuos de la 
Escuadrilla Nacfonal, Propotición del Almirante 
Brown para neutralizar el Cerro y su territorio, 
Consulta del Comodoro Purvis al Gobierno sobre 
la inteligencia de dicha proposición y respuesta con- 
fidencial de este último. 


El 1° de marzo de 1843 fue autorizado Garibaldi para continuar 
utilizando los servicios del bote “Fortuna”, de propiedad particular, 
a condición, no obstante, de que el Comisario General de Guerra 


` 
, 
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procediese a formalizar un contrato con su dueño y se estipulara la 
compensación mensual convenida. , El Gobierno, respetuoso. siempre 
del derecho ajeno, no hacía nunca uso indebido" de la fuerza, ni se * 
 apoderaba „arbitrariamente de ninguna de las embarcaciones que cre- 
Ía necesarias para la defensa nacional, salvo cuando se trataba dé 
"presas; y aún en este último caso, se pasaban a la justicia los antece- 
“dentes para que. ésta resolviera lo que estimase a bien con arreglo a 
las leyes y prácticas reguladoras ,de la materia. 

Una prucba de ello la tenemos en el hecho de que seis dias des- 
pués se dirigiese el Ministro Pacheco y Obes “al Jefe de la Escuadri- 
lla Nacional para manifestarle que estando dispuesto que no se to- 
masen propiedades extranjeras sin que mediase algún contrato o con- 
venio, deseaba que fuese de inmediato entregado al “súbdito brasi- 
leño Antero José Ferreira de Brito el bote de su, pertenencia por él 
reclamado. (1) Esa solicitación había sido formulada por intermedio 
del Encargado de Negocios del Brasil, quien, como lo veremos en su 
oportunidad, no se mostró en ningún .momento amigo leal del Go- 
bierno de Montevideo y observaba con prevención, como monárqui- 
co todos los actos del ex-coadyuvanté a la causa de la República rio- 
grandense, DES 

Dicho diplomático decía, empero, en su nota, que en caso de 
que el Gobierno precisase esa embarcación, esperaba que su impor- 
te fuera abonado religiosamente. (2) Esta advertencia, de suyo des- 
costés, “demuestra la ausencia de sinceridad y de tacto que caracte- 
rizaba al citado representante de una nación con la' cual se vivía. en 
perfecta cordialidad. 


Llevado Garibaldi de su buen corazón y creyendo rendir a la vez 
un tributo de justicia a dos humildes y excelentes” colaboradores de 
"la situación, intercedió el día 13 en favor de Pedro ‘Salazar y de An-. 
drés Astía, a, fin de que fuesen exceptuados de la „patente requerida 
a los de su oficio para poder trabajar en la Capital, “en atención (e- 
ran sus palabras) a servicios prestados. 


= Esta suplicatoria fué atendida de inmediato, pues con esa mis- 
ma fecha se ordenó a la Capitanía del Puerto el otorgamiento gra- 


(1) - Puede verse el original en el Archivo General Administrativo. 
(2)... Ibídem. 


(3) . en los buques des guerra, 1 
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tuito del recaudo impetrado; “porque el Gobierno aprovechará siem- 
pre con gusto (se lee en el decreto puesto al margen de la nota del 
héroe) las ocasiones que se le presenten de remunerar a los servido- 


res de la República”. (4) 


El 19 fué tomado nadando en la bahía el súbdito francés Pedro 
Mousvempés, de profesión carpintero, según rezaba en una papele- 
ta que se halló en su poder, expedida en 1842 por el Consulado de 
su país en Montevideo. 


En el parte elevado por Garibaldi al general Paz, se expresaba 
que Mousvempés se dirigía a la parte opuesta de tierra, procurando 
eludir los lanchones armados, circunstancias ambas que, a su juicio, 
infundían graves sospechas. , 

Garibaldi le comunicó al gencral Paz el 9 de abril que se habia 
realizado sin tropiezo alguno la expedición que llevó a cabo con 
parte de la Escuadrilla, y que habiendo mandado las embarcaciones 
menores en protección de las guerrillas destacadas en el Arroyo Se- 
co, llegó a aquel punto un bote de guerra francés, llevando a su bor- 
do un oficial de esa nacionalidad, quien pidió por fabor que no se 
hiciese fuego, porque iba al campamento enemigo a entregar una co- 
municación de mucha importancia. i 


Esa ocurrencia hizo que los barcos a que se alude volviesen a 
su fondeadero. (5) 


(3).- Nota .pasada por Garibaldi al coronel Pachecho y Obes, la cual 
figura en el Archivo General Administrativo. 


El Ministro de Guerra y Marina, a cuyo conocimiento y resolu- 
ción fué elevado ese parte, lo mandó archivar, previo acuse de reci- 
bo, puesto que no podía dudar de la lealtad y circuspección de aquel 
mensajero de los delegados de un país amigo. 


El 15 presentó Garibaldi el estado de las fuerzas de que cons- 
taba la Legión Italiana, las cuales ascendían a 317 hombres, y solici- 
tó para“la misma 30 espadas, 300 guarniciones, 4 portastambor, 140 
pares de zapatos, 100 mantas y 100 fusiles. 


Se dispuso que la Comisaría proveyese de las fornituras pedidas, 
y según consta de los documentos que obran sobre este particular 


(4)._ Archivo General Administrativo. 
(5).. Ibidem. 
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en el Archivo General Administrativo, fueron entregados los abrigos 
requeridos, como asimismo calzados para cincuenta servidores. 


El 16 mandó poner a las órdenes de Garibaldi al soldado Gre- 
gorio Platero, que se hallaba en la Fortaleza del Cerro. 


El Poder Ejecutivo resolvió que dicho sujeto prestase servicios 
en lá marina, en sustitución de la pena que pesaba sobre él y que 
cumplía en aquel paraje. 


Con igual data “acordó Pacheco y Obes que el 17 hiciese mar- 
char Garibaldi 60 legionarios para guarnecer el citado punto, debién- 
do ser éstos relevados dos días después. 


No se quería recargar de tareas a un cuerpo de soldados tan 
bisoños, máxime en un puesto de positivos peligros y responsabilida- 
des. f : 

El 22 se incorporó a los voluntarios italianos el señor Luis Mi- 
ssaglia en calidad de Jefe del Estado Mayor de los respectivos cuer- 
pos. . 


El 26, a la una de la mañana, tres marineros de la “General Bel- . 
grano”, desalentados por los contratiempos que había sufrido la es- 
cuadra argentina en sus diversas tentativas de adueñarse de la bahía 
y Posiciones adyacentes, abandonaron la nave capitana y se presen- 
taron en un bote de la misma a la Capitanía de Puertos. El Gobier- 
no los gratificó con doce patacones y les otorgó en propiedad dicha 
embarcación, sin prejuicio de expedírseles papeleta de excepción, pa- 
ra que pudieran dedicarse tranquilamente a la industria que fuese 
de su agrado, siempre que no optaran por entrar al servicio de la. pla- 
za. (6) 


Igual liberalidad se usaba gencralmente en casos análogos, co- 
mo un estímulo al sometimiento espontáneo al régimen legal impe- 
rante, 


El 29 informó Caribaldi que Lázaro Bolasco y Antonio Surtolon- 
go se habian presentado reclamando la suma de ochenta pesos como 
- indemnización por un bote que llevaron a Buenos Aires tres indivi- 
duos de la Escuadrilla Nacional, cuyo barco pertenecía a los supli- 
cantes, pues si bien lograron recuperarlo, las gestiones hechas por 


(6)... Archivo Gencral Administrativo. 


ellos a ese efecto, demandaron gastos y pérdida de tiempo y trabajo. 
El coronel Pacheco y Obes elevó esa reclamación al Ministerio de 
Hacienda, a fin de que librase por su órgano la respectiva orden de 
pago, porque el Gobierno jamás desatendió ninguna petición justa, 
Pen ver en los postulantes otra cosa que la razón que pudiera asistir- 
es. 


Estas pequeñas ocurrencias, si se las mide por su valor material 
pero de gran importancia moral por las enseñanzas que entrañan, pintan 
de cuerpo entero la corrección y honestidad de los elementos cívicos 
e intelectuales que figuraban en el seno del Gobierno, cuyo Presiden- 
te servirá siempre de edificante ejemplo a cuantos mandatarios pue- 
dan tener el país y los pueblos de América. 


Como el general Brown propusiera que el Cerro fuese puesto en 
manos de una o de ambas potencias mediadoras hasta la terminación 
de la guerra, obligándose él a desistir de las hostilidades contra la pla- 
za y sus dependencias, en lo que respecta a la guerra marítima, el 
comodoro Purvis se dirigió al Gobierno pidiéndole se sirviera explicar- 
le con claridad y precisión el alcance que daba a esa proposición. 


El Poder Ejecutivo no puso reparo alguno a la solicitud del 
distinguido marino británico, que consideró justa y pertinente; pe- 
ro lo hizo en forma amistosa y sin que trascendiese al público, pues 
no convenia que el enemigo se enterase de esa consulta y mucho me- 
nos de su respuesta, 


He aquí la contestación a que nos referimos y que hemos to- 
mado de una, copia que existe en el Archivo General Administra- 
tivo: 


“Satisfacer este racional deseo del señor comodoro Purvis, y po- 
nerlo en estado de proceder con entero conocimiento de causa, es 
el fin de este papel, puramente privado y muy confidencial. 


“Por neutralización del Cerro y su territorio, el Gobierno en- 
tiende: que el Cerro y todo el terreno de extensión de agua que 
comprende el tiro de una pieza de a 24 de la Fortaleza del mismo 
Cerro en todas direcciones quede completamente neutral, como si 
en realidad fuese territorio extranjero: 


“Que no se haya de permitir el acceso a dicho territorio a nin- 
guno de los beligerantes, bien sea en cuerpo de tropas o por indi- 
viduos, ni armados ni sin armas, bajo pretexto ninguno, por ino- 
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ceñte que sea, siendo especialmente prohibido todo género de co- 
mercio en dicho territorio, así como también el transitar por él, ya 
sea para traer, vender, embarcar, comprar, desembarcar, ó de cual: 
quier otro modo tratar mercaderías, víveres, armas, municiones, 0 
artículos y géneros de cualquier naturaleza, por inocente que sed. 
Todas estas prohibiciones y precauciones, como ocasionadas única- 
mente por la presencia de las fuerzas sitiadoras, cesarán desde que 
el sitio de la plaza se levante y los sitiadores se retiren, debierido 
considerarse terminado el depósito después de enteramente evacuas 
do el territorio. ` 


“Que en caso de que las tropas de cualesquiera de los belige-. 


rantes se refugiasen perseguidas, o por cualquier otro motivo, al 
territorio neutralizado, los mediadores que la ocupan procederán a 
demandarlas y a todo lo demás que el derecho dé gentes previene 
para semejantes casos en territorios neutrales: bien entendido que 
semejantes tropas, asi jefes, como oficiales y soldados, después de 
desarmados, no podrán volver a tomar las armas ni a hacer ningún 
otro servicio en la presente guerra, El Gobierno desearía que a más 
del territolio comprendido en el tiro de cañón del Cerro, quedase 
también neutralizada con las mismas circunstancias y condiciones 
toda la extensión de costa comprendida entre la barra del Arroyo 
Seco y el Cerro, con media legua al menos, de anchura, desde la 
orilla del «agua al interior. * 


Por terminación de las hostilidades en lo tocante a la guerra 
marítima, entiende el Gobierno que el general Brown se obligará 
a no hacer en adelante hostilidad alguna contra el Gobierno, ni con 


su buque ni con otro ninguno de la escuadra de Buenos 'Aires, chico 


ni grande, en iniguna de las aguas ni costas de la República. 


; i ` 
“Funda el Gobierno esta inteligencia en que el comodoro dicé 
que quiere terminar una guerra contraria a las miras e instrucciones 
del Gobierno de S.M.B., las que ciertamente son para que termine 
la guerra en todos los puntos y no en uno determinado, y también 
en la frase en que dice que terminará las hostilidades contra el Go- 
bierno por lo que respecta a la guerra .marítima.- Estas palabras 
son generales, comprenden toda la guerra marítima, y el Gobierno -fo 
debe ni puede poner contra si restricción que su enemigo no ha 
puesto. f 


“Si el general Brown, en el curso de su negociación, se obsti- 
nase en no reconocer una inteligencia que claramente resulta de su 
nota, será preciso que él explique su sentido; cuya explicación se 
transmitirá al Gobierno para considerarla”. 
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A pesar de la bucna voluntad demostrada por la autoridad legal 
en las explicaciones precedentes, no se arribó. absolutamente a nada 
lo que demuestra que la proposición del almirante de la escuadra de 
Rosas, o no era sincera, o no tenía todo el alcance e importancia 
que ella abarcaba según las vistas del Poder Ejecutivo uruguayo. 


CAPITULO II 


EN LA ISLA DE RATAS 


SUMARIO: Nuevas forģificacionea. Ocupación pre- 
r caria de la Isla de las Ratas por parte del enemigo 
Consejo dado al Gobierno por el jefe de laEscua- 
drilla Nacional referente a aquella y a la fuerza que 
la guamnecía. Daños causados en su seno. Brown pre- 
tende también apoderarse con artimañas de la for- 
taleza del Cerro. Proposiciones indecorosas. Noble con- 
ducta del comandante Rebollo. Instrucciones seve- 
ras del Ministro Pacheco. El jefe de la estación na- 
val británica se impone al almirante rosista, Deser- 
' ción y pasaje a los contrarios del comandante y de 
la casi totalidad de la guarnición de la' isla, Actitud 
sospechosa de Brown. Reconstrución de las baterías 
de ese punto. Gente encargada de él, Tres lanchas 
enemigas lo atacan, siendo rechazadas. Garibaldi, des- 
preciando el peligro, se dirije a la isla y la proteje. 
Brown, con cuatro buques, se propone rendirla. Sus 
defensores y las lanchas garibaldinas resisten heroi- 
camente. El comodoro Purvis consigue la suspensión 
de hostilidades y el alejamiento de la escuadra argen- 
tina. El Gobierno recomienda la conducta de esos 
bravos y denomina a dicho paraje “Isla de la Li- 
bertad”. Un hecho que honra altamente a los itolia- 
nos. Nota del Ministro de la Guerra al jefe vence- 
dor. Justos elogios y homenajes al capitán Juan P. 
Zavalla y demás combatientes. Como consecuencia 
de este hecho, la plaza de Montevideo se provee de 
ganado en pie. 
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Los continuos avances de Brown y no obstante la actitud correc- 
ta y enérgica del comodoro Purvis, resolvieron al Gobierno a forti- 
ficar la “Isla de Ratas”, aumentar la defensa del Cerro y prestar ma- 
yor atención a la costa del mar, que fue artillada. Respondiendo 
a ese objeto, se restableció la batería “Presidente Suárez”, sita al 
Oeste, y creóse la “Coronel Rivera”, en la parte Sur. 


El Cerro, por su posición topográfica, era en ese entonces un 
elemento importante de “defensa, y si hubiese caído en poder del 
enemigo, habría obstaculizado grandemente el abastecimiento. de la 
plaza, sitiando por hambre, con arreglo a sus deseos, a los valero- 
sos sostenedores de aquella. 


Levanta su cúspide a 142 metros sobre el nivel del mar, y desde 
„ella la vista domina un .radio hasta la isla de Flores y el Cerro de 
Pan de Azúcar. Comprendiendo los conquistadores que la posición 
era inexpugnable, establecieron sobre la misma una batería, cuyos 
fuegos venían a converger con los de la Fortaleza de San Felipe y 
Santiago, como se denominaba a Montevideo antiguamente. Du- 
rante la larga lucha de la Independencia, nunca pudo ser tomada 
dicha fortaleza, concretándose los patriotas, algunas veces, a quemar 
los campos para que el humo-incomodara a su guarnición, y sólo 
cayó aquella cuando por capitulación se rindió Montevideo, en 1814, 
al ejército emancipador. (1). l 


Puede decirse que por espacio de un mes pretendió Brown a- 
dueñarse de la isla, como se verá más adelante por los sucesos que 
narraremos y los documentos oficiales correspondientes. Como paso 
previo, se propuso- sobornar a los defensores de la fortaleza del Ce- 
rro, y atraer a su causa al comandante de la misma; pero si bien 
alcanzó un éxito momentáneo en lo que respecta a la posesión de 
aquel paraje, obtenida precariamente en la tarde del 6, debido a 
la inobservancia de una orden, no vió coronado su intento en. cuan- 
to a lo demás, porque tuvo que estrellarse contra la inaccesible mu- 
"ralla de corazones ¡bien puestos. 


- Aprovechando la carencia de buques de guerra nacionales en 
la bahía, el marino rosista penetró al puerto con cuatro de sus naves 


- (Y)... Carlos N, Maeso, 
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y fondeó en medio de los barcos mercantes surtos en él. Sin em- 
bargo, como perseguía apoderarse de la isla puesto que su arribo 
no era de carácter pacifico,- desembarcó en el acto parte de sus 
fuerzas. y dispuso que se lanzasen sobre ella para tomarla. 


Nadie opuso ni podía oponer resistencia alguna, porque no la 
custodiaban gente de combate, ni hubiera sido dable- hacerlo con- 
tra tales elementos. Por lo tanto, sentaron sus reales tranquilamen- 
te y aprovisionaron a “los individuos que a la sazón se hallaban allí 
detenidos”, además de disponer a destajo de “un depósito particu- 
lar de pólvora existente en aquel lugar”, según se consigna en un 
periódico de la época. 


Al día siguiente manifestaba Garibaldi, en comunicación dirigida 
` por él al coronel Pacheco y Obes desde a bordo: 


“Relativamente al cuidado de la expresada, puede V.S. estar 
descansado, porque se tendrá la mayor vigilancia. El buque de la 
pólvora está en salvo: la “25 de Mayo” se va a varar y se pondrá 
enseguida la gente. De lo que no puedo dar relación es de la “Isla 
de Ratas”; me parece a mi ser el único medio, salvar la gente que 
se halla en ella y volar la isla; lo que no se puede hacer esta noche 
mandando en la dicha, gente de la matrícula y de la Capitanía, 
o gente de esta Escuadrilla, mandando V.E. otra gente para guarne- 
cer estos buques”. (2) 


Habiendo consultado el caso el General de las Armas con el Mi- 
nistro de la Guerra, por no ser de su incumbencia resolverlo, el co- 
ronel Pacheco y Obes dictó, con igual fecha, el decreto que damos 
a continuación: 


“Contéstese que impuesto de la nota adjunta, no puede ser ad- 
misible la propuesta que hace el coronel Garibaldi, porque en la . 
isla no hay pólvora, y porque quizá se haya salvado también la fuer- 
za en una lancha que se dirigía del Cerro. Que se ha mandado ave- 
riguar si esto ha sucedido, de lo que se dará cuenta”. (3) 


No fue necesario, sin embargo, adoptar la medida extrema acon- 
sejada, en el referido oficio, porque el 9 por la mañana el enemi- 
go desalojó espontáneamente ese lugar, convencido tal vez de la 
ineficacia de su' empresa y de los peligros que corría, o en vista de 


(2).. El original de esta nota obra en el Archivo General Administrativo y a él hemos 
acudido. 
13). - Ibídem. 
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la actitud resuelta del comodoro, pero al abandonar la isla dejo 
en su seno las huellas bochornosas de sus malos instintos, pues 
destrozó todo cuanto había en ella. 


En el siguiente informe se relata este último hecho: 
. Artillería de Línea. 
Montevideo, abril 11 de 1843. 
En virtud de orden de S.E. el señor Ministro de Guerra y Ma- 
rina, mandó ayer al maestro de mistos don Ramón Fernández para 


que reconociese el estado de los depósitos de la “Isly de Ratas” y 
bajase a tierra toda la pólvora que allí es hallaba. 


Cumplida esta disposición, me ha dado parte el expresado Fer- 
nández haber encontrado rotas las puertas y tarimas de los depó- 


sitos, las de las habitaciones que ocupaban los oficiales y hasta de-. 


senladrillados los pisos de estas últimas. Que de las ochenta barricas 
de pólvora de a quintal cada una, pertenecientes a los señores Bun- 
ge y Compañía, que habían quedado en la isla y que no fue posi- 
ble desembarcar.con los demás que le pertenecen, se han encontra- 
do diez de ellas completamente desechas, y la mayor parte de la 
pólvora que tenían, derramada en el depósito, patio $ tránsito, has- 
ta el desembarcadero; y no pudiendo recogerla por lo desparramado 
que se hallaba, se regó con agua para evitar un incendio. 


. Ultimamente se han hallado clavadas las dos carronadas de a 
doce enteramente inutilizados los víveres que existían en repuesto 
para la guarnición, todo lo que pongo en conocimiento de V.S. a 
los efectos consiguientes. ` 


Dios guarde a V:S. muchos años. 


Julián Martinez 
Al señor Jefe del Estado Mayor, -coronel don Manuel Correa. 


El Ministro de la Guerra, exteriorizando su indignación ante 


lı conducta incalificable de los agresores, extendió al pie del pre- - 


cedente informe el siguiente enérgico decreto: 


Montevideo, abril 15 de 1843. 


Publíquese, para que nadie ignore el resultado de la excursión 
que el pirata Brown, al frénte de los bandidos que acaudilla, ha hecho 
en este puerto, ` 


Melchor Pacheco y Obes 


La conducta levantada del teniente coronel don Tomás Rebollo 
propia de un militar de honor, y las instrucciones severísimas que 
le fueron transmitidas, antes y posteriormente, por el Ministro de 
Guerra y Marina, pusieron término a las proposiciones indecoro- 
sas de Brewn, quien vióse obligado a dejar libre ese sitio dentro 
la primera quincena del expresado mes. 


La resolución altiva de aquel distinguido jefe, lo mismo que 
el digno comportamiento de sus subalternos, merecieron un aplau- 
so sincero del Poder Ejecutivo, 


En la siguiente nota se instruye detalladamente acerca de la 
causa principal que dió motivo a la pérdida de la guarnición de la 
Isla de Ratas: : 


Comandancia de la Fortaleza del Cerro, abril 7 de 1743, a las 
8 y media de la noche. 


Acabo de recibir la nota de V.E. datada a las seis de la tarde 
de hoy relativa a encargarme el mayor celo por la seguridad de 
esta fortaleza encargada a mi cuidado y responsabilidad. 


No tema V.E, que esta fortaleza se rinda antes de haber con- 
cluído con el último” cartucho de munición. Siento verme muy cs- 
caso de municiones, como lo he hecho presente a V.E. repetidas 
veces, pero ellas se concluirán antes que se rinda el punto. 


Cuando yo observé la aproximación de Brown a la “Isla de Ra- 
tas” y que desprendía un lanchón de su bordo para la isla, mandé 
al ayudante que diese orden al oficial del muelle de Chaves para 
que intimase a dos botes que se hallaban en el muelle que pasaseñ 
con la mayor prontitud a la isla a salvár la guarnición de ella, pe- 
ro el oficial encargado de la guardia del muelle no quiso obede- 
cer mi orden, pretextando que ya había arribado a la isla el lan- 
chón enemigo. 


Es cierto que el lanchón estaba cerca de la isla, más también 
es cierto que este lanchón, que venía con bandera de parlamento. 
regresó a la escuadra, dando así un espacio de tiempo suficiente 
para haber salvado toda la guarnición. El oficial Coke Coll, desobe- 
deció mi orden, y su desobediencia sola es la causa de la pérdida 
de la guarnición de la isla, en cuya virtud remito a la disposi- 
ción de V.E., con el oficial conductor, al predicho oficial Coll. 


Auxilieme V.E. con municiones de guerra, y con dos oficia- 
les de artillería, y no dude V.E. de mi desvelo y decisión por cum- 


— 79 — 


plir con la “sagrada obligación que pesa sobre mí. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 


Tomás de Rebollo 


Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, don Melchor Pacheco y 
Obes, 


No era esta una promesa vana, hija de la petulancia, sino la 
expresión sincera de un militar que había dado elocuentes prue- 
bas de su amor a la causa de Montevideo y que sentía honda re- 
pulsión por la del dictador argentino y sus satélites, porque fue una 
de las víctimas de sus persecuciones, escapada de sus garras des- 
pués de cruentas penurias sufridas en Buenos Aires. 


Podía, pues, confiar en él el Gobierno de la Defensa, seguro 
de que sabría cumplir con toda dignidad cuantas funciones le fue- 
sen encomendadas. 


Olvidando al almirante Brown los honrosísimos antecedentes del 
comandante Rebollo, se permitió inferirle el agravio de creerlo ver- 
sátil, como si los hombres de.su carácter y arraigadas convicciones 
pudieran cambiar de ideas y actitudes a merced del ciento de la 
fortuna. 


. El siguiente documento da cuenta del caso a que aludimos y 
confirma nuestras justicieras apreciaciones: 


Comandancia de la Fortaleza del Cerro, abril 8 de 1843. 


A las nueve de esta mañana se presentó en el muelle de este 
puerto un oficial de Brown con aparato de parlamento; lo hice 
conducir a mi presencia .con la vista vendada y demás precaucio- 
nes debidas. Me dirigió la palabra a nombre de Brown, proponién- 
dome la entrega de la Fortaleza y ofreciendo seguridades para to- 
da la guarnición. A esta rara propuesta, le contesté que esta For- 
taleza pertenecía a la República Oriental del Uruguay, -cuya le- 
gítima autoridad residía en la capital de Montevideo, y ante la que 
debía dirigirse toda propuesta de paz o guerra. Que por lo que 
respectaba a mi particular, no podía menos que causarme la mavor 
indignación la vil e infame propuesta que se me hacía, advirtiéndo- 
le que se abstuviese de repetirla en lo sucesivo, pues estaba resuel- 
to a no oirla. 
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Esto es el resultado del parlamento dirigido con tanto apa- 
rato a esta Fortaleza, quedándome el sentimiento de haberlo reci- 


bido. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
E Tomás de Rebollo 


Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina. 


El coronel Pacheco y Obes y el Presidente Suárez hicieron 
plena justicia al coronel Rebollo y a las fuerzas de su comando al 
acusar recibo del parte que antecede. 


He aquí los términos de ese documento: 


Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, 8 de abril de 1843. 


El que suscribe, ha puesto en conocimiento del Gobierno las 
notas de usted de fecha 7 y 8 del corriente, en que da cuenta de 
su conducta durante la momentánea ocupación de la Isla de ¡Ratas 
por fuerzas de Brown; y el Gobierno ha ordenado al que suscribe 
diga a usted, en contestación, que está muy satisfecho, tanto de la 
manera digna con que usted se ha conducido, cuanto de la lealtad 
y entusiasmo de los valientes que guarnecen dicha Fortaleza, que 
se han acreditado buenos soldados de la causa de la libertad. 


Pero al mismo tiempo me previene'ordene a usted que en ade- 
lante no escuche usted parlamento alguno del enemigo y que re- 
chace å todo el que se aproxime, sin permitirle manifestar los ob- 
jetos de su comisión, porque la lucha en que estamos empeñados 
no admite pacto ni convenio de ningún género que no sea el ex- 
terminio de los invasores o “ína muerte gloriosa con las armas en 
la mano. 


En este concepto obrará usted en adelante, como todos los que 
dependen del Gobierno de la República. - 


Dios guarde a usted muchos años. 
Melchor Pacheco y Obes 


La prohibición de admitir parlamentarios, era una medida de- 
masiado extrema, porque podia presentarse el caso de que alguna 
fuerza enemiga quisiera pasarse a las filas de los sostenedores de la 
plaza y ponerse de acuerdo, previamente, su jefe, con el representan- 
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te más inmediato de sus adversarios de la víspera, cosa que nadie 
podría hacer apelándose a un repudio ex abrupto. 


Se explica, no obstante, que en presencia de una guerra tan in- 
justa, llamada a proseguirse sin cuartel, perdiese el Poder Ejecuti- 
vo la serenidad de espíritu para encarar en los primeros instantes 
el curso de los sucesos, a pesar de rodear al Gobierno las más altas 
intelectualidades del país, civiles y militares, porque la exacerva- 
ción de las pasiones políticas suele enturbiar las retinas del enten- 
dimiento. 


Refiriéndose a la desocupasión de la isla de la referencia, por 
parte de Brown, decía Rebollo instantes después de producido ese 
hecho: 


Fortaleza, 9 de abril de 1843, 


Hoy a las siete de la mañana se ha retirado Brown a su an- 
terior fondeadero, dejando, por consecuencia, libre la “Isla de Ra- 
tas” y la comunicación por agua de este punto con la Capital. 


Esta guarnición me ha complacido mucho en momentos de blo- 
quearnos Brown, pues ha mostrado en todo su porte la firme resolu- 
“ción en que está de pelear con denuedo por la patria. Cuando ob- 
servo la prontitud y desabrimiento con que despedí al oficial par- 
lamentario de Brown, mostró el mismo contento y entusiasmo. 


Yo había tomado medidas para que en ninguna manera oyese 
ningún insulto al parlamento, y si esto no hubiera sido previsto por 
mí, no dude V.E. que el oficial de Brown habría sido despedido 
con las aclamaciones que le eran bien merecidas. 


Esté V.E. tranquilo a este respecto, y crea que si llega el caso 
se ha de pelear contra cualquiera que sea el número del enemigo 
que nos ataque; he tomado nuevas medidas para defenderme en to- 
do evento, y espero con tranquilidad que llegue el caso. 


«Dios guarde a V.E. muchos años. 
. Tomás de Rebollo 


Seis días más tarde, el citado Comandante de la Fortaleza del 
Cerro, dictó una orden que terminaba así: 


“Resta ahora que os conduzcáis con lealtad, que despreciéis 
las sugestiones de cuatro miserables, sin vergüenza y sin ningún 
sentimiento de honradez, denunciando a vuestro jefe al que conoz- 
cáis traidor o sospecheis de él. Un poco más de constancia y váis 
a ver cumplidos vuestros deseos de retiraros tranquilos a vuestros 


hogares con lawnoble satisfacción de ser acreedores a la recompen- 
sa de la Patria, como leales defensores de ella”. 


Antes de abandonar Brown la rada, se vió precisado a desha- 
cerse de las personas que había tomado al ocupar la isla, por ha- 
bérselo asi impuesto al mencionado marino británico. 


“El Constitucional” del dia 8 consigna “lo siguiente sobre 2s- 
te particular: : 


Por' intimación hecha por el señor comodoro inglés Purvis 
el general Brown ha restituído hoy los presos y demás que había 
tomado ayer en la Isla de Ratas, a excepción del señor Maturana, 
que no quiso regresar a su destino, 


En consecuencia, convino en salir con sus buques fuera del puer- 
to, gin ser hostilizado por nuestras baterías de tierra, por un acto 
de generosidad de parte de nuestro Gobierno y de deferencia a la 
interposición amistosa del señor comandante inglés encargado de la 
intimación. 


Pero no paró aquí la adversidad del almirante Brown, pues el 
mismo jefe lo compelió a alejarse del interior del puerto de Mon- 
tevideo, dando margen ese hecho al siguiente cáustico, comentari 
de El Nacional fecha 10 de abril. | 


El valiente y pundoroso Comodoro Purvis, convencido de que 
la permanencia del pirata Brown en el interior. de nuestro puerto 
importaba la paralización total del comercio, ponía en inminente ` 
riesgo a los buques británicos surtos en el puerto, a la par que a 
los de otras naciones, y era una escandalosa .violación de la gala- 
bra que el mismo pirata le-había dado de no hacer ataque algu- 
no al puerto ni a la ciudad sin previo aviso al comercio británico 
para que pusiese en salvo sus intereses, le ordenó que saliese inme- 
diatamente del lugar interior que había ocupado, devolviendo lu 
propiedad inglesa que había capturado, poniendo en libertad los 
prisioneros y reponiendo las cosas en estado antiguo. El pirata, a- 
terrado de la firmeza del “digno defensor del comercio británico, ac- 
- cedió a todo, pidiendo que nuestras baterías no le hiciesen fuego a 
su salida, lo que se le concedió. 


Sin embargo, la estación francesa retuvo en rehenes a la escua- 
drilla rosista, haciéndole presente a Brown que no le sería permitido 
hacerse a la vela mientras Oribe no pusiera en completa libertad a 

los tres marinos del buque mercante “Adele et Julie” que retenía y 
maltrataba en su cuartel del Cerrito. 
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-El 11 del mismo mes de abril, dió cuenta Garibaldi de que en la 

isla a que nos venimos refiriendo quedaban: únicamente cinco horybres 

"y dos mujeres, debido a que el comandante de ese punto se había pa- 

sado al enemigo en- unión de diez y, siete individuos, y que esos de- 

sertores de las filas legales llevaron cuanto allí existía, pues ni siquie- 

ra contemplaron las necesidades más apremiantes de los que resol- 
vieron permanecer fieles a la causa de la República. 


El 14 se libró. orden de librar los víveres y demás recursos con- 
venientes. (4). A i ; E 


. 


` 


En 'nota fecha 12, “hizo saber al Generál de las Armas que en 
el Cerro se hallaba todo tranquilo y que la gente de la' isla se ha- 
bía trasladado a dicha' fortaleza, sin que tampoco pasara nada a- 
normal en aquel sitio. (5) " ON 


` Pero no por esto debía. dont en la Ts fe y pasividad 
de Brown; puesto que los que obedecen la volutad de un tirano 
no pueden inspirar la menor confianza, sobre todo si se les ha co- 
metido la misión de incomodar y perseguir al enemigo a todo tran- 
ce. ' r Tep EE 


De ahí. a que nadie, sorprendiese que el propio 12 por la: ma-- 
ñana hubiera fondeado nueyamente en el rada, lo que dió lugar 
para que el comodoro Púrvis, que se encontraba en la ciudad, pi- 
, cado en su amor propio por esa falta de lealtad, se embarcase acto 
contínuo, disponiendo que el” buque almirante hiciera’ señal al res- 
to de la ‘escuadra’ inglesa, a fin de.que estuviese lista. El marino 

irlandés rosista acatando' una segunda intimación, levó anclas y 
fué a situarse -con sus, naves próximo „a las: armadas anglo-france- 
SÀS. x ; . j t , ! 


-Sin embargo, no se. lé permitió que ostentara la bandera ar 
gentina durante varios días, siendo recién izada después de: haber 
prometido formalmente no obstar en .adelante :a la libre. navega- 
` ción y de asegurar que se haría a.la vela para Buenos Aires tan pron- 
to arribara la “Palmar”, en cuya espera no había aún zarpado. 

'Fue, en consecuencia de estos hechos, una de las primarias preo- 
cupaciones de. Garibaldi ejercer sobre el Cerro y la isla la más es-_ 
tricta vigilancia con los buques de la Escuadrilla a su cargo. En. 
“esa tarea lò secundó eficazmente su segundo, el mayor Jorge Car- .: 
dassi, a quien nos hemos ocupado ya varias veces con merecidos elo- 


gios.“ i ` ' 


Mancini, como qúeda dicho, “hamia asumido el. mando de la Le- 
gión, en su reemplazo, para que él pudiera atender directamente 
la Escuadrilla Nacional, sin que: por eso el héroe nizardo .perdie- 


su carácter de jefe de la misma, pues sin ser omnisciente, se mul- 
tiplicaba con extraordinaria actividad para estar en todas partes, 
ysiémpre dispuesto al consejo y a la acción, porque jamás dejó de 
unir a la palabra el ejemplo. 


Don Manuel Fraga, ayudante de la Capitanía de Puertos, se 
encargó de conducir a la isla los materiales necesarios, destinados 
a arreglar las baterías allí existentes y ponerlas en condiciones de 
` ser utilizadas, porque habían sido destruídas por completo. Em- 
pleó con ese fin las falúas del Resguardo y algunos lanchones 
pertenecientes a los señores Erráuzquin, Artagaveitia y Calado. 

A dichas baterías se le proveyó de dos cañones. 


El capitán Juan P. Zavalla, a las órdenes de cincuenta y cin- 
co guardias nacionales, fue destacado en defensa de la isla. 


Más tarde, el 28 de abril, el. coronel Garibaldi reforzó sus 
fuerzas con un destacamento de sesenta artilleros bisoños al man- 
do de Juan Ferrari, oficial de esa arma, experto y pundonoroso ca- 
paz; por lo tanto, de instruírlos con presteza y de cubrirlos de 
gloria si las circunstancias lo ponían a prueba. 


Brown codiciaba la conquista de aquella posición como una 
de sus mejores preseas, e insistentemente a pesar de todo pro- 
curó apoderarse de ella, aunque con riguroso sigilo, sin amilanar- 
se por su anterior repulsa ni por las fuerzas que la guardaban. El 
jefe de la Escuadrilla Nacional, había advertido esas intenciones. 
del enemigo, descubiertas ante el hecho bien significativo de que 
dos buques argentinos acababan de anclar en sus proximidades; 
y no andubo errado, porque esa misma noche, siendo las nueve 
y media, tres lanchas rosistas la atacaron, con el vano propósito de 
tomarla por asalto, puesto que fueron heroicamente resistidos y re- 
chazados por sus valientes defensores. 


La empresa les había parecido sin duda fácil, ya por suponer 
que los atacantes podrían operar inpunemente, sin ser vistos ni sen- 
tidos, ya porque consiguieron apoderarse cautelosamente de un ofi- 
cial y cuatro marineros que pernoctaban en uno de los lanchones 


de la Escuadrilla Nacional. 


No contaban, empero, con la inexperiencia ni con el abandono 
de aquellos bravos, quienes, por el contrario, estaban siempre aler- 
ta y dormían sobre sus armas de combate. Muestra elocuente de ello 
fueron las descargas cerradas que se les hizo al ser apercibidos en 
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la noche del 29 y que repercutieron en la plaza como nuncio de 
que el enemigo se había dirigido a ese punto con pretensiones de 
tomarlo, sin conocerse, sin embargo, el éxito de la refiega, porque 
al poco jato no se oyó nada más, ni nadie apresuróse a transmitir 
la noticia. 


+ 4 


Para proveer a la guarnición de los recursos bélicos indispen- 
sables, marchó Garibaldi esa misma noche, con algunas lanchas, 
decidido a cumplir su misión, por más peligros que tuviera que a- 
frontar en la arriesgada travesía. 


El valeroso italiano burló la vigilancia de Brown, y poco des- 
pués de las doce desembarcó en su destino los materiales que tan 
_abnegadamente conducía. 


Para que la escuadrilla" contraria no le atajase el paso, manio- 
bró hábilmente, costeando la isla con ojo avisor. La esforzada guar- 
nición que la defendía, lo recibió jubilosamente, como áncora salva- 
dora en un peligroso naufragio. : 


Luego de depositar el héroe su preciada carga, ancló inme- 
diato a ese paraje. 


El almirante rosista, empero la lección recibida no hacía mu- 
cho, no se dió por vencido, probablemente en la esperanza de que 
la fortuna le sería esta vez más propicia, sobre todo cuando había 
allí simples guardias nacionales, no agerridos, pòr lo tanto. 


Por eso fue que el 30 apareció frente a la isla, a cortísima 
distancia de ésta, en actitud hostil. esperando quizá un someti- 
miento pacífico de aquella gente novel a pesar de la respuesta dada 
poco antes por el comandante Rebollo, desde la Fortaleza del Cerro, 
y que le fue transmitido por el parlamentario a que se refiere el 
parte inserto más arriba, si bien al mando de fuerzas más proba- 
das. Pero como nadie denotase la cobarde intención de entregar- 
se sin combatir o sin ser vencido en reñida lid, no- tardaron los 
cuatro buques de que disponía Brown en arrojar sobre las fuerzas 
legales los proyectiles de las piezas que montaban. 


En el número 21 del Boletín que publicaba el Estado Mayor 
del Ejército, se describen los sucesos principales de la forma siguien- 
te: i 


“El coronel Garibaldi, con su acostumbrada previsión, al de- 
jar en posesión de -la isla al destacamento de que se ha hablado, 
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creyó oportuno dejar un oficial de artillería de su cofianza, avi- 
sando inmediatamente al Gobierno de que al retirarse de allí había 
observado fondearse' cerca de ella dos buques de guerra enemigos. 


“Las descargas de fusilería que luego se oyeron, nos indicaron 
el ataque de aquel punto, sin que se pudiera saber su resultado. 
El fuego cesó luego y todo quedó en perfecta calma. El 30 ama- 
neció al frente de la isla la escuadra enemiga, a menos de tiro de 
cañón, y muy luego rompió el fuego con la artillería de los cuatro 
buques de que contaba. , 

“El coronel Garibaldi, que mandaba la flotilla nuestra, que es- 
taba anclada en el interior de la bahía, y que hace parte de la li- 
nea de defensa, habían tomado por la noche la vuelta de la isla y 
desembarcado en ella todas las municiones, juegos de armas para 
las piezas de artillería y fusiles para armas los artilleros, remitidos 
por este Estado Mayor. 


“Es de rigurosa justicia recomendar a la consideración del 
Gobierno y del público la solícita actividad que manifestaron aque- 
lla noche la Legión Italiana, Matrícula y Milicia Pasiva; quienes, sin 
distinción de clases, oficiales y soldados, transportaron hasta a bordo 
de las lanchas todos los artículos de guerra de que anteriormente se 
habla, no siendo menos distinguida la cooperación de la Capitanía 
del Puerto”. 


El bergantín que albergaba a Brown, estuvo a punto de irse a 
pique, pues recibió cinco balazos, a flor de agua, y si el comodoro 
inglés no hubiese intervenido tan a tiempo, otros disparos de cañón 
habrían dado en el mismo blanco. 


La conducta temeraria del agresor, ponía asi en peligro la segu- 
ridad de las embarcaciones neutrales surtas en las cercanías, ya que 
no era posible responder con el silencio al vivísimo fuego de las na- 
ves-rosistas. Los cañones de la isla y los de la Escuadrilla Nacional, 
contestaron, pues, vigorosamente, ' haciendo numerosos blancos, y 
causando perjuicios de consideración a bordo de los barcos atacan- 
tes, 


Pero Purvis, siempre altivo y generoso,- queriendo ahorrar la 
sangre de víctimas inocentes, intervino entonces y se suspendieron 
las hostilidades. 


Horas después abandonó Brown la bahía, ostentando en el más- 
til de su nave capitana la bandera de parlamento. 


— 87 — 


“El Patriota Francés” del 3 de mayo, ocupándose de esto último, 
hace conocer los siguientes nuevos pormenores: : 


“Después de un combate de una hora, en la cual el fuego de 
Brown ni fue rápido ni vigoroso, el comandante de la “Perle” fue en 
clase de parlamentario a bordo del buque almirante argentino. Lue- 
go de haber hablado largamente, se aprovechó esta circunstancia pa- 
ra mandar a la isla 150 fusileros y dos piezas de cañón. El señor Minis- 
tro de la Guerra se embarcó para estar a los acontecimientos ulte- 
riores. 


“La casi intervención de M. Púrvis se reducía a dos artículos, 
que fueron bastantte discutidos. 


“Primero: Los buques neutros que ocupaban la bahía, deberían 
cambiar de sitio, para que el fuerte de San José pudiese devolver 
a Brown hostlidad por hostilidad. La “Isla de Ratas” se defendería 
como pudiese, quedando de esta manera salvada la dificultad. 


“Segundo: Brown tendría la líbretad de atacar la “Isla de Ra- 
tas”, como se había dicho en el artículo anterior: la seguridad e 
inviolabilidad de la ciudad quedaba por los señores de Cerval y 
Púrvis bajo garantía. 


No pudiéndose avenir ni a uno ni otro proyecto, se echó ma- 
no de un tercero. Brown, bajo la intimación del comodoro inglés, 
convino en retirarse sin cometer ningún acto hóstil, ni que fuese dam- 
nificado por la ciudad ni la isla. A las cinco y tres cuartos, Brown 
so retiró”. . 

~ , 
Por una inadvertencia, el fuerte de'“San José” le hizo cinco 
. disparos. 


El marino británico dió asi una nueva muestra de su espíritu 
` ecuánime y de la imparcialidad con que sabía llenar los deberes 
- de su cargo, ' 

Empero los diarios de allende el Plata, adictos a Rosas, no 

dejaron nunca de atacarlo duramente porque para ellos hubiera 
sido más simpático y digno librar en absoluto a los designios de 
la mazorca las vidas y haciendas de los habitantes de Montevideo, 
fuera cual fuese la nacionalidad de éstos y la actitud que asumie- 
ran en aquellos dias de profundas tribulaciones para nacionales y 
extranjeros. 


E., R l atii 


El Poder Ejecutivo, como un acto de justicia al comandante 
accidental de la isla y a sus defensores, recomendó al ejército, en 
la orden del día, el loable comportamiento de tan meriterios cama- 
radas; y a la vez, para glorificar aun más el recuerdo de esa haza- 
ña memorable, en lugar de “Isla de Ratas”, le puso '“Isla de la Li- 
bertad”, que es el nombre que actualmente tiene. Gaboto la había 
bautizado” con el título de “Patos”, y hasta el suceso que dejamos 
narrado, era conocida indistintamente por isla de “Conejos” e 
isla de “Ratas”, aunque esas denominaciones carecían de todo fun- 
damento, en el sentir de la segunda Comisión de Límites Española 

` de 1788. 


Garibaldi disponía en ella de cañones de a 18 y de 36, estan- 
do dispuesto a jugar el todo por el todo antes que capitular o que 
entregarse, porque habría sido para él un deshonor domeñar su 
altivez ante el empuje de la fuerza bruta. d 


La ceremonia realizada con motivo de ese cambio de nom- 
bre, tuvo lugar recién tres meses y medio después,- el 18 de agos- 
to,- fecha en que le fue colocado el gorro de la Libertad. Concu- 
rrió a dicho acto el coronel Manuel Correa en compañía de varios 
jefes, oficiales y ciudadanos que quisieron participar de aquella 
manifestación justiciera al valor y al sentimiento nacional. 


De la heroica defensa de la isla dan testimonio los siguientes 
partes del coronel Garibaldi y del capitán Zavalla: 
Escuadrilla Nacional de Guerra. 


Pongo en conocimiento de V:E. que 'el enemigo ha sido re- 
chazado esta noche por la guarnición ‘de la “Isla de Ratas”. Las 
municiones han sido entregadas en dicho punto; y el enemigo,ha- 
biéndose querido aproximar más a la isla, creo que se ha varado, 
por lo que me mantengo en estas inmediaciones hasta la nueva 
resolución de V.E. 


El buque varado es el “Cagancha”. 


En la isla se necesitaría un comandante y otro jefe que pueda 
dirigir la artillería, 


Dios guarde a V.E. muchos años. 


Rada de Montevideo, abril 30 de 1843 
J. Garibaldi. 
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y ` 

P.D.- Los enemigos dejaron bastantes fusiles en las piedras y 
parece que han tenido muchos heridos por la sangre que se en- 
cuentra por las” piedras. 


- Al Ecxmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, o al General de 
las Armas: 


Ecxmo. Señor: ; 


El comandante accidental de la “Isla de Ratas”. pone en co- 
nocimiento de V.E. que anoche a las 9 y media fue atacado este 
punto por tres embarcaciones del tirano, dos balleneras y una lan- 
cha; las dos primeras pusieron parte, de su tropa en tierra y logra- 
ron hacer prisioneros a un oficial y cuatro marineros pertenecien- 
tes a la: escuadrilla, que se, hallaba con dos- lanchas en este mue- 
Jle fondeadas; pero muy pronto mi tropa les hizo conocer la` jus- 
ticia de nuestra causa, rompiendo un vivo fuego que les hizo huir 
y abandonar el puesto que ocupaban, dejando nuestras lanchas en 
su primer estado con el oficial y los cuatro hombres más. 


Mi tropa ha peleado como lo esperaba, con subordinación y 
valor todos: como media hora han sestenido el fuego con el enemi- 
go; cdeo que han llevado muchos heridos; por nuestra parte no ha ` 
habido novedad. Sólo la deserción en el acto de la pelea del cobar- 
de que pongo a la disposición de'V.E. 


Tomamos al enemigo algunas armas, como fusiles y pistolas, 
Dios guarde a V.E. muchos años. 
Juan P. Zavalla, 


“El Nacional” del 2 de mayo, al insertar en sus columnas los 
documentos de la referencia, dice lo siguiente: 


“Brown, que parece empeñado en merecer el título de con- 
quistador de la “Isla de Ratas”, intruído por sus alevosos espías de 
que en ella no había sino un puñado de Guardias Nacionales, se 
“entró al puerto en la obcuridad de la noche y lo abordó, creyendo 
tomarla por sorpresa; pero la guardaban valientes Guardias Na- 
cionales, esos mozos de Montevideo, que han cerrado sus talleres, sus 
tiendas y sus almacenes para defender su ciudad querida; y sin 
arredrarse por la superioridad numérica, ni por la hora avanza- 
da de la noche, ni por estar desartillada la isla, ni por el renom- 
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bre militar de Brown, lo acometieron en el desembarcadero de la 
isla, y lo arrojaron, quitándole cinco prisioneros que había tomado, ma- 
tándole otros tantos hombres, y ganando el campo del combate, 
sembrado de armas arrojadas por los enemigos en el pavor de su 
cobarde fuga. 


“Amaneció, y el bravo capitán Zavalla y sus compañeros, a- 
yudados por los buquecillos al mando del intrépido y hábil coro- 
nel Garibaldi, sostuvieron un cañoneo activo con la escuadra de 
Brown, causándole averías”. 


Consigna en mismo diario en su edición del'3 de mayo, que la 
flota de Brown que atacó la “Isla de Ratas”, tuvo cinco muertos 
y once heridos, y añade que su capitana recibió cinco balazos, 
habiendo destrozado uno de ellos el retrato de Rosas, que estaba 
pendiente en la cámara, pero en su número del 4, da con más 
presición esas bajas, haciéndolas ascender a veinte y tres hom- 
bres. 


Ocho de esos heridos fueron llevados a Buenos Aires, lo mis- 
mo que el cadáver del famoso Ferreira, delator de Carabajal y A- 
quino, como lo notició en su edición del 10 “El Nacional”. 


El propio órgano de publicidad, menciona también aunque 
con fecha 2 de mayo, la siguiente ocurrencia, luego de loar la 
conducta de los cívicos al mando de Zavalla: 


“Buraldos de esta manera los proyectos insensatos del viejo 
Brown, amaneció fondeado con sus buques a tiro de cañón de la 
isla, y en la mañana del domingo se emprendió un fuerte caño- 
neo entre las cuarto embarcaciones de su mando, la fortaleza de 
la isla y el arrojado coronel Garibaldi, que con dos pequeñas em- 
barcaciones desafió bizarramente todo el poder del enemigo, lo 
mismo que lo había verificado en la noche conduciendo municio- 
nes a la isla bajo los fuegos de aquél. 


“Durante este cañoneo, el enemigo mostró su cobardía, mien- 
tras la guarnición de la isla y nuestros bravos marinos, se cubrie- 
ron de inmarcesible gloria. 


“La fortaleza de “San José” hizo a su vez algunos tiros de pie- 
za, sobre los buques enemigos, que hubieran pagado bien cara la 
temeridad de su almirante, a no haberse ordenado por la autori- 
dad la suspensión del fuego, en consecuencia de un parlamento, 
al cual puede decirse, sin exageración, que debió su salvación la 
escuadra de los piratas. 
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“El entusiasmo que en aquellos momentos reinó en todas las 
clases, asi en las tropas nacionales como en los extranjeros amigos 
de la libertad, es imposible describirlo, y solo puede explicarse por 
los esfuerzos que fue necesario hacer por la autoridad para conte- 
ner los valientes; que sin reparar en peligros ni consideraciones, que- 
rían lanzarse sobre el enemigo, para sepultarlo en nuestras aguas. 


“El coronel Garibaldi se ha comportado como .un valiente, y 
sus compañeros de peligros, han significado, por su valentía, que 
son dignos de ser mandados por un jefe tan hábil como arrojado, 
y de pertenecer a la noble causa de la libertad que defienden. 


“La. Legión Italiana, al mando de su bravo coronel Mancini, 
` merece los mayores elogios, por la heroica desición que demostró, 
y los residentes franceses son acreedores a la admiración y a la 
gratitud general, por el valor, la constancia y el patriotismo con 
que se distinguieron”. 


“Britania” en su edición del 29 de abril, pone de manifiesto un 
nuevo hecho, que honra sobremanera a los legionarios italianos, 
y que también se relaciona con el suceso que antecede. El demues- 
tra a la vez que aquellos hombres, que habían venido a nuestro 
suelo en busca de trabajo y bienestar, despreciaban todo en tan 
solemnes momentos, menos su honor y el santo culto por la li- 
bertad. Soldados de Garibaldi, vivo ejemplo de austeriadad y de- 
sinterés, tenían que espejarse en él. El oro valía muy poco para 
ellos, y por eso lo despreciaron en el caso que saca del olvido el 
órgano de la colectividad inglesa en Montevideo en los siguientes 
términos: 

“En la noche que atacó el pirata Brown a la “Isla de Ratas”, 
el señor Ministro de la Guerra ofreció una onza de enganche a 
los individuos de la Legión Italiana que quisiesen trasladarse a aí 
quel punto; la rehusaron generosamente y se brindaron a marchar 
todos, cargando a brazos, oficiales y soldados, los pertrechos que se 
remitieron a la isla a` aquella hora. 


“Al día siguiente, en el momento del combate, el mismo se- 
ñor Ministro de la Guerra pasó a bordo de los buques del señor 
coronel Garibaldi y fue recibido por las tripulaciones con estruen- 
dosos aplæusos. . 


“La bandera de la capitana del coronel Garibaldi estaba hecha 
pedazos por tres balas”. 
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El coronel Pacheco y Obes contestó en los siguientes honrosos 
términoes la comunicación del capitán Zavalla: 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, mayo 6 de 1843. 


Por el parte pasado por usted en 1° del corriente, como coman- 
dante accidental de la “Isla de Ratas”, el Gobierna está altamente 
satisfecho de la, valiente comportación de la compañía de Guardias 
Nacionales mandada por usted, quien, asi como sus soldados, han 
merecido bien de la Patria, resistiendo el ataque pirático que en la 
noche del 29 y mañana 30 próximo pasado dirigió a aquel punto 
la escuadra del tirano argentino. 


Dios guarde a usted muchos años. 


Melchor Pacheco y Obes. 
Al capitán del 2? batallón de la Legión Guardia Nacional de 
Infantería, don Juan P. Zavalla. 


Tan valerosos soldados-ciudadanos, habían exclamado al aper- 
cibir al enemigo: “Morir, pero no rendirse¡” y si la suerte de las ar- 
mas les hubiese sido adversa, la patria hubiera tenido que lamen- 
tar la pérdida de aquella cincuentena de esforzados paladines 
de la Libertad. (6) 


El 9 de mayo, a la una de la tarde, se les hizo objeto de una 
gran ovasión popular y oficial, marchando entre músicas militares, 
desde la casa de Gobierno hasta la calle principal del mercado, se- 
guidos de un inmenso gentío y de las más altas autoridades de la 
capital. El Ministro de la Guerra y el Jefe Político los saludaron 
con encomiásticas frases, y le dieron un abrazo cívico al capitán 
Zavalla, para que lo transmitiese a sus compañeros de armas. (7) 


El coronel Pacheco y Obes manifestó en su elocuente discur- 
so, que desde esa fecha había querido honrarse vistiendo en unifor- 
me de Guardia Nacional, y que tenía orgullo en llevarlo, porque 
pertenecía a los valientes que habían sostenido la gloria del pa- 
bellón nacional contra el ataque de los piratas de Rosas y que eran 
una de las más bellas esperanzas de la Patria. (8) 


Podíamos haber prescindido de algunos detalles referentes al 
ataque y defensa de la, “Isla de Ratas”. lo mismo que las inciden- 


(6)... “El Nacional” del 9 de mayo, hace referencia a esta dignificante actitud de los 
defensores de la entonces “Isla de Ratas”. 

(7)... “El Nacional”, húmero 1322, 

(8). “El Constitucional” del 9 de mayo. 


Mi 


cias posteriores que dicen relación con ese suceso, y omitir la trais- 
cripción de varias icrónicas, concretándonos a narrar los hechos; 
pero, hemos querido abundar en datos' y juicios, en honor de los 
benéeméritos actores que tan bizarramente supieron defender la ban- ' 
dera nacional, o contribuir, como el comodoro, Púrvis, a evitar el de- 
rramamiento de sangre de inocentes extraños a las partes en lucha, 
aunque comprometidos por la imprudencia del general Brown. 


La oportuna y feliz intervención de Garibaldi en el aconteci- 
miento principal que dejamos descripto, causó escozor a las hues- 
tes rosistas; que si bien conocían ya al héroe por las proezas que . 
tenemos relatadas, creyeron, no obstante, que, podrían pavonearse 
inpunemente en nuestras aguas, validos de la superioridad de sus 
elementos navales. ¿ 


La isla teatro de tanta codicia y heroísmo, se encuentra en la 
bahía de la capital uruguaya, al noroeste, distando, más o menos, 
unos dos mil setecientos ochenta metros del muelle viejo, está cir- 
cundada de peñas y se eleva escasamente sobre la superficie de las 
aguas. - 


La fortaleza del Cerro, después del combate con Brown, fue 
más convenientemente pertrechada, puesto que se la dotó de doce 
piezas del mismo calibre que el que tenían los cañones de la isla. 


El enemigo se sosegó por algún tiempo, porque, como reza 
el adagio, “contra la fuerza no hay resistencia.”. 


- Además, la plaza continuó proveyéndose de los artículos de 
primera necesidad, y el celebrado poeta criollo don Hilario Asca- 
zubi se encargó de introducir haciendas, de acuerdo con un con- 
contrato ajustado por él con el Gobierno. 


Se realizaron los primeros transportes en los bergantines “Bre- 
mium” y “Giorgio”, el primero de ellos americano y austríaco el 
segundo, en combinación con los señores Fack Quijano y Silva 
(Don Elías). ` - 

A ; . 

No transcurrió, sin’ embargo, mucho tiempo, sin que otros es- 
peculadores se encargaran, por su sola cuenta, de conducir gana- 
do en pié, con igual objeto. i 


Esas haciendas eran depositadas, para su seguridad, en la ba- 
rraca Americana que se hallaba situada frente a la plaza Cagancha. 
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Las goletas “Concepción” y “Dominga”, el paylebot “Perla de 
Maldonado”, los bergantines “Morung”, “Star” y ”General Pitiney”, 
y otras embarcaciones, fueron ‘también utilizadas en esas faenas. 


Burlados asi los sitiadores, la población de Montevideo lo pa- 
só mucho mejor que lo que se presumía, máxime cuando por la 
boca de Santa Lucía se introdujo también ganado ovino. 


CAPITULO HI 


EN PRO DE LOS VOLUNTARIOS EXTRANJÉ£- 
ROS 

SUMARIO: Iniciativa del Poder Ejecutivo en fa- 

vor de los legionarios extranjeros. Mensaje diri- 

gido a la Asamblea General. Ley acordándoles 

tierras y ganados. 


El Gobierno de la Defensa, deseando asegurar el porvenir de 
los legionarios extranjeros y de sus familias, elevó un Mensaje a 
la Asamblea General, a principios de mayo, acompañado de un 
Proyecto de Ley. 


Era su propósito que se les acordase un premio en bienes raí- 
ces rurales, adjudicados en tres puntos distintos de la República, 
a su elección, a fin de que los poblasen en la debida oportunidad. 

También debían recibir para su explotación los animales vacu- 
nos necesarios. 


No respondía, ciertamente, la idea del Poder Ejecutivo a des- 
pertar en aquéllos el sentimiento del interés material, siempre pe- 
queño si se les compara con el interés supremo del bien público, 
sino tan sólo procurar, para un futuro incierto y tal vez lejano, co- 
mo sucedió, una vida menos azarosa, una compensación honesta 
a sus servicios, una ancianidad o invalidez que no fuera rayana en 
la miseria, ya que se exponían y sacrificaban por el Pueblo Orien- 
tal. ' 


Los términos del primero de esos documentos, reflejan gran ho- 
nor sobre propios y extraños, por las ideas que en él se exponen y 


los móviles generosos que impulsaron al Poder Ejecutivo al tomar 
dicha iniciativa. 


El Mensaje de la referencia, dice asi: 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, mayo 4 de 1843. 
Señores Representantes. $ 


~ 
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Sin embargo que la República contaba con elementos propios 
para rechazar y aniquilar la feroz invasión que hoy pesa'sobre ella, 
el Gobierno, cuyo primer deber es aumentar las medidas de resis- 
tencia y vencimiento a fin de que terminen más prontamente 
los males de esta guerra asóladora, aceptó gustoso la oferta espon- 
tánea y desinteresada que muchos extranjeros le hicieron de sus 
servicios, en favor de la gran causa de la independencia Nacional, 
a la que veían vinculado el triunfo de la civilización; y este pacto 
de honor y decisión ha llevado a nuestras filas algunos miles de va- 
lientes defensores. 


Este rasgo heroico, único que se registra en los anales de la 
joven América, y efecto únicamente de convicciones profundas y 
sublimes, bastaría por si solo a santificar nuestra gloriosa causa, y 
a convencer al mundo de que, efectivamente, el exterminio uni- 
versal, el retroceso y el salvajismo, constituyen el lema que trae en 
sus banderas el feroz enemigo que nos combate, y que forza aún a 
` los extranjeros a correr a las armas para borrarlo con su sangre. 


El Gobierno, señores Representantes, reposa hoy tranquilo, en : 
la esperanza de un triunfo próximo y espléndido: pero no llenaría 
uno de sus más grandes deberes si no aspirase a desmentir prác- 
ticamente el humillante apotegma, que supone ingratas a las Repú- 
blicas, premiando a estos beneméritos extranjeros, del único modo 
que hoy: le es dado, aunque él no corresponda, ni a la extensión de 
sus deseos, ni a todas las exigencias de la munificencia nacional. 


El Gobierno saluda al señor Presidente de la H. Cámara de Re- 
presentantes con su distinguida consideración. 

Joaquín Suárez 

Santiago Vázquez 

Melchor Pacheco y Obes 

Francisco J. Muñoz 


He aquí ahora cl Proyecto de Ley acompañado: 


Artículo 1%.- Se autoriza al Poder Ejecutivo para que proceda 
a la adquisición de veinte leguas (1) cuadradas de tierra de pan le- 
var, destinadas a fundar poblaciones en tres o más puntos del li- 
toral del Estado, a su elección. 


20.- Se le autoriza igualmente para la adquisición de veinte y 


(1). El proyecto sutitutivo, que fue convertido en ley, se agregó en seguida de la pa. 
labra leguas, ''o sean 72.000 - cuadras”, ete. 
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cinco mil animales vacunos. (2) 


3%.- Las tierras y animales de que hablan los artículos anterio- 
res, serán distribuidos, por vía de premio, entre todos los extran- 
jeros que han tomado, o tomaren las armas (3) en defensa de la. 
causa de la República, y que pertenecieron a las dos legiones de 
voluntarios franceses e italianos. 


40.- El Poder Ejecutivo procederá a la mayor brevedad al re- 
parto mencionado, cuidando de dar en-esta operación la mayor in- 
gerencia posible a los premiados, ya por medio de una comisión que 
ellos nombren, o ya del modo que con ellos se acuerde. 


5%.- Comuníquese al P. E. 


SUAREZ - Vázquez - Pacheco y Obes - Muñoz 


Nada más justo y patriótico que acordar premios y recompensa 
a todos los que se arman para defender la República, a la vez que 
para garantir sus intereses y vidas. Los premios estimulan al sol- 
dado y expresan el aprecio y la gratitud de la República a los bue- 
nos servidores de su independencia. Uno de los medios más felices 
de que se sirvió el Presidente Bulnes en su memorable campaña 
de los cuarenta días, fueron los honores y recompensas acordados 
a los soldados de su ejército, con que significó su alta justicia y 
la gran estima en que tenía sus señalados servicios. La invicta Co- 
rrientes miró como uno de sus principales cuidados acordar re- 
compensas a los valientes del ejército de Reserva, y nuestros po- 
deres constituidos juzgaron conveniente no negarlas a los vencedores 


de Cagancha. (4) 


La Cámara de Representantes pasó los precedentes documen- 
tos a estudio de una Comisión Especial, en su sesión del dia 5, el 
11 dio entrada al informe respectivo, y el 13 abordó su discusión. 


El dictamen a que aludimos:- inspirados sus autores, como el Poder 
Ejecutivo, en ideas altruistas,- compartió en todo los fundamentos 


(2)... Ese número fue elevado a 50.000 


(3)... El resto de ese artículo quedó redactado como sigue, habiéndose suprimido, por 
lo tanto, las palabras que los complementaban: 


“en las legiones, formadas ya dá voluntarios, franceses e italianos, o que en lo su, 


cesivo se formasen sobre el mismo pié de éstas y en ella sirvieren activamente du_ 
rante la presente guerra”. 


(4).. “El Constitucional”, número 1284, 


= g. 
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expuestos por éste, aconsejando en él, no obstante, algunas modi- 
ficaciones ampliatorias, tendientes «a hacer más eficaces aun los 
premios proyectados. 


He aquí ese documento: 


Comisión Especial, 
Montevideo, mayo 9 de 1843. 


H. Cámara de Representantes. 

La Comisión Especial encargada de abrir el dictamen sobre 
el proyecto de ley presentado por el Peder Ejecutivo, para adqui- 
rir una extensión de terrenos y ganados, con que premiar a los ex- 
tranjeros, que tan pronunciadamente han abrazado nuestra causa 
en la guerra contra el enemigo de la humanidad, de la civilización 
y de cuanto hay de respetable para el hombre de principios, no pue- 
.de dejar de aconsejar a V. H. su adopción, con las lijeras altera- 
ciones que manifiesta al adjunto, por las razones en que tanto a- 
cierto lo funda el. Ejecutivo en su nota. Ellas son de suyo tan pa-" 
tentes, el poder de este estímulo tan eficaz, y sobre todo, la demos- 
tración del reconocimiento público a un servicio de este género y 
a unas tan lisonjeras simpatías, tan debidas y tan propias de una 
Nación que quiere y tiene títulos para querer: aparecer desde su 
infancia, con la dignidad que le corresponde, que la Comisión no 
puede lisonjearse que les daría mayor claridad, explanándolas; y 
por lo mismo concluye su informe saludando a V.'H. con todas las 
consideraciones que le son debidas. 


José de Béjar - Pedro Pablo Vidal - Martín 
García de Zúñiga - Joaquín Sagra y Périz - 
y Juan Miguel Martínez. (5) 


Considerando el Artículo 19%, se aprobó con la edición, “o sean 
72.000 cuadras”, que indicamos en la nota número 1, “por no impor- 
tar ella,- según se lee en el acta respectiva,- sino la, explanación, del 
número de cuadras que comprenden las veinte leguas pedidas por 
el Ejecutivo”, 


Al tratarse del artículo 2% el miembro informante, señor.. 


($). No reproducimos el proyecto sustitutivo aconsejado, porque en las notas puestas 
al pie del remitido por el P, E, figuran" las modificaciones en él introducidas por la 


Comisión asesora. 
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Vidal, manifestó que después de hecho el cálculo sobre el número de 
ganados pedidos por el Ejecutivo, se apercibió de lo muy dimi- 
nuto que era recompensar de algún modo los servicios que rin- 
dieren los extranjeros en defensa de la República; y que instruida 
la Comisión por el Ministerio de haber sido equivocadamente so- 
licitada la cantidad de 25,000 animales, se aumentó a 50,000, supo- 
niendo que los enrolados ascendían a 4,000, siendo sancionado con 
esa modificación. 


. Explicando las expresiones y agregados hechos al artículo 39, 
dijo el mismo diputado, que deseando premiar a los que se halla- 
ban en armas, quiso restringir la concesión en favor de éstos, a fin 
de que ella no fuese extensiva a los que se enrolasen y no prestaran 
después servicio alguno; y que como ésto podía ser un estímulo pa- 
ra la obtención de nuevos enrolamientos, la Comisión lo había pre- 
visto en la alteración hecha el proyecto del Gobierno, para evitar 
asi reclamos a nuevas compensaciones. 


Dicho artículo mereció también la aprobación unánime de la 
Cámara, hallándose presentes sus miembros señores José María Plá, 
Luis José de la Peña, Manuel Herrera y Obes, Ramón Cortés, José 
A. Zubillaga, Matías Tort, Pedro A. Serna, Roque Graseras, José A. 
Bidal, Pablo Nin, Hemeregildo Solsona, Pedro Avila, y Juan Zufria- 
tegui, además de la Comisión informante, excepción hecha del se- 
ñor de Béjar, que no asistió a esa sesión. Esta era presidida por el 
doctor Julián Alvarez. 


El Senado votó dicho proyecto en su sesión del 19, siendo re- 
mitido en seguida al Poder Ejecutivo para que le pusiera el cúmpla- 
se, que recibió con fecha 29. (6) 


Tanto los legionarios italianos como los franceses, sin sentirse 
halagados por las recompensas a que se refiere esta ley, continuaron 
prestando sus servicios con la mayor abnegación durante toda la 
guerra, que fue azarosa y larga, sin perjuicio de que al finalizar 
ésta aceptasen muchos de ellos los benéficos que expontáneamente 
les acordó el Estado. 


(6) La comunicación dil Senado estaba suscripta por don Lorenzo J. Pérez, vice. 


presidente, y por don Juan A. de Labandera, secretario, El cúmplase lo firmaron don 
Joaquín Suárez y el doctor Santiago Vázquez, 
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o CAPITULO IV 


iS VIOLACION DE LA NEUTRALIDAD 


a SUMARIO: Denuncia de Garibaldi relativa a la 
: A violación de la neutralidad por parte de la marina 
brasileña. Un caso concreto, Pedido de esclareci! 
miento hecho por el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores al Encargado de Negocios del Brasil y ex- 
hortación para que no se repitiesen tales actos 
comprometedores de la imparcialidad que debía 
mantenerse para con los beligerantes del Plata. Si- 
lencio guardado por el representante del Impe- 
rio y reiteración del oficio de la referencia. Un 
acuse de' recibo de méra fórmula y promesa de 
explicaciones que jamás fue cumplida. 


Garibaldi, que no perdia de vista ningún movimiento del ene- 
migo ni de los buques extranjeros surtos en le rada y sus proximidades 
como lo evidencia su asombrosa actividad, descubrió el 25 de abril que 
un bote desprendido de una de las naves brasileñas se dirigía con 
carga al puerto del saladero Lafone, en cuyo paraje descendió uno 
de sus tripulantes y fue aquella desembarcada con destino, indu- 
rablemente, a los sitiadores, desde que alli sólo existía una de sus 


guardias. 


Con ese motivo pasó la siguiente comunicación al Ministerio 
de Guerra y Marina: : 


Escuadrilla Nacional, abril 25 de 1843. , 


Excmo. Señor: 


En mi viaje de este día, a la isla de Ratas, me encontré con 
un bote de guerra brasilero, cargado de cajones y otros objetos 
que no he podido distinguir; sólo diré a V. E. que dicho bote iba 
tan cargado, que los marineros remaban con muchísima dificultad, 

`y se dirigía al puerto del saladero Lafone. Llegó en dicho puerto, 
desembarcó un individuo y su carga, que me pareció recibida por 
la guardia enemiga existente en ese punto, y se retiró para su bu- 
que. Todo esto se efectuó desde las seis hasta las siete de la ma- 
ñana. Yo me encontraba entonces en la lancha armada, “General 
Rivera”, y hubiera podido impedir esa infracción de neutralidad; 
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no lo he hecho, Excmo. señor, temiendo la desaprobación del Go- 
bierno. 
Dios guarde a V.E. muchos años. 


J. Garibaldi 
Excmo. señor Ministro de Guerra y Marina don Melchor Pacheco 
y Obes. 


Como se ve, Garibaldi se mostró respetuoso de su superior, no 
procediendo a detener la embarcación de la referencia, a pesar 
de haber ésta violado notoriamente la neutralidad, No temía, por 
cierto, las consecuencias de la lucha en que tal vez habría tenido 
que empeñarse que los conductores de dizho bote, 'porque no era hom- 
bre capaz de detenerse en presencia del peligro; pero pesó más 
que todo eso en su ánimo la duda de si su actitud ofensiva mere- 
cería el beneplácito o la reprobación del Poder Ejecutivo. 


Esta conducta discreta de su parte, denota el buen criterio 
que le caracterizaba y revela que a la temeridad y al arrojo unía 
también la cordura y la prudencia. El apresamiento del barco bra- 
sileño habría sido explotado por cl representante del Brasil como 
un abuso de fuerza, lesivo de la dignidad de su patria, como un 
atropello inaudito que debía castigarse ejemplarmente, por más 
que si el jefe de la Escuadrilla Nacional lo hubiera hecho su pre- 
sa, habría procedido con arreglo a derecho, desde el momento que 
se violaba con todo descaro la neutralidad en favor de uno de los 

beligerantes, sin que pudieran invocarse las reglas del Derecho de 
Gentes para cohonestar semejante infracción. Esto haco aun más 
plausible la sensatez demostrada por Garibaldi en el caso que nos ocupa 


Al pie del parte que antecede, se dictó la siguiente resolución: 


Montevideo, abril 27 de 1843. 


Con oficio, pásase en-el acto al Excmo. Ministro de Relacio- 


nes Exteriores a los efectos consiguientes. 
Pacheco y Obes. 


[i 


Con igual fecha se dio cumplimiento a esta providencia, li- 
brándose la nota que transcribimos a continuación: 


Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, abril 27 de 1843. 


A los efectos que haya lugar, se acompaña al señor Ministro 
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de Gobierno y -Relaciones Exteriores la -nota que ha dirigido’ a 
este Ministerio el coronel don José Canbaldi. 


Dios guarde al señor Ministro aoho: años. 


-M. Pacheco y Obes 


Excmo. Señor. Ministro Secretario de Gobierno y Relaciones Ex- 
- teriores. o : N 


El 28 se ofició al Ministro del Brasil en términos que acreditan 
el tacto politicó por parte del Gobierno, pues a la vez que en la 
nota a que nos referimos, se solicita * el esclarecimiento del hecho 
denunciado, se sentaba la verdadera doctrina _internacional y’ se 


dejaba traslucir el- desagrado con que vio el Poder Ejecutivo la` 
ejecución de un abuso digno de censura y correctivo. Era como el 


pwial de Harmodio entre flores, aunque no una saeta envenenada. 
Véase, si no: f 


Montevideo, “abril 28 de' 1843. ` 


El infrascripto, Ministro Secretario de Estado' en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, tiene el honor de transmitir al 
señor Encargado de, Negocios del Imperio del Brasil, por orden de 
su Gobierno, copia autorizada del parte que pasó al Ministerio de 
la Guerra el coronel Garibaldi, jefe del servicio de la Bahía, con 
fecha 25 del corriente. 


. . En él verá el señor Encargado de Negocios que un bote de 
i guerra brasilero ha descargado cajones, y otros objetos en el sala- 
dero del señor Lafone, punto perteneciente al terreno dominado 
por el enemigo. No intenta el infrascripto indagar el contenido de 
los cajones descargados, porque cualquiera que sù naturaleza: sea, 
ell heclio envuelve una violación patente de las disposiciones que 
prohíben conducir artículos de ninguna clase'al campo enemigo; 
y el señor Encárgado “de' Negocios comprenderá fácilmente cuánto 
agrava aquella violáción la circunstancia de ser efectuada por bo- 
tes de la marina de guerra de una Nación neutral, vano el seguro 
de su pabellón, sin que ningún pretexto pueda cohonestar el hecho, 
desde que no hay en aquellas costas fuerzas idad que pro- 
veer. , 


El Gobierno de la República, cierto anticipadamente de la po- 


sitiva reprobación que semejante hecho hallará en el señor Encar- 
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gado de Negocios, ha ordenado al infrascripto que lo ponga en co- 
nocimiento del mismo señor y que le pida que se sirva dar los pa- 
sos necesarios para esclarecer quien es el oficial que le ha perpe- 
trado, a fin de que sea reconvenido como la gravedad del caso lo 
exige, y do que se eviten la repetición de actos que comprometen 
la neutralidad que el Gobierno del Brasi profesa como base de sus 
relaciones con los beligerantes del Río de la Plata, y que el Gobier- 
no de la República aprecia debidamente, y sabrá siempre corres- 
ponder con una conducta análoga. 


El infrascripto aprovecha esta ocasión para reiterar al señor 
Encargado de Negocios, etc., etc. . 


Santiago Vázquez. 


Al señor Encargado de Negocios del Brasil señor don Juan Fran- 
cisco Régis, ; 


Como el diplomático brasileño, haciéndose el desentendido, die- 
se la callada por respuesta, el 11 de mayo le fue reiterada la nota 
que antecede, en la forma que va a verse: 


El abajo firmado, dijo al señor Encargado de Negocios de S. 
M. el Emperador del Brasil en 28 de abril último, lo que sigue: 


(Aquí se transcribe la nota precedente) 


El abajo firmado, ha recibido orden de su Gobierno para trans- 
cribir esta nota al señor Encargado de Negocios, esperando que se 
servirá contestar con la brevedad que le sea posible, y le saluda 
con este motivo con su acostumbrada consideración y aprecio, 


Santiago Vázquez. 


Al señor Encargado de Negocios del Brasil, etc. 
He aquí, por fin, su respuesta: 


Legación del Imperio del Brasil en el Estado Oriental del Uru- 
guay. 


Montevideo, 12 de mayo de 1843, 


j 
El abajo firmado, Encargado de Negocios del Brasil, tiene la 
` honra de significar al señor Senador don Santiago Vázquez, Minis- 
tro de Gobiernó y Relaciones Exteriores, en respuesta a su hota 


— 103 — 


cd 


fecha de ayer, que no puede contestar aun aquella que S. E: diri- 
gióle en data 28 del mes ppdo., por no haber recibido las informa- 
ciones que acerca del hecho en la misma nota referido pidiera al 
señor jefe de las fuerzas navales surtas en este puerto, quedando el 
señor Ministro seguro, que, recibidas las dichas informaciones, será 
satisfecho con aquella brevedad con que esta Legación acostum- 
bra responder a S. E., a quien el abajo firmado saluda con la de- 
bida consideración y aprecio. 


' 


` Juan Francisco Régis. 
= 


- Al Excmo. señor Senador don Santiago Vázquez, Ministro de 
Gobierno y Reláciones Exteriores, 


Nieve días después, pasó' una ‘segunda nota, también en z forma 
imprecisa, que podía interpretarse como una dilatoria. Dice así: 


Montevideo, 21 de mayo de 1843. 


El Encargado de Negocios del Brasil, dice: en respuesta a la 
“nota de V» E. del 11 de mayo, que no puede contestar aun a la 
que le fue dirigida el 28 del próximo pasado por no haber recibi- 
do las informaciones que acerca del hecho en la misma nota re- 
ferida, pidió al jefe de las fuerzas navales del Imperio, aseguran- 
do a V. E. que quedará satisfecho tan pronto como reciba dichas 
informaciones, etc., etc. 


Juan Francisco Régis. 


Pues bien: el representante del Brasil, cuya parcialidad era 
notoria, no le dio nunca al Gobierno Oriental las explicaciones per- 
tinentes, escudado en un mutismo que lo condenaba. Ello no obs- 
tó, empero, para que por su parte se abrumase al Ministro de Re- 
laciones Exteriores con reclamaciones continuas, que fueron siem- 

pre atendidas con toda deferencia y eficacia, 


CAPITULO V 
OCURRENCIAS VARIAS 


SUMARIO: Expulsión de Pico. Plazas de que se 


.componía la Legión Italiana el 19 de junio. La 
a : compañía de Buffano, Apresamiento por Garibal- 


=i 


S 


di de tres embarcaciones enemigas. Nombres pro- 
puestos por el coronel Soriano para cuatro caño- 
neras armadas. Pacheco acepta todos ellos, con 
exclusión del suyo, Admisión de los servicios tel 
capitán polaco Adolfo Salish a las ¿rdenes de Ga- 
ribaldi, Baja de dos súbditos brasileños. Térmi- 
nos levantados dal decreto respectivo. Entusias- 
ta manifestación popular encavezada por los je- 
fes de la Legión Italiana. Canción patriótica en- 
tonada, escrita en el idioma del Dante por uno 
de sus compatriotas residentes en Montevideo. A- 
preciaciones de “El Nacional”, Primera revista 
practicada a los voluntarios italianos por el Mi- 
nistro de la Guerra. Distribución de trajes a los 
mismos. 


Continuando las intrigas en el seno de la Legión Italiana, a 
causa de los trabajos malevolentes de Pico, éste, dejó de pertenecer 
a ella el 15 de mayo, por resolución superior; pero su alejamiento 
no produjo de inmediato los efectos patrióticamente anhelados, 
. ya porque sus amigos no podían aceptar sin honda contrariedad 
tan brusca y radical medida, ora porque el mal de la indisciplina y 
la discordia había cundido en muchos espíritus, más irreflexivos que 
perversos. Por tales causas, recién después del 18 empezó a notar- 
se una reacción favorable, que fue acentuándose paulatinamente, - 
aun cuando, por desgracia, no se extirpó por entero la gangrena 
que contaminara el débil organismo de un cuerpo formado en su in- 
. mensa mayoría por elementos bisoños. 


Sin embargo, se contaba ya con cuatrocientos hombres, com- 
prendiendo en ese número a los músicos, y el 22, ascendían a cin- 
cuenta los de la Compañía de Buffano, según se consigna en el Dia- 
rio respectivo, 


El ínclito nizardo, por su parte, que no se resignaba a perma- 
necer ocioso, además de tener fija'la mirada en la Legión, no obs- 
tante hallarse ésta a cargo de Danuzio, atendía diligentemente la 
Escuadrilla Nacional, sin darse tregua en la vigilancia y persecución 
del enemigo. Por eso se le veía en todas partes, como si tuviese el 
don de la ubicuidad. El 20 de mayo, por ejemplo, apresó en los Po- 
citos un lanchón y dos botes que condujo a la bahía, conjuntamen- 
te con el patrón de la primera de esas embarcaciones; no pudien- 
do obtener mejor resultado en sus inquisiciones, a causa de lo des- 
favorable del viento. De este suceso da cuenta en los siguientes tér- 


minos: . 


- — 105 — 


Escuadrilla Nacional de Guerra. i 

Pongo en conocimiento de V, E. que ayer a las siete y media 
de la noche me puse a la vela con dirección al puerto, a la izquier- 
“da del enemigo, nombrado de los Pocitos, .por motivo de tener el 
viento y la marea en contra; no he podido llegar a aquel punto has- 
ta el amanecer, habiendo allí tomado dos botes y un lanchón con 
su patrón, todo lo que he conducido a este puerto, : 


” Por investigación hecha a dicho patrón, he sabido que la mis- 
ma noche pasada habían salido de dicho punto una goleta de tres 
palos, argentina, y un patacho brasilero. Si el viento nos hubiese 
favorecido para „legar más temprano, sin duda alguna habríamos 
sorprendido. la guardia que allí se hallaba, la que se presentó “a 
nuestra llegada con un número abultado de caballería y han sido 
"suficientes para dispersarla dos cañonazos. 

Remito a V. E. el hombre que estaba en el lanchón, por. si 
quiere V. E. interrogarlo, pidiendo el -favor 'de dejármelo como . 
marinero y 'baqueano. 

Dios guarde a V. E. muchos años. y $ 

Rada de Monpavidsn, “mayo 21 de 1843. . . 

José Garibaldi 

. Señor General de las armas dela” Capital y su Departamento) 
don José María Paz. (1) 

El mismo 20 de mayo, comunicó el coronel Sellado Soriano 

'al Ministerio de Guerra y Marina hallarse prontas las cuatro cano- 
neras mandadas armar por esa Secretaría de Estado, y siendo ne- 
cesario, ponerles un nombre, propuso se les llamase “Suárez”, “Pa- 
checo”, “Vázquez” y “Muñoz”, en homenaje, sin duda, a los distin- 
guidos ciudadanos que desempeñaban respectivamente la Presidencia 
de la República por ausencia del titular (2) y las carteras de Guerra 
y Marina (3), Gobierno y Relaciones Eos (4) y Hacienda. (5) 


El coronel Pacheco, renunciando a sus relevantes méritos de 
soldado .y patriota, juzgó prudente nò autorizar con su firma, to-, 
das esas denominaciones, y repuso en los siguientes términos: 

Ministerio de Guerra y Marina. : , 
Montevideo, mayo 23 de 1843. 
Impuesto el Ministro infrascripto de la nota de V. S. de 20 del 


"(3).. Tomado del Archivo General Administrativo de Montevideo. 
(2)... Joaquín Suárez, 

(3)... Coronel Melchor Pacheco y Obes. 

(8). Doctor Santiago Vázquez 

(5)... Francisco Josquin Muñoz. 
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presente, en que propone los nombres que deben darse a las cua- 
tro cañoneras que se hallan prontas, dice a V. E. en contestación: 
que está conforme en que se distingan por los nombres que V.S. 
indica, con la sola variación de que la que tiene el de Pacheco, de- 
deberá ser conocida por cañónera “Libertad”. 


Dios guarde a V. S, muchos años. 


`M. Pacheco y Obes. 
Señor Coronel don Santiago Soriano. (6) i f 


Esta actitud del esclarecido prócer de la defensa de Montevi- 
deo, revela todo carácter y contrasta con la asumida generalmente 
por las mediocridades, que se creen eminencias, personajes de gran 
valía cuando por uno de esos vaivenes de la suerte logran trepar a 
la cumbre de ciertos puestos públicos; que solo debieran estar re- 
servados a las virtudes y al talento. 


Es extraño, pues, que los demás miembros del Gobierno,- em- 
pezando por. don Joaquín“Suárez, prototipo de la más pura demo- 
cracia,- no hayan también declinado esa ofrenda, a pesar de sus ex- 
celsas cualidades individuales y de funcionarios, no rindiendo. culto 
a la egolatría, como debemos suponerlo, pues ignoramos que exis- 
tan pruebas en contrario, sobre todo tratándose de dicho magistra- 
do, para quien los honores oficiales y la ostentación del cargo eran 
atributos muy subalternos. Pero conociendo los antecedentes de 
unos y otros, nadie puede interpretar buenamente su silencio o. 
asentimiento como una muestra de necio orgullo, porque la preocu- 
pación máxima de los hombres de bien estribaba entonces en el bien- 
estat y la salvación de la República. i 


El corone! Pacheco estuvo acertado hasta en el nombre susti- 
tutivo del suyo, puesto que bregándose noble y heroicamente en ho- 
locausto de la libertad, encarnación genuina del ideal supremo de 
los pueblos que aspiran a cimentar su soberanía sobre las bases sólidas 
e imperecederas, y que a semejanza de una antorcha inextinguible, 
ilumina su senda hacia la ascención y la conquista del porvenir. nin- 
gún otro título cuadraba mejor que ese en aquellas horas tristes 
para el país, porque su iuvocación importaba un grito de protesta 


(6). Aunque ya en la página 266 del tomo IH hacemos referecla a este punto, hemos 
creido pertinente ampliar los gatos allí consignados, no sólo para la fijación de fechas, 
lo mismo que del nombre del marino que hizo ess propucsta, sino también para que 
se conocen los términos de la respuesta del coronel Pachaco, cuyos originales tuvi. 
mos’ a la vista en el Archivo General Adminstrativo de Montevideo. Antes no nos fue 


dabie encontrarlo. 
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airada contra la tiranía -que 'afanosamente pugnara por aherrojar 
con ominosas y bárbaras cadenas a'la Patria que soñara Artigas y 
_ que conquistó Rivera. 

El 23 propuso Garibaldi, con el grado de Comandante de` Ba- 
tallón, al capitán polaco Adolfo Salish, que en calidad de coronel 
había servido en Méjico y otros puntos. 


El 30 se expidió un decreto por el Ministerio de Guerra y Ma- 
rina permitiendo que dicho oficial se incorporase a la Legión Italia- 
na en la forma indicada por su jefe. (7) 


Con igual fecha se ordenó que fuesen dados inmediatamente 
de baja de los cuerpos a que habían sido destinados los individuos 
Julio Antonio da Silva y Antonio Saldanha, compelidos al servicio em- 
pero las papeletas que llevaban consigo al ser detenidos por el mi-: 

s litar que los agarró, según los términos de la nota pasada el 11 a: la 
Secretaría de Relaciónes Exteriores por el Encargado de Negocios 
del Brasil. 


En la resolución a que aludimos, dictada por el coronel Pache- 
co, se prévenía al Estado Mayor que el Gobierno vería siempre 
con desagrado sucesos de esta clase, en que se contrariaban sus 
' disposiciones claras y terminantes sobre el modo con que debina re- 
` clutarse soldados para el Ejército. (8) 


No podía darse: un ejemplo más elocuente de respeto a las 
inmunidades de los súbditos extranjeros, desde que en aquellos su- 
“premos instantes se' necesitaban brazos para empuñar las armas 
contra los enemigos del iege y de la integridad de la Patria. 


Solo a los volcada de otras nacionalidades, se les daba, puen: 
cabida en los ejércitos de la “República. 
: a 
En la noche del mismo 23 -se organizó una manifestación po- 
pular, encabezada por Garibaldi, Mancini, Castelli y Missaglia. 


Concurrieron a ella la oficialidad “de la Legión Italiana y nu- 
merosos de sus enrolados. 


El pueblo nacional y extranjero, se desbordó por las calles de 
Montevideo, en medio de un frenético entusiasmo, aumentado por 
los. acirdes vibrantes de una banda militar facilitada por el Estado 
Mayor. . r ; 

M + 
Am. Esta propuesta y la resolución en ella recaída, obran entré los documentos revi. 
sados por nosotros en el Archivo General Administrativo de . Montevideo. 
(8).. Los antecedentes de esta reclamación, que hemos extractado en lo más substan. 
cial, se encuentran. en el Archivo General Administrativo de Montevideo. 


p% 
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Los garibaldinos entonaron una patriótica canción, escrita ex-. 
presamente para ellos por uno de sus connacionales, Dicha com- 
posición era la siguiente: 

D’ un italiano ai suoi compatrioti in Montevideo, la canzone 
del cuore, Pe ; ; 


Je 

Al armi, al? armi intrepidi, 
- Fratelli 'miei, si vada, 

AIF armi, al? armi, é cada, 

Il tracotante e ner. 

Mostre che tenta spegnere 

A Libertá la vita, 

Mostro che infame. addita 

Dispotico poter. 
À 29 - ! 

Gode vogliosa Italia, ` 

E de piacer sospira, 

Perche i suavi figli mira 

Uniti in Santa Fe, 

Pronte a pugnare unanime 

In questa amica terra, 

Ove si grida a guerra 

Contre i tiranni é ire. ` 

AI armi, al? armi, etc. 


39 ; 
Si: difendiam degli ospiti 
L’ eccelsa causa e pial 
Suoni la tromba e sia 
Segno di Libertá. 

Dal! Uruguay il reprobo 
Cudo tiranno Rosa, (1) 
Non abbia tragua, é posa 
Non troni in noi pietá. ' 
AIF armi, al? armi, etc. 


49 
Seco, de suio satelliti 
Facciamo strage, exempie. 
Che sia di tardo esempio 
Al vile usurpator: 
Applaudiranno i popoli 
Di tanta causa al zelo; 
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(2).. Digo Rosas y no menciono el miserable general de su ejército invasor; porque su 
nombre hoy envilecido con la manchs de'la traición en esta eu patria que hace infe. 
liz con las armas del tirano no puede causar terror sino repugnancia, no puede des. 
pertar el sentimiento de la cólern sino del desprecio y de la infamia, (Nota del autor) 


Benedirá dal Cielo” ' F 
Dio, un cotal furor. 


AW armi, al armi, etc, 
“El Nacional” del 29, al hacer la crónica de esta explosión del 
sentimiento caballeresco de tan meritorios extranjeros, terminaba di- 
ciendo: ` 


“Los beneméritos voluntarios de la Legión Italiana se hacen cada 
día más dignos'a el aprecio público y merecedores de la gratitud del 
Gobierno”. i 


Todo elogio era pálido, sin embargo, porque se necesitaba mu- 
, cho amor a la Libertad para exponer abnegadamente la vida frente a 
un enemigo poderoso, que acababa de declarar sus propósitos de ex- 
terminio contra todo extranjero que empuñase las armas en defensa 
de la causa oriental. 


El 25 fue revisada por primera vez la Legión Italiana por cl Mi- 
nistro de la Guerra. Moai 


>` Esa ceremonia tuvo lugar en el Cuartel de Dragones en presen- 
cia de muchos jefes y oficiales} que quisieron asistir a ella en home- 
näje a sus nueyos compañeros de lucha, en quienes depositaban gran- 
des esperanzas, no solo por la espontaneidad con que se decidian al 
` sacrificio, sino muy principalmente por figurar a su cabeza el héroe 
de Rio Grande y Costa Brava. 


Al día siguiente recibieron los legionariós los trajes que debian 
usar, donados por la Nación. 


“El 27 se dio principio a su reparto, comenzándose por los ofi- 
ciales y soldados de la primera pa y el 29 ya nadie vestía de 
paisano. 


Su transformación de simples particulares en milicianos, enarde- 
ció aun más su espíritu de hombres libres y hasta los menos animo- 
'sos se sintieron fuertes para sostener palmo a palmo el sitio que se 


les señalase. ` ` 
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CAPITULO VI 


EXHIBICION DE FUERZAS 


SUMARIO: Paseo militar fuera de muros, en dos 
columnas al mando de los generales Paz e Iriarte. 
Su avance por los caminos de Maldonado y de la 
, Aguada. Ataque a las posiciones enemigas en la Fi- 
gurita y enarbolamiento en ésta de la banderá del 
Batallón N? 1. Inmovilidad de Oribe, Desalojo del 
_Reducto. Elogios al batallón de la Legión Italiana 
a las Órdenes de Danuzio en esa operación. Avance 
audaz de una compañía de cazadores de la Legión 
Francesa sobre la plazuela de las Tres Cruces. Bri- 
llante comportamiento del Batallón N? 5 en su a- 
salto a la casa de Pereyra. Reconcentración de las 
fuerzas enemigas en espera de un ataque entre sus 
fortificaciones. Regreso de las tropas legales a la 
Capital, Cómo juzga “El Constitucional” el espíri- 
tu y valimiento de éstas, sobre todo del cuerpo 
formado por hombres de color. Bajas sufridas por 
los gubemistas. 


A fines de mayo dispuso el general Paz que las fuerzas que guar- 
necían la plaza realizasen un paseo militar fuera de la línea de for- 
tificación, para que los sitiadores,se convenciesen de que aquella con- 
taba con elementos suficientes para defenderse y repeler cualquier 
ataque, Pero lo que se pensó que apenas sería una exibición ino- 
cente, sin más alcance que el que queda expresado, casi asumió las 
proporciones de una formidable lucha, que en caso de trabarse en 
esa forma, habría favorecido, sin embargo, a la causa de Montevi- 
deo. ; 


Poniéndose en prácticá dicho pensamiento, el 2 de junio a las 
10 de la mañana partieron de la Capital dos fuertes columnas, que 
por su parte y la animación que se dibuja en todos los semblantes, 
despertaron gran interés y entusiasmo por parte de la población, 
que presenciaba orgullosa, la marcha de los defensores de su vida, 
de su honor y de sus haciendas. 
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Una de ellas,- la de la derecha,- se dirigió por el camino de Mal- 
donado y estaba compuesta del Batallón 5% de Cazadores, de tres 
batallones de la Legión Francesa, del Batallón Unión y del de la. 
Legión Argentina, contando con cuatro piezas de artillería, que sin 
embargo no pudieron seguir su movimiento a causa de un incon- 
veniente imprevisto, Iba al mando del general Tomás Iriarte y del 
coronel Prudencio Torres, este último en calidad de segundo jefe. 

La otra columna se hallaba a las inmediatas órdenes del ge- 
neral Paz, y la formaban los batallones 19, 3%, 4? y 6? de línea, el 
de Extramuros, bajo el comando del coronel Manuel Saavedra, y: 
el 1% de la Legión Italiana, a cargo del coronel Danunzio. 


Esta fuerzas, con tres piezas de artillería, tomaron el camino 
de la Aguada y se situaron alrededor de la casa de Gutiérrez, fren- 
te a la Figurita y el Reducto, que eran las posiciones enemigas que 
se trataba de atacar. ' 


Fueron destacadas fuertes guerrillas” por el frente, mientras la 
partida de caballería, al mando del intrépido comandante Marceli- 
- no Sosa, avanzó por el flanco izquierdo de los contrarios, apoyada 
en una compañía del 3%, al mismo tiempo una pieza de artillería 
operaba con suceso. ` ; 


A su vez, la parte de la columna que mandaba el coronel La- 
vandera, ganaba terreno en la calle principal, a las órdenes del co- 
ronel San Vicente, por hallarse aquel avanzado, disponiendo lo ne- 
cesario en las guerrillas, y la que obedecía al coronel Saavedra ha- 
cía otro tanto en la dirección del Reducto. : 


Eran secundados estos movimientos por una partida de caba- 
llería de la: Escolta. pi i 


.Los enemigos, alucinados por su número, y en la creencia qui- 
zá de que podrían fácilmente inflingirles una derrota, lejos de per- 
manecer 'a la espectativa, desplegaron fuertes guerrillas, con el 
propósito, al parecer, de mantenerse firmes en la importante y ven-. 
tajosa posición que ocupaban. No obstante, intimidados ante el des- 
pliegue de la citada columna y la audacia con que se desenvolvían 
las tropas ligeras, no pensaron sino en la retirada, operación ésta que 
realizaron a toda prisa, dejando en aquel sitio sus utensilios y hasta la 
comida que ya tenían -pronta para rendirle culto a Heliogábalo. 

Inmediatamente tremoló en lo alto de la casa. de la Figurita la 
bandera del Batallón N% 1, que legó victorioso hasta ese punto. Las 

“fuerzas legales se señoreaban así de un sitio que sus ensoberbecidos 
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adversarios creían, en su fatuo orgullo, poco menos que inexpugna: 
ble. 

Desde allí pudo contemplarse la inmovilidad en que se mante- 
nía el general Oribe, empero haber asegurado desde los comienzos 
del asedio que los defensores de Montevideo no osarían resistirle. 


Otro tanto aconteció en el Reducto, pues el empuje avasallador 
de las tropas de la plaza, que de esa manera demostraban su de- 
cisión y el temple en que estaban fundidas sus almas, arrolló a 
los contrarios que le habían salido al encuentro, en la persuasión 
de atajarles el paso y obligarlos a dar vuelta cara. 


En el parte respectivo se hace constar especialmente que el 
primen batallón de la Legión Italiana se condujo en este ataque 
con el mayor orden. 


La columna de la derecha avanzó hasta la plazuela: inmedia- 
ta a las Tres Cruces, a pesar de que en ese punto se encontraba 
el enemigo con fuerzas considerables,- dispuesto,- según se presen- 
tía,- a defenderlo con toda tenacidad. i 


Esto no obstó para que una compañía de cazadores de la Legión 
Francesa resolviese llevarle un rudo ataque, que ejecutó con gran 
bravura, según los términos del mencionado parte; pero como era 
desproporcionado el número de los combatientes, se dispuso su re- 
fuerzo con dos compañías de granaderos, media compañía de vascos 
de la misma Legión y una, compañía del 5% de cazadores, 


Este poderoso contingente desforó las risueñas esperanzas de 
los sitiadores, que al ver avanzar hacia ellos aquella pequeña fuer- 
za, a consideración segura presa, sin hacerse la reflexión de que hu- 
biera sido temerario sacrificarle tan estérilmente. 


Cuando se aprestaban a una acción envolvente y mortífera, se 
vieron, pues, forzados los enemigos a contener sus ansias de fácil vic- 
toria, siendo detenidos y rechazados con enormes pérdidas. 


_ Al darse cuenta de esta operación, se agrega el siguiente honro- 
so comentario para los soldados de Thiébaut: 


“La acertada puntería de los excelentes tiradores franceses fue 
fatal a los invasores, y los será mucho más cuando se regularice, co- 
mo conviene, este servicio”. 
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El batallón 5°, que había sido destinado a desalojar a los ene- 
migos que ocupaban la casa de Pereira, cumplió brillantemente ese 
«cometido, con la admiración y el aplauso de sus valientes camaradas. 


Se juzgó necesario, empero, adoptar una resolución final, pa- 
ra completar una obra tan hábilmente ejecutada, y poco antes de 
terminase la operación que se practicaba en la Figurita, el gene- 
ral Paz creyó conveniente reforzar la derecha, y dispuso que el co- 
ronel Indalecio Chenaut se trasladase allí con èl batallón 4% y dos 
¡piezas de artillería, y muy luego lo hizo él en persona, mandando 
orden al coronel Saavedra para que siguiese su movimiento con los 
otros dos batallones que le quedaban. Llegado que hubo á la ca- 
lle Principal, donde se encontraba la columna, resolvió que el coro- 
nel Torres, con el batallón 4? y apoyado por el 5°, se avanzase nue- 
vamente sobre las Tres Cruces. Puesta en práctica esta determina- 
ción, el enemigo fue completamente desalojado. 


- El Jefe de Estado Mayor General, coronel Correa, se incorpo- 
ró en esos instantes al general Paz, a fin de ponerse de “acuerdo, 
para proceder en una acción conjunta en caso que Oribe aceptase 
el combate a que se le provocaba fuera de los muros, ya que él 
se creía tan fuerte y capaz de tomar la plaza sin mayor resisten- 
cia; pero el ex Presidente oriental y secuaz de Rosas, no dio ni si- 
quiera muestras de intentarlo, y permaneció como petrificado. en 
su Cuartel general del Cerrito. 


Después que perdió los fuertes puntos avanzados, toda su ma- 
niobra se redujo a reconcentrarse y esperar un ataque parapetado 
en las fortificaciones que lo abrigaban. A ese fácil precio quería de- 
rrotar a los. defensores de Montevideo, los cuales, no obstante su 
arrojo y la pericia de los jefes que iban a su frente, no podian co- 
meter la torpeza de arrojarse sobre la boca del lobo carnicero. (1) 


- "Haciéndose, por lo tanto, imposible un combate en otras con” 
diciones, las columnas al mando de los generales Paz e Iriarte. 
regresaron a' la Capital siendo las tres de la tarde. Por lo demás, 
su fidelidad y valor quedaron plenamente comprobados, con gran 
asombro de los adversarios, que los creían menos y hasta débiles. 


Desde este momento adquirió Oríbe la convicción de que a- 
quellos valientes eran una prenda segura de que la plaza sería he- 


11). Para mayor fidelidad en la narración, hemos tomado como modelo el parte oficial, 
subscripto por ol general Paz, sujeténdonos & él en ,muchos detalles. 


bs 


roicamente defendida en todas circunstancias. 


En “El Constitucional” del siguiente día se les consagra un suel-. 
* to encomiástico, que vamos a transcribir, porque en él se reflejan 
las impresiones vivas de aquella hora histórica, y más que todo, 
por la: justicia que se tributa a los bravos redimidos hacía poco de 
la esclavitud moral y material en que yacían cual si no hubieran 
formado parte de la especie humana. 
l 


Léase: ; > 


“Las fuerzas destinadas ayer a hacer un reconocimiento de los 
puntos avanzados del enemigo, han correspondido por la bravura 
al concepto bien adquirido de patriotas, de arrojados, de valien- 
tes, 


“Los Cuerpos de línea, los cuerpos Urbanos, los Voluntarios ~ex- 
tranjeros que tuvieron parte en esta jornada, han rivalizado en en- 
tusiasmo y en valor. Todos se han comportado bizarramente. 

“Nuestros batallones de línea, nuestros valientes, constantes y 
sufridos hombres de colof, cuyas bayonetas no han dejado de lucir 
una sola vez para gloria de la causa de la libertad, terror y escar- 
miento de los tiranos, han probado ayer de nuevo, que a la voz 
ja la bayonetal, no hay enemigos ni barreras que contengan su arro- 
jo, que resistan el empuje de sus armas. 

“¡Cuán dignos son de la libertad que la Patria les ha conce- 
dido!,....... Día llegará, valientes, en que vencidas y arrojadas 
del suelo de la República esas hordas sangrientas de Rosas, podais 
cambiar el uniforme militar por el sencillo vestido de labrador, del 
industrioso, y gozar pacíficamente, en medio de las caricias de vues- 
tras familias y de las bendiciones de la Patria, de la libertad que 
la República ha dado a todas las razas de color, que los premios 
de la gratitud y manuficencia nacional os reserva y la sombra de 
“los laureles' que recogéis en los combates libres contra esclavos”, 


Esta operación, pues, como lo decimos al principio si bien en- 
caminada únicamente a una simple' exhibición de "fuerzas, estuvo 
a punto de convertirse en una de las acciones más reñidas y san- 
grientas de las muchas que tuvieron lugar con posterioridad. Sin 
embargo, las pérdidas del ejército legal, solo consistieron en dos 
oficiales e igual número de soldados muertos, y en tres oficiales 
y diez y seis hombres de tropa heridos.” 
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Si hubiese sido necesario levantar la moral de los-defensores 
de Montevideo, esta gloriosa escaramuza habría bastado, porque 
con ella se pusieron de relieve dos cosas: el valor cívico de los si- 
tiados y la falta de fe que tenían en un posible triunfo los sicarios 


del tirano argentino. 


CAPITULO VII 


EFECTOS DE LA INDISCIPLINA 


SUMARIO; Consurable conducta de las compañías 


de legionarios italianos al mando de Ramolla, Be- 


. rutti y Vaccarezza en las salidas del 8 de mayo y 


del 2 de junio. Causas alegadas para cohonestar su 
actitud en la última de ellas. Dignisimo proceder 
de los Vélites a las órdenes de Danuzio. Honores 
tributados a éstos por el coronel Labandera, Gae- 
rrillas sostenidas bízarraments por dos cuerpos de 
negros y el escuadrín “Libertad”. Formación de 
los culpables - frente a la Pasiva. Arresto del co- 
mandante de la segunda división y separación del 
capitán Bonino. EĘzérgica arenga del Ministro de 
la Guerra y palabras del coronel Garibaldi. Este y 
Mancini asumen el coronelato ¿de la Legión. Lo 
que dice el héroe en sus “Memorias”. Discreción 
de la prensa metropolitana. al dar cuenta de am- 
bas operaciones. Espzranzas de Garibaldi colmadas, 


El 8 de mayo, o sea la primera vez que los legionarios italia- 
nos se reunieron sobre el muelle, a las órdenes del coronel Correa, 
Jefe del Estado Mayor del Ejército, la. segunda y tercera divisiones: 
dieron el nada edificánte ejemplo de abandonar sus puestos y su- 
blevarse contra Mancini. Solo permaneció firme la que mandaba 
Danuzio, antíguo suboficial del ejército sardo. 

Este hecho, como se comprenderá, produjo el más pésimo efecto 
en el ánimo de Garibaldi y de sus colegas de Comisión, con quie- 
nos había hechado sobre sí la penosa tarea de formar la Legión, y 
dió por resultado que todos ellos renunciaran un cargo que ya les 
era en alto: grado mortificante. En consecuencia, el 14 resolvieron 
librar a Mancini todo el peso de las futuras responsabilidades a 
que pudiera dar motivo la conducta de dichos voluntarios. 
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El gérmen de la desorganización, empezaba, pues, a minar el 
espíritu de cuerpo, y solo una mano férrea, que se dejara sentir con 
el peso inexorable de la autoridad militar, podía poner coto al mal. 
en: esos instantes. latente: 


Este suceso fue precursor, por desgracia, de otro no menos de- 
sagradable, y de mayor resonancia, que hizo ver claramente, que. den- 
tro der filas se conspiraba por fomentar el. desconcierto. Nos referi-- 
mos a la conducta observada por la prayoría delos legionarios italia- 
nos en el paseo militar del 2 de junio .y- que. intencionalmente omi- 
timos mencionar en el capítulo anterior:con*el único propósito; de. no 
empalidecer el brillo de aquella memorable- jomada. 


Ejercía su mando superior en ese acto el coronel Santiago La- 
bandera, jefe de la tercera brigada; pero se Hiallaban' a las inmedia- 
tas órdenes de Danuzio, Ramella, Berutti y Vaccarezza, pertenecien- 
do los de este último a la compañía de Buffano. Como en gran par- 
te se trataba de: soldados: bisoños, padecían del defecto de. la indis- 
ciplina, propia de los-reclutas y de. la falta: de: hábito a: las prácticas. 
militares, vacíos solo subsanables bajo la acción de oficiales exper- 
tos y diligentes de que carecían,..sin embargo. De ahí.que en esa oca- 
sión, hicieran también un. papel deslucido, aún peor que le desem- 
peñado en la salida anterior. Tan sensible ocurrencia, Ileng de estu- 
por a sus camaradas de Montevideo e infundió nuevos -bríos a los 
sitiadores, que presentian la disolución: de aquel cuerpo, hecho que 
habría importado para éstos un espléndido triunfo, puesto que la 
organización de los legionarios italianos había causado pésimo: efecto. 
entre la gente: del Cerrito. 


Las divisiones segunda y tercera, —a cargo respectivamente de 
Ramella y Berutti, lo mismo que la gente de Vaccarezza,— se 
resistieron a. tomar parte. activa en. la pelea que iba a iniciarse, dan- 
do como pretexto: no haberse desayumado aún y la escasez de mu- 
niciones. que cargaban en sus cartucheras. Por consiguiente, empe- 
ro la decisión de Danuzio, que. tenía. a sus Órdenes la primera divi- 
sión, la Legión: regresó a:la plaza, menos+los voluntarios de su mav- 
do, sin haber hecho uso de sus armas, no se sabe si por culpa de 
los jefes o de los soldados, (1) 


Franceses, italianos y demás defensores de la metrópoli urugua- 
ya habían dejado. sus, cuarteles movidos del mavor entusiasmo, pues 
los vivas. atronaban el espacio; pera apenas. alejados unos cuatro- 
cientos metros, con gran sorpresa de. los: espectadores, detuvierow 
su marcha los referidos legionarios, a.la. altura de la calle Nueva 


(1). Alejandro «Dumas: “Historia del general José Garibaldi”, 
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York, esquina Yaguarón, donde permanecieron media hora inacti- 
vos, para luego tornar a su alojamiento. Danuzio, en cambio, a la 
cabeza de sus bravos, continuó avanzando hasta las inmediaciones 
de la casa de Gutiérrez, con el aplauso y la admiración de todos, 
en procura de los contrarios que los contemplaban atónitos. 


El jefe de los Vélites dio aviso de este hecho al coronel La- 
bandera, quien envió inmediatamente un ayudante para que se en- 
trevistase con Ramella, llevando el encargo de asegurarle que ten- 
dría la munición necesaria en el momento oportuno, y también or- 
denándole que siguiese adclante, a la par del resto de las tropas; 
pero, como se ha visto, desatendió las indicaciones del superior. 


Mientras esto sucedía, las demás fuerzas proseguían con’ fir- 
me paso en dirección a las fortificaciones enemigas, dando lugar su 
actitud resuelta a que por largo rato se sostuviese una fuerte gue- 
rrilla con los sitiadores. l 


Fueron los principales protagonistas en esa refriega los cuer- 
pos nacionales, pues los Vélites quedaron de reserva en el camino 
de la. Figurita. i 


A las 5 de la tarde, dándose cumplimiento a una resolución del ` 
General en Jefe, el coronel Labandera resolvió que las tropas de 
su mando? regresasen.a la ciudad. 


Una escena tocante tuvo lugar, sin embargo, antes de realizarse 
esa operación. Mandó dicho jefe hacer alto al escuadrón de caba- 
Hería “Libertad” y a dos batallones de negros, que acababan de de- 
sempeñar un lucidísimo papel, y en medio la espectativa de todos, 
creyéndose moralmente obligado a ello, ordenó un saludo militar a ` 
los Vélites mientras éstos desfilaban en su presencia. 


Aquellos sus compañeros de armas, testigos también de la dig- 
nísima conducta así premiada, los victoriaron jubilosos, entremez- 
clándose los vivas con el nombre de Italia, puesto que ellos, con 
el edificante ejemplo que acababan de dar, habían salvado el ho- 
nor de su patria. Al penetrar en la línea, se reprodujeron esas mani- 
festaciones, recibiéndolos el pueblo con entusiastas vítores. 


El coronel Pacheco y Obes, decretó que al día siguiente por la 
mañana se procediese a la formación de los italianos en armas, ex- 
cepción hecha de los Vélites, frente a la Pasiva, con el propósito de 
pasarlos en revista, e indignado con el insólito proceder de la vís- 
pera, les increpó duramente su actitud, dispuso el arresto del coman- 
dante Ramella, despojó al capitán Bonino de la espada que llevaba 
al cinto y lo relevó en absoluto del servicio. Después de éste, diri- 
giéndose al resto de los oficiales y a la tropa pronunció una cnér- 
gica arenga, que conmovió a sus oyentes y “arrancó muchas lágri- . 
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1 
mas entre los propios legionarios que la motivaron. 


Garibaldi, que había concurrido con él a ese: acto, y que como 
Pacheco se: hallaba a caballo, tijando. su mirada en el Ministro de 
la Guerra aquél dijo a su vez: 


—Coronel: se trata de voluntarios y de gente bisoña, que. al 
ofrecer sus servicios lo han hecho en la creencia de que Jos presta- 
rían en la línea interior, con arreglo al oficio pasados. por ellos: al 
Gobierno, 


Oídas estas palabras, dicho Secretario de Estado: encarándose 
nuevamente con los legionarios, agregó, con voz estentórea: 


—Los que quieran prestar servicio activo, pueden dar tres pa- 
sos al frente. 


El más tarde comandante Bottaro fue el primero en avanzar, y 
tras él lo hicieron casi todos los legionarios allí presentes. 


El coronel Pacheco y Obes sè disponía a instruir el correspon- 
diente sumario, para castigar a los culpables, pero abandonó esa 
idea en atención al bravo defensor de la causa nacional en el me- 
morable combate de Costa. Brava y a fin de evitar que .este suceso 
alcanzase la consiguiente resonancia. 


Garibaldi, sin embargo, compelió a uno de sus Comandantes a 
que renunciara, no sin antes dirigirles a los legionarios wma ardoro- 
sa: exhortación. tendiente a vigorizar su ánimo y a herir.su amor pro- 
pio: de italianos, pues les habló de la patria y de su honor. de solda- 
dos. 


El desgraciado incidente referenciado, fue causa de que se per- 
diera momentáneamente la. fe que habían inspirado sus compatrio- 
tas residentes en Montevideo, a pesar del valor legendario de que 
tantas pruebas dieran: los hijos de Ttalia. en todos los. tiempos y cir- 
cunstancias, llenando de páginas. honrosas los anales de la historia. 


Al recordar el héroe este hecho en sus Memorias autobiográti- 
cas, dice lo siguiente, sia duda con el alma traspasada aún de dolor: 
“Yo estaba rojo de vergüenza y «necesitaba contener las burlas”. 


El coronel Pacheco y Obes, reconociendo el prestigio que te- 
nía Garibaldi entre sus connacionales, aunque mantuvo a Mancini 
en su puesto, lo designó también como jefe de los legionarios italia- 
nos. Creía que de ese modo todo iba a marchar desde esc momen- 
to sin el mayor tropiezo. Pero el inclito nizardo, entregado casi por 
entero a la defensa marítima, no pudo ocuparse, —no obstante sus 
mejores deseos, — de imprimir una organización conveniente al cuer- 
po de legionarios, y sus jefes no se preocuparon, como debieron ha- 
berlo hecho, de la disciplina, que es una de las bases primordiales 
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No , 


para el mantenimiento del orden y de la moralidad, sin los cuales 
no es dable esperarse sino resultados funestos. 


La prensa de Montevideo guardó un discreto silencio sobre esas 
ocurrencias, pues sus Órganos más caracterizados se concretaron a 
dar la noticia de la aparición de los legionarios por los alrededores 
de la ciudad, en unión de otros cuerpos de la guarnición, enmude- 
ciendo respecto a lo' demás. 


“El Constitucional”, por ejemplo, correspondiente al 2 de junio, 
se expresaba así: $ 


“Hoy a las diez de la mañana han hecho su primera salida las. 
bizarras legiones de voluntarios franceses, vascos e italianos. Los 
primeros por el centro, los segundos por la izquierda, con su co- 
rrespondiente tren de artillería y los batallones Nos. 1, 3, 4 y 3 de 

- línea que los acompañan. 


» 


“Tenemos entendido que su objeto no es sino dar un paseo mi- 
litar, pero desean todos, desde el primero hasta el último, tener 
ocasión de encarar sus armas a los enemigos, y probarles que el po- 
der aparente de los esclavos del tirano Rosas, desaparece como el 
humo a la presencia de las huestes que tremolan ci estandarte de 
la libertad”. ; a 


Garibaldi, a' pesar de todo, consigna el último de cstos hechos 
en sus “Memorias”, Además, hemos recogido la versión de labios de 
algunos legionarios italianos que figuraron en la Defensu hasta la 
conclusión del asedio, y el Diario de la Legión menciona ambos su- 
cesos, condenándolos enérgicamente.. 


Sin embargo, poco después pudo el héroe ver realizadas sus 
esperanzas, ante propios y extraños, con un nuevo hecho de armas, 
que cubrió de gloria a ese cuerpo pues bajo su influencia magné- 
tica y la inteligente y severa dirección de Anzani, logró hacerse be- 
nemérito por las numerosas acciones heróicas con que honró las ar- 
mas de la Defensa.” 


Esa éra venturosa empezó el 10 de junio, fecha en que fue ne- * 
cesario avanzar sobre las posiciones enemigas, pues la Legión Ttalia- 
na procedió entonces con un empuje formidable, como lo veremos 
en su oportunidad. 
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CAPITULO VII. 


EN EL CERRO 


“SUMARIO: Arribo -de la-tivisión “¡Silva + conducien- 
“do ganado:para "la plaza. Comunicación ~de éste 
al ‘Ministro ide la Guerra, -Fusilamiento +de «cuatro 
«oficiales prisioneros «por «disposición de "Pacheco y 
"Obes. Desagrado que 'produjo ese hecho tal coro- 
nel Silva. Misión «confiada al comandante Cardassy 
“de -acuerdo “con «él coronel “Estibao, Sorpresa de 
una “partida 'enemiga y “ejecución .de siete ‘soldados 
oribistas. "Repulsa "general: de !la población “de'“Mon- 
+tevideo -y derogación ,parcial del decreto fecha -12 
de febrero. Ataques de los sitiadores. a -la división 
Silva y a la fortaleza del Cerro, con el propósito 
de arrebatar “las haciendas +y “las caballadas qwe 
custodiaban. Partes del comandante Rebollo sobre 
varios de esos sucesos. Inutilización .de la “farola 
por las balas de los invasores, Atentados contra 
«las vidas : y hucienlas de los" habitantes:.de la -villa, 
»cuyas familias solicitan” la ¿protección “del las^fuerzas 
legales. Refuerzo «pedidoral' General de :'Armas. En- 
wio del primer batallón de -la Legión Italiana a 
cargo del comandante Danuzio. Brillante compor- 
tamiento de ésta, Su regreso a la Capital, 


El :30 zde »mayo *fue ¡destacado ¡el «coronel Fortunato Silva con 
500 hombres, sobre el campo del jefe sitiador. El general Ignacio 
Oribe se 'hállaba poco -menos “que “asediado en el paso “de “Vejigas, 
pues vigilaba todos sus movimientos una partida de ocho sóldatdos y 
un -sargento, ¿mientras «el ejército del gobierno :mudaba .sns «caballos 
de reserva a una distancia de diez kilómetros del cuartel general de 
aquel, quien en esos momentos tenía su gente enteramente a pie. 
Esta “última -circunstancia se creyó *propicia para -cnsayar uma isor- 
presa a las fuerzas del Cerrito y ver de introducir ganado por el 
Cerro para el abastecimiento «de Ja ¡plaza. (1) 


(1) Carta del coronel Venancio Flores al coronej Estibao, datada el 2 de Junio 


en «el ¡Paso dde Gorriti. ` 


` 
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En carta que escribía el coronel Venancio Flores al coronel 
Estibao, le decía a este respecto: 


“Estoy esperando el resultado de esta operación. Si. ella ha co- 
rrespondido al esfuerzo de nuestros valientes, no debemos dudar de 
un completo triunfo”...... ¡De 


El 1° de junio arribó el coronel Silva, airosamente, a su destino, 
` con las haciendas que custodiaba, sin que nadie impidiese su mar- 
cha, y hasta le cupo, la gloria de conducir prisioneros a dos oficiales 
y treinta y seis soldados de las fuerzas enemigas que halló a su pa- 
so. A medio día echó pie a tierra en las proximidades del Cerro, e 
hizo flotar al viento, con legítimo orgullo, el pabellón nacional, que, 
sea dicho de paso, jamás se agitó en manos de los suyos sin valor 
ni dignidad. La noche anterior había sorprendido en el Paso de la 
Arena a la partida que allí tenían destacada los invasores. 


.Noticiando su feliz llegada, le pasó la siguiente ¡nota al Minis- 
tro de la Guerra. y i 


Fortaleza del Cerro, junio 1° de 1843. 


Serán como las doce de este día y acabo de acampar con par- 
te de mi división. í 


Sali ‘de nuestro ejército el 30 del: próximo :pasado mes a la noche, 
ocupando el del enemigo un poco más adelante de la azotea de la 
urbina en las puntas del Tala. f ; 4 


Las avanzadas de unos y otros se hallaban en las alturas de 
Vejigas. se . , , 

Es decir, los ejércitos estaban en aquella altura legua y media 
uno de otro, pero las vanguardias estaban`a menos de un cuarto de ` 
legua; diariamente se sostienen guerrillas que poco deciden. 


En mi marcha he conseguido tomar treinta y seis prisioneros y 
dos vficiales. i 


-El jefé conductor impondrá circunstanciadamente à V.E, de es- 


tos acontecimientos. i 


He conducido ganado para la división y destacamento del. Ce- 
rro. : ; 


x 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
Fortunato Silva. 


Señor Ministro de Guerra y Marina, Coronel don Melchor Pa- 
checo y Obes. i 5 l 


` 
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El Ministro de la Guerra se trasladó sin pérdida de tiempo al 
Cerro, para adoptar algunas resoluciones después de cambiar ideas 
con Rebollo y Silva; y una vez allí, dando riguroso cumplimiento 
al decreto fecha 12 de febrero sobre pena de muerte a los traidores, 
ordenó el fusilamiento de los prisioneros, tenientes Juan Eusebio 
Duarte, Andrés Curbelo, Antonio Iglesias y José Pérez, “que ser- 
vían como soldados en el ejército de Rosas”, según los propios térmi- 
nos de esa extrema resolución. 


El coronel Silva, que les había respetado la vida, a pesar de 
aquel fatídico bando, se sintió profundamente contrariado, porque en 
su concepto debía procederse más humanamente con todos aque- 
llos que no hubiesen cometido más delito que el de figurar mili- 
tando en las filas opuestas, máxime cuando podían servir a la fuer- 
za. i 


La ejecución tuvo lugar, sin embargo, a las 5 de la tarde del 
mismo 1° de junio, recibiendo aquéllos la muerte por la espalda. 


El coronel Pacheco y Obes dispuso luego que el 2? de Garibal- 
di en la Escuadrilla Nacional, comandante Cardassy, se dirigiese a 
lu ribera occidental de Santa Lucía, punto en que se encontraba el 
coronel Estibao, para operar de consumo y darse acceso a la Capi- 
tal por la barra de ese río, a fin de que pudiera introducirse carne 
para el consumo de la población y de las tropas... A ese efecto, 
debía pasar dicho distinguido jefe, a la margen opuesta, una compa- 
ña de tiradores, como así lo hizo. 


Tan hábil maniobra dio ocasión a la sorpresa de una pequeña 
fuerza enemiga, la cual no pudo evitar que se le arrebatase un buen 
número de ovinos y que se le hiciesen siete prisioneros. Tres de 
ellos siguieron la misma suerte que Duarte, Pérez, Curbelo e Igle- 
sias, como se lo comunicó Estibao al Ministro de la Guerra en su 
parte del dia 4, datado sobre la barra del citado paraje. 


Estas nuevas víctimas de una exajerada severidad militar, au- 
mentaron. el descontento entre los amigos de la situación, — y tan 
alto subió la marea popular, que no le quedó al Gobierno otro re- 
medio sino disponer la derogación parcial de aquel decreto, decla- 
rándose con fecha 29 “que todos los indivíduos incursos en las penas 
establecidas por él y por las ordenanzas del Ejército, por los crime- 
nes de traición y deserción quedaban indultados y .absoluto velo 
cubriría los hechos de su conducta pasada, siempre que se presenta- 
sen a las autoridades nacionales, dentro de veinte días los que se 
hallasen en el radio de diez leguas de la Capital, y de cincuenta los 
que se encontrasen en cualquier otro punto”. En adelante se ¡efec- 
tuaron varios fusilamientos, pero por causas graves y después de 
ser juzgados los objetos, de esa dura condena. 
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Los sitiadores, entretanto, se empeñaron en hostilizar al coro- 
nel Silva, casi desde el,primer momento, repuestos ya del estu- 
por que les produjo su audaz y victoriosa entrada, pues el 2 y el 
3, acometidos por ellos dicho jefe, tuvo que sostener fuertes gue- 
rrillas, siendo todas adversas al enemigo, a pesar de la superio- 
ridad numérica de sus fuerzas y con algunas bajas por parte de és- 
te, que pretendía porfiadamente arrebatarle la caballada y el ga- 
nado que había conducido, aprovechando a ese efecto la obscuridad 
de la noche. 


Pero esas repulsas no fueron bastantes para escarmentallos, 
porque empeñados en salir con las suyas, persistieron en su actitud 
agresiva, no solo contra la División Silva, sino también sobre la 
fortaleza del Cerro, cada vez con mayores alientos y a la luz del 
día, pues el 6, siendo las cuatro de la tarde, avanzó una gruesa 
columna de infantería, con ánimo, al parecer, de llevarlo todo por 
delante, aunque con estudiada pereza, porque recién al entrarse el 
sol rompieron el fuego. 


Se imaginaron quizá que les sería fácil obtener el triunfo ape- 
tecido, contando, como contaban, con un respetable número de fuer- 
zas desplegadas en guerrilla, y extendidos por los costados Norte 
y Oeste, empezaron a trepar la cima del Cerro, iniciando «un mu- 
trido tiroteo, que fue apagado a las diez de la noche por la fusi- 
lería y metralla de las fuerzas legales. 


La farola quedó inutilizada por las balas enemigas, con grave 
perjuicio de la navegación, que tenía en ella una guía segura para 
la` entrada y salida del puerto. 


De estos últimos sucesos se da cuenta minuciosa en los dos par- 
tes que subsiguen, dirigidos al Ministro de la Guerra por el coronel 
Rebollo: . 


Comandancia de la Fortaleza del Cerro. 
Junio 6 de 1843. 


Hoy se ha presentado el enemigo en número triple que el de las 
guerrillas que les ha presentado de. caballería, compuestas de vein- 
te caballos, y sin embargo de esta desigualdad, nuestros valientes 


se retiraron en el mejor orden, conduciendo 'al enemigo hasta los . 


fuegos de nuestra artillería. 


El primer tiro de cañón logró quitar la vida a un invasor, y 
los tiros de nuestra caballería han muerto a otro enemigo, sin sa- 
ber el número de heridos que pueden haber tenido, en razón de la 
proximidad con que se han hecho los fuegos. 
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Aún permanecen las guerrillas en actitud de continuar sus ope- 
raciones, pues de intento no he querido reforzar nuestra caballería 
y sólo he mandado guerrillas de infantería en proteccion. 


Dios guarde a V.S. muchos años. 


Tomás de Reballo. 


Excmo. señor Brigadier General don José María Paz. 

Junio 7.- 

Ayer mantuvo el enemigo sus guerrillas de caballería muy in- 
mediatas a este punto, y cuerpos de reserva en igual proporción. 
Al cerrar el día se puso en marcha una columna de infantería hacia 
esta Fortaleza, la cual había permanecido todo el día acampada de 
este lado del paso dde la Boyada. 


Esta operación me dio a conocer facilmente que el enemigo di- 
rigía su empresa sobre la caballada que custodia este punto, en cu- 
ya virtud tomé todas las providencias que creí oportunas para todo 
evento. ` y 


Como a las cinco y media de la tarde empezó el enemigo a 
subir la cuesta del Cerro por los costados que miran al Norte y al 
Oeste de esta Fortaleza, y poco después rompió un vivo fuego de 
infantería por ambos costados sobre este punto, el cual duró sin 
intervalo alguno hasta las diez de la noche, entretanto que la For- 
taleza permanecía en un profundo silencio, y con la orden de con- 
testar a los fuegos enemigos cuando éstos estuviesen a quema ropa. 


Durante las horas del fuego del enemigo se vieron algunas par- 
tidas de infantes avanzarse sobre el corral de la caballada, y en- 
tonces se les rechazaba con la metralla de la artillería. 


A las diez y media de la noche volvió el enemigo a romper 
sus fuegos por los mismos costados, haciendo sus avances al corral 
de la caballada, en cuyos casos se les rechazaba con la artillería 
y alguna vez con la fusilería. Esta segunda operación del enemigo 
duró hasta las doce de la noche, hora en que suspendió sus fue- 
gos, sin embargo de seguir ocupando sus posiciones. 


Como a las doce y media de la noche se presentó pasado el 
portugués Francisco López Correa, que remito a la disposición de 
V.E.: venía a caballo, armado de tercerola y diez cartuchos a bala. 
Este dice que la fuerza de caballería que nos atacó anoche es cvo- 
mo de mil hombres, y la infantería de 250 a 300: que los jefes que 
mandaban la fuerza son los traidores Núñez y Montoro. 
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Hoy ha amanecido la fueza enemiga ocupando la casa de la 
Pólvora y sus inmediatas, con cuyo motivo mantengo la caballada 
en el corral, resuelto a que perezca toda antes que exponerla a que 
sea presa del enemigo. 


El fuego de anoche ha inutilizado la farola de este punto, sin 
hacernos más daño que un herido gravemente. 


Se ha conservado el orden a toda mi satisfacción por la fuer- 
za, y estoy sumamente complacido de la conducta que han observa- 
do, pues el enemigo debe haberse convencido del desprecio - yue 
esta guarnición ha hecho de su fanfarrona empresa. 

Tomás de Rebollo. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 


7 


` Excmo. señor Ministro de Guerra, etc. 


También se dirigió al Ministerio de Guerra y Marina, con fe- 
cha 8, denunciando las depredaciones que acababan de cometer con 
el vecindario. las tropas atacantes, y solicitando, al propio tiempo, 
el envío de un refuerzo para garantir las vidas y haciendas de aque- 
lla honesta y pacífica población. 


Ese mismo día quedó la Villa del Cerro poco menos que de- 
sierta, puesto que sus habitantes buscaron el amparo del referido 
jefe, por serles insoportable la vida bajo el dominio de los sitiadores. 


He aquí la nota a que nos referimos: 


Comandancia de la Fortaleza del Cerro. 
Junio 8 de 1843 


. El enemigo permanece a mi frente con.sus columnas de caba- 
llería e infantería. En este momento, que son las tres de la tarde, 
tengo fuertes guerrillas de ambas armas, y es probable que los 
invasores quieran segundar su ataque a la Fortaleza en esta noche.” 
Se han hecho algunos tiros de cañón, logrando que algunas balas 
cayesen en medio de la columna de infantería, obligándola con eso 
a retirarse y abandonar dispersada en tiradores. 


-Los enemigos, en la noche, saquearon a los vecinos de esta 
villa, tanto extranjeros, cuanta de los comprometidos en la causa 
de la patria. Yo no puedo'dar protección en la noche, en razón 
del muy reducido número: de infantería con que podía hacerlo, ex- 
poniéndola, en este caso, a muy fatales resultados. f 
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Sería preciso qué V.E. ordenase fuese reforzado con más infan- 
tería para sodorrer los vecinos y preservarlos del robo de estos 
facinerosos. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
Tomás de Rebollo 


Excmo. señor Brigadier General de Armas, don José María Paz. 


Inmediatamente de recibirse esta comunicación, se dispuso que 
el comandante Danuzio, al mando del primer batallón de la Legión 
Italiana, saliese en protección de las fuerzas del Cerro. El enemi- 
go estaba empeñado en posesionarse de un trozo de caballada de- 
jado allí por el coronel Silva, y con este objeto se aproximó en 
número crecido. Poco después de la llegada de ese refuerzo, em- . 
.peñóse con él un fuerte combate; pero los valientes italianos, soste- 
niendo un vivo fuego con la gente de Nuñez, lograron ponerla en 
vergonzosa fuga y causarle la pérdida de muchos hombres, porque 
los voluntarios garibaldinos pelearon con entusiasmo y bravura. Por 
la noche regresaron a Montevideo, “en silencio”, dice un diario 
metropolitano,- “pero con el orgullo de los vencedores”. (1) 


Acompañaban al comandante Danuzio 120 hombres, con los 
cuales, a su arribo al Cerro, se había dirigido al Polvorín en obser- 
vación del enemigo que intentaba apoderarse de aquel punto. (2) 


El 9, parte de la Legión se situó en una casa frente al salade- 
ro de Duanel, con el propósito de auxiliar el embarque de algunos 
caballos, operación ésta que pudo realizarse con toda felicidad, no 
obstante los disparos de cañón hechos por el enernigo para impe- 
dirlo. Sin embargo, aquélla quedó amboscada durante toda la no- 
che. 


Era la primera vez que legionarios italianos medían' sus fuer- 
zas con los invasores frente a frente, y que ponían de relieve la 
pujanza de sus armas, empuñadas por brazos varoniles, pues lo su- 
cedido el día 2 no les había permitido mostrarlo antes. 


No era esto, sin embargo, sino un preludio de lo que horas 
después revelarían ante propios y extraños, para honra de su nacio- 
nalidad y satisfacción de Garibaldi. 


(1) Estos datos los consigna “El Constitucional”, en su edición del 9 de junio 
de 1843. 


(2) Diario de la Legión Italízna, inédito, del cual poseemos copia. 
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CAPITULO IX Í A 


EL COMBATE DEL 10 DE JUNIO 


SUMARIO: Expedición al Cerro al mando del ge- 
neral Bauzá, Reñido combate con las tropas de 
Núñez y Montoro, Proezas "de la Legión Italiana. 
Garibaldi y Pacheco y Obes asumen :el mando de 
dos compañías de la misma. Una carga a la ba- 
yoneta. ¿Derrota del enemigo. 'Bizarro :comporta- 
miento “del capitán Bottaro, Defección del alférez 
Almirón y de cuarenta y tres infantes “federales. 
“Parte del general Bauzá. Elogios del coronel *'Ma- 
nuel Correa. Felicitaciones -del Ministro de la Gue- 
rra los. voluntarios italianos por su digno com- 
portamiento. Juicios del general “Mitre sobre la 
personalidad “del Héroe de Ambos Mundos. Cróni- 
ca de ja prensa metropolitana. Carta del coronel 
Pacheco y Obss al general Paz, Respuesta de és- 
te, Proclama de Danuzio a sus compatriotas en 
armas. Asesinato del menor José Rosallo. Mani- 
festaciones de un riograndense a Garibaldi con 
motivo de la acción del Cerro. Un soneto en Por- 
tugués dedicado al Héroe. Rectificando errores de 
Histori5grafos europeos relativos a la fecha en que 
tuvo -lugar este suceso. 


Con el propósito de poner a raya a los invasores, que prose- 
guían en sus ataques al Cerro, resolvió el Gobierno .mandar nuevas . 
` fuerzas a -cargo -del ¡general Rufino *Bauzá, jefe .de .la «Brigada .nú- 
mero .1, compueíta de los batallones múmeros 5 .y .6 de Cazadores, 
del 12 de Guardias Nacionales, de una compañía .del 4% de cabá- 
oría, de 200 legionarios italianos, de 50 hombres de la escolta y 
de «dos piezas de artillería volante. 


El Ministro de la Guerra abrigaba la esperanza -de que con 
este refuerzo se «aplacarian los ímpetus de aquellos audaces empe- - 
cinados. : 


r 


La expedición se embarcó en la noche dèl día*9, arribando a 
las 11 ante meridiano a las inmediaciones de la Fortaleza, con rel 
comandante -de :la-cual se; puso al habla «el jefe «expedicionario. 


Mg 


El general Bauzá.- de tan brillante foja de servicios, por su 
actuación en las luchas de la Independencia, aún cuando sentía 
el alma enardecida por el fuego del patriotismo, no era, sin embar- 
go, el más apropósito para el desempeño de tan árduo cometido, a 
causa de su ya avanzada edad. 


Comprendiéndolo asi, probablemente, el coronel Pacheco y 
Obes,- que era un militar inteligente y esforzado,- resolvió tomar 
parte también en la brega, trasladándose con ese fin al lugar en 
que iba a librarse el combate. 


Creyó Bauzá que sería posible tomar de sorpresa al enemigo, 
al amanecer, y a ese objeto emboscó parte de su columna. Avisa- 
do éste, como lo era, hizo fracasar esa tentativa, pues se mantuvo 
firme en sus puestos. E 


La caballería, situada en los alrededores del Cerro, se había 
colocado a una distancia conveniente para no ser víctima de la me- 
tralla de sus defensores. 

En cuanto a la infantería, que contaba con un cañón de a 12, 
se guarnecía en el saladero de Viñas; y como complemento de tan 
prudente actitud, el resto de sus fuerzas permanecía en Punta de 
Yeguas al amparo del saladero de Mas. 


, El jefe gubernista, que vislumbraba el triunfo, a pesar de todo, 
no vaciló ni un sólo instante y dispuso que se llevara un ataque 
al enemigo, el cual, apercibido de aquella maniobra y temeroso 
de ser batido con éxito en esos lugares, se apresuró a buscar como 
punto de resistencia otras posiciones más ventajosas. ” 


El general Angel María Núñez y el coronel Jaime Montoro, 
que mandaban las fuerzas .oribistas, apoyaron su izquierda en el. 
establecimiento de Duanel, su derecha en la Pólvora, y su frente 
en un profundo zanjón que dividía dichos edificios. 


Poco después de iniciarse la refriega fue que se presentó el co- 
ronel Pacheco y Obes, solicitando en el acto que se le hiciese un lugar 
en el combate, pues anhelaba participar en él desde sus comicnzos. 


Garibaldi, que acababa de desembarcar con algunos de sus ma- 
rinos, solicitó, igualmente y obtuvo de dicha Secretaría de Estado, 
el comando de uno de los pelotones,- el que dependía del capitán 
Bottaro,- pues quería, con su ejemplo, infundir mayor entusiasmo a 
sus soldados, por más que le constaba cuánto valía su citado compa- 
triota y amigo. : p 
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La pusilanimidad: revelada el dir 2-por la: mayorí» de los legió- 
narios, dunque resarcida en parte en las guerrillas del :8, le habían 
impuesto el deber moral de conducirlos personalmente œ la pelea y 
coronar sus sienes.con las inmarcesibles palmas de la victoria máxime 
cuando aquel suceso dio pábulo a: la crítica risuela. y malevolente. 


Pacheco y Obss dispuso que los italianos,- que ascendían a 200,- 
se situaron a la izquierda del enemigo, desplegándose «en cuatro gue- 
rrillas, y asumió en persona: el mando de la segunda compañía: que 
se encontraba a cargo del teniente Saboya. Los demás: legionario. 
eran mandados por Mancini y Danucio. i 


Aquellos dos hombres de tan grande: valimiento; arrojados y 
pundonorosos, sin pretenderlo quizá, iban a rivalizar en celo: y biza- 
rría, anulados entre sí, pero sin la idea preconcebida de un ruin 
egoismo, sin el propósito de sobrepujarse, para aparecer, ante los 
ojos de la muchedumbre el uno más meritorio que el otro, desde que 
solo guiaba sus. voluntades. el sentimiento nobilísimo. de contribuir, 
aún a costa de su vida, si al destino le pluguiera;. a desalojar de esos 
lugares tan molesto y perjudicial intruso. i 


La pelea se empeñó, pues, ardorosamente, sin que ninguno de 
los: cuerpos en lucha demostrase menor ardimiento, porque todos 
eran amantes de la libertad y estaban resueltos. a vender cara su 
existencia luchando contra los aliados y substentáculos.del gobernador ` 


de Buenos Aires- i 


Los. legionarios lograron acreditarse por. la audacia” temeraria 
revelada durante toda la pelea, e hicieron presagiar ese día cuánto 
habíán de hacer más adelante en favor de la causa de: la Defensa. | 

Garibaldi,- que tenía que vérselas con una de las posiciones 
más difíciles. de tomar, enardeció al único de los: suyos, con su 

. acostumbrado pero elocuente. laconismo, diciéndoles: 


“Paso de carga y bayoneta calada: T Apoderados Je: aquella 
casal 

Uniendo, acto contínuo, a la palabra la sección, señaló con la 
espada el saladero de Duanel que servía de defensa a uma: parte: de 
las fuerzas enemigas. Los legionarios no se hicieron esperar, y aquella 
posición fue, tomada: por asalto. : 


s 
e 


“Yoy” dice: Garibaldi en sus “Memorias”,-- impaciente de probar 
a mis conciudadanos, estimulaba: en vano al viejo. general, cuando la 
fortuna nos mandó de Montevideo: al entonces. Ministro: de- la Guerra, 
general Pacheso. Me conformé cuando le ví, porque: sabía que. era 
emprendedor y valiente. Me aproximé a él, y con la fe y la fami- 
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liaridad que me concedía, le pedí permiso para arrojar al enemigo de 
una posición tras un parapeto, que dominaba uno de. los fosos nues- 
tros, y donde aquél se tenía por seguro. No sólo" asintió el Ministro 
a mi petición, sino que ordenó al general Bauzá que apoyara el 
movimiento de la Legión Italiana. Dispuse ésta a medio destruir; 
se desplegaron dos compañías en columna de frente, y después de 
haberles recordado algo que aludía al honor de nuestra tierra, 
atacamos él a la izquierda del enemigo, que, acostumbrado, a no 
temernos, nos esperó a pie firme y nos recibió con terrible fusilería. 


“Pero la Legión Italiana debía vencer en aquel día: lo había 
jurado, y cumplió el juramento. No importó el que cayeran heridos 
muchos de los nuestros; adelantaron todos impávidos hasta llegar a 
tiro de bayoneta del enemigo, que emprendió la fuga y fue perseguido 
durante bastante tiempo. El centro y el ala izquierda nuestra fueron 
también victoriosas, cayendo en su poder 42 prisioneros. 


“Este hecho de armas, aunque de poco alcance, influyó mucho 
en el ánimo de nuestro ejército, amenguando el del enemigo; desde 
entonces la Legión Italiana siguió su gloriosa carrera, siendo la ad- 
miración de todos”. 


“Como a las 2 pasado meridiano el enemigo avanzó con una 
gruesa fuerza hasta un gran zanjón sito a la izquierda del saladero de; 
Duanel, extendióse hasta el Polvorín, y de allí, a gritos y a tiros, 
parecian desafiar nuestra gente que descansaba tranquila en su 
campamento, 


“Fue en un momento que dada la señal, la Legión, a paso de 
carga, se avalanzó sobre los contrarios. Llegada a un bajo, detrás de 
una pequeña Casa, se reorganizó, siendo aviados desde ese punto 
cuarenta bersaglieri, bajo las órdenes del capitán Bottaro, para que 
los molestase en un flanco izquierda, lo que se ejecutó con el mayor 
buen orden y disciplina. Se expidieron otros flanqueadores en: pro- 
tección de los primeros. 


“Fl coronel Garibaldi, acompañado por el mayor Danuzio, diri- 
gía este movimiento, que debiera dar tan espléndido resultado. La 
rescrva quedaba al mando del coronel Mancini. 


“Llegando el instante oportuno, se da la señal de la carga, y 
el bravo capitán Bottaro, a la cabeza de sus bersaglieri, se precipita 
sobre el adversario, el cual, por cierto, no esperaba un movimiento 
tan rápido, decisivo y valeroso. Caen algunos enemigos pasados a la- 
bayoneta de nuestros bravos y se hacen cuarenta y siete prisioneros, 
poniendo en precipitada fuga al grueso de los invasores.” 


Este rasgo de arrojo y de heroísmo desconcertó al enemigo, 
que si al principio únicamente se vio obligado a reconcentrarse en 
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la zanja, bien pronto tuvo. que ponerse. completamente a salvo; hu- 
yeudo de la quema, pues el fuego, que: se: había: hecho general en 
vez' de enfriar'el ardor de los expedicionarios, aumentó, su:.entasiasmo: 


Se produjo, en cambio, el desaliento en las- filas contrarias, que 
veían próximo: el fin de la: jornada, en: mengua de- sus. armas: 
'- Bástó pues, extremar las cosas para que se apagase del. todo 
la pira ya casi extinguida, y una carga formidable- llevada «a cabo: por 
la linea de tiradores, decidió el triunfo de los combatientes metro- 
politanos, por más que Nuñez y Montoro, haciendo un esfuerzo 
supremo, pretendieran un avance sobre la: izquierda, lanzando sobre 
clla se caballería. El 5% batallón, poniendo una vez más a prueba 
su valor, contuvo con firmeza: tal amenaza, comparable tan: sólo 
con manotones de “ahogado, porque: por. parte del enemigo. ya. no 
había nada qué hacer: 


La Escuadrilla, que:coadyuvó al éxito. de la brega, hizo, también 
certeros disparos de cañón sobre la, misma. ala izquierda, aumentando 
‘su eficaz cooperación el desaliento y desbande de: las: fuerzas contrarias. 


En el citado Diario de la Legión, se dice igualmente lo que va 
a leerse: - . 


: “Al capitán Bottaro y a sus valientes, se debe por completo el 
feliz resultado de. aquel importante hecho de armas, que reveló el 
coraje de los sitiados y que probó a las tropas nacionales y al pue- 
blo montevideano, que también los héroes del Arroyo Grande podían 
“ser vencidos. por nuestros soldados”. 


` Fue; sim duda, el capitán Bottaro uno delos héroes de: tan: :es- 
pléndida jornada, pero el autor anónimo del manuscrito en que se 
“relaciona la* actuación de los italianos en la. misma, exagera al atri- 
buirle la gloria exclusiva de la derrota del enemigo; puesto+que in: 
tervinieron denodadamente en esa acción otros jefes y" oficiales 'de-la 
Legión, como queda expuesto, y los demás cuerpos de la plaza: que 
se: hallaron.:en. ella... 


Asi resulta: de lo que dejamos narrado y de las referencias: y 
documentos que se“leerán más'adelante. 


Por lo: demás, en los"menciorrados. apuntes, se dice” también: 


“En. esta acción. se distinguieron,, además: de . Bottaro, el. teniente 
Leone, Saboya y Giustia”, : 


Dicha crónica .finaliza asi: 


“La Legión no tuvo que lamentar más pérdida que la de un 
„sargento, y sólo resultaron' heridos, aunque levemente-»ensu- mayoría, 
ocho compañeros”. E i 


ABR 
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En lo más recio del combate defeccionaron de las filas contra- 
rias cuarenta y.tres infantes veteranos, pues pertenecían al batallón 
“Patricios”. uno de los más famosos de «Rosas, pero no se pasaron 
solos, pues iba con ellos el alférez Almirón. 


El Gobierno, como premio a la actitud patriótica de dicho ofi- 
cial, le confirió inmediatamente el empleo de teniente 1°, y los sol- 
dados recibieron nueve patacones cada uno. 

E 

No queriendo estos últimos permanecer indiferentes en la lucha, 
solicitaron su ingreso en cuerpos de la guarnición, empero habérseles 
mēnifestado que el Poder Ejecutivo los dejaba en la más completa 
tibertad. l 


Aceptados sus servicios. el 11 recorrieron las calles de Monte- 
video al compás de entusiastas marchas de una banda militar, luciendo 
sus armas de guerra, y seguidas de un numeroso público se enca- 
minaren a la linea para incorporarse a las fuerzas nacionales dest»- 
cagas allí. 


Fue tan merecida su decisión en favor de la plaza, que el 12 
hicieron servicio en descubierta, sin temor a las venganzas de sus ex- 


camaradas, quienes, al verlos, se propusieron hacerles víctimas de 
sus disparos de fusilería. 


Se les contó, por lo tanto, en el número de los más esforzados 
defensores de la República y de los más encarnizados enemigos del 
tirano argentino y de su lugarteniente Oribe, pues sólo a la fuerza 
permanecieron en el ejército invasor, como muchos otros que más 
tarde defeccionaron también al ofrecérseles la oportunidad por ellos 
apetecida, 


El Ministro Pacheco y Obes, sin importarle las balas enemigas, 
permaneció a caballo durante todo el combate, que terminó a las dos 
de la tarde. El general Bauzá dio cuenta de este hecho de arma3 
en la nota siguiente: 


Campo en el Cerro, junio 10 de 1843, a las 11 de la noche. ` 


Cumplo con mi deber, poniendo en conocimiento de V.E. el 
resultado que han tenido las operaciones que tuvo a bien encargarme, 
al confiarme las fuerzas hoy a mis órdenes, e 

A la medianoche del día de ayer, toqué en este punto, y en el 
acto fue desembarcada la fuerza en el mayor orden, poniéndome 
en comunicación con el comandante de la Fortaleza, que desde luego 
me proporcionó los caballos necesarios para montar la caballería, y 


AS y y gen 


puso a mis órdenes las fuerzas de que podía disponer; pero no ad- 
quiriendo una noticia positiva del número del enemigo y de su posi- 
ción, me pareció conveniente esperar el día para emprender opera- 
ciones. En este estado hice emboscar mis fuerzas, disponiendo que la 
caballería del Cerro saliese en la forma de costumbre, para atraer al 
enemigo y ver si conseguía las ventajas que debía conseguir la sor- 
presa para él indispensable de nuestra presencia en este punto; nada 
se consiguió a este respecto, y entonces, siendo el día bien entrado, 
sulí a la Fortaleza para examinar por mí mismo la posición del ene- 
migo, que se encontraba con su infantería en el saladero de Viñas, 
su caballería por escuadrones circundaba el Cerro fuera de tiro de 
cañón, y alguna fuerza, con muchas carretas, en el saladero de Mas 
sobre Punta de Yeguas. sa ] i i 
En consecuencia de esta situación, dispuse marchar sobre ésas 
carretas; y como ellas se pusiesen en retirada precipitada apenas se 
asomó mi fuerza, me dirigí sobre la casa de Pólvora, y el. enemigo, 
reuniéndose, vino luego a hacerme frente. 


Se emprendieron allí fuertes guerrillas, que me dieron el resultado 
de conocer que la caballería me era inútil, por el mal estado de 
nuestros è caballos, y que por lo mismo no podía contar para la 
pelea sino con-la infantería; porque ni aún pude mover las dos pie- 
zas lijeras que llevaba, mientras el enemigo, colocando una de a 
12 que tenía, ostigaba mis columnas; creí, pues, que en esta situa- 
ción poco podía conseguirse, mientra se podían perder hombres inú- 
tilmente, y dispuse que los cuerpos se retirasen a vivaquear, dejan- 
do guerrillas de observación al frente del enemigo, que tomó "posición 
apoyando su izquierda en el saladero de Duanel, su derecha en la 
pólvora, y .cubriendo su frente con la honda zanja que de uno al 
otro de estos edificios se extiende. 

. -Eneste estado, recibí una comunicación de V.E., que me pre- 
venía que S.E. el Ministro de la Guerra debía venir a este destino, 
y. como" llegase poco después, me puse a sus órdenes. 


Como a las dos de la tarde pasé con S.E. a examinar nueva- 
mente la posición del enemigo, y en consecuencia de lo que dis- 
puso, mandé abordar sus líneas por fuertes guerrillas del batallón 
de Guardias Nacionales y del 5° y 6? de línea. Los enemigos, meti- 
dos en la zanja citada, recibieron a nuestros soldados con un fuego 
sostenido, y firmes en las fuerzas de su izquierda, se creían allí 
inexpugnables; pero colocando S.E. dos fuertes guerrillas de la Le- 

- gión Italiana sobre esa izquierda y haciéndola batir con las piezas 
de nuestra escuadrilla, fue luego desalojada, y entonces toda nuestru 
línea de tiradores se lanzó a paso de carga, pronunciándose la derro- 
ta del enemigo, que para salvarse amagó en vano nuestra izquierda 
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con sus masas de caballería, pues allí le contuvo el batallón 5%, y 
nuestro suceso fue decisivo, habiéndosenos pasado en este acto un 
oficial y cuarenta y dos soldados del batallón “Patricios”, los cuales 
están ya mezclados con nuestros soldados ansiosos de combatir con- 
tra la tiranía. 


La persecución que se hizo sobre el enemigo disperso, no pudo 
producir gran resultado, porque no teníamos caballos, y porque pro- 
tegidos por sus masas de caballería, luego se puso fuera de nuestro 
alcance, sacando su pieza:a gran galope. 


La lección que ha recibido, Exmo. Señor, es fuerte, pues ha 
sido desalojado de una posición donde debían hacerse inexpugnables 
ha tenido bastante pérdida de muertos y heridos, y ha visto, en me- 
dio de Ja derrota, dejar sus filas al número de pasados que se indica, 


El brío de nuestros jóvenes soldados, es superior a todo elogio, 
y yo cumplo con mi deber recomendarlos a V.E., así como a todos 
los señores jefes y oficiales que están a mis órdenes. 


En este momento se Teembarca la fuerza, según V.E. lo tenía 
prevenido en sus instrucciones, y según lo ha dispuesto nuevamente 
el señor Ministro de la Guerra. 


Dios guarde a V.E. muchos años- 
Rufino Bauzá 
Exmo. Señor General de Armas de la Capital y su Departamento. 


El coronel Manuel Correa, añade lo siguiente en el boletín nú- 
mero 23: 


“El señor coronel Garibaldi, jefe de la escuadrilla Nacional, 
y sus subordinados, nada han dejado que desear, pues hasta ha de- 
sembarcado parte de su tripulación en tierra, mientras sus buques 
continuaban haciendo fuego con el mayor suceso. Esta misma com- 
portación han tenido los doscientos hombres de la Legión Italiana 
que se hallaban en el campo. 


.“Los cuarenta y dos patricios que lograron libertarse de su cau- 
tiverio, han; desdeñado retirarse a un descanso de que tanto necesitan, 
solicitando continuar sus servicios entre sus compatriotas contra el 
tirano de su patria. 


“S.E. el señor General los ha acogido como a unos valientes de- 
fensores de la buena causa y sus antiguos compañeros de armas. 
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“Nuestra pérdida consiste en un oficial y “catorce soldados he- 
ridos. La del enemigo es mucho mayor, pues solo en la zanja dejó 
once muertos, fuera de otros muchos que dejó en el campo; lle- 
vándose un gran número de heridos”, 


Vueltos a la ciudad, el Ministro de la Guerra mandó formar la 
Legión Italiana en la plaza Contistución. 


En ese acto, que realizóse . el 11 por la tarde, pronunció una 
encomiástica y patriótica arenga, con esa elocuencia arrobadora que 
le caracterizaba, llenando sus palabras de júbilo a Garibaldi, tam- 
bién allí presente, y cuyo propio italiano tanto habían comprome- 
tido sus compatriotas pocos dias antes. El lenitivo que entonara en 
buena parte su ánimo con el bizarro comportamiento del batallón 
que el comandante Danuzio condujo a la victoria el día 8, se con- 
virtió en la acción del 10 en un resurgimiento a la vida pletórica de 
fe y esperanza. 


, 
A la mencionada ceremonia concurrió igualmente todo el Estado 
Mayor. 


Ya no se les podría tildar en lo sucesivo con el mote de cobarde 
ni ponerse en duda el desinterés y altruismo con que habían tomado 
las armas para, defender a Montevideo contra las pretenciones de 
absorción del déspota de allende al Plata. 


Con un jefe como el que tenían, era difícil que la Legión no 
hiciese hoñor a su patria y a la causa que sustentaban sus compo- 
. nentes, puesto que a su renombre y valor, reunía a aprecio y la 
confianza de sus soldados. 


Un ilustre historiador argentino, que fue también una de las 
columnas militares de la Nueva Trova, al Teniente General. don Bar- 
tolomé Mitre, — pone de relieve la figura del héroe en los siguientes - 
justicicros y brillantes términos, que reproducimos por la autoridad 
de su autor y por la pintura exacta que ellos encierran de nuestro 
biografiado: ' 


“Tenía yo entonces: veinte y dos años, (1) y la personalidad de 
Garibaldi ejercía sobre mi imaginación una especie de fascinación, 
que me atraía irresistiblemente por las hazañas que de él había oído 
relatar, y por una especie de misterio moral que lo envolvía. Solo 
tres veces lo había visto en mi vida, sin tener ocasión de hablar ín- 
timamente con él. La primera vez que lo conocí, fue al abandonar 
el servicio de la república riograndense, donde había dejado una 
fama novelesca por su coraje y por su elevación moral. Brindaba 


con varios proscriptos italianos que entonaban el himno de la “Jo- 


1) Se refiere al mes de noviembre de 1843. 


ven Italia”, cuyo coro acompañaba él con voz dulce y vibrante, mi- 
entras 'comía con un pedazo de pan una salsa de ajos preparada a 
la genovesa, bebiendo un vaso de agua pura. Me dio la idea de un 
hombre que tenía en si la embriaguez sagrada, y que no necesitaba 
de ningún estimulante extraño a su haturaleza para elevarse a la re- 
gión del entusiasmo sereno. La segunda vez se me presentó tranqui- 
lo, dominador como el genio del combate, de pie sobre la popa dá un 
pequeño barquichuelo, artillado con tres piezas, llevando a remol- 
que dos lanchas cañoneras, con las cuales desafiaba el poder de la 
escuadra del tiranó Rosas, que bloqueaba el puerto de Montevideo. 
Embarcaciones y hombres parecían obedecer al impulso de su vo- 
luntad, y entonces comprendí šu poder de atracción en medio del 
peligro. La última vez lo había visto por acaso en el cuartel de tal 
Legión Italiana. Anzani, su segundo jefe, que era la vara férrea de 
la disciplina del cuerpo, le dirigía estas palabras, en momentos de 
disponerse a ejecutar un castigo en varios legionarios: “¡Andate! ¡Tú 
no Sirves para esto!” Y Garibaldi había obedecido en silencio a su 
segundo, parándose a caballo en la puerta del cuartel. Ejecutado el 
castigo, la Legión salió en columna, templada como una espada de 
acero, y prorrumpió en ¡vivas! entusiastas a Garibaldi, que la con- 
dujo ese mismo día al combate, con aquella irresistible atracción 
magnética que tenía en sí, y que era mayor en los momentos deses- 
perados. ` 


- “Quise aprovechar la ocasión de interrogar aquel enigma vivo, 
y extracto de mi diario militar la impresión profunda que me causó 
la conversación que en ese dia tuve con él. Me penetré que era un 
republicano apasionado, por convicción y temperamento. Bajo un ex- 
terior modesto y apacible, ocultaba un genio ardiente y una cabeza 
poblada de grandiosos sueños. Su sueño por entonces era desembar- 
car en las costas de la Calabria con su legión de voluntarios, dando 
la señal de la resurrección italiana, y morir en la demanda si no al- 
canzaba a clavar la bandera de la redención en el Capitolio de Roma. 
Su lenguaje, al hablar de esto, era apasionado y lleno de colorido, 
revelando un hombre instruído, con más sentimientos que ideas”, 


“Me expuso brevemente su teoría política a propósito de los 
males que afligían a la América del Sur, a los cuales no veía más 
remedio que nuevas revoluciones para destruir los abusos, y nuevas 
guerras que la purificasen. Su palabra, aunque arreglada al ritmo de 
la moderación, era imperativa y dogmática. La impresión que me 
dejó fue la de una cabeza y un corazón en desegnilibrio, una alma 
"minada por el fuego sagrado con tendencias a la grandeza y al sa- 
crificio, y la persuación de que un verdadero héroe en carne y hueso, 
con un ideal sublime, con teorías de libertad exageradas y mal di- 
geridas, que tenía en sí mismo los elementos para ejecutar gran- 
des cosas”. 


1) “Pipiscdios troyanos”. 
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“Dusde” agnel día no dudé que Garibaldi sería con el tiempo 
sl héroe de la Italia libre, y en la correspondencia que hemos man- 
tenido en estos últimos tiempos, he tenido ocasión de.recordarle los 
grandes destinos que.en mi entusiasmo juvenil le predije entonces”. 


“En: aquella época tenía Caribaldi treinta y seis años de edad. 
De estatura mediána, con anchas espaldas y miembros vígorosos y 
bien distribuídos, su persona tenía cierta pesadez, que se desenvol- 
vía, empero, en ademanes fáciles y medidos acentuados por el balan- 
ceo cadencioso del marino que se cree sentir bajo sus plantas el mo- 
vimiento. de las olas agitadas. Su fisonomía era plácidamente grave 
y la scnrisa se dilataba en ella sin alterar su carácter con ningún ges- 
to. Sus ojos azules, sólo revelaban la 'exitación de su ánimo cuando 
tomaban un tinte sombrío como el del mar, al parecer tranquila, que 
guarda la tempestad en su seno. Las líneas de su perfil correctamen- 
te griego, rän rígidas y austeras. Su cabeza, abultada y bien mo- 
¡elada, que llevaba siempre erguida, poblada de una cabellera ru- 
bia, larga y sedosa a la nazarena, con una barba entera de tinte ro- 
jizo, a` la: que el sol daba reflejos leonados, hacía recordar los bus- 
tos de los héroes antiguos vaciados en cl tipo ideal que se ha dado 
a las imagenes de Cristo. De tez blanca y color encendido por la 
sangre generosa, tenía en sí los elementos de la belleza y de la fuer- 
za física, pero su belleza era más bien moral, como lo era de atrac- 
ción respecto de las masas, y el ascendiente de su valor firme y se- 


. 


reno en medio de los grandes peligros.” (1) ` ` i 


“El Constitucional” fecha 12, bajo el epígrafe de “¡Honor æ los 
vencedores del Cerro!”, hace la siguiente interesante narración del 
referido suceso de armas: 
Sl Y 
, “El pueblo todo de Montevideo ha sido testigo del combate que 
el sábado último se empeñó en la falda del Cerro entre una parte 
de nuestras fuerzas, mandadas por el valiente general Bauzá, y las 
del enemigo, acaudilladas, según tenemos entendido, por Angel Nú- 
ñez. i eo Th 


“El le ha sido también de la bravura con que še comportaron 
los soldados de la libertad, que poniendo en vergonzosa fuga al ene- 
. migo, -le forzó a abandonar todas sus posiciones, quedando nues- 
tros bravos dueños del campo- de la victoria que a palmos se dispu- 
taban. : Ñ 


“Nuestros Guardias Nacionales, esa porción de valientes y pai 
triotas ciudadanos, naturales o legados de la República, han peleado 
en esta jornada con el coraje y la resolución con que saben comba- 
“tir los Orientales cuando dcfienden la libertad y la independencia 
de la patria. ¡Oh! Ellos son dignos de llevar sobre su frente la coro- 


1). “Ppisodios “ troyanos". 


na cívica de la gloria. Son los mismos .que en el asalto de la isla de 
«Ratas, intentado ¡por .los marinos de Rosas, .los rechazaron con entu- 
siasmo y denuedo. 


“Nuestros Guardias Nacionales rivalizan en valor y subordina- 
ción, a nuestros soldados de línea. 


“La Legión Ttáliana lOhl Desde él primero al último de sus 
jefes, oficiales y soldados, "han justificado el renombre de valientes, 
adquirido en famosos combates en Italia. Dificil es de describir ell 
arrojo, el entusiasmo con que en esta jornada cargaron sobre el pre- 
suntuoso enemigo, tan diestro para -degollar indefensos, pero incapaz 
de esperar a pie firme una carga de'log soldados de la libertad. 


“La primera guerrilla de la Legión, mandada por el intrépido co- 
ronel Garibaldi -y por -el bravo capitán Luis Bottaro: la segunda, a 
cargo'del valiente tenierite 1° don Juan Bautista Saboya, y mandada 
en persona por S.E.-el señor Ministro de la Guerra; la tercera, man- 
dada por el arrojado coronel don Angel Mancini, rivalizando en bríos y 
resolución, obligaron al enemigo a pronunciar su derrota, y a ponerse 
en vergonzosa retirada, a pesar de su mayor número y de las venta- 
josas posiciones que-ocupaba, con pérdida de muchos hombres, entre 
muertos y heridos, que les vieron conducir precipitadamente. 


La cuarta guerrilla, mandada por «él mismo coronel Mancini y 
el valeroso comandante Danuzio, cargó a la bayoneta sobre los vi- 
les enemigos, que volvieron la espalda y huyeron cobardemente, de- 
jando el campo bañado en sangre. 


“Nuestros bravos morenos del 5%, como siempre: indómitos, arro- 
jados. : 


“Toda la demás fuerza de infantería y caballería que se halló 
en reste tencuentro, lo .mismo -que los.marinos de nuestra escuadrilla 
pelearun-.con.igual bravura y .se.han hecho dignos de la gratitud de 
la República. 


“La Patria no puede esperar sino victorias, cuando cuenta con 
tan heróicos y decididos defensores, y :la causa de la libertad nada 
tiene que temer, siendo sostenida por Legiones tan intrépidas, por 
soldados de tierra y mar, de línea y de milicias tan valerosas. 


Honor a todos ellos! ¡Gloria a los que han sabido sostener en 
el Cerro victorioso el pendón .de la República!”. 


'Bajo el titulo “Combate victorioso -del' Cerro”. narra ieste hecho 
en los siguientes 'términos, “El Nacional del 12: 


MA As EA 


“Según las noticias oficiales que insertaron hoy, las tropas que 
Oribe hizo marchar contra el Cerro fueron completamente derrota- 
das el sábado en campo raso, dejando el terreno sembrado de cadá- 
veres, llevando muchos heridos, y debiendo su salvación a su fuga 
vergonzosa. 

“En esta jornada, el Señor coronel Ministro de la Guerra don 
Melchor Pacheco y Obes, el señor general Bauzá y los batallones 
italianos se han cubierto de gloria; siendo superior a todo elogio la 
bravura del intrépido coronel Garibaldi, quien con igual brío se batió 
en agua y tierra. Todos los oficiales y tropa se hallaban en el Cerro, 
y que por brevedad no enumeramos, han merecido la gratitud de 
la Patria en esa honrosa jomada. 


“Los invasores, antes de su derrota, saqueaban bárbaramente 
la población del Cerro. Robaron hasta las puertas y ventanas, vio- 
laron todas las mujeres que encontraron, incluso niñas de tres años 
y ancianas de 60, en presencia de'sus padres, de sus hermanos, de 
sus maridos de todas naciones, inclusos franceses, han sido víctimas 
de ese espantoso saqueo. 


“Ayer a las dos y media de la tarde, S.E. el señor Ministro de 
la Guerra arengó en la plaza de la Constitución a la Legión Italia- 
na, y le hizo justos elogios por la bizarría con que se condujo -en 
el combate del Cerro. Le acompañaban el Jefe de Estado Mayor 
y el valiente coronel Garibaldi. 


“En seguida S.E. regaló un rido fusil de honor a un soldado 


de la Legión; que viendo roto su fusil por una bala gritó pidien- 


do otro para batirse. La modestia de este valiente resaltaba en 
medio de las alabanzas que se le tributaban. Otro soldado fué tam- 
bién premiado. El Señor Ministro de la Guerra, que peleó tan va- 
lientemente el sábado, fue munificente con todos los que se distin- 
guieron a su lado”. 


- El coronel Pacheco y obes se apresuró a comunicar el resultado 
de la acción, dirigiendo la siguiente nota: al Comandante General 
de Armas. 


Señor don José María Paz. 

Campo en el Cerro, junio 10 de 1843, 
Son las cinco de la tarde, hora en que el enemigo, desalojado 
de todas sus poseciones, ha huido en una derrota completa, teníendo 
alguna pérdida en muertos y heridos; y dejando en nuestro poder 
«cuarenta y tres pasados, que al pronunciarse la derrota pusieron ar- 
mas a discreción y vinieron a nuestras filas. 


Yo llegué cuando la 'fuerza se había: retirado; poco. después man- 
dé emprendiese un nuevo movimiento sobre la línea que era fuerte, 


Da HEN 


-` 


pues apoyaba su derecha en una gruesa columna de caballería, cu- 
bría su frente por una sanja, y reposaba su izquierda en el saladero 
do Duanel. El brío de nuestros soldados todo lo superó, y si -hu- 
biéramos tenido caballería, el suceso hubiera sido decisivo. 


El señor general Bauzá y todos sus subordinados se han con- 
ducido bizarramente. Nuestro valiente Garibaldi, ha mandado en per- 
sona una guerrilla de la Legión italiana, que toda es digna del ma- 
yor elogio. En fin: hoy he podido convencerme de cuánto valen los 
soldados que usted ha formado y por la Patria y la Libertad pelean... 


Después instruiré a usted de todo, repitiendo ahora su sincero 
amigo y servidor, Q. B. S. M. 
, Melchor Pacheco y Obes. 


y y - : [4 
El general Paz le contestó en frases lisonjeras, como se verá por 
la nota que damos a continuación: 


Señor don Pacheco y Obes. 
Línea de Fortificación, junio 10 de 1843. 


Mi estimado amigo: 

Felicito a usted muy cordialmente por el feliz resultado del com- 
bate de hoy en las inmediaciones del Cerro, en que usted ha tomado 
una parte principal. 


Felicito igualmente a todos los valientes que han concurrido a 
él, haciéndome un deber en declarar que pertenece a usted exclusi- 
vamente la gloria de tan buen día. 


Sin embargo de que llegó su carta de noche, lo hemos celebra- 
do con dianas y Otras sinceras demostraciones en toda la Línea, y 
mañana no dejaremos de hacer aún algo en obsequio de tan dignos 
compañeros. 


Soy de usted afectísimo y seguro servidor Q. B. S. M. 
José M. Paz. 


El comandante Danuzio, por vía de estimulo, dirigió la siguiente 
proclama a sus compatriotas en armas: 


A la Legión Haliana: 


Las dos veces que hemos cruzado nuestras armas con el ene- 
migo, habéis dado pruebas no dudosas de vuestra intrepidez. 


El Gobierno y los hombres libres de esta tierra, os han llamado 
¡valientes! en presencia de todos. Lo habeis sido: lo seréis siempre! 


Y a mí, a quien tocó el honor de marchar a vuestra cabeza, me 
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«palpitó el corazón de'gozo al veros -en la hora del peligro sostener 
“dignamente el decoro de las armas titalianas. ¡Honor a vosotros! 


Hermanos; nuevos encuentros nos esperan aún, nuevos peligros 
se preparan; no volveremos la espalda del hermoso camino que nos 
hemos abierto, pero recordad que el valor sólo no basta, que para 
ligar .la victoria a nuestras banderas es necesario unidad de querer, 
disciplina y constancia, que em eso sólo está el secreto de la fuerza 
que triunfa de todos los obstáculos. 


“Sed, pues, de un “sólo querer, disciplinados y constantes: obe- 
deced a vuestros jefes, tened fijo en la mente el objeto para el cual 
pusisteis"mano en las armas. Tolerad con dignidad las fatigas del ca- 
mino. 


Por esta senda, nuestros padres nos dejarori una herencia de glo- 

ria inmortal. Marchar por ella, también vosotros, y aumentaréis aquel 

` tesoro, y recordad que cuánto aquí se obre por vosotros de magná- 

nimo y de fuerte, recaerá en honor de la patria común, por cuyo 

engrandecimiento todo lo debemos emprender, y 'que hará repetir 

a cada cual aquellas palabras: “Los italianos son «valientes y dignos 

de'la libertad, porque para -ellos es dulce morir siempre que pueden 
exclamar a la faz del enemigo: “Viva Italial Viva la Libertad!” 


Montevideo, 13 de junio de 1843. 


S, Danuzio. 
Comandante de la Legión. 


Este hecho de armas dio margen a que los sitiadores hicieran | 
una nueva víctima, ya que no podían resignarse a ver correr tan sólo 
la sangre vertida en los combates. 


Un inocente niño tuvo que pasar las penas de los inquisidores 


del Cerrito. 


Así lo constata la siguiente comunicación que el Jefe Político 
y de Policía de la Capital dirigió a su supenan inmediato: 


Departamento de Policía. 


“Acaba de presentarse ¿en esta oficina Vicente Rosallo, súbdito 
.sardo, .conduciendo a su hijo José, de 14 años de edad, muerto de 
un balazo .en el pecho y quemado en "las espaldas. 


Expone que el viernes último fue Vicente al Cerro, siguiendo 
la Legión Italiana, y su hiio José salió fuera de la “fortificación a 


, 
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traer verduras, que cuando volvió del Cerro notó que su hijo no 
venía, y estuvo ancioso hasta hoy que salió a buscarlo. Esta resolu- 
ción la tomó de resultas de que ayer supo por unos paisanos que 
los enemigos lo habían tomado. 


Anduvo mirando y buscando por todas partes, hasta que lo 
halló muerto en una zanja de la quinta de Himonet..Lo cargó y 
así vino hasta las puertas de la Capital, donde otros paisanos com- 
padecidos lo pusieron en un cuero y se lo ayudaron a traer hasta 
¿el Departamento. 


He mandado el cadáver al hospital para el reconocimiento mé- 
dico, mientras dicto las medidas convenientes. 


Tengo el pesar de poner este suceso en conocimiento de V.E. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
Andrés Lamas. 


Excmo. señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
don Santiago Vásquez. i 


Estos bárbaros no respetaban ni la inocencia y repitaban sus 
enemigos a todos aquellos, fuera cual fuere su sexo y edad, que 
acertaban a pasar cerca de las fuerzas sitiadoras, ya por mera cu- 
riosidad, ya como lo hizo José Ramallo, en busca de legumbres, o 
de cualquier otro artículo necesario para la subsistencia. 


“El que no esta conmigo es mi enemigo”. Ese era un lema, y 
a él lo sacrificaban todo sin miramiento de ninguna especie. 


Unos riograndenses, admirados del valor de Garibaldi y de los 
legionarios italianos, publicaron en “El Nacional” del 17 de junio la 
siguiente carta y el soneto que subsigue: 


Al coronel Garibaldi: 


Coronel: Desde que habéis consabrado vuestro brazo a la causa 
de la Libertad Oriental, vuestro valor y capacidad han sido recono- 
cidos por todos los hombres de esta tierra. Ya todos sabemos que 
vuestro nombre es el de un valiente, a la vez que generoso, y no hay 
nombre libre que al pronunciarlo no lo salude con entusiasmo y lo 
bendiga. f f 


Loas a vos, que no limitando el pensamiento a la setrecha es- 


fera de la libertad de un solo pueblo, e identificado con los santos 
principios de vuestra asociación “Joven Italia”, donde quiera que se 
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combate por la humanidad, acudís a ofrecer vuestra sangre generosa! 


Loas a vos! En la América del Sud hay otro pueblo, coronel, 
que os saluda también con entusiasmo y os bendice. Este pueblo, 
vos lo habéis visto en mil encuentros combatir y vencer a sus ene; 
"migos. Vos habéis contemplado, lleno de admiración, en Camacuam, 
Laguna y Vaccaria, cuando con un puñado de valientes desbaratás- 
teis al imperial que se presentaba numeroso y disciplinado. Vuestros 
hechos no mueren en su memoria. El pueblo no es nunca ingrato, 

sus recompensas no son fortunas, y vos habéis dado pruebas de no 
ambisionarlas. Así él no tiene más que amor y bendiciones, y vos 
habéis dado desde mucho tiempo una y otra cosa. 


Coronel: los hijos aquí residentes de aquél pueblo por cuya 
libertad habéis sufrido y combatido con constancia y con valor in- 
comparables, entusiasmados por el nuevo triunfo que las armas de 
la libertad acaban de conseguir en el Cerro, intérpretes de sus com- 
patriotas, se han unido para felicitaros por la parte que en ella tu- 
vísteis a la cabeza de los valientes italianos. i 


Acepiad: coronel, esta demostración de afecto como la prueba 
más segura de la gratitud y del aprécio con que os consideran vues- 
tros hermanos. 


Unos riograndenses. 
l 
Soneto. 


Os factos falláo sempre á par da Historia 
E as grandes acçoes nunca esquecidas 
Sao sempre pelos livres esculpidas 

No magestoso templo da memoria 


La brada o mesmo Anjo la victoria 

Eo dedo aponta as tropas aguerridas 
Que em Camaquam, Laguna, ja vencidas, 
E em Vaccaria, per ti foráo com gloria. 


Do Paraná as aguas.correntosas ' 

Dirdo com regozijo ao navegantes: 
“Aqui practicon acgoes estrepitosas”. - 

E da causa dos Livres sempre amante, 


Tu practicas faganhas gloriosas 
Que te adornáo a fronte triunphante. 


Per hum Rio Grindense 
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Dedicado a o Coronel Garibaldo nao occasiao de se tei distin- 
guido no Combate do Cerro. 


Aquí cerraríamos este capítulo si no conviniese a la verdad his- 
tórica rectificar un error en que incurren varios narradores de este 
hecho, como ser: Giuseppe Guerzoni, Alejandro Dumas y Justo Pas- 
tor de Pellico, los cuales manifiestan haber tenido lugar en dich 
combate el 28 de marzo de 1843, 


Se trata de una lamentable confusión, debido a que en esa fecha 
se libró también una importante acción en el Cerro entre los de- 
fensores de Montevideo y las fuerzas sitiadoras, con la diferencia, 
sin embargo, del año que se indica, puesto que corresponde a 1844, 

El propio Dumas, en su obra “Montevideo o una Nueva Tro- 


ya”, publicada en 1850, afirma todo lo contrario, pues dice a es 
respecto: 

“El 10 de junio de 1843 y el 28 de marzo de 1844, las armas de 
Montevideo, mandadas siempre por el Ministro de la Guerra, 
triunfaban de las fuerzas enemigas”. 


El dato equivocado aparece en la relación de la vida de Gari- 
baldi, én que el héroe nos habla de su actuación mundial a impulsos 
de la avanzada pluma del ilustrado publicista francés. 


La primera de esas versiones se ajusta estrictamente a la verdad, 
pero no la segunda de ellas, por dos razones igualmente fundamen- 
tales: porque aquella la recogió su narrador un año antes, de labios 
de quien fue el alma de la defensa de Montevideo, entonces en Pa- 
rís, en desempeño de una delicada misión diplomática, y la últim- 
tomada a vuela pluma de las referencias hechas a su autor por Gari- 
baldi, completadas después de leídas sus memorias autobiográficas, 
aunque sin interpretar fielmente su pensamiento y sus palabras. 


En efecto: en el capítulo XXXV. al referirse a los primeros hechos 
de la Legión Italiana y en seguida de relatar, si bien en breves 
términos, el combate que nos ocupa, agrega en la página 123: 


“Aquel día fue el precursor de mil proezas llevadas a cabo por 
nuestros conciudadanos, nunca más vencidos. Sobre el campo mismo 
del Cerro, la Legión Italiana, con una legión de caballería y poca 
infantería indígena, obtuvo, varios meses después, el día 28 de marzo 
(no recuerdo el año), un espléndido triunfo, que costó la vida al 
famoso general enemigo Nuñez”. 
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El desconocimiento de nuestras cosas y la falta de la docum’ 
tación necesaria, fuente ésta que debe servir de base segura para 
escribir la Historia, que es la mensajera de la antiguedad y la maes- 
tra de la vida, -según la bella expresión del príncipe de los antiguos 
oradores romanos,- motiva el error a que nos referimos. 


Jossie W. Mario, en “Garibaldi e i suoi tempi”, página 118, con- ` 
signa la verdadera fecha, diciendo: 7 

“Il giorno 10, tre battaglioni e due artiglierie mettono piede a 
tierra, duce il Bauzá. Egli, con Garbaldi (che dal fatale 2 giugno 
aveva assunto il comando della legione) e un pícchetto della guar- 
nigione del forte, deve tentare un colpo di mano sopra il nemico ' 
che con grossa oste si dirigeva alla Punta Yegua”. 


Don Isidoro De María, en el tomo Í de sus “Anales de la De- 
_fensa de Montevideo”, tanto en el sumario del cavítulo XIV, como 
en la página 163 y siguientes, indica esta misma fecha: 


Ya en 1904, en nuestra obra intitulada “Los extranjeros en la 
Guerra Grande”, establecíamos otro tanto, diciendo en la: página 31: 


“El 10 de junio de 1843, la Legión Italiana hizo su estreno 
en el combate del Cerro contra las fuerzas mandadas por el general 
Nuñez y el coronel Montoro”. 


Sobrevivían entonces muchos actores de aquel suceso, y ninguno 
de ellos encontró errónea nuestra información, a pesar del gran inte- 
rés que siempre demostraron porque la verdad brillase en toda su 
nitidez. 


La legión, además, como lo decimos en otro lugar, se formó en 
abril. Mal podía, pues. pagar su primer tributo de sangre un mes 
antes de su constitución. E ; 


El mismo hecho de que Garibaldi no tenga presente el año, a 
pesar de su privilegiada memoria, revela claramente que no se trata 
de 1843, porque de lo contrario, si esa hubiese sido la primera ac-» . 
ción, lo habría recordado perfectamente. 


Por otra parte, él narra la del 10 de junio,- aunque sin mencio- 
nar fecha alguna,- antes de referirse a la del 28 de marzo, y ta 
crónica de “El Constitucional” de Montevideo, que queda transcripta, 
corresponde al lunes 12 de junio de 1843, habiendo tenido lugar la . 
acción un día sábado, como se dice en ella, o sea, precisamente el 10. 
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El general César Díaz, fue uno de los principales «ctores en 
el combate del 28 de marzo, pues al mando de 509 hombres envolvió 
al enemigo por su ala izquierda, habiendo merecido mención especial 
en el boletín de ese día, y en la página 23 de sus “Meniorias”, pu- 
blicadas por don Adriano Díaz en Buenos Aires el año 1878, data 
esa acción en 1844, 


La sola palabra de este benemérito militar, si no existiesen otros 
comprobantes, resolvería, pues, la cuestión contrariamente a lo sos- 
tenido por los autores referenciados. Pero como argumento -lecisivo, 
cube invocar los partes que dejamos transcriptos y el Diario de la 
Legión Italiana, desde que en todos ellos se consigna el 10 de junio 
de 1843, en vez del 28 de marzo. 


Capítulo X. 


EL LEGIONARIO BARTOLOME NATTA. 


SUMARIO: 


Un rasgo de heroismo. El Gobiemo lo premia, regalándo- 
le a su autor un valioso fusil que perteneció a don Pedro Ii. 
El Ministro Pacheco y Obes le hace! entrega de él en presencia 
de los demás legionatios italianos. Otros hechos que honran la 
memoria de Natta y ascensos que obtuvo durante la guerra. 


En el memorable combate que acabamos de reseñar, se destacó 
la simpática figura de un humilde legionario ,que hasta ese instante” 
no había llamado la atención de sus jefes ni de sus propios compa- 
ñeros de fila, a causa de la ingénita modestia que en todos los mno- 

, mentos supo imprimir a su vida de hombre y de soldado (1). Las 
balas le hacen trizas su fusil y resulta herido en una mano; pero 
nada de eso influyó en lo más minimo para abatir su esforzado 
espíritu. Por el contrario: sintiéndose con más fuerzas aún, pide a 
voz en cuello que se le alcance otra arma de fuego, y obtenida ésta, 
continúa intrépido, bregando con igual o mayor ardor que antes. 


"Este sublime rasgo de abnegación y arrojo no pasó, sin «mbargo, 
desapercibido para el Ministro Pacheco y Obes, ni:su condición de 


1) Sin embargo recién el 19 de junio fue dado de alta como legionario, con el nú, 
mero 518, según consta en la lista de revista que obra en el Estado Mayor del Ejército. 
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simple soldado hizo que aquel ilustre militar mirase y juzgara esa 
actitud como un acto sin la menor importancia. Muy lejos de eso: 
llevó tan singular hecho a conocimiento del Gobierno; y don joaquin 
Suárez, que también sabía aquilatar en su justo precio a los valientes, 
resolvió acordarle un premio digno de él, en consonancia con 
la índole del suceso que lo motivaba. A ese fin, encargó a su 
referido Secretario de Estado que en la formación de los le- 
gionarios dispuesta para el 11, inquiriera el nombre de ese hé- 
roe y le regalase un valioso fusil de dos caños, de fulminante y 
no de chispa, como se asegura por error en la página 165, tomo I 
de los “Anales de la Defensa de Montevideo”. Su mecanismo es de 
tal naturaleza, que permite hacer 80 disparos, sin necesidad de po- 
nerle nuevos fulminantes, hasta agotar los que se colocan por la 
recámara, al razón de 40 por cada cañón; pero la carga se hace por 
la boca. (2) 


Don Domingo Natta (3), hijo de dicho legionario, — que resultó ser 
don Bartolomé Natta, enrolado con el nombre de Lorito Monte Oli- 
va,- tuvo la deferencia de enseñámoslo en 1904, pues lo conservaba 
en su poder como un legado de honor. No obstante, se proponía do- 
narlo al Archivo y Museo Histórico Nacional, cuya idea, no llevó a 
cabo, sin emgargo, debido a diversas circunstancias. 


O 
| UR; . 
2) Dicho fusil y otros objetos pertenecientes a Natta, fueron donados .al Archivo y 
Musso Histórico Nacional en enero de 1924, como se verá por la siguiente nota: 

1 


Montevideo, enero 24 de 1924, 


Soñor Telmo Manacorda, Director del Archivo y Museo Histórico Nacional. 


Estimado amiga: 


Doña Carmen Natta de Srilleli, Única sobreviviente de los hijos del meritorio 
legionario italiano ca la Guerra Ciíande don Bartolomé Natta, ha querido confiarmé 
la honrosa misión de donar en su nombre para el Archivo y Museo Histórico: Nactonal, 


los objetos y documentos siguientes: 


El fusil con que el Gobierno de la Defensa premió su heróico comportamiento en 
el célebre combate del 10 de junto le 1843, librado en el Cerro contra las fuerzas sitia. 
doras al mando del general Núñez y del coronel Montoro y en el cual los legionarios 
-garibaldinos desempeñaron un lucidísimo rol. 


Dicha arma, .que le fue entregada por el Ministro Pacheco en la Plaza Constitu. 
ción, donde hizo formar la Legión inmediatamente de su regreso & la ciudad, para 
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Supimos de su existencia por informe de los legionarios Pe- 
dro Viglione y Bartolomé Servetti, en unión de los cuales nos aper- 
sonamos a su poseedor, a fin de obtener mayores datos y exami- 
nar dicha arma. ; 


Según referencias recogilas por don -Domingo Natta, y confir- 
madas por nuestros acompañantes y otros ex-soldados de la Le- 
gión Italiana, ella perteneció al Emperador del Brasil, don Pedro II, 
quien se la regalo al Gobierno de Montevideo, por la originalidad y 
méritos descriptos, como una prueba de buena amistad. | 


En un costado de la culata, tiene grabada sobre metal, en gran- 
des caracteres, la siguiente inscripción, mandada poner por el toro- 
nel Pacheco y Obes: “Premio al valor”. i 


Cuando el Ministro de la Guerra pidió que diese un paso al 
freate el legionario que había solicitado a gritos un fusil:en el com- 


bate del día anterior, Natta quedó firme en su puesto, sin darse por 
aludido. 


¿Qué móvil le aconsejaba mostrarse sordo ante aquella requisi- 
ción? Ello se debió a la suposición equivocada de que su actitud 
del 10 hubiese sido “tomada por una falta y que se trataba de apli- 
carle un castigo. Esa ingenuidad le honra sobremanera, porque es la 
prueba más acabada que no se propuso hacer ostentación alguna ese 
humilde y bravo defensor de la causa de Montevideo, sino llenar 
un vació, hijo de fuerza mayor, para no permanecer inerme ante 
el peligro, ni desamparar a sus camaradas en lucha. * 


—Rompe filas, le decían los garibaldinos más próximos a él. 


—Si yo no he hecho nada, respondía invariablemente a todas 
las incitaciones de igual género. ' 


Pero como Pacheco y Obes repitiese la orden, Natta,. en quien 
se habian fijado ya todas las miradas, se adelantó vacilante aún y 
atemorizado como si fuese reo de algún grave delito. 


arengarla y encomiar su conducta, es de dos caños, de fulminante, y conforme a su 
` mecanismo, permitia hacer 80 disparos sin necesidad de ponerle nuevos fulminantes, 
hasta agotar los que se colocaban por la recámara a razón de 406 por cañón. Sin 
embargo, la carga se hacia por la boca. En un costado de la culata se halla grabada 
sobre metal, en grandes caracteres, la siguiente inscripción: “Premio gl valor”. 

Según referencias. recogidas por su hijo Domingo, el fusil de que se trata, perte. 
neció al Emperador del Brasil, don Pedro II, habiendo sido Tegalado por éste al Pre_ 
sidente Suarez, : 

Bn las páginas 32, 33, 287 y 288 de mi obre “Los Extranjeros en la Guerra Gram_ 
de", publicada en 1904, consigno éstos y otros datos ilustrativos, corroborados por dos 
de los compañeros de armas de don Bartolomé Natta: don Pedro Viglione y don Bar. 


“tolomé Servetti. 
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—El Gobierno de la República, — le dijo, acercándose a él,— 
desea premiar en vos el valor y la constancia, pues vuestra conduc- 
ta en la memorable acción de ayer, os hace digno de aprecio, admi- 
ración y recompensa,. 

En seguida le entregó el arma de la referencia, que aceptó hon- 
damente conmovido. 


Natta recobró su natural serenidad 'al darse cuenta del “error 
que minutos antes había padecido, pero volvió a ocupar su puesto 
en las filas legionarias sin articular ni una sola palabra. 


` D - . 
—Yo creía no haber hecho mérito extraordinario alguno,— - les 
manifestó después a sus camaradas,— pues me pareció lo más 


natural pedir ún nuevo fusil, ya que el mio había quedado inser- 
vible, : 


“El Constitucional” del 13 de junio, narra en los siguientes tér- 
* “minos la ceremonia realizada el 11: 


“La Legión Italiana formó anteayer tarde en la Plaza Cons- 
titución. S. E., el señor Ministro de la Guerra, acompañado del Es- 
tado Mayor y del distinguido coronel Garibaldi, se presentó ante ella 
y arengó de la manera más enérgica a toda la Legión, tributando 
los mayores elogios a su comportamiento en el combate del Cerro. 


Esa valiosa reliquia histórica lleva su correspondiente estuche, 

La espada que usó Natta desde que fue ascendido a oficial, 

Un salvoconducto expedido el 24 de abril de 1849, firmado por el comandante An_ 
tonio £usiru, el Jefe del Estado Mayor Juan Bautista Beruti y el mayor Succarello. 

Su despacho de sybteniente, subscripto el 9 de febrero de 1846, relativo a los 
legionarios que lucharon en los campos de San Antonio. A su „Pie luce la vfirma au. 
téntica de los generales Venancio Flores y Enrique Martinez. 

Una fotografía de Natta y del mensionado fusil. 7 

Un certificado de la baja que le fue concedida el treinta de diciembre de mil -ocho_ 
ctentos cincuenta y dos, subscripto por el teniente coronel Susiru y el mayor Benetti, 
en cuya época figuraba Natta como capitán de la compañía de Granaderos, 

Cúmpleme agregar que si bien este- legionario aparece llamándose Lorito Monte 
Olive, se debe a que se enroló can el apellido materno, pero muchos años antes de 
su fallecimiento, produjo una información sumaría para justificar ser su verdadero 
nombre Bartolomé Natta. 

Sin otro motivo, m ees grato saludarlo con mi más distinguida consideración. 

x Setembrino E. Pereda 

Los mencionados objetos, figuran en destacado lugar de la Sula de la D fensa. 
existente en el Archivo y "Museo Histórico Nacional. ` R 

3) Don Domingo Natta fallecio en Montevideo, el veinte y uno de julio del año 
mil novecientos veinte y dos, y poco antes nos había manifestado su deseo de que 
por nuestro intermedio se efectuara esa donación, 

4) “El Constitucional” era redactado' por el señor De María, pero ess distinguido 
historiógralo no salva su error en “Anales de la Defensa de Montevideo", sin duda 


por no hater ténido a la vista el fusil que menciona y que dejamos descripto. 


“Acto continuó, S.E. hizo un regalo de honor a un soldado de 
la Legión de una rica arma de chispa (4), de 16 tiros, que habién- 
dole roto una bala su fusil em medio del combate, pidió a gritos 
sabe recompensar las nobles y heroicas acciones de los que se dis- 
tinguen en el ardor de los combates”. 
otro para batirse con el enemigo. El señor Ministro de la Guerra 


En la obra de Dumas se consignan las siguientes palabras de 


Goribaldi: 


“Volvimos victoriosos a Montevideo, y al dia siguiente reunió 
Pacheco a la Legión, le dió gracias, elogió su bravura y dió un fusil 
de honor al sargento Loreto”. (5) 


Bartolomé Natta se alistó en la Legión, — como lo decimos más 
arriba,— con el nombre de Lorito Monte Oliva, siendo únicamente 
conocido por él, pues no quiso dar el suyo verdadero, ni siquiera 
su apellido, valiéndose en cambio, del materno, Era entonces un 
joven de 21 años. 


A su arribo de Europa al Río de la Plata pensó establecerse en 
Buenos Aires, donde había desmbarcado; pero al instante se per- 
suadió de los inconvenientes que ofrecía allí la existencia de un 
hombre pacífico y laborioso, sobre todo cuando al siguiente día de 
su llegada le hizo un paisano suyo la observación de que si no se 
quitaba la luenga barba que tenía, se le iba a tomar como salvaje 
unitario y a cortársele la cabeza por algún mazorquero. 


Ocupándose el escritor argentino Eduardo Gutiérrez de los exce- 
sos a que se entregó la 'chusma federal a raíz de haber sido derro- 
tadas en Chascomús por el coronel Granada las tropas al mando del 
patriota Rico, dice en su libro intitulado “La Mazorca”; 


“La Mazorca había salido de madre, paseando por las calles 
con el puñal en la mano y cometiendo toda clase de excesos y cerí- 
menes. Al que encontraban por la calle con la barba entera y sin 
bigote, lo detenían, porque aquella barba significaba una U y la U 
quería decir unitario. El detenido era sujetado por el grupo, y afei- 
tado de una manera feroz, que la Mazorca llamaba afeitar en seco. 
Y afeitar en seco queria. decir afeitar sin jabón y con el tuchillo, 
aunque la barba saliera con los pedazo de la cara, y para los que 
* duden de estas monstruosidades, reproduciremos el siguiente extrac- 
to que hallamos en el índice de policía del año 1839, bajo el nro. 12. 


“Ordena el Gobierno la libertad del preso Zacarías Puyol, que 
fue aprehendido por sospechas de ser enemigo de la santa causa 


5) Natta, como queda dicho, figurarta entonces en calidad de simple soldado. Sin 


embargo, la carga se hacía por la boca. En un costado de la culata se halla grabado 
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de la Federación, por habérsele visto pasando varias noches en un 
poste inmediato al cuartel del comisario Cuitiño, y usar la patilla en 
U, ls misma que le fue afeitada en seco por el sargento que estaba 
de guardia en dicho cuartel cuando se verificó su'captura”, 


Después de esta descriptión, agrega el mismo publicista: 


“Nuestros lectores pueden imaginarse la clase de tormentos que 
encerraba una afeitada en seco. No había una sentencia de muerte: 
más segura que salir a la calle con una barba como la que usa hoy 
don Ladislao Martínez, porque a muchos de los afeitadores en seco 
se les iba la mano y solían afeitar el pezcueso también. “1 camino” 
en la cabeza, era considerado también como signo unitario, y des- 
graciado del que se atreviera a llevarlo! Le cortaban el pelo en seco, 
al principio, pero al año siguiente, por creerlo sin duda más fácil, 
le cortaban la cabeza, y todo quedaba así arreglado”. 


Decidió, en consecuencia, trasladarse a Montevideo, a fin de 
fijar su domicilio en la metrópoli uruguaya, no sin antes penetrar en 
la primera barbería que encontró a su paso, para hacerse afeitar y 
no ser víctima de los sicarios del déspota argentino. 


Bien pronto támbién pudo apreciar aquende el Plata la situa- 
ción política del país y los peligros que entrañaba, la' vuelta de Oribe 
a la Presidencia de la República. De ahí que promovida la: formación 
de la Legión Italiana fuera de los primeros en alistarse en ella, 
máxime cuando .escaseaba el trabajo de su profesión y Garibaldi lo 
atraía con la magia deslumbradora del renombre que ya había ad- ` 
quirido. 

Sin duda por haberse enrolado con el nombre de Lorito, le Ha- 
ma Loreto el: general Garibaldi con la narración hecha por él a 


"Dumas, pero escrita por este último, y por esa misma causa lo con- 


funde don Isidoro De María, en su citada obra, con el legionario 
Fiorito. i 7 


Además, cuando el combate del Cerro, todavía este último no 
formaba parte de la Legión. 


Natta acompañó a Garibaldi, dos años después, en su excursión 
al río Uruguay, y fue quien colocó la bandera nacional en las trin- ' 
cheras de la Colonia, el 31 de agosto de 1845, al ser éstas tomadas 
por los legionarios y por las fuerzas del coronel Batlle, a cuyo efepto 
trepó sobre los hombros de varios de sus camaradas. 


Meses más tarde se encontró en la célebre acción de San Anto- 
nio, librada en las cercanías del Salto, figurando en ella en calidad 
de sargento de la primera compañía, No obstante, recién en junio 
de 1847 aparece en esc carácter en la lista de revista respectiva que 
existe en el Estado Mayor del Ejército Nacional, y en la del 19 de 
septiembre de 1846 no se especifica grado alguno. 
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Tienen origen estos vacíos en la irregularidad con que eran le- 
vadas algunas de esas listas, en una época en que la constante pre- , 
ocupación del enemigo, que se hallaba al frente como una amenaza 
de muerte y con el cual se combatía casi a diario, no daba muchas 
veces tiempo para atender un detalle, que aún. cuando no carecía 
de importancia para el futuro, en esos momentos jugaba un rol muy 
secundario, 


Cabe igualmente observar que en la referida repartición públi- 
ca se nota gran diferencia a este respeto, debido, sin duda, en buena 
parte, a la circunstancias que dejamos señaladas y a las alternativas 
sufridas en la política partidaria de distintos gobiernos. 


Algunos de los viejos camaradas de Natta, con quienes tuvimos 
ccasión de aplicar, nos hablaron de él en términos encomiásticos, 
pues tan valeroso soldado jamás flaqueó en la pelea y mostróse si- 
empre dispuesto a correr los azares de la suerte, sin que la pusila- 
nimidad se apoderara de su ánimo ni en los instantes más críticos 
de la lucha. 


Al premiarle el Gobierno de la Defensa, honró, pues, al héroe 
y se honró a sí mismo, porque supo apreciar los relevantes méritos 
de un hombre que vivía casi ignorado, pero en cuyo pecho latía 
un gran corazón y tenía asidero el sentimiento de la libertad. 


El 9 de febrero de 1849, le fue conferido el empleo de :subte- 
niente de la Legión, con la antiguedad de 17, de agosto del año ante- 
rior. Subscriben el documento en qug se le dio dicho ascenso el Pre- 
sidente Suárez y el entonces Ministro de la Guerra, coronel Lorenzo 
Batlle, habiéndose tomado razón en la Contaduría General con el 
número 2426, a fojas 100 del tercer libro de su referencia, según 
nota puesta al pie del documento respectivo por don Manuel Figue- 
roa el 12 del propio mes y año, y anotado en el Estado Mayor el 
día 14, por el jefe de esa repartición, coronel Román Rosendo Fer- . 
nández, que había servido en el Regimiento de Blandengues hasta 
el año 1811. ” 


El 24 de abril siguiente, Natta tuvo el propósito de ausentarse 
para Chile, con destino a Valparaíso, por asuntos de familia, apro- 
vechando la salida de la barca francesa “Bon Perre”, comandada 
por el capitán Dupeirat. Le fue concedido su pasaporte, a ese efecto 
con fecha 24, firmado por Juan Bautista Berutti, Jefe del Estado Ma- 
vor de la Legión, por el mayor Saccarello, y por el comandante en 
jefe de la misma, coronel Antonio Susini. 


Sin embargo, no pudo realizar ese viaje, porque su esposa, doña 
María Crespa, que deseaba permanecer en Montevideo, se fingió en- 
ferma, causa por la cual perdió Natta el mencionado paquete, 


No teniendo ya objeto, su partida, abandonó aquella idea y resol- 
vió continuar prestando servicios en el mismo cuerpo. 


— 137 — 


El 30 de diciembre de 1852, obtuvo recién su licencia definitiva, 


siéndole otorgada por el Jefe de la Legión y el Mayor de la misma. 


En ella se hace constar que Natta (Lorito Monteoliva, se lee) era mo- 
tivo de Oneglia, Provincia de Saboya, de profesión albañil, de treinta 
y dos años de edad y capitán de la Compañía de Granaderos. El 
“también subscribe en esa calidad dicho certificado, pues lo autori- 
zan Susini y” Berutti. No obstante, se le expide como simple sub- 
teniente, aún cuando'se consigna en él que estaba encargado la la 
- citada compañía. ; 


Su filiación, con arreglo al mismo documento, era la siguien- 
te: estatura, Im. 45 (6} ‘rostro blanco, frente alta, nariz regular, cabe- 
llo y cejas, rubios. 


f Además, en el justificativo que dejamos extractado, se declara 
. que Natta ingresó en la Legión en 1843, sirviendo en ella hasta 
1852, es decir, hasta concluída la guerra, y que hizo la campaña 
realizada al Salto. 


. `` E 28 de enero de 1854, por último, el Gobierno Provisorio. le 

expidió un diploma, dando cumplimiento al Decreto de 25 de fe- 
'brero de 1846 en favor de los que el 8 de ese mes lucharon en los 
campos de San Antonio, cuyo artículo 5% decía asi: 


“Se acuerdan a los que se hallaron en el combate, después que 
` la caballería fue separada, un escudo que usarán en el brazo iz- 
quierdo, con esta inscripción entre una orla de laurel: INVENCI- 
BLES — COMBATIERON EL 8 DE FEBRERO DE 1846”, 


Al pie de este diploma lucen las firmas de los generales Ve- 
nancio Flores y Enrique Martínez, el primero de ellos como Go- 
bernador Provisorio, y el segundo, en su carácter de Ministro de 
Guerra y Marina; y aún cuando aparece conferido “al sargento de 
la primera compañía Monte Oliva Lorito”, a pesar de su calidad de 
oficial desde 1848, ello se explica, porque la graduación que debía 
hacerse constar era la correspondiente al día del combate que se 
rememoraba. . , 

Para poder cobrar posteriormente su sueldo militar, dado el 
nombre y apellido que habia adoptado como guerrero, tuvo que 
producir una información sumaria, haciendo constar en'ella los 


6) Se lee en el documento a Que aludimos: “Statura oncle 38”; pero se trata" in. 
dudablemente de un error del copista, que confundió un cinco con: un tres, al utilizar 
los respectivos apuntes, pues si hubiese sido liliputiense, no había ingresado en la 
Lcgión.' Según nos informó su hijo Domingo Nalta, .que era muy niño cuando falleció 
su padre, que el héroe del Cerro tendría 1 m. 65 de altura 
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de pila y las circunstancias que motivaron el empleo de los que 
usó en la Legión. Aunque de modesta familia, no quería que su 
ingreso a dicho cuerpo pudiera ser mal interpretado por sus pa- 
rientes que residian en Italia. Esa fué la única causa de que no 
se inscribiese en debida forma. 


Natta falleció en Montevideo el 19 de junió de 1868, siendo 
inhumados sus restos silenciosamente y sin honores militares, por- 
que su esposa, modesta como él, atribuía poca importancia per- 
sonal a esta clase de manifestaciones y no dió aviso al Estado Ma- 
yor a su debido tiempo. 


El héroe del Cerro descendió, pues, al sepulcro sin que fuer- 
za alguna del aguarnición le diese la postrer despedida de orde- 
nanza, con la misma indiferencia con que él mirara el mérito con- 
traído en la acción del 10 de junio. Pero sus antiguos compañeros 
de armas, que por casualidad supieron su muerte antes de la hora 
del sepelio y que jamás quebraron el espíritu de solidaridad que 
les uniera desde los días turbios de la lucha, vertieron álgrimas 
de intenso dolor al entregar a la tierra los últimos despojos de a- 
quel valiente, que había vivido olvidado de sí mismo, sin amor 
a la gloria ni al menor envanecimiento por cuanto hiciera en ho- 
locausto a su segunda patria. 


Salvada la República, Natta no tuvo otra preocupación que 
la del trabajo, para labrar con él el bienestar y la felicidad de su 
fiel compañera y de su único y adorado hijo. 


¡Bendita sea su memoria! 


CAPITULO XI 
MANIFESTACIONES SINTOMATICAS 
SUMARIO 


Destacamento de legionarios italianos en el Cerro. Refrie- 
ga y toma de un bote enemigo en el Arroyo Seco por el capitán 
José Clavelli_ Parte de éste sobre otro suceso Apresamiento por 
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Garibaldi del pailebot americano “Carolina”. Extracción de ma- 
deras en los saladeros del Cerro. Incidentes producidos con ese 
motivo y actitud dignísima del Gobierno, y de Caribaldi ante 
una denuncia formulada por el Cónsul británico interino. Apre- 
samiento en Punta Carreta de una: chalana clandestina y de un 


E bergantín americano en la playa del Buceo. Sepelio del sargen- 


to Miguel Bonifacio, manifestaciones' de duelo a que dio lugar 
y liscursos pronunciados ante su féretro. Pailebot enemigo apre- 


sado en lx citada playa. El Cónsul General de Portugal solici. - 


ta la baja de varios de sus úsbditos al servicio de la Escuadrilla 
Nacional, Abusos de la marina lusitana y enérgico proceder del 
Gobierno. La fuerza contra la fuerza. Triunfo del derecho. La 
barca “25 de Mayo”. Amenazas del fice de la estación naval del 
Brasil menospreciadas por el Poder Ejecutivo. nganene para 
la Escuadrilla Nacional y estipendio mensual acordado. Servi- 
cios prestados por la Legión en el puerto, Denuncia vaga y ri- 
dícula del Encargado de Negocios señor Régis. Arresto la Na- 
poleón Castellini por insubordinación, informe dado al res- 
pecto por Garbaldi, y pase de aquél como adjunto al Esta- 
do Mayor. Traslado de la Legión al cuartel de In Policía. 
Dos encuentros con caballería Oribista en el Cerro. Pericia 
y valor demostrados en ambos sucesos por Dantuzio y Botta- 
To. Exito de. las armas legales. Excursión marítima hasta la 
Playa, Estación de un barco ligero en la Isla de la Libertad 
para comunicarse con el Cerro y la plaza. Nuevo envío de 
legionarios. a la fortaleza. 


La brillante actuación de los valientes “italianos en el comba- 
to del 10, persuadió al Ministro de la Guerra de la utilidad de sus 
servicios en el Cerro, y el 1% destacó sctenta hombres de la Legión 
para que cooperasen a la vigilancia del enemigo y ¡al mantenimiento 
de aquel punto en poder del Cobierno. Dicha fuerza fue puesta a 
las órdenes dé Danuzio y Bottaro, militares de entera confianza 
por su valor y seriedad. 


El Ejecutivo podía estar, pues, seguro de que la gente de Ori- 
be no se pavonearía impunemente por los. alrededores de aquel * 
punto, como asimismo que no lograría su intento de posesionarse 
i q 
Los hechos se encargaron de demostrarlo así bien pronto. 
us 
de él. 


. 
4 


, Garibaldi, a su vez, continuaba las operaciones marítimas que 
se le habían cometido, despreciando la escuadra de Rosas y persi- 
guiendo porfiadamente toda embarcación contraria o partida que 
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a su amparo se abrigase en las costas cercanas, secundado en esa 
empresa por sus bravos marinos. 


Uno de ellos — el capitán José Clavelli, — tuvo la fortuna 
de sorprender y apresar un bote, el 5 por la mañana, al Norte del 
Arroyo Seco. Navegaba sin pabellón y pertenecía a los contrarios. 


Interrogados previamente sus tripulantes sobre la misión que de- 
sempeñaban, guardaron el más absoluto silencio. El valiente garibal- 
dino les intimó entonces que se detuvieran y obtuvo su sometimiento 
pacífico, Pero cuando menos se esperaba, apareció una partida de 
los invasores, con la cual empeñó la gente de Clavelli una fuerte 
guerrilla por espacio de media hora, quemando cuatro paquetes ca- 
da uno, de sus soldados. 


El tiroteo dió por único resultado la dispersión de los atacantes 
y la baja de uno de ellos, sin que las fuerzas gubernistas sufrieran 
en lo más mínimo. 


El general Paz, a quien le había sido comunicada esta ocurren- 
cia, remitió, con igual fecha, al Ministerio de Guerra y Marina, una 
copia legalizada del parte respectivo, advirtiendo al propio tiempo 
haber puesto el bote a disposición de la Capitanía del Puerto (1). 


Con. la misma fecha, el mencionado marino pasó el siguiente par- 
te al general Paz: 


Escuadrilla Nacional de Guerra. 


Junio 5 de 1843. 


El jefe encargado de los buques, da parte a V. E., no haber 
ocurrido novedad alguna: mas han llegado un pailebot y una balle- 
nera y me ha dado parte el coronel Estibao que pasaron a este lado 
de Santa Lucía con veinte hombres, y tomaron siete prisioneros, tres 
se han fugado y ‘cuatro vienen en dicho pailebot, que aun no a en- 
trado: mas la ballenera existe aquí a mi bordo con diez y siete ovejas 
y sesenta que tare el otro buque. 


V. E. determinará lo que halle por conveniente. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
José ClaveMi 
Excmo. señor General de Armas. 


1) En el Archivo General Administrativo de Montevideo, obran los respectivos do. 


cumentos, que hemos tenido a la vista. 
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Cinco días después, el jefe de la Escuadrilla Nacional apresó el 
poilebot americano “Carolina”, que subrepticiamente conducienlo 
efectos para las fuerzas del Cerrito, pretendía entrar. 


Dicha pequeña goleta fue puesta a las órdenes del Ministerio de 
Hacienda con todo su cargamento, según nota de esa misma fecha 
pasada por el coronel Pacheco y Obes a su colega de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores. 


Hemos tenido a la vista su texto, en el Archivo General Admi- 
nistrativo de Montevideo. 


El 13 estubo a punto de librarse un combate sangriento y desi- 
gual entre pequeñas fuerzas al mando del Garibaldi y un fuerte des- 
tacamento del enemigo que existía en el saladero de Lafone. 


Se hallaba alli el jefe de la Escuadrilla Nacional, a cargo “de la 
gente empleada por orden superior en sacar madera de ese esta- 
bleciminto, cuando de improviso se presentó a corta distancia, en ac- 
titud de combate, un número respetable de oribistas, pero como hu- 
biera sido temerario e ineficaz esperarlo a pie firme, o salirle al en- 
cuentro, optó Garibaldi por retirarse a bordo con: los suyos. 


El coronel Pacheco, enterado de este suceso, aprobó su conduc- 
ta, agregando en su nota de acuse de recibo, “que sólo en el último 
caso debe arriesgarse un choque desventajoso', 


Dicho Secretario de Estádo dispuso que el 14 fuese reanundada 
aquella operación, “y si V. S., —agregaba—, cree necesario que se le 
proteja con mas fuerza, avíselo temprano.” 


La madera extraída de los saladeros del Cerro, como se le ha- 
bía prevenido al comandante de la Fortaleza de ese punto, debía ser 
enviada al muelle y dirigida al Capitán del Puerto, con especificación 
de sus correspondientes propietarios. 


Además, de acuerdo con las mismas instrucciones se suspendió 
por el momento todo trabajo en ese sentido, en lo de Lafone, para 
emprenderlo en el saladero de Puntas de Yeguas. 


Presumiendo el Ministro de Guerra y Marina que los contrarios, 
estimulados por el éxito de su anterior amago, tentarían un nuevo 
encuentro, ordenó que pasasen a bordo cien hombres de la Legión 
Italiana. Se dió fiel cumplimiento a esa resolución en las primeras 
horas “le la mañana. : 
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Todas estas resoluciones le fueron comunicadas a Garibaldi en 
nota fecha 13 de junio de 1843, cuyos originales se conservan en el 
Archivo General Administrativo de Montevideo. 


El Cónsul General interino de S. M. B., don Juan Pownale Dale, 
denunció que en el primero de los días mencionados, además de pro- 
cedersa a la extracción de maderas en lo de su compatriota Lafone, 
algunos tripulantes de los lanchones de guerra al mando de Garibaldi 
llevaron de alli gran cantidad de tendales y causaron perjuicios en 
varias casas de súbditos ingleses. Mr. Gale terminaba su queja con es- 
tas palabras: 


“Siendo la remoción de las maderas del saladero del señor Lafone 
según entiende el abajo firmado, con el objeto de evitar que caigan 
en manos del general Oribe, cree necesario asegurar al Gobierno de 
Montevideo que el comodoro Purvis está determinado a emplear los 
medios convenientes para retraer al general Oribe (si llegase a inten- 
tarlo, lc que no cree el abajo firmado) de molestar los saladeros bri- 
tánicos Situados en la costa. Si estos establecimientos, ' pues, son res- 
petados por “ambas partes, no hay necesidad de su destrucción por 
alguna de ellas”. 


El representante de la Gran Bretaña, a pesar de la seriedad 
de sus denuncias, observaba, como se ve, un lenguaje mesurado y 
proponía el uso de un temperamento tendiente a ahorrar trastor- 
nos y perjuicios, que no evitados a tiempo, redundarían siempre en 
menoscabo de la hacienda pública. Y esta actitud circunspecta y ca- 
balleresca, contrastaba con la agresiva y arrogante del Encargado 
de Negocios del Brasil, que sin medir la importancia de sus recla- 
maciones ni la veracidad de las mismas, se permitia emplear a ve- 
ces calificativos impropios de la hábil y tradicional diplomacia de 
la corte dde Braganza. 


El doctor Vázquez, al frente de los Ministerios de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, justamente desagradado por lo que pudiera 
haber de cierto en los hechos de la referencia, dictó la siguiente re- 
solución al pie del citado documento: 


“Montevideo, junio 14 de 1843. 


“Pase al Ministerio de Guerra, won especial recomenda- 
ción de que haciendo reponer lo perteneciente al Saladero, proceda 
a indagar con la mayor escrupulosidad los hechos a que se refiere 
el Cónsul de S.M.B., haciendo entender a quien corresponda el dis- 
gusto y el perjuicio que siente el Gobierno, y daño la República en 
su honor y crédito si hechos semejantes se repiten, y si verificados 
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dejan de adoptarse las medidas consiguientes. Contéstese al Cón- 
sul de S.M.B. que se há mandado reponer lo perteneciente al salade- 
ro Lafone, y procedera la indagación de lo demás;— que el Go- 
bierno abonará los perjuicios que se justifiquen; que mira con pro- 
fundo ¡dolor sucesos producidos por conceptos mal entendidos, y 
que tomará medidas eficaces para que no se repitan .Vázquez” (2). 


Habiendo solicitado informes de Garibaldi el coronel Pacheco, 
el jefe de la Escuadrilla Nacional expuso con fecha 20, que ocupado 
en proteger la operación mandada por él, no presenció los hechos 
atribuídos a sus subalternos, y que si los soldados y tripulación a 


„sus Órdenes hubiese cometido tales excesos, para con los dependien- 


tes del señor Lafone, no solo lo sentiría infinito, sino que estaba 
dispuesto a dar a' dicho señor la más cumplida satisfacción y a some- 
terse a la consecuencia que su juicio pudiera determinarle, “Ase- 
gurando, decía, que estoy muy lejos de querer cometer atropello 
ninguno contra él ni sus connacionales que tantas simpatías nos 
merecen” (3). 


Estas manifestaciones honrosas para su autor y que exteriori- 
zaban los latidos de su alma noble y sin recovecos, agregado a lo 
resuelto por el Gobierno, no podían tomarse como una excusa de 
mala ley ni sembrar la incertidumbre en el espíritu del funcionario 
reclamante. : i 


Si Garibaldi hubiera podido hallarse en todas partes y no úni- 
camente en el lugar en que se hizo más necesaria su concurrencia 
es fuera de dudas que se habría evitado cualquier abuso o errónea 
interpretación de las disposiciones impartidas por. el Ministerio de 
Guerra y Marina, pero no por eso dejaba de preocuparle que entre 
los suyos fuese observado el más completo orden. : 


El mismo dia 13 apresó Garibaldi en Punta. Carreta una chala- 
na clandestina, que creyendo burlar la vigilancia de la escuadrilla 
nacional, transportaba mercaderías de' contrabando. 


Los objetos tomados fueron distribuídos entre los tripulantes de 
los buques del Gobierno y parte de la Legión Italiana (4). 


También dió caza en el Buceo'al bergantín americano “Trafal- 


2) La nota del Cítasul Dale y la resolución transcripta han sido por nosotros exa. 


minadas en el Archivo Gr. Administrativo. 


3) Ibidem. 


, 


4) El Constitucional” del 14 de junio consigna este hecho. 


1 
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gar”, que llevaba carga en contravención de'disposiciones vigentes 
pucs estaba prohibido el comercio por todos los puntos de la costa que 
no fuesen puertos habilitados, como no lo era, ese, y se había declara- 
do contrabando el tráfico que se hiciese por ellos. 


El cargamento que tenía a su bordo fue depositado en la Adua- 
na y se dispuso de algunos de sus aartículos para el Ejército, 


El Cónsul de Estados Unidos, Mr. Roberto Hamilton, entabló re- 
clamación, pero este incidente no tuvo ninguna sensible consecuen- | 
cia, porque aclarados los hechos, se arregló en una forma amiga- 
ble (5). 


Sin embargo, antes de arribarse a ese acuerdo, un abuso de fuer- 
za cometido por una de las naves norteamericanas, casi dió margen 
a sucesos desagradablese y tal vez a una seria ruptura; de relaciones 
con el referido representante, porque Garibaldi participó el día 20 al 
Ministerio de Guerra y Marina, que al pasar próximo a la corbeta 
de aquel país con el mencionado bergantín (6), le pidió el comandan-' 
te de éste que fondease cerca de él Garibaldi accedio buenamente a 
su pedido, pero dicho marino, excediéndose, mandó sus embarcácio- 
ñes armadas a bordo del buque, no obstante ser ello innecesario (7). 


A los efectos pertinentes, el coronel Pacheco y Obes libró oficio 
en seguida al Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores; pero co- 
mo queda expresado, primó el buen sentido y ambos casos fueron so” 
lucionados sin ulterioridades. 


El 14, a las 2 de la tarde, se realizó, con las debidas solemnida- 
des, el sepelio de Miguel Bonifacio, sargento de la Legión Italiana, 
mortalmente herido en el combate del Cerro. Un numeroso séquito 
acompañó hasta la necrópolis los últimos despojos de aquel mártir de 
la libertad, que apenas sobrevivió tres días a un hecho de guerra que 
le había cubierto de gloria, aunque puesto al borde del sepulcro. 


No se trataba de un soldado bisoño, de esos tantos voluntarios, 
que a pesar de no haber empuñado jamás un fusil, corrieron presu- 
rosos a tomarlo en defensa de santos ideales, en una tierra donde no 
habían nacido, pero que amaban por su liberalidad y por los benefi- 
cios que le prometían con la consagración, al trabajo. Bonifacio ya ha- 
bía puesto de relieve en Europa el templo de su espíritu como solda- 
do de Napoleón en las célebres campañas de Italía. 


5) De María: “Anales de la Defensa”, tomo I, pagina 124. 
6) Garibaldi dice haberlo apresado en los Pocitos. 
7) Hemos tomado estos datos del Archivo Gr. Administrativo de Montevideo. 
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Asistieron a su entierro una compañía de la Legión a que perte- 
neció y otra de vascos franceses, numerosos voluntarios de ambos 
cuerpos, la oficialidad de los mismos y un gran gentío de todas las 
navionalidades y clases sociales, además del Estado Mayor de las 
mencionadas legiones. 


El féretro, que fue conducido a pulso hasta el Cementerio por 
sus compañeros de armas, iba cubierto con la bandera “negra, Ievan- 
do encima una corona de laurel y las armas que con tanto honor su- 
po manejar (8). X 

La marcha fúnebre entonada por una banda militar y el redoble 
de los tambores cubiertos de crespones negros, hacía aún más con- 
movedora aquella lúgubre ceremonia. ` 


y 


Cualquiera que no estuviese al cabo de lo ocurrido, se habría 
imaginado quizá que se trataba del entierro de uno de los principales 
jefes de la Defensa: Es que en esos días de tristes espectativas, en 
que a cada instante se amargaba el alma en' presencia de algún com- 
bate y ante la amenaza del enemigo.de penetrar a sangre y fuego a 
Ja ciudad, todos confraternizaban; porque la fraternidad.— como muy ' 

bien lo dijo Esteban Echeverría en su “Dogma de la: Asociación de 
Mayo”, es la cadena de oro que debe ligar todos los corazones pu- 
ros y verdaderamonte patriotas: -sin éste no hay fuerza, ni unión ni 
patria. á 


Por consiguiente, lo mismo la pérdida de un general que la de 
un simple soldado, caído en holocausto de la causa común, aciba- 
raba el espíritu y vestía de duelo todos los pechos nobles y'altivos. 


La losa de su sepulcro no.se abrió pues, en silencio, y antes de 
entregar su cuerpo a la madre tierra, hicieron uso de la palabra el 
coronel Mancini, el Jefe del Estado Mayor don Luis Missaglia y el 
Comisario de la Legión, señor Castellini. 


‘Cuando el segundo de ellos prometió venganza al muerto, los 
legionarios y la concurrencia, exclamaron: “Lo vengaremos” (10). 


El 16 hizo otra presa el coronel Garibaldi, pues se apoderó de 
un pailebot en la playa del Buceo, el cual, como la embarcación an- 
_terior, llevaba varios artículos para el campo enemigo. 


Este nuevo fracaso en la conducción de provisiones y vestua- 
rios para las tropas de Oribe, le hacía prorrumpir al redactor de “El 
Constitucional.: j 


0) Véase el -número..1316 dọ "El Constitucional” y el 1532 de “ØM Nacional’ de 
Montevideo. 
9) “Hi Nacional”, fecha 16 de junio. 
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“Vaya un consuelo para los sitiadores, que esperaban algún ta- 
baquito, yerba y trapitos para medio pasar el frio, y ahora no les ha 
dejado, como suelen decir, a la luna de Valencia (10). 


El Cónsul General de Portugal se dirigió por nota al Ministro 
Vázquez, solicitando la libertad de los súbditos de su país Antonio 
Pereira da Silva, José Ferreira, Pedro Gómez y otro más cuyo nom- 
bre no daba, en caso de que éstos se encontrasen a bordo de la Es- 
cuadrilla Nacional. Sin embargo de la vaguedad de esa comunicación, 
que entrañaba una denuncia por si cuela, se resolvió el 16 que sien- 
do el hecho a que: ella se refería se defiriese a dicho pedido. 


En consecuencia, se le hizo saber lo acordado al coronel Pacheco 
a los fines pertinentes. 


Mientras el Gobierno procedía con tanta diligencia y buena vo- 
luntad, la marina lusitana daba muestras! de fiar el ejercicio de los de- 
rechos de sus compatriotas en la boca de sus cañones, obrando ask 
sia consideración a los respetos debidos a un pueblo soberano, regi- 
do par leyes populares de propios y extraños cobijados a la sombra 
de su imperio libérrimo. 


Decimos esto, porque el Capitán del Puerto le participó al Mi- 
nisterio respectivo, el mismo día 16, haber sabido extraoficialmente 
que el lanchonero Lucas da Costa, de nacionalidad portuguesa de- 
clarado prófugo, se hallaba refugiado en la corbeta de guerra de su 
país, surta en la bahía, y que a pesar de tener la Capitanía a su car- 
go las embarcaciones de .éste, habían sido llevadas cinco de ellas a 
bordo de dicho buque, con sus palos y velas. 


Esa sustracción fue prácticada cautelosamente y por sorpre- 
sa, motivo por el cual pudieron maniobrar inpunemente sus autores; 
pero no sucedió otro tanto en la fecha últimamente indicada, por- 
que al intentar conducir en igual forma la sexta embarcación, los 
empleados de la repartición mencionada se apercibieron de ello, dan 
do inmediata cuenta a su jefe, quien le intimó que se retirase al 
encargado de conducirla. Le previno, a la vez, que se opondría; enér- 
gicamente, usando de la fuerza si era necesario para hacer respetar 
las disposiciones superiores (11). 


El coronel Pacheco, que no sabía de tibiezas, dictó en seguida 
la siguiente resolución: 


Montevideo, junio, 16 de 1843. 


10) Diario citado, fecha 18 de junio, 
11) Estos antecedentes obran también en el Añ hivo Gr, Administrativo. 
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“Con oficio, pase ral Ministerio de Relaciones Exteriores, orde- 
nándose al Coronel Capitán del Puerto, que en caso de atentarse por 
la marina portuguesa lo que indica, rechace la fuerza con la fuerza.” 


Además, en al nota remitida al docto Vázquez se decía que 
era “incalifícable” el proceder del oficial ' que mandaba la referida 
corbeta de guerra portuguesa y a.quien paracía imputable el abuso 
señalado. “Mientras V. E.”, agregaba, “por el Departamento que pre- 
side adaptada las medidas que son del caso, se ha librado por este 
Ministerio las órdenes más terminantes para que la fuerza, si es 


necesario, impida la repetición de actos semejantes. (12) 


Como acaba de verse igual energía cmpleaba el Gobierno para 
con Sus servidores, en caso de caer éstos en demasías, que tratándose 
de domeñar la soberbia de los fuertes, cuando al abrigo de un pabe- 
llón extranjero y de sus bayonetas y cañones pretendían, «descono- 
cer los fueros inalienables de la autoridad pública. .,+.+ =., 

La situación del Poder Ejecutivo era muy crítica, en presen- 
cia del poderoso ejército sitiador, pero no por eso se quebranta- 
ba el carácter de los hombres que se hallaban a su frente y que ha- 


, bían contraído el compromiso de honor de defender y salvar al país 


La moral debía, pues, mantenerse inmaculada y latente, para que 
la prudencia no fuera a ser confundida con el miedo, ni la diplo- 
macia con la debilidad. Sin embargo, jamás se empleó un lenguaje 
soez ni provocativo como el que usaba el Ministro Arana, para 
quien no existían barreras infranqueables en materia de incultura, 
más que por idiosincracia, por inspiración de Rosas. 


El representante de Portugal, menos torpe y tosco que el del 
Brasil, comprendió que la razón se hallaba de parte del Gobierno 
de Montevideo, y solicitó varios dias después le fuese permitido ' 
a la Estación Portuguesa utilizar una de las lanchas para el ser- 
vicio de la Aguada. El 23 se impartieron las órdenes pertinentes 
por los Ministerios de Relaciones Exteriores y de Guerra y Marina, 
pues fue resuelta favorablemente esa suplicatoria, “para: que quede, 
se decía, a disposición de dicha Estación la lancha a que se refie- 
re, mientras la necesite para los objetos que expone, pero teniendo 
presente que gira trámites judiciales una reclamación de don Hi- 
pólito Danel sobre estas lanchas”. 


12 (Ibiden. 
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La Capitanía del Puerto se encargó de Jenar las formalida- 
des apuntadas. (13) 


Triunfó, pues, el. derecho para honor de ambas partes, por 


obra de la persuasión y la cordura. 


Si el Gabinete Oriental hubiera tolerado el abuso de fuerza 
cometido, su autoridad, así quebrada, habría dado pábulo a todo 
género de atropellos: al desenfreno brutal de las pasiones ineduca- 
las y al desprestigio más absoluto del principio de autoridad, con- 
virtiendo a la vez en un mito la soberanía nacional. Es que ague- 
llos ilustres varones velaban religiosamente porque se mantuviese 
encendido en el altar de la Patria el fuego sagrado de los principios. 


La barca “25 de Mayo”. que prestaba servicios en la 'Escua- 
drilla Nacional, pasó a poder de don Patricio “Vázquez, por resobución 
gubernativa fecha 27 de mayo. Dicho señor, que era acreedor del 
Estado par el importe de 117 reses, entregadas hacía ya algún 
tiempo, y de 72 vacas, que acababa de recibir la -proveduria del 
Ejército,- deuda ésta que arrojaba la cantidad de mil doscientos 
noventa y seis pesos,- propuso el 22 del expresado mes, que le fuese 
adjudicada por dos mil ciento seis pesos. 


Las estrecheces del horario no permitían su vancelación sin 
grandes sacrificios, y bajo la presión de las circunstancias se acce- 
dió a la enagenación del citado buque. ‘Sin embargo, el 16 de junio 
cambió de parecer su muevo dueño, quien se presentó al Ministerio 
de Guerra y Marina impetrando la rescisión del contrato concertado. 


Le fue devuelta, en consecuencia, al Poder Ejecutivo, por la 
misma suma convenida. 


¿Era éste, acaso, un acto de condescendencia, para mo privar a 
la marina nacional de su concurso, en esos momentos de importan- 
cia, a pesar de su escaso valer, desde que existía insuficiencia de 
barcos para atender las necesidades de la vigilancia y los transpor- 
tes de víveres y municiones”, El adquiriente manifestaba que su pro- 
posición respondía a la creencia de que la “25 de Mayo” “le sería, 
muy útil al Gobierno”, razón que sin duda no pesó para nada en su 
ánimo anteriormente. 


El error cometido por el Ejecutivo al deshacerse de una em- 
barcación que necesitaba imperiosamente, Luc así subsanado, por for- 
tuna, aún cuando quizá tuviera su devolución por única base el 
fracaso de algún "negocio mejor por parte del comprador. 


13) Véanse los antecedentes en el arrhiyo General Atministrativo de Wionteridieo. 
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Vázquez, que debía entregar la diferencia de su crédito sobre 
el precio estipulado, quedó exento, por lo.tanto, de desembolsar los 
ochocientos diez pesos restantes, pero en vez de percibir lo que se le 
adeudaba recibió un documento en el cual se hacia constar el valor 
de su cuenta. 


El 20 se expidió un decreto de aceptación, según hemos podido 
comprobarlo examinando los antecedentes que figuran en el -Archivo 
Gencral Administrativo de Montevideo, y como no se hallaba a bordo 
de la mencionada barca ninguna embarcación menor, ni más perso- 
na en ella que su comandante, se dispuso el 22 que Garibaldi deter- 
minase lo pertinente al caso. 


Régis, no obstante continuar endeudado con el Ministro de Re- 
laciones Exteriores,- entregado, sin duda, a la parálisis de la compli- 
cidad,- proseguía' acumulando denuncias y reclamaciones, que acep- 
taba de buen grado y sin beneficio de inventario, como se dice entre 
la gente de leyes, tal vez con el desleal propósito de herir en carne, 
viva al Gobierno Oriental. 


La extración de maderas en los saladeros del Cerro le sirvió de 
pretexto para envalentarse, escudado en los buques de guerra de 
“su país, y el 17 pasó una comunicación al doctor Vázquez, anun- 
ciándole que el Jefe de la Estación Naval del Brasil en el Río de la 
Plata se hallaba resuelto a impedir violentamente, en caso necesario, 
que se procediese a la demolición de los establecimientos pertene- 
cientes a connacionales suyos. 


He aquí los términos de ese intemperante documento: 
Montevideo, junio 17 de 1843. 


El abajo firmado, Encargado de Negocios del Brasil, tiene el 
honor de dirigirse al señor Senador don Santiago Vázquez Ministro 
Secretario de Estado y Relaciones Exteriores, para comunicar a: V.E. 

.que cl señor Jefe Comandante de las fuerzas navales brasileras en el 
Río de la Plata, en consecuencia de recelos que le manifestaron los 
súbditos del Imperio, propietarios de los saladeros sitos en la costa 
del Cerro, de que dichos saladeros sean demolidos, y sacadas las 
maderas de que se componen, por haber observado que esto ya se 
ha empezado a ejecutar en establecimientos idénticos, pertenecientes 
a súbditos neutrales; ha declarado a esta Legación que en caso preciso 
hará efectiva con las fuerzas de su mando la protección que, según 
las instrucciones del Gobierno Imperial, debe prestar a las personas y 
propiedades de los súbditos del Imperio; declarando también el mis- 
mo señor jefe, que en uno de los dichos saladeros se hallan deposita- 
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dos objetos pertenecientes a las referidas fuerzas: todo lo que el abajo 
firmado ruega a V.E. se sirva llevar al conocimiento del Gobierno. 

El. abajo firmado, saluda a V. E., etc. 

Juan Francisco Régis. (14) 

El 20 fue pasada esta nota al Ministerio de Guerra y Marina para 
su consideración, y el 23 se dictó la siguiente enérgica resolución: . 

Ministerio de Guerra y Marina. 

- Montevideo, junio 23 de 1843, 

Acúsese recibo, y dígase que no obstante el dicho del Jefe de la 
Estación Brasilera, si no obtiene el Encargado de Negocios de esta 
Nación una seguridad positiva del cortacabezas Oribe, de que los 
saladeros del Cerro no han de ser utilizados por las hordas: que él 
manda, este Ministerio hará efectivas sus resoluciones sobre el par- 
ticular, pues si la República puede retroceder a la justicia, no puede 
ser arredrada por el amago de la fuerza. 

Vázquez. (15) 

Esta resolución aparece extendida al margen de la nota del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. 

La actitud dignísima del coronel Pacheco y Obes, puso un dique 
insalvable a las amenazas contenidas en la comunicación del impo- ` 
lítico diplomático imperial, quien no ignoraba, por otra parte, que el 
Gobierno ponía siempre en práctica todas aquellas medidas por él 
adoptadas, tendientes a salvaguardar sus derechos y el honor de la 
Nación, por más sacrificios que fuese preciso hacer en su holocausto. 

El 17 elevó Garibaldi al Ministerio de Guerra y Marina las listas 
generales de la tripulación de sus buques, y como manifestara en el 
oficio respectivo que faltaban cien hombres para completarla, además 
de disponerse el 18 que el Estado Mayor proveyess a la Escuadrilla 
Nacional de las municiones y armamentos pedidos por su jefe, se 
facultaba a éste. para enganchar los individuos que necesitase, a ra- 
zón de una zona de oro sellado, que valía entonces diez y seis pata- 
cones o pesos fuertes. (16), fijándose el término de tres meses para el 
enganche. 

En la misma resolución, se decía: “recomendándole, se sisteme 
en lo posible el manejo de provisiones y demás que se suministre, 
a la Escuadrilla, pues ello no solo interesa al sistema económico, 
sino al orden, que debe ser la base de todos los ramos anexos al 


14) Hemos tomado copia de esta nota, traduciéndola del original en portugués, 
` que existe en el Archivo Gr. Adin. de Montevideo. 

15) Awchivo Goneral Administrativo de Montevideo. 

15) En un almanaque publicado en Montevideo para el año 1853, propiedad de 
la “Imprenta Uruguaya”. se dice en la página 17 que el peso fuerte (plata), Sta co. 
lumnario o de las repúblicas americanos, y los patacones brasileños y portugueses, 
valían 960 reis, dividiéndose los dos últimos en 213, 113 15, 1112; y los tres primeros en 
12, 114, 1118 y 1/16. Obra en nuestro archivo un ejemplar de dicho calendario. 
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al 


y 


“general de la República, (17) advertencias e ideas éstas que abonan 
mucho en honor del Gobierno de la época, cuyo espíritu de buena 
organización administrativa armonizaba con el patriotismo de sus com- 
ponentes. 


- En una especie de postdata escrita al margen de la de Garibaldi, 
se lee: “Nota”, - Se necesita para el completo de las tripulaciones de 
los buques, ochenta hombres”. (18) >» e 


El 17 apresó Garibaldi otro buque, que, como los anteriores pre- 
tendía escapar al celo desplegado por él para dar caza a toda em- 
barcación sospechosa, o que violase las disposiciones marítimas en 
rigurosa observancia. Según los marineros que iban a su bordo, todos 
los objetos que conducía eran para el ejército enemigo. 


Como en el parte pasado al'coronel Pacheco y Obes, se anun- 
ciaba hallarse esa presa en el puerto y se pedían las órdenes con- 
venientes para ajustarse a su tenor, recayó en él el siguiente decreto: 


Montevideo, junio 18 de 1843. 


Con los antecedentes que le corresponden, al Ministerio de Ha- 
cienda para su resolución, ordenándose al señor coronel Garibaldi 
ponga el buque a que se refiere a disposición de ese Ministerio. 


`: . Pacheco y Obes. 

En su nota contestación, aprobó que el Jefe de la Escuadrilla 
Nacional no hubiese permitido el registro de dicha embarcación le 
previno 'que debía conservarla embargada, y dispuso que el capitán 

` y tripulación de la misma permaneciesen en ella desempeñando sus 
funciónes respectivas, sin consentir, sin embargo, que nadie lo aban- 

` donase hasta nueva disposición. (19). 

“o .. a i - 


El 18, yá mejor organizada la Legión, empezó a hacerse notar 
por su porte y disciplina, según se dice en el Diario de la misma. 


+: Desde ese día prestó, por consiguiente, un servicio regular en el 
- “Puerto y aumentó los justos prestigios de que ya gozaba. 


** "El Encargado de Negocios del Brasil, sin hallarse en posesión de 
pruebas concluyentes y basado tan sólo en díceres callejeros, se pre- 
sentó el 20 al Ministerio de Relaciones Exteriores, diciendo: “que 
según la voz pública de la ciudad de Montevideo, algunos soldados 


17) Del Archivo Gr. Administr. de Montevideo tomamos los datos. 
.. 118). Ibídem , i 
(19). Ibídem. 
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mismo establecimiento, y declaración de otras personas allí existentes, 
habían penetrado en ella el referido Garibaldi y varios oficiales y 
soldados, los cuales, haciendo violentamente salir de dicha casa a un 
sobrino de Porciuncula, también brasilero, llamado Ricardo Antunez, 
mozo de poca edad, y a otras personas más, quedaron solos adentro, 


Agrega que,' volviendo Porciuncula a su domicilio luego que 
aquellos individuos se embarcaron, lo que no pudo hacer antes a 
consecuencia del fuego que entonces había, halló sus baúles y cajas 
abiertas, y completamente robado lo que había adentro y consta de 
la relación inclusa; lo que el abajo firmado, Encargado de Negocios 
del Brasil, tiene el intenso disgusto de poner en conocimiento del 
señor Senador don Santiago Vázquez, Ministro y Secretario de Esta- 
do de Relaciones Exteriores, reclamando por intermedio de S. E., del 
Gobierno de la República, de servirse mandar restituir los referidos 
objetos robados, y castigar severamente a los perpetradores de seme- 
jante atentado, el cual fue perpetrado al amparo del pabellón Orien- 
tal, con escandalosa infracción de las buenas relaciones de amistad 
felizmente subsistentes entre el Gobierno Imperial y el de esta Re- 
pública. 


El abajo firmado no puede hallar en las diferentes y variadas 
circunstancias de la guerra razón alguna que puede cohonestar la de- 
predación de dinero, joyas y otros objetos de uso particular de los 
neutros, objetos cuya inviolabilidad las mismas leyes de la -guerra 
garanten a los propios prisioneros; y la depredación en cuestión es 
tanto más escandalosa, y exige tan inmediata reparación por cuanto 
que el coronel Caribaldi tiene firmado en esta Legación un acta, 
en la cual bajo su palabra de honor se comprometió espontáneamente 
a no practicar acto alguno hostil ni contra el Imperio del Brasil, mi ' 
contra ninguno de sus súbditos; por tanto, no hesita el abajo firmado 
en creer que el Gobierno de la República, ponderando en su sabi- 
duría el comprometimiento de su palabra, cuya honra es tan alta- 
mente afectada por el hecho en cuestión, se servirá satisfacer la 
presente reclamación con aquella justicia y prontitud que por šu 
trascendencia merece. 


El abajo firmado reclama igualmente sean puestos en libertad 
los brasileros arrancados a la fuerza del referido saladero por el 
mismo coronel Garibaldi, que se conservan aún abordo de las refe- 
ridas lanchas de su comando, siendo uno el mencionado Ricardo 
Antunes, a quien no bastaba su título de nacionalidad para ser exento 
de esta violencia, y el otro es Joaquín de Araújo, al cual no le 
permitió que entrase a su casa a buscar lo suyo, esperando también 
el abajo firmado la competente reparación de estas violencias. 
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culpable de un cato de indisciplina y fue privado de su libertad por 
esa causa. No dándose, sin embargo, por entendido de tal falta, se 
dirigió por nota al Ministerio del ramo, con fecha 24, expresando 
que a pesar de estar arrestado desde hacía 48 horas por orden del 
mismo, ignoraba los motivos de su prisión, y que haciendo uso del 
derecho que le acordaba la ley, pedía le fuesen. comunicados, ya que 
no se le seguía proceso alguno. 


Pasado dicho petitorio a informe de Garibaldi, éste se expidió 

el 27, manifestando que eran tres los motivos del arresto de Castelli- 

* ni: 12 insubordinación delante de su tropa en la persona del Jefe de 

Estado Mayor, 2%”haberle pegado con la espada a un soldado ino- 

cente que éstaba de guardia, por más que en su calidad de Comisa- 

rio nada tenía que ver,con el servicio, y 3% acto de insubordinación 

delante de su tropa con el Jefe de la_Legión, que lo era el propio 
informante, 


El coronel Pacheco y Obes en vez de someter estos antecedentes 
a los jueces militares, optó por la benevolencia, en consideración a la 
calidad del cuerpo en que Castellini servía, cuyos componentes, en 
su casi totalidad, no tenian noción. exacta de sus deberes de solda- 


dos. 
i 


He aquí la resolución a que aludimos: 


Bien que del informe que procede aparece culpable el Comisario 
suplicante, el Gobierno quiere librarle de la pena que según las orde- 
nanzas ha merecido, en atención a la especial organización . del 
_ cuerpo a que pertenece, donde, habiendo sido todo improvisado, los 
que lo componen no han tenido el tiempo necesario de comprender 
los deberes que les imponían los empleos militares de que son reves- 
tidos. Pongasele, pues, en libertad, apercibiéndole del modo más se- 
río para lo sucesivo: a sus efectos, pase al Estado Mayor. 


Pacheco y Obes. (2D) 


El 8 de julio, ocurrió de nuevo Castellini al Ministerio de Guerra 
y Marina, significando que después de las desagradables ocurrencias 
que tuvieron lugar con el Jefe del Estado Mayor de la Legión, y que 
quedan 'relatadas, no podía continuar prestando sus servicios en ese 
cuerpo .sin estar expuesto y comprometido. Para salir, pues, 
de tan incómoda posición, solicitó y obtuvo su separación 
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del puesto de Comisario; pero como añadía en la nota respectiva 
que se hallaba dispuesto a continuarlos en el destino que se le con- 
fiase, se dictó el siguiente decreta: 


Montevideo, julio 8 de 1843. 


Como lo pide: agréguese al Estado Mayor, a quien se 
pasará nota a sus efectos. 


` Pacheco y Obes. (21) 


Si bien el Gobierno se mostró invariablemente rígido para re- 
peler las amenazas y castigar a los autores de delitos o faltas gra- 
ves, no por eso dejaba de juzgar, al mismo tiempo, ciertos casos, 
con criterio ecuánime, examinándolos con el ojo clínico del psicó- 
logo político, que penetra en las concavidades del alma, y con la 
mirada del sociólogo, que escudriña y abarca las múltiples manifes- 
taciones de la organización humana, y de las leyes, que regulan a. 
la sociedad en general. Por eso no usó de su acostumbrada severidad 
con Castellini, quien, por lo demás, desde el arribo de Garibaldi al 
Rio de la Plata había sido uno de sus mejores amigos y tenía el mé- 
rito de haberse preocupado afanosamente de coadyuvar a la defen- 
sa de la plaza, estimulando con el ejemplo a sus compatriotas para 
que también se armasen contra el vándalo que la sitiaba. 

-El 25 de junio fué trasladada la Legión Italiana al cuartel de 
la Policía. pues hasta entonces había ocupado el edificio en que se 
alojaban los Dragones. 


Con tal Motivo, desde ese momento fue utilizada, como los de- 
más cuerpos, para ejercer la vigilancia nocturna en calidad de pa- 
, trulla. 


Era ésta una nueva muestra de confianza que se depositaba en 
los legionarios, puesto que debían velar por el mantenimiento del 
orden. 


Los legionarios que se hallaban de guarnición en el Cerro, tu- 
vieron dos felices encuentros con la caballería enemiga en los dias 
26 y 29, viéndose en serio peligro en el primero de ellos, debido a 
que combatieron contra fuerzas muy superiores, sin que el pique- 
te allí destacado les prestara una ayuda eficiente. 


21). Ibidem. 


No sufrieron, sin embargo, pérdida alguna, en dicha refriega, 
y ella evidenció una vez más el arrojo y la serenidad del coronel 
Danuzio y del capitán Bottaro, los cuales sin vacilar ni un sólo ins- 
tante, mandaron hacer Fuego y avanzar sobre los contrarios, hasta 
arrojarlos de las cercanías del mencionado sitio. 
y 
En el segundo de esos choques, a pesar de haber también lu- 
chado con brio, desbandando a los atacantes y matándoles dos lan- 
ceros, tampoco los legionarios experimentaron baja alguna. 


Era ésta una prueba concluyente de que los voluntarios italia- . 
nos reaccionaban e iban en camino de competir con las tropas de 
línea por su buena organización, 'como asimismo, que ya sabían ma- 
nejar con destreza el fusil que había sido puesto en sus manos para 
defender con denuedo los “derechos y la soberanía del Pueblo Orien- 
tal. 


El 26 realizó la Escuadrilla Nacional una excursión hasta la 
playa, con fines puramente inquisitivos. 


En el parte pasado al Ministerio de Guerra y Marina por el Ge- 
neral de las Armas. éste manifestaba haber tomado las medidas ne- 
cesarias para asegurar'el mejor éxito de esa „operación. 


Observaba, a la vez; que le había encomendado dicho trabajo 
al teniente coronel Dupuy, por sus conodímientos, y oficiado a la 
Capitanía del puerto, para que prestase los auxilios de amarras y 
demás elementos que el mismo jefe precisara. i 


Respetuoso el general Paz de los fueros militares, advertía, al 
propio tiempo, que para: evitar demoras había impartido esas dis- 
posiciones. sin esperar órdenes superiores. (22) 


El 27 solicitó el Jefe del Estado Mayor la habilitación de un 
bote o de un guadaño para que prestase servicios en la isla de la 
Libertad, impropiamente llamada por él de las Ratas, desde que el 
mes anterior había sido bautizada con el primero de esos nombres 
en homenaje a una de sus más gloriosas defensas. 


Dicha embarcación debía relevarse cada veinte y cuatro horas, 
para de este modo hacer efectivos los decretos del Gobierno y ha- 
llarse en constante comunicación con el Cerro. 


22) Ibidem. .. 
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El 29 se le ordenó a Garibaldi que en lo sucesivo mantuviese 
un barco ligero en aquel sítio a los objetos indicados por el coro- 
nel Correa, pero habiendo observado en su acuse de recibo del día 
siguiente que la lancha “General Rivera”, único buque que reunía 
esa condición, estaba desde hacía tiempo en el citado punto a las 
órdenes del coronel Fourmantin, y que a su juicio convendría más 
valerse de la ballenera, se optó por esta última. (23) 


Recién el 1? de julio fué relevado por 60 legionarios el destaca- 
mento de garibaldinos antes mencionado. 


Su comando le fue confiado al capitán Tomás Risso, en quien 
se depositaba también completa fe por sus intachables anteceden. 
tes y que más tarde hizo proezas de valor, como lo consignaremos 
en su lugar. (24) 


(23).— Ibidem. 
(24). Del Diario de la Legión Italiana hemos sacado cstos datos. 


CAPITULO XII 
INCIDENTE CON EL REPRESENTANTE DEL BRASIL. 


SUMARIO: A 

Quejas de un súbdito brasileño contra Caribaldi. Récla- 
mación del Encargado de Negocios señor Régis. Términos ul- 
trajantes en que ella estaba concebida.' Informes pedidos por 
el Ministerio de Guerra y Marina al inculpado, Categórico y 
enérgico mentís de éste. Actitud violenta asumida personalmen- 
te por él, El Representante del Brasil solicita la prisión y des- 
titución de Garibaldi. El Gobierno decreta el arresto del héroe a 
bordo de uno de los buques de la Escuadrilla Nacional. Con- 
ducta incorrecta del mencionado diplomático. Una lección me- 
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recida. Régis y el Cónsul General de su país abandonan la ciu- 
dad y se embarcan en uno de los buques imperiales. El Cobier- 
no declara bajo su protección a los residentes del Imperio. 
Reacción y vuelta al ejercicio de sus funciones del Cónsul de 
la referencia, Nombramiento del Comendador Cansancao de 
Sinimbú de Ministro residente cerca de la República Oriental 
del Uruguay. Su arribo a Montevideo. Discursos pronuncia- 
dos el dia de su recepción. Notas cordialísimas cambiadas en- 
tre él y el Ministro Vázquez. Sus credenciales. Contestación 
del Presidente Suárez a don Pedro Il. Garibaldi, procediendo 
con alteza de espíritu, da las excusas ofrecidas, quedando así 
terminado "el incidente, í 


El Gobierno de la defensa tuvo que luchar con enemigos de 
toda clase, dentro y fuera de los muros de Montevideo, llevados los 
unos por el propósito de hacerle todo el mal posible, y otros. bien 
intencionados tal vez, pero movidos por un espíritu de nacionali- 


dad asaz exagerado. 


La lucha en esa forma se hacía doblemente penosa, y era ne- 
cesario un temple de acero para poder resistir tantas contrarieda- 
des. El patriotismos se sobrepuso, sin embargo, a todo obstáculo, por 
grande que esté fuera, y nada ni nadie consiguió enfriar el entu- 
siasmo ni marchitar la fe que se abrigaba en un triunfo, más o me- 
nos lejano, pero que se creía en definitiva seguro. 


Entre esos contratiempos, hubo que vencer uno en extremo se- 

río, suscitado por el Comendador don Juan Francisco Régis, q in- 
guay' con el carácter de Encargado de Negocios. 
Uno de sus compatriotas, domiciliado en el Cerro, se presentó ante él 
denunciando a Garibaldi como autor de atropellos en su persona e inte- 
rés. El cargo no podía entrañar mayor gravedad, sobre todo por serle 
imputado a un hombre ya de tanta resonancia en el Río de la Plata 
y aún mismo en el país de los reclamantes. en este último con mo- 
tivo del tributo que años antes pagara a la cansa de la República 
Riograndense. 


Había originado esa reclamación uno de los tantos hechos, obra 
de las cirdunstancias y en el cual no tomó participación alguna el 
jefe de la Escuadrilla Nacional y la Legión Italiana. 

¿Qué había ocurrido? 


No otra cosa, sino que varios de sus soldados, mientras él ope- 
raba en distinta dirección, ocuparon momentaneamente la propie- 
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dad que allí poseía un súbdito brasileño, a pesar de su tenaz oposi- 
ción, porque de no hacerlo así hubieran sido quizá víctimas del plo- 
mo enemigo. 


Las gestiones diplomáticas de la referencia no habrían tenido na- 
da de extraño, por tratarse de uno de los tantos casos a que dan lugar 
las operaciones militares realizadas bajo el imperio de una necesi- 
dad suprema y que no llevan en sí ni la más remota idea de la comi- 
sión de un abuso, ni hubiera alcanzado tampoco repercución alguna, 
si el representante de don Pedro II hubiese formulada su reclamación 
usando de las ritualidades propias de la sana diplomacia. 


1 . . 
Pero, desgraciadamente, siguió una senda trotuosa en extremo. 


En efecto: abusando de su posición y de los críticos momentos 
porque se atravesaba, pretendió abatir la rígida altivez ciudadana y 
se produjo en términos violentos, más dignos del órgano de una ten- 
dencia demoledora, que emanados de quien mantenía buenas rela- 
ciones con una nación amiga. ; 


En la nota a que nos referimos, pasada al Ministro de Relaciones 
Exteriores, se ajaba de la peor manera al coronel Garibaldi, y hasta 
se calificaba de piratería el procedimiento empleado al tomarse pose- 
- sión de la casa de su conciudadano. Además, obrando con toda lige- 
reza e injusticia, atribuía a Garibaldi la ejecución de los abusos in- 


culipados. 


Ese documento no vió nunca la luz en la prensa de Montevideo. 
sin duda por la naturaleza de la reclamación que nos ocupa, y no sa- 
bemos que haya sido publicado en ninguna otra parte. 


Creemos ser, pues, los primeros en llevarlo al dominio público, 
y hemos obtenido copia de él, tomándola del original que obra en 
el Archivo General Administrativo de Montevideo. Aunque está escri- 
ta en portugués, lo damos a conocer en castelano dice asi: 


Legación del Imperio del Brasil en el Estado Oriental del Uruguay. 
Montevideo, 16 de junio de 1843 


Háse quejado a esta Legación el súbdito del Imperio Gerónimo 
Antúnez de Porciuncula, mordedor del salero de Mr. Lafone, de que 
hallándose ausente de su casa el día 13 de corriente, en ocasión en 
que aportaron a aquel lugar varias lanchas armadas a las órdenes del 
coronel Garibaldi, según informes del mayordomo y del capataz del) 
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de la guarnición del Cerro entraron el 9 en varias casas de brasileros, 
sitas en ese paraje, y que en una de ellas, un inglés, oficial de dicha 
guarnición; se puso de chiripá el muy noble pabellón del Imperio: 
desacato que no podía menos de poner en conocimiento del Gobierno 
para que dictase las medidas necesarias a à la seguridad de los súbditos 
brasileros”. / 


A pesar de la informalidad de esta denuncia, desde que rå siquiera 
se invocara en ella queja directa alguna por parte de los supuestos, 
“lesionados en sus derechos de pacíficos habitantes en aquella villa, 
elevada la nota respectiva a la Secretaría de Guerra y Marina, ordenó 
el coronel Pacheco y Obes, con fecha 23, que el jefe de la Forte- 
leza informase sobre el particular a la brevedad y con todos los de- 
talles posibles. 


El resuello de buzo revelado por Régis, que después de transcu- 
rridos once días de los atropellos reclamados, sólo apoyaba su denun- 
cia en meros rumores, hacía muy poco favor a la seriedad de su cargo, ' 
y daba lugar a risueños comentarios. 


Esta vez había dejado en paz a Garibaldi, porque no solicitaba 
la libertad de connacionales al servicio de la Escuadrilla Nacional. ni 
de acto alguno que se relacionase con él; pero su espíritu de hostili-* 
dad al Gobierno no ahorraba medios para molestarlo, con o sin fun- 
damento, puesto que no meditaba cuerdamente sus determinaciones. 

Por otra parte, la reclamación por el indebido y ultrajante uso. 
de la bandera imperial, además de precipitada, ridiculizabà a su 
país, por darse trascendencia, en un documento oficial, a la versión 
que la motivaba. i 


¿Por qué no ingnirió préviamente la verdad de ese hecho, y una. 
vez comprobado, (si es que se trataba de una burda especie) se. en- 
trevistó con el doctor Vázquez,- hombre :culto, recto y caballeresco,- 
para pedirle en términos amistosos y confidencialmente, que orde- 
nase la instrucción de un sumario y aplicara el condigno castigo al 
insolente, que sin respetar la causa y la nación a que servía, osaba * 
menospreciar el símbolo sagrado de un pueblo amigo? No se tomó 
el trabajo de entrar en averiguaciones de linaje alguno, ni quiso 
molestarse tampoco en la forma indicada, porque creía que su cali- 
dad de representante del Brasil y las naves de guerra puestas a su 
disposición en caso necesario, lo habilitaban para proceder sin mi- 
ramiento alguno. 


Napoleón Castellini, uno de los iniciadores de la formación de la 
Legión Italiana y que desempeñaba la Comisaría de ésta, se kizo 
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El abajo firmado saluda a S. E. con su acostumbrada considera- 
ción. 


Juan Francisco Régis. 


Exemo. señor Senador don Santiago Vázquez, Ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores. 


El referido Secretario de Estado, dictó ese mismo día el decreto 
siguiente: 


Montevideo, junio 16 de 1843, 


Pase al Ministerio de la Guerra para que proceda a una completa 
indagación de los hechos denunciados y a la reposición en lo posible 
de los artículos reclamados, como a la libertad de los indivíduos a 
que se refiere esa nota, siendo ciertos los hechos que se expresan, 
haciendo entender a quien corresponda, cuánto hiere la dignidad del 
Gobierno y de la República una conducta tan opuesta a los principios 
que proclama. 


Contéstese que el Gobierno ha leído con el mayor disgusto los 
hechos que le denuncia: que ha mandado proceder a una indagación 
en forma, dispuesto al abono de los perjuicios que a sus súbditos 
se hayan causado, y que el interesado se dirija al Gobierno por el 
Ministerio respectivo, justificando del modo posible la verdad de su 
exposMión, seguro de encontrar segura satisfacción. 


Vázquez. 


Elevada la precedente nota a la consideración del coronèl Pacheco 
y Obes, éste requirió del acusado los informes del caso, no sin con- 
denar severamente los hechos denunciados, en el concepto, bien en- 
tendido, de que se ajustasen a la verdad, y prometiendo reparar en lo 
posible los perjuicios materiales ocasionados. 


Léase dicha resolución, que dice asi: 


Montevideo, junio 18 de 1843, 


Al Jefe de la Escuadrilla Nacional para que informe en el acto, 
remitiendo presos y con seguridad a todos o cualquier indivíduo que 
hayan contribuído a los excesos que se denuncian, dido caso que 
ciertos sean, pues el Gobierno de la República no puede tolerar que 
bajo su pabellón se atente de un modo tan infame contra la propie- 
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dad de nadie, ni permitirá que desórdenes semejantes manchen 
impunemente el honor de las Armas Nacionales. En cuanto al indi- 
viduo Antunes y demás brasileros que existen a bordo y que reclama 
el sefior Encargado -de Negocios, se remitirán también, informando . 
sobre ellos. 


Pacheco y Obes. 


Garibaldi informó con fecha 20, expresándose también en tér- 
minos desusados de documentos oficiales, sobre todo dirigidos a un 
superior. 

Hombre de verdad y de honor, se sintió profundamente herido 
en su dignidad, puesto que le eran imputados hechos en los cuales 
no había sido actor, ni siquiera testigo presencial, y que hasta el 
momento de pasársele en vista la nota de Régis los ignoraba por com- 
pleto. 


Después de referirse a la denuncia relativa al saladero de La- 
fone, agregaba: 


Respecto al Encargado de Negocios del Brasil, -miente desca- 
radamente, y mienten los que han podido acriminarme de haber 
entrado en ranchos o casa ninguna, (menos en la del agente del señor 
Lafone para pasarle un recibo de la madera extraída) para robar ni 
permitir que otros roben y alterar con eso las buenas relaciones de 
amistad felizmente ‘subsistentes entre el Imperio y esta República; 
miente también el señor Agente del Brasil cuando dice que yo he 

* mandado sacar violentamente a los individuos de S. Majestad Impe- 
rial; y complaciéndose dicho Encargado de Negocios en querer indi- 
vidualizarme y no considerarme como hombre público. V. E. me 
permitirá de decir un palabra a respecto de lo referido, -concernien- 
te a mi persona y que ha servido al señor Encargado de propug- 
náculo (1) para atacarme directamente, El (1). hecho es lo siguiente: es- 
timulado a una operación . ocntra el tirano de Buenos Aires, de la cual 
lado a una operación contra el tirano de Buenos Aires, de la cual 
existen los fautores en esta capital, y los nombres de los cuales yo 
puedó hacer público luego que se necesite hacerlo, fui empeñado en 
hacer un viaje a esta capital, para tomar las medidas necesarias qué 
el buen suceso de la expedición exigía; y para poderlo efectuar era 
preciso ponerme bien con el Gobierno Imperial, que lo mismo sería 
como amigarme al Gobierno de Buenos Aires. En esto y nada más 
se complica la grande anmistía imperial con la cual el Agente Im- 
verial ha querido ensuciar de una mancha a quien es incanaz de 
mancharse, y de renegar hermanos de armas como los republicanos 
sublimes del Río Grande. i 
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Los súbditos brasileros que me encontré en la necesidad de re- 
tener por razón de guerra a bordo de la Escuadrilla, fueron inmedia- 
tamente puestos en libertad. Objetos que se hayan podido sacar de 
los ranchos por los soldados, no están en mi conocimiento, y por las 
informaciones intimadas a los oficiales y marineros a mis órdenes, 
no he podido recabar nada. Si V. E. quiere hacer indagaciones más 
eficaces, tendrá la bondad de determinarme sus órdenes y serán se- 
guidas exactamente. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 
J. Garibaldi ; 


Don Agustin Wright, que se encontraba a la sazón en Monte- 
video, en su karácter de emigrado argentino, dice a este respecto 
lo siguiente en su obra intitulada “Apuntes históricos de la defensa 
de la República”: 


“En una operación de guerra que tuvo lugar por el Cerro, en 
que mandaba las fuerzas nacionales el coronel Garibaldi, mientras 
se batían las tropas fue preciso ocupar algunas de las casas que por 
allí tienen subditos brasileros. Alguno o algunos de éstos se queja- 
ron al Encargado de Negocios del Brasil, sobre verdaderos o supues- 
tos exajerados ultrajes que habían recibido en sus pérsonas y propie- 
dades. 


“Hasta aquí, la cosa no podía ser más simple. Que en el teatro 
de las operaciones militares, una u Otra fuerza contendente ocupase 
un punto que le convenía; que, si se quiere, algo hubiese sido des- 
truido o sustraído; que en el calor del combate no se hubiesen guar- 
dado los miramientos que permite un estado ordinario; esto está 
en el orden común de los sucesos: como lo está el que el Encarga- 
do de Negocios hubiese reclamado, y el Gobierno lo hubiese satis- 
fecho. Pero el señor Régis no se redujo al acto simple de hacer una 
reclamación en cumplimiento de su deber: cargó su nota de dicterios, 
de injurias hacia la persona del coronel Garibaldi, sacando partido 
de la incidencia para, lo que creía herir a mansalva, a un hombre 
verdaderamente de honor, a quien tenía por sucesos anteriores, muy 
mala voluntad”. 


El mismo escritor, mostrándose vivamente sorprendido de que 
tan bruscos y treinendos cargos pudieran ser formulados contra un 
espíritu altruista e incapaz de villanias, añade a rengión seguido: - 
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“El coronel Garibaldi, que reúne a su tan bien ponderado valor 
la más caballeresca delicadeza; que hace brillar en todos sus actos 
el más completo desprendimiento, la más absoluta indiferencia en 
materia de intereses; que jamás pide al Gobierno, mientras viva en 
una conocida y honrosa pobreza; que, :en fin, aún puedo presentarse 
como modelo en esta lucha, en que los extranjeros armados 
se han distinguido tanto por su constancia como “por ese desinterés «de 
cosas materiales, que marca la condición de ciudadanos patriotas, 
. que no era extraño se hallase, como se ha encontrado en los nacio- 
nales”. 


. Dos días'después de ser producido el precedente informe, cuyo 
lenguaje denota la exitación de ánimo del héroe, obrando éste con 
una irreflección sólo explicable ante su amor propio brutalmente 
ultrajado, se trasladó a la Legación brasilera (junio 22) con el fin de 
exigirle a su Encargado una satisfacción caballeresca. 


El señor Wright, que trasmite impresiones personales, recogidas 
en el teatro de los sucesos a raíz de producidas, narra en los siguien- 
tes términos lo ocurrido en seguida entre el Jefe de la Legión Ita- 
liana y el representante diplomático de la referencia: 


“La nota del señor Régia pasó del Ministerio de Relaciones 
Exteriores al de Guerra para informe, y de éste, para el mismo ob- 
jeto, al coronel Garibaldi, comandante de la operación. Este oficial, 
pues, no pudo verse insultar sin llenarse de indignación. Se arrebató; 
y no eomo un. militar, sino como un particular, se fue a casa del 
señor Régis, no a pedir satisfacción al Representante del Brasil, sino 
a retar al señor Régis de caballero a caballero. El último ni aún dio 
bien lugar a que se le explicase el motivo de la visita, cuando con 
el lenguaje y el modo más descompuesto, se rehusó a aceptar el reto, 
tomando por pretexto nuevos insultos que dirigió a Garibaldi, :bajo 
el escudo de los criados de la casa, de que estaba rodeado para cu- 
brir su persona. Garibaldi se los devolvió, calificándolo con los ad- 
jetivos que hacían consiguientes la escena, y dejó la casa; mirando 
con desprecio al hombre que, «cuando se desehogaba como el más 
vulgar, no se portaba como el más mediano; al que tampoco sabía 
ser el Representante de un Gobierno, pues si con este carácter que- 
ría excusarse de aceptar un, duelo, tranquilo con la seguridad que 
aquel le daba, era con un modo compuesto y firme que habría podido 
fundarse en una razón plausible, que con su poder le hubiese puesto 
a cubierto de toda mancha individual, El habría nodido decir a Gari- 
baldi secamente: -“como particular no me hallaría usted remiso; 
“como Representante de un Gobierno, no puedo batirme: he obrado 
de oficio”. 


— 164 — 


Habría sido ésta, indudablemente, la actitud que le cuadraba 
observar al señor Régis en su doble carácter de diplomático y de 
caballero; pero queriendo sacar provecho de ese incidente, en favor 
de sus ocultos aliados del Cerrito, formuló inmediatamente una nue- 
va y enérgica protesta por aquel acto, que consideraba ofensivo a 
la investidura de su.cargo; pues se trataba, según él, de un desacato 
y de un desconocimiento de los fueros que le eran privativos como 
Encargado de Negocios del Brasil; siendo, por lo tanto, inferido es 
agravio más directamente al Imperio que a su persona, i 


Procedía, en su sentir, la destitución y encarcelamiento de 
Garibaldi. : ; 


El Gobierno, por su parte, se sintió desagradado por este inci- 
dente, muy natural, considerado bajo la faz personal, pero impropio 
de un funcionario público para con el representante de un país 
neutral; en cuya virtud fue Hamado Garibaldi a presencia del coro- 
nel Pacheco y Obss, a fin de que diese las más ámplias explicaciones 
sobre su conducta. 


El interpelado manifestó que había estado muy lejos de su 
ánimo inferir ofensa alguna al Brasil en la investidura de su agente 
diplomático, puesto que no había visto en él sino al indivíduo, y que 
su actitud obedeció únicamente a un sentimiento privado, tan común 
entre los hombres de honor. 


Sin embargo, por más razones que pudieran asistirle en este sen- 
tido, el Poder Ejecutivo no aceptó como valederas esas excusas, y 
además de censurar el acto reclamado. decretó el arrestó de Gari- 
baldi, quien debía purgar su falta a bordo de uno de los buques de 
la Escuadrilla Nacional Le impuso al propio tiempo la obligación 
de redactar una exposición, en la cual expresara terminantemente 
que desistia de toda tentativa de lance personal con el referido 
Encargado de Negocios. 


Aunque fuera penoso para el Gobierno adoptar tan severas me- 
didas, sus buenas relaciones con el Imperio así lo aconsejaban. 


Garibaldi no opuso reparo alguno en prestar el más completo 
acatamiento a ambas puniciones, pués reconoció lealmente su error, 
y no deseaba tampoco ser causa de ningún conflicto internacional 
ahne pudiera favorecer en algo los planes de Rosas y Oribe, altruismo 
éste que debiera imitar los que sin reunir sus relevantes cualidades 
todo lo atropellan a impulsos de su mal humor y anteponen un fe- 
mentido sentimiento moral al bien público. 
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Conformado el Gobierno de la República con los puntos que el 
señor Ministro Residente establecía para la satisfacción a que dió 
mérito la conducta del coronel Garibaldi respecto a la Legación 
Imperial en el suceso del 22 de junio próximo pasado, e incidentes re- 
lativos, y habiendo tenido cumplido efecto, tanto la explicación del 

` referido coronel, como la satisfacción del crédito del súbdito brasile- 
ño Gerónimo Antunes de Porciuncula, y castigo de los perpretrado- 
res del desorden qué dio mérito a su reclamación, sólo resta la publi- 
cación del término feliz de este negocio, que el Gobierno manda ha-' 
cer. $ E ps : 

El Gobierno de la República ve con la mayor satisfacción el 

. restablecimiento perfecto de las relaciones de amistad de ambos países 
y se lisonjea de que, lejos de ser perturbadas por un incidente 'ines- 
perado, ellas se robustecerán sobre la .base de la reciprocidad de in- 
lereses, . A E iss 


- El infrascripto, manifestándolo así de orden de su Gobierno al se- 
ñor Ministro residente, se complace en reiterarle las más positivas 
seguridades de su profundo respeto y distinguida consideración. 


Santiago Vázquez. 


Excelentísimo señor Comendador don Juan Luis Vieira Consan- 
gao de Sinimbú, Ministro residente de Su Majestad Imperial. 


Estas explicaciones francas y sin dobleces, enaltecen sobremane- 
ra a Garibaldi, puesto que en realidad sus agravios no iban diripi- 
dos al Brasil, con cuyo país nada tenían que ver las intemperancias - 
personales del Comendador Régis, aún cuando éste los hubiese inferi- . 
do invistiendo el rol de Encargado de Negocios del Imperio, y por 
más que el héroe italiano hubiera combatido, años antes, en favor 
de la República de Rio Grande. 


'- Era el hombre su ofensor, y al hombre se propuso demostrarle 
- que no se ataca inpunemente a los que tienen verguenza y valor, 
pero de ninguna manera pudo suponerse que esa actitud de su parte 
pudiera significar una agresión al diplomático, por más que éste, 
amparado en sus inmunidades, se hubiese propuesto deprimir a un . 
soldado bien quisto, cual lo era Garibaldi. 
. De ahi su categórica declaración de que no tuvo la más míni- 
ma idea de ofender el carácter público que investía- dicho Comenda- 
dor. Por otra parte, su personalidad valía menos para él que la icausa 
a cuyo servicio había puesto: su espada, 'su inteligencia y su arrojo 
temerario. l m ei l 


“Aquí otra vez venía para el señor Régis una ocasión de salir 
airoso del mal paso. La explicación del coronel Garibaldi, dejaba a 
cubierto todos los respetos del Imperio: la confesión que havía de 
haber procedido en el arrebato de ıma primera impresión, desvir- 
tuaba toda la escena pasada en su casa, porque palabras dichas en un 
momento de arrebato, quedan, si se quiere, como no dichas: y el 
reconocerlo así, es una especie de satisfacción, en materia de puro 
pundonor, en que los verdaderos caballeros deben ser muy delicados, 
en el modo de una exigencia a que es muy penoso -asentir. Pero 
Régis perdió esta coyontura como la otra”. 


¿Y por qué la perdió? Porque sin duda alguna buscaba que se 
le presentase la ocasión para un rompimiento, pues como resulta de 
los diversos hechos en otra parte relacionados, desde los comienzos 
del asedio se descubrió en él una marcada predisposición, no bien 
encubierta, tendiendo a debilitar la defensa, cosa que lo reconoce 
el propio señor Wright,- so pretexto de garantir a sus connacionales 
del servicio de las armas y de cualquier rozamiento, por inocente 
que pudiera aparecer ante sus ojos.’ ` 


Así lo demostró palmariamente también en el caso que relata- 
mos, porque sin esperar la contestación del Ministro de Relaciones 
Exteriores, y ron un aturdimiento que contrastaba con la seriedad 
de su puesto v de las reclamaciones promovidas, no contento con el 
temperamento seguido por el Gobierno, abandonó la Legación y s2 
trasladó a bordo de los buques imperiales, impartiendo orden al 
Cónsul General de su país para que imitase su extemporánea conducta. 


¿Acaso el Ministro de Relaciones Exteriores había demorado 
inconsideradamente' su respuesta?. 


De manera alguna, pues cuando ella le fue remitida a la Lega- 
ción del Brasil, apenas excedían unos cuantos minutos de la hora 
fijada por él para la adopción de las disposiciones que requería como 
satisfacción y desagravio, 


¿En qué estribaba entonces la verdadera causa de su extraño y 
censurable proceder?. 


Lo dice terminantemente el señor Wright: 


“Era que suponía que nos enredaría con el Imperio en un tér- 
mino. Era, en otro, que obligaría a despedir al coronel Garibaldi: al 
“jefe de las fuerzas marítimas: al que no había cómo reemplazar en 
ellas, y que puesto en tierra era un distinguido oficial al frente de la 
Legión de sus compatriotas que han servido tan bien en la luch”. 
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El doctor Vázquez, no obstante tan insólita como incorrecta 
conducta, creyó prudente hacer llegar a sus manos la respuesta 
acordada, y ella le fue remitida a su nuevo y singular alojamiento. 


Además, movido de los más sanos propósitos, reforzó los argu- 
mentos de su comunicación oficial, por medio de un documento pri- 
vado, amable y juicioso, en .el cual le pedía que bajase a tierra, para 
cambiar ideas y buscar una solución amistosa que pusiera a salvo 
su decoro y el de su Gobierno, bien entendido que sin menoscabo 
del da la Defensa, cuyas fibras morales convenía mantener incólu- 
mes en todas las circunstancias. 


Obraba con toda sinceridad el Gobierno de Montovideo, tanto, 
que hasta se le propuso a Régis librar a su propio criterio la satis- 
facción que debiera dársele, siempre que no pretendíase, natural- 
mente, lesionar la dignidad nacional, ni la del coronel Garibaldi, 
que estaba en el deber ‘de salvaguardar por su propio decoro. 


No se podía hacer más, honesta y racionalmente, en obsequio de 
su persona, y sobre todo, al cargo que investía, escudo principal en 
que ap>yaba su protesta y pretensiones exag3radas. Pero sin apreciar 
en su alto valor una proposición semejante, honrasísima para él y 
para su país, el Encargado de Negocios del Brasil, con un “toupé” 
rayano en la insensatez, mostrándose hosco e imperativo, no solo no 
defirió a ese acto de refinada cortesía, sino que llevá su audacia al 
extremo de pretender que el Ministro de Relaciones Exteriores co- 
metiera- la humillación de ir hasta él, trasladándose a bordo del re- 
ferido buque brasileño para desagraviarlo. 


Hay gentes que cuando ejercen un cargo público. o una repre- 
sentación oficial de cierta importancia, se creen autorizados para todo 
y de un valimiento superior a los demás, ser cual fuere el rol que 
desempeñen en la sociedad o en la vida pública, echando en olvido 
que su único mérito consiste, las más de las voces, en ser el reflejo 
de la opinión agena, es decir, de aquellos: que los han elegido para 
caracterizar tal o cual papel en e) escenario universal O meramente 
lugareño, y que vueltos a la llanura, si.no han sabido elevarse por su 
alteza de miras y correctos procederes, valdrán menos que antes de 
salir de la obscuridad en que yacían. 


Entre ellas podía contarse a este señor Régis, tan levantisco co- 
mo falto de tino, que atropelladamente quería comprometer la 
amistad arraigada de dos países que no tenían por qué mirarse con 
malos ojos, sobre todo, cuando el - Brasil, como 1d decimos en otro 
lugar, figuraba entre los signatarios de la Convención de Paz que 
tradujo en un hecho intangible la aspiración del pueblo uruguayo 
de ser libre e independiente. . 


t 
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“El Gobierno de `I’ Défensa;” juzgando haber cumplido” con su 
deber, desoyó” tan” ridícula” exigéncia, 'cónfiado en el fallo ' justiciéro 
de la opinión del país" y en la rectitud y sentido práctico del de 'S. 
M.-+L comunicándoseló así "a sù’ Encargádo' de” Négotios, quien, des- 
barrando nuevamente, solicitó desde a bordo sus pasaportes. 


n au 
. 


a DO 


Esta ausencia de cordura, ésta actitud del: ` género" “sui “genèris, 
que hasta la fecha no se le había ocurrido “a ningún representante 
extranjero, sirvió para que el Ministro de Relaciones Exteriores le 
diese una lección severa, contestándole que el Gobierno debía 
. expedirseles. 


”>. za > a a a fa A e 


El Brasil, que durante el reinado del Imperio dio los más “éx- 
pertos diplomáticos del continente sudamericano, había fallado, esta 
véz en su hábitual acierto ál elégir el portavoz y sustentáciilo dë sus 
aspiraciones e intereses materiales y morales en esta ribera del' Plata. 

Por otra parte, no eran mediocridades las que podrían medirse 
con hombres de la ilustración y clarividente criterio del doctor 
Vázquez. - 
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“Además, para que lös súbditos 'de “don Pedro I ‘no se álarma- 
sen con el insólito y brusco desamparo de su 'Répteséntante;'el: mismo 
Secretario de Estado hizo la siguiente publicación en los periódicos 
metropolitanos, mereciéndo el beneplácito general, y que inhumó 
moralmente al señor RoS 


Yot Tein 


- .. + Aviso Oficial. Aa RAE 


El señor ETAT de: Negocios del Brasil se ha“ reirado “de 
la Capital de la República, y hecho retirar consigo al señor “Cónsul 
General del Imperio, por motivos que estando Pram de la con- 
sideración y arreglo de los gobiernos de S. M. I. y de la República, 
no pertenecen todavia al dominio del público. 


Este incidente, deplorable cuanto inesperado, no ha alterado en 
lo más mínimo las disposiciones de "respeto y “Sificera: aíhistad de 
parte del Gobierno de la República hacia el Gobierno y la Nación 
Brasilera. 


` tosca rn et oz ro E De 


Asi deben tenerlo entendido los Kabitañtes todos de la Repú- 
Blica, 


-- la población "brásilerá, que por la voluñtafia” retirada: 'dé lòs 
Agentes! públicos:d8 su: Nación queda Privada del''Apoyy y. “prótección 
qué ellos le dispensaban, Puede permanecer. enteramente * “confiada! y 
tranquila. El Gobierno la exhorta a que se conserve así, en la segu- 


` 
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“ridad de que hasta que un arreglo final de este negocio traiga de 
nuevo los Agentes brasileros al seno de la República, el Gobierno 
se complace en tomar la población brasilera bajo su más inmediata 
y especial protección, y declara que todo ciudadano brasilero «ue 
necesite hacer o continuar cualesquiera reclamaciones de aquellas 
para que pudiera necesitar la intervención de sus Agentes, podrá 
hacerlo personalmente por sí mismo, al Ministerio respectivo, en la 
plena seguridad de que será admitido con entera benevolencia y de 
que se le admitirá completa justicia. 


Las oficinas respectivas darán para el despacho de buques mer- 
cantes brasileros, aquellos documentos que los interesados” pueden 
creer necesarios para suplir la falta de los que-expadía su Consulado 
General, : 


Espera el Gobierno que la población brasilera, continuando en 
la misma conducta réposada y honrosa que siempre ha observado, 
no dará a las autoridades y ciudadanos de la República, sino motivos 
de satisfacción y aprecio. 


Montevideo, junio 26 de 1843. 


La precedente prevención le hizo perder todo su efecto a éste 
incidente, que a primera vista parecía destinado a asumir grandes e 
inquietantes proporciones. 


Por otra parte, dos días después volvió a su puesto el Agente 
«Consular, debido a gestiones del Gobierno, que fueron atendidas por 
el Encargado de Negocios, quien, en esta ocasión, reveló menos im- 
paciencia y más diplomacia, aleccionado probablemente por lo que 
acababa de ocurrirle 'e incapaz para imponerse por medios contra- 
- producentes. 


, 


Con este motivo, el Ministerio de Relaciones'Exteriíores publicó 
las siguientes prevenciones: 


Aviso oficial. 


La momentánea interdicción entre la Estación -Naval de S. M. 
Fidelísima y la: tierra, que tuvo lugar días pasados, no ha alterado 
“en manera alguna las buenas relaciones entre ambas potencias, ni 
las consideraciones debidas a la bandera portuguesa.- Lo que se pu- 
blica de orden del Gobierno. 


Otro 


El señor Cónsul General del Imperio del Brasil, ha regresado al 
ejercicio de sus funciones consulares, por disposición del señor En- 
cargado de Negocios, con especial satisfacción del Gobierno, que 
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así lo había solicitado. La población brasilera puede,' por consecuen- 
cia, ocurrir nuevamente a su representante consular en todo lo relativo 
a sus funciones, como antes del incidente que motivó la momentánea 
ausencia del señor Cónsul General. 


No creemos que las quejas.de Porciuncula y demás súbditos bra- 
sileros hayan estada despojadas en absoluto de razón, en cuanto a los 
hechos en sí mismos, pues no es dable suponer que los denunciantes, 
arrastrados por odio a: Garibaldi, a causa de los servicios que éste pres- 
tara a la República en uno de los más importantes Estados del Bra- 
sil, cometieran: la avilantez de faltar descaradamente a la verdad. 
Admitimos, pues, que algunos de sus soldados se hicieran reos de 
los excesos que se les atribuían, desde que tratándose de gente de 
todo pelaje, no sujeta a una selección, aún hoy.mismo muy difícil 
de poner en práctica para la remonta del ejército, no podía exigirsele 
la observancia de una corrección impecable, Convenido también en 
que el Encargado de Negocios del Brasil diese curso a las reclama- 
ciones de sus compatriotas, pidiendo -el esclarecimiento de esas de- 
nuncias y el castigo de los culpables. Todo esto se ajustaba estricta- 
mente a sus deberes y facultades. Pero era preciso que dicho 
representante “diplomático, sino quería incurrir en renuncias O 
exajeraciones, ni ponerse en ridículo, antes de dar andamiento a las 
denuncias llegadas hasta su despacho, procediese a inquirir en fuente 
insospechable la exactitud de todos los datos suministrados por los 
postulantes. 


Si hubiese obrado en esta última forma, el conflicto a que dió 
lugar su intemperante nota del dia 16 no habría tenido la menor 
trascendencia, como aconteció con sus demás oficios, también re- 
lativos a subditos del Brasil. 


¿Por qué, sin'contralor alguno, inculpó a Garibaldi de hechos 
desdorosos, sosteniendo categóricamente, y hasta con insistencia, que 
“El” y varios de sus subalternos penetraron violentamente en el do- 
micilío de Porciuncula, arrojando de su seno a las personas que ha- 
bían adentro, y que además de cometer tal atropello, fueron abiertos 
y robados “en su presencia”, vale decir con su aquiescencia, los 
baúles y cajas de fierro allí existentes? Un cargo tan grave y des- 
honroso, dirigido a un hombre de bien, ignorante de todo lo acaecido, 
puesto que no había estado en la fecha indicada sino en el escri- 
torio del señor Lafone, con fines pacíficos ya honestos, solo pudo 
aceptarse y ser estampado. en un documento diplomático por falta 
de previsión y de buen criterio; e inferido el agravio, ¿qué de 
extraño podía verse en la, actitud de un militar y hombre pundo- 
. noroso, para quien no se guardaba ningún género de consideración, 
y contra el cual se invocaba un compromiso. contraído por ante -la 
propia Legación del funcionario reclamante? 
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El señor Régis, sujetando su audacia a las reglas de la equidad 
y de la buena fe, lejos de irritarse, al palpar las consecuencias de su 
imperdonable error, debió apresurarse a salvarlo, una vez aper- 
cibido de él, con toda franqueza y dignidad, para que las cosas no 
adquiriesen proporciones extraordinarias, y aún mismo por su pro- 
pio decoro. La ceguera intelectual que padecía, no le permitió, sin 


embargo, ver nada de esto. 


` 


Pero librada la solución del asunto a. ła decisión del gabinete 
imperial y a las gestiones del Ministro oriental ante «esa Corte, el 
Encargado de Negocios que nos ocupa, ya' nada tuvo que hacer al 
respecto, máxime cuando el mes anterior había sido nombrado Mi- 
nistro Residente del Imperio, cerca de la República, el Comenda- 
dor don José Luis Vieira Cansangao ne Sinimbú, recibiendo aquél 
orden de retirarse. : - i 


El Gobierno uruguayo, dirigido, como ya lo hemos hecho no- 
tar, por ciudadanos eminentes y patriotas, quebró de ese modo la 
soberbia de aquel espíritu impulsivo, más propio tal vez para azu- 
zar las pasiones de la turbamulta, que para encarar con “ánimo tran- 
quilo y con ecuanimidad las cuestiones diplomáticas a solucionar- 
se entre pueblos cultos y bien inspirados. El no olvidó jamás la 
enseñanza que entrañara esa ilevantable respuesta del doctor Váz- 
quez, ciudadano meritísimo y que fué una de las primeras. intelec- 
_tualidades del páís. - 


Su actitud debiera servir, por lo tanto, de edificante ejemplo 
a los que rigen los destinos de, una. nación, para que velen: honesta 
y sesudamente por sus fueros, y a todos aquellos que representan- 
do una potencia más poderosa pretendan aplicar, en tales caşos, a 
falta de razones, las antidemocráticas palabras de Bismarck “la 
force prime le droit”, poraue principalmente en los tiempos a que 
alcanzamos, es deber de todo pensador honrado y de todo pueblo 
que aspire a engrandecerse “por el trabajo y la libertad, arrojar en 
el surco de la conciencia colectiva la sana simiente del derecho, 
fundado en la razón y la justicia, y no en el imperio del más fuerte, 
que es la razón de la sinrazón. 


El nuevo representante del Brasil, llegó a Montevideo a prin- 
cipios de agosto y presentó sus credenciales poco después. 
. La ceremonia de la recepción de que fue objeto, tuvo lugar 
el 7 del mismo mes y con ese motivo se cambiaron . cordialísimos 
discursos entre él y el Presidente , de la República.. 


He aquí el pronunciado por el señor Cansangao de Sinimbú 
al hacer entrega de la carta autógrafa que le acreditaba como En- 
cargado de Negocios del Imperio del Brasil, y de cuyos concep- 
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tos se desprende la desaprobación de la conducta observada por 
el señor Régis: 


Señor Presidente: 


Tengo el honor de presentaros la carta credencial, por la cual 
Su Majestad el Emperador del Brasil ha tenido a bien nombrarme 
su Ministro Residente cerca del Gobierno' de esta República. 


Es mi primer deber en el ejercicio de estas funciones, asegu- 
1áros, no sólo los sentimientos de estimación y benevolencia que 
animan a mi augusto Soberano para con vuestra persona, sino tam- 
bién los siceros votos que hace por la prosperidad de este Estado, 
y el deseo que tiene que se conserven imalterables las relaciones de 
«akistad que existen entre ambos países vecinos y aliados. 


Si algún desagradable suceso, señor Presidente, con pesar lo 
recuerdo en esta ocasión, pudo por algunos momentos hacer dudo- 
sa la permanencia de esas buenas relaciones, grato es el placer que. 
siento en deciros que tengo la más bien fundada esperanza de que 
ellas continuarán, cierto como estoy, de que el Gobierno de esta 
República, dirigiéndose por los principios que rigen a los gobier- 
nos civilizados, no salo reprueba altamente las causas que dieron 
lugar a esa aparente mala inteligencia, sino que no trepida en dar 
un testimonio auténtico en prueba de cuanto sabe apreciar y ha- 
cer respetar la dignidad y el decoro que son debidos al Gobierno 
brasilero, atributos de que mi augusto soberano es tan celoso de- 
fensor. 


Por mi parte, señor Presidente, solo tengo que deciros que me 
consideraré muy feliz en el curso de esta misión, si llenando los 
deseos del Gobierno Imperial, puedo tener la fortuna de granjear- 
me vuestra afección y la estimación de los ciudadanos de esta im- 
portante porción del suelo americano. ` 


El Presidente Suárez le contestó en estos levantados términos: 


Con alta importancia y respeto ha recibido el Gobierno la car- 
ta autógrafa de Su Majestad el Emperador del Brasil. Ella ha au- 
mentado el deseo ardorozo, y la simpatía de este Gobierno para es- 
trechar con el de su Majestad Imperial las relaciones de amistad y 
buena inteligencia. Intereses puramente americanos reclaman esta 
concordia, y es imposible dejar de conocerlos y apreciarlos. 


Esta administración ha manifestado ya cuánto deplora el inci- 
dente a que el señor Ministro se ha referido. Uniformándose a la 
práctica sancionada, se conducirá de manera que queden ilesas la 
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dignidad y el decoro del Gobierno Imperial, q será respetado como 
responda: 


El Gobierno tiene el mayor placer por la permanencia de un 
Ministro del Imperio en la capital de la República. Los anteceden- 
tes honorables de S.E., con los de su capacidad, talentos y virtudes 
dan a este Gobierno una garantía de un “acuerdo feliz, que conci- . 
liando los intereses de ambos gobiernos, estrechen las relaciones de 
ung amistad permanente, ; 


El. mismo día de la recepción, expidió el Gobierno el siguiente 
decreto: 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, agosto 7 de 1843. 


Habiendo presentado el excelentísimo señor don Juan Luis Viei- 
ra Cimsangao de Sinimbú, Comendador de la Orden de Cristo, la 
carta credencial que le acredita en el carácter de Ministro Residente 
de su Majestad el Emperador del Brasil, cerca del Gobierno de la. 
República, decreta: 


. Artículo 1% — Queda reconocido el excelentísimo señor Co- 
_mendador don Juan Luis Vieira Cansangao de Simimbú en el ca- 
rácter de Ministro residente de Su Majestad el Emperador del Bra- 
sil cerca del Gobierno de esta República. i, 


Artículo 29, L Se declara al excelentísimo señor Cansançao de 
Sinimbú en el goce de las prerrogativas e inmunidades que por el 
derecho público le corresponde. 


, Artículo 3% — Comuníquese a quienes cüreipoide y publíquese. 
i Suárez. H r 


Santiago Vázquez. . 


El nombramiento de un nuevo Encargado de Negocios del Bra- 
sil, importaba por sí sólo un gran triunfo para la diplomacia orien- 
tal y la más vergonzoza derrota de su infautado e imprudente an- 

tecesor. 


Era el señor Cansançao de Sinimbú un hombre de notoria ilus- 
tración, orador elocuentísimo y tallado en el molde de los estadistas 
que tanto honraron al Brasil durante la monarquía. 


Esto explica también los conceptos vertidos en las siguientes 
notas que salen de la vulgaridad entre las de su clase, aún mismo 
en nuestros días: 


E t 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, agosto 7 de 1843. ; 


El abajo firmado, Ministro Secretario de Estado en el Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores, tiene el honor de dirigirse a S.E. 
el Señor don Juan Luis Vieira Cansangao de Sinimbú, para poner 
en sus manos la adjunta copia certificada del decreto que acaba de 
expedir el Gobierno reconociéndole en el carácter de Ministro re- 
sidente para que ha sido nombrado por Su Majestad el Emperador 
del Brasil. 


El infrascripto siente la mayor satisfacción; al trasmitir a V.E. 
esta resolución, así por lo que importa para que se estrechen los 
vínculos de amistad y fraternidad entre la República Oriental y el 
Imperio: del Brasil, como porque proporcionará ocasiones de acre- 
ditar las consideraciones que el Gobierno tributa a la persona de 
V.E. 


El infrascripto saluda al señor Ministro con su más alta con- 
sideración y respeto. 


Santiago Vázquez. A 


Excelentísimo señor Comendador don Juan Luis Vieira Consan- 
çao de Sinimbú, Ministro residente de Su Majestad el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de este pais. 


He aquí la respuesta a esta comunicación, traducida de su idio- 
ma original: f ; 


Legación Brasilera en Montevideo a 
8 de agosto de 1843. 


El abajo firmado, tiene el “honor de acusar recibo de la nota 
que S.E. el señor don Santiago Vázquez, Ministro de Estado y Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno de esta República, tuvo la bondad 
de dirigirle con fecha de ayer, acompañándole copia del decreto de 
la misma fecha, en el cual el Gobierno ha juzgado conveniente hacer 
público el reconocimiento del abajo firmado en el carácter de Mi- 
nistro Residente de Su Majestad el Emperador del Brasil cerca del 
mismo Gobierno y como tal declararlo en el goce de las prerroga- 
tivas e inmunidades que por el derecho público -corresponden a los 
agentes de esa clase. ; ' DA 


El abajo firmado, en respuesta debe decir a S.E. que, aunque 
se juzgase ya con der echo a las inmunidades, de que, por el derecho 
de las gentes. gozan los Ministros Públicos Extranjeros desde el 
momento en que se hallan y son reconocidos en el país, ante cuyo 
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Gobierno son enviados, recibe con la” mayor satisfacción la comuni- 
cación de dicho decreto, porque vé en él una hueva prueba de las, 
benévolas disposiciones que animan al Gobierno de la República 
para con el de Su Majestad Imperial. l 
El abajo firmado se toma la “libertad”de* rögår a SE: él señor 
don Santiago- Vázquez, que le haga la” gracia especial de' hacerse 


. Órgano de sus sentimientos ante el Gobierno: de la República, “ha- 


ciéndole presente el reconocimiento de que se halla poseídó' por la 


benigna acogida que ha recibido del mismo Gobierno, acogida dè 


. que 'el abajo firmado se hará el gustoso deber de ponerlo en el co- 


nocimiento del Gobierño Imperial, A , 
“El “abajo “firmado' protesta nuevamente a. S.E. sus más sinceros 
sentimientos de veneración y respeto. 


- Joao. Luis Vieira  Cansançao di Sinimbú. ` 


. 


selentléima señor don Santiago Vázquez, Ministro de Estado 
y Relaciones Exteriores. i 


ara an a 


La carta autógrafa a que nos hemos referido, -vertida por no- 
sotros “al castellano,- decía asi: ' d 


Don Pedio IL Emperador Constitucional y * defensor E 
del Brasil, etc., envío saludo a nuestro grande y huen amigo el.ilustre 
Presidente de la Apública Oriental del Uruguay, que mucho estimo 
y aprecio. 


Habiendo ordenado que fuése Maiñíado* a bite Corté el Comen: 
dador Juan “Franciseo-Régis, que en esa República ejercía las fun- 
ciones de Encargado de Negocios de este Imperio, y no queriendo 
que‘ sc `interiumpän las relaciones diplomáticas” eritre'los - dos -países, 
acabo de-nómbrar 'al Bachillerr Formado en Dérecho, Juán Luis"-Viéira 
Cansangao de' Sinimbú; “Comendador de-la” orden “de: Crstol“para:re- 
sidir junto a vuestra persona, con el cta de Ministro Residente. 


E mt mr Po. AO EE: A RDI 


~ Er reconócido” mérito" y" distinguidas” cualidades 'del nombrado, 
me dan biei fundada‘ esperarizá de que sabrá granjearse vuestra” “bo- 
nevolencia/*éomo mucho lé recomiendo. “Me” lisonjeo-dé-que' daréis 
entero reréditoal refrido' mi: Ministro Rsidefite eñ todo lo quie” exponga 
de mi parte, sobre los intereses del Imperio y sobre lós sentimientos 
de estimación _Que os consagro.. 


PU A ase O A 


iia Tiste Pridanie delà- ¿República Oriental del Drogo, Nuestro 

Señor os haya en su. Santa . Guarda. ~ aa oey EE E 

Escrita en el Palacio de Rio de Janelro a 27 de mayo de 1843. 
í Emperador...... 


H. H. Carneiro León. 


La siguiente contestación, demuestra también el agrado con que 
fué recibido el nombramiento del señor Vieira Cansangao de Sinimbú: 


Don Joaquín Suárez, Presidente del Senado en ejercicio del Po- 
der Ejecutivo de la República Oriental del Uruguay: a Su Majestad 
el Emperador Constitucional y Defensor perpetuo del Brasil, etc., 
envía salud! 


He recibido la carta en que Vuestra Majestad me anuncia que 
ha llamado a esa Corte al señor Comendador don Juan Francisco 
Régis, que ejercía en esta República las funciones de Encargado de 
Negocios del Imperio, y que para que no se interrumpan las relacio- 
nes diplomáticas entre ambos países, Vuestra Majestad ha nombrado 
al Bachiller en Derecho, Comendador de la Orden de Cricto don Juan 
Luis Vieira Cansangao de Sinimbú, para residir cerca de mi persona 
en el carácter de su Ministro Residente. f 

Me es altamente satisfactorio poder anunciar a Vuestra Majestád 
la esperanza que me anima de que la misión del señor Cansangao 
de Sinimbú, contribuirá eficasmente a estrechar las relaciones de 
amistad y buena inteligencia que felizmente existe entre la República 
Oriental y el Imperio del Brasil, en cuya conservación tanto intere- 
sa el Gobierno de la República; y que a ello contribuirá mucho la 
presencia del Ministro distinguido a quien ha ericargado Vuestra Ma- 
jestad tan importantes objetos. 


Aprovecho con el mayor placer esta ocasión para renovar a Vues- 
tra Majestad las seguridades de la alta estimación y sincera amistad 
con que soy de Vuestra Majestad, su buen amigo. 


Joaquín Suárez. 
Santiago Vázquez. 
Montevideo, agosto 7 de 1843, 


Garibaldi, consecuente con las manifestaciones que había hecho, 
dió sus excusas el 24 del mismo mes, no al señor Régis, que ya no 
jugaba rol alguno en el asunto, sino a su distinguido reemplazante, 
sin que sintiera jamás el héroe remordimientos de conciencia por 
ese acto. Heraldo de la libertad, republicano por excelencia, servidor 
sincero y ardoroso de la causa de Montevideo, que era la causa de 
la civilización, dejó de lado todo escrúpulo, que pudiera rozar su: 
amor propio, y él, que nunca se inclinó ante nadie, quiso esta vez 
dominar sus pasiones personales en holocausto de la magna ide1 que 
congregaba a los sostenedores de la plaza, convencido, por lo demás, 
de que no cometía con ello ninguna acción desdorosa. 


Otro, sin embargo, que no atesorase sus Condiciones morales y 
que no hubiera sido verdadero amigo de la República, habría ju- 
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gado el todo por el todo, quijotescamente, y debilitado así el pres- 
tigio y la fuerza que encaranaba la tenaz y formidable resistenria 
que se opuso a los sitiadores: pero Garibaldi, cra Garibaldi, y su vida, 
llena de abnezaciones y heroísmo, tiene que serviP"de modelo, en 
todos los tiempos, a los guerreros y a los' políticos, digan lo que 
«quieran en contrario los que no alcanzan a apreciar todo el altruismo 
de su alma. 


He aquí el documento que constaba su noble proceder: 


A los veinte y cuatro días del mes de agosto del año de nuestro 
señor Jesucristo de 1843, en la casa de la Legación Brasilera de S.M. 
el Emperador del Brasil, El Comendador Juan Luis Vieira Consangao, 
de Sinimbú, estando presente el mismo Ministro y yo, abajo firmado, 
secretario de esta Legación, compareció José Garibaldi, coronel al 
servicio de esta República, diciendo: que venía:a declarar de la 
manera más formal y positiva, que cuando el día-22 de junio de este 
año se dirigió a casa del Comendador Juan Francisco Régis, entonces 
Encargado de Negocios del Brasil, para pedirle una satisfacción por 
actos que juzgaba le eran injuriosos, no tuvo la más leve intención 
de ofender con esto el carácter público de dicho Comendador, dacla- 
ración que hacía tanto más espontáneamente, cuanto que tributando 
el mayor: respecto y consideración al Gobierno de S. M. I., y a todas 
las autoridades brasileras, no se persuadió nunca que con este proce- 
dimiento pudiesen hacerse sospechosos esos sus sentimientos: que re- 
flecionando mejor, comparecía hoy a esta Legación, para dar plena 
satisfacción. de su procedimiento, pidiendo al señor Ministro Residente, 
que se dignase aceptarla, juntamente con sus protestas que nueva- 
mente hacía, el más alto respeto que consagrara al Gobierno y nación 
brasilera, prometiendo, bajo su palabra de honor, nunca más hosti- 
lizar a súbdito alguno del Imperio: En fe de lo cual se labró la pre-”- 
sente acta, que firmó conmigo, Secretario, el Ministro Residente. 


Juan Luis Cansangao de Sinimbú. 
a Felipe José Pereira Leal. 
José Garibaldi 


El Ministro Vázquez le pasó la siguiente nota al señor Consangao 
de Sinimbú, relacionada con este mismo asunto y como corolario del 
arreglo amistoso concertado y puesto en práctica: 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, agosto 25 de 1843. 


El infrascripto Ministro Secretario de Estado en el Departa: 
mento de Relacioras “Exteriores, ha elevado al conocimiento” de su 
Gobierno la nota jue el señor Ministro Residente del Imperio de! 
Brasil le hizo el honor de dirigirle con fecha 21 del corriente, y la 
memoria que la acompañaba. E ; 


SE fy: 


“El señor Régis, dice el citado cronista, que no parecía susceptible 
de reconocer la impropiedad de sus actos, y a quien agriaban sus 
conocidas inclinaciones, no se quedó en esto. No bien hubo salido 
el coronel Garibaldi, cuando se. dirigió al Gobierno con una nota 
precipitada, en que podia una satisfacción instantanea: que el coro- 
nel Garibaldi fuese depuesto, arrestado: y en una postdata, añadía, 
que se le cargase de grillos y cadenas: intimando, por fin, que si esto 
no era hecho, a tal hora (a las 3 o-4 del suceso), se embarcaba a 
bordo de los buques de S. M. E., a cuyo jefe parecía que iba a reco- 


mendar la resolución del negocio. 


“Como historiadores no nos dejaremós arrebatar de las inspira- 
ciones del pundonor para disculpar del todo la actitud del coronel: 
-conocemos la doctrina; entre otros, de algún publicista de nota, que 
sostiene “que cuando un funcionario público ultraja o infiere agravio, 
etc., Obra fuera de su, carácter, y puramente como hombre, y que 
como tal, da derecho a que sean promovidas contra él todas las 
acciones que se promueven contra los hombres”. Podríamos aún ci- 
tar ejemplos de esta especie: pero no tratamos de discutir doctrinas, 
sino de consignar hechos. Y el hecho es, que el Gobierno desaprobó 
la conducta del coronel Garibaldi. El fue llamado desde luego; hizo 
una noble relación del hecho, contándolo sencilla y francamente. 
En ella, acudió muy bien de marcar. su pensamiento, que no era de 
ningún modo faltar el respeto al Gobierno del Brasil, al que protesta- 
ba el más completo, y que la intención que lo había conducido en 
un momenta de arrebato, era sólo contra el individuo, el hombre 
que lo había ultrajado, y que este mismo hombre aún, ya no tenía 
nada de común con él, ni nada que temer”. 


En estas manifestaciones revelaba Garibaldi el más profundo 
desprecio hacia quien, abusando de la ventajosa posición que ocu- 
paba quería ajarle de la peor manera. af 


No encontrando, pues, en su gratuito ofensor, ni'al hombre ni 
al caballero, era natural! que se despreocupase de él por completo, 
desde que en ningún terreno aparecía tan alto como el héroe, apre- 
ciado a la luz de la sana razón. 


Pero precindiendo de la cuestión bajo este' punto de vista, sus 
categóricas y nobles manifestaciones tenían que satisfacer al Encargado 
de Negocios del Brasil como tal Representante de ese país, y en 
cuya defensa decía salir, puesto que eran 'categóricas y Halagieñas. 


Por eso añade. el señor Wright, muy juiciosamente, comentando 
esto último: . ; 
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Sólo un espíritu irreflexivo y predispuesto a producir graves di- 
sidencias entre dos países amigos, como demostró serlo el señor Ré- 
gis, sólo un diplomático atropellado pude promover un incidente de* 
tal naturaleza, y sobre todo darle una trascendencia inmerecida. Pe- 
ro felizmente, según resulta de los documentos que anteceden. Pre- 
dominó el buen sentido en el gabincte del Imperio, y la separación 
de dicho representante constituyó un triunfo para la tia mucho 
más aún cuando lo sustituyó un personaje sesudo y discreto, como lo 
revelan el discurso y las comunicaciones que se han leído. 


“Los hechos que dejamos relacionados, pusieron igualmente de 
manifiesto que a cargo de la dirección de la Defensa se hallaban hom- 
bres de saber y de carácter. El doctor Vázquez, principalmente, con- 
firmó el concepto de hábil político con que había ascendido al Mi- 
nisterio, y el Jefe de la Legión Italiana agregó una nueva. palma a la 

.Corona'de popularidad y de prestigio que ya ceñía su joven y esclare- 
cida frente y que convertida en aureola, con el transcurso de los años, 
marcó a los pueblos del viejo mundo y a su patria amada el sendero 
de la libertad desde el cenit de su grandeza de alma. 


CAPITULO XHL 
CUARTEL, HOSPITAL Y BANDA DE LA LEGION. 
SUMARIO: 


Locales en que se instaló fa Legión Italia. Hospital para 
los enfermos y heridos de la misma. Banda de música" de los Te- 
gionarios, El maestro Estéban Cassarino. Servicios que ella pres- 
taba. Los señores Luis Sambucetti y Pío Dionisio Caribaldi. In- 
tervención que éstos tomaban en dicha banda. Algunos apuntes 
biográficos del señor Sambucetti. Un himno suyo a- los Caza- 
dores de los Alpes. Carta de Caribaldi acusando recibo del 
ejemplar que le remitió su autor. Fallecimiento del señor Sam- 
bucetti en Montevideo, id 
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La Legión Italiana se organizó al principio en cuatro cuarteles, 
funcionando en distintos locales por esa misma causa; pero bien 
pronto se unieron todos los legionarios, esupando uno sólo en la 
calle Andes, entre Colonia y Mercedes, 


Hasta hace pocos años se conservuba allí un portón de grandes 
dimensiones, el mismo que existía entonces, a pocos metros de la 
esquina Andes y Colonia, señalado antes con el número 150, y al 
presente con el número 1418. ` 


El terreno de la referencia, tomaba toda la manzana y había 
sido comprado por una barraca de frutos del país. 


Los legionarios permanecieron en ese local hasta la termina- 
ción del sitio de Montevideo. 


También se les destinó un hospicio para sus enfermos y heridos, 
ubicado en la Calle Colonia, esquina Convención, a la altura, hasta 
1913, de los números 80 y 86, en la actualidad 899, pues quedaba 
a la izquierda,en “dirección a la ciudad nueva. 


Durante el primer año, por falta de local propio, dicho hos- 
pital estuvo anexo al de la Legión Francesa, sito en la calle Sarandí. 


Ese edificio fue reconstruido muchos años .después y tuvo su 
asiénto en el que hoy ocupa el Hotel Severi. 


A igual de los demás cuerpos, tenía la Legión su banda de mú- 
sica compuesta de cuarenta y tantos cultores del arte de Orfeo, 
bajo la hábil dirección del profesor Estéban ‘Cassarino. Este acom- 
pañó a Garibaldi al Salto en 1845, en el mismo carácter, pues no 
quisieron quedarse en Montevideo varios de sus componentes, ya 
porque deseaban correr la carabana, ya por que era su propósito 
luchar también fuera de los muros de la Nueva troya por la causa 
que sustentaban. x 


Cassarino aprovechó esa circunstancia para formar con ellos 
una pequeña banda que entonase el espíritu guerrero de los expe- 
dicionarios y disipara con sus notas alegres el tedio que pudiera 
apoderarse de los mismos en las horas de aburrimiento o de reve- 
ses. En su ausencia, fue reemplazado por el maestro Francisco 
Ferrari. 


La del cuerpo no hacia servicio militar y se concretaba a dar 
retretas en las plazas públicas, en combinación còn las bandas de 
las otras fuerzas. Sin embargo, cada vez que la Legión iba a.la 
línea, se ponía a su cabeza, tocando entusiastas marchas, para di- 
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solyerse al Hegar al'punto terminal de donde sus miembros re- 
gresaban a la ciudad. Pero por la tarde volvía en busci də los 
legionarios, si éstos retornaban en el día a su cuartel, ʻo al siguiente, 
si permanecían fuera de la plaza en desempeño de su delicado come- 
tido. Sa 
A, E a ' i pe Te A 
En los aniversarios: patrios y cuando se recibían noticias favora- 
bies de la campaña o de extramuros, además de tocar en determina- 
dos paseos, saludaba con animadas y patrióticas dianas a los principa- 
les personajes del Gobierno, como ser: al Ministro de la Guerra y al 


Comandante General de Armas. . ' o 
s : TÈ e 

Al retornar del Salto Garibaldi y los suyos, la pequeña banda ex- 
pedicioniria'acompañó hasta el cuartel a los bravos combatientes, eje- 
cutando, desde su descenso al muelle viejo, una marcha sobre.moti- 
vos de “Y Puritani”: “Suoni la tromba intrépida”...... bastante bien 
interpretada, en el autorizado' sentir de un distinguido músico de aque- 
llos tiempos heróicos, que el recordarlo nos hablaba altamente: emo- 
cionado. ` as n e Le 


: E E ER o 

. z t de 
Cassarino, concluída la Guerra Grande, se ausentó para Guale- 
guaychú; en cuya ciudad entrerriana fijó definitivamente su résiden- 
ciaj pero no pudiendo prescindir de su'vocación, allí se dedicó tam- 
bién a la enseñanza de la música, No obstante ese alejamiento, los 
vínculos de simpatía que le ligaban a la metrópoli uruguaya, ade- 
inás del espíritu de compañerismo, que jamás lo abandonó, hicieron 
que visitase a Montevideo todos los años. Vivió en aquella localidad 
` hàsta' que la parca inexorablé lo sepultó en el seno de la Naturaleza. 


De esa banda histórica, solo sobrevivieron hasta hace 'algunos 

años dos de sus más estimables miembros: don Pío Dionisio Garibal- 

di, fallecido eri 1912; y don Luis Sambucetti, que dejó de “existir en 

* 1914, Ambos tocaban 'el pistón; pero .el segundo de ellos, más anima- 

do, consagró a la vez sus facultades al aprendisaje y ejecución del 
violín. . Ì Ú ery 


ES 


Sambucetti. ingresó a dicha banda en '1844, contando entonces 
doċeʻaños de edad. Nativo de Lavagna, Provincia de Génova, vino 
“con sus padres a esta parte de América en 1839, cuando apenas tenía 
siete años, pues vio la luz en 1832. ` E 


eo 


Garibaldi lo tuvo más de una vez en sus faldas, acariciándolo;-con 
afecto paternal siempre que iba a darle música en unión de otros de 
sus compatriotas, y como tocaba con bastante gusto el segundo de 
los instrumentos nombrados, le dijo, cariñosamente, en cierta ocasión: 
A 4 t z 


4 


- Estudia, muchacho, estudia, si quieres, ser un Paganini. * ` 
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Ánita lo trataba también afablemente, mostrándose con él muy 
obsequiosa. Por estas atenciones y el valimiento de ambos, conser- 
vé por ellos invariable gratitud y alta estima. 


Los señores Sambucetti y Garibaldi. continuaron en dicha ban- 
da hasta disolverse la Legión, que lo fue a raíz de la Convención 
de Paz del 1851; pero ninguno de ellos acompañó al héroe en .su 
excursión al río Uruguay. 


Pertenecieron igualmente a la orquesta que tocaba en el tea- 
tro San Felipe, bajo la sabia dirección del maestro José Debali, 
- autor del Himmo Oriental, en cuyo coliseo trabajaba la compañía 
de aficionados Lírico- dramática, que tenía como alma mater a don 
Fernando Quijano, uno de los actores nacionales más notables de 
su tiempo, si no el primero de cuantos ha contado el país en ese 
género. 


Sambucetti fue también maestro del coro de la Catedral, desde 
1860 a 1864, y enscñó la música a las familias más conocidas de 
Montevideo hasta 1880, año en que una enfermedad a'la vista no 
lo permitió proseguir ejerciendo el profesorado. Empero, ya en 
1868 había dejado de ser director de banda. 


En 1861 compuso una hermosa marcha, que denominó “Garibal- 
dl y que se hizo popular, pues era ejecutada en todas partes. Haibién- 
Mdosela remitido al héroe de Ambos Mundos, éste le abusó recibo 
por medio de la siguiente esquela escrita de su puño y letra: 


Mi querido Sambucetti: 
He recibido su carta con la música para los Cazadores de los 


Alpes. Se la mandaré a Teresita para que me la haga oir cuando yo 
vuelva a Caprera. 


Salude a los buenos amigos de Montevideo, ciudad hospitalaria 
y amiga, de la cual me acuerdo siempre. con íntima sensación de . 
placer, 
Adios, Sambucetti. Ordene a su servidor. 
J. Garibaldi. 
Turín, 17 de abril de 1861. 


El señor Sambucetti, supo inculcar a sus hijos su amor al divino 
arte, como Garibaldi a los suyos el de la guerra, pues si dos de éste 
abrazaron la carrera militar,- Ricciotti y Menotti, ambos Generales 
de la patria de su ilustre progenitor,- tres de los de aquél se con- 
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sagraron a la música, siendo Luis Sambucetti hijo el primer violinista 
y compositor uruguayo de su tiempo, y sus hermanos Juan José y 
Francisco, aunque con menos resonancia, competentes kultores de 
aquélla, cumpliéndose así en las dos familias la ley de herencia, 


El “Instituto Verdi”, propiedad de Francisco, y fundado en Mon- 
tovideo, es una prueba elocuente del entrañable amor que don Luis 
Sambucetti padre infundió en el alma de su linaj pues en 
él se mantiene latente el culto a la música, a la vez qùe se honra la 
memoria de uno de los más grandes: compositores italianos del siglo 
XIX, y en su seno se han formado millares de aventajados discípulos. 


. El señor Sambucetti falleció en Montevideo el 1* de febrero de 
1914, 


Anunciando su muerte, “El Dia” del 2 le consagró la siguiente 
necrología: ` è . 


: 


y . “Setenta y cinco años de residencia habían vinculado al extinto 
estrechamente a nuestro país, donde en tan largo lapso de tiempo 
desarrolló sus-actividades, ocupando puesto preferente: entre nuestros 
más reputados profesores de música. Desde 1850 a 1880 no se formó 
aquí ningún buen conjunto orquestal en que no figurara Sambucetti 
como uno de sus principales elementos, contándose actualmente con 
cl profesor Seremini, como único sobreviviente de la orquesta que 
inauguró nuestro teatro Solís en 1856: 


“Su acción como factor saliente en nuestro ambiente artístico no 
se concretó a las manifestaciones de ejecutante meritísimo, sino tam- 
bién se ejercitó en otros múltiples aspectos: ya en la enseñanza,- con- 
tando sus alumnos por legión,- bien como director de orquesta y 
bandas militares, con un brillo que le dio justo renombre, asegurán- 
dole una envidiable reputación profesional, 


“Hace ya unos treinta años que una afección a la vista lo alejó 
definitivamente de sus tareas, encontrándose dezde entonces susti- 
tuida la satisfi>ción del esfuerzo propio en favor de nuestro ambien- 
te musical por la que le proporcionaba la acción eficaz y tesonera de 

' los suyos, que sienten como sintió él intensa pasión por el arte. 


“Las condiciones personales del extinto culminaban los mere- 
cimientos del profesional inteligente, porque probo y ponderado su 
espíritu, ofrecía la expresión más alta de la caballerosidad y de la . 
rectitud, eguchándose siempre de sus labios la palabra serena que 
denotaba sus virtudes”. 


y 


Hemos creído llenar un deber de justicia recordando también 
los nombres de los señores Giribaldi y Sambucetti, porque tratándose 
de Garibaldi y la Legión Italiana, interesa a la Historia que se men- 
cione a todos sus colaboradores, máxime si ellos han tenido posterior- 
mente alguna figuración relevante, 
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Capítulo XIV. 
EL DOCTOR BARTOLOME ODICINI. 


SUMARIO. 


Sus estudios en Génova. Su arribo a Montevideo como ci- 
rujano del 'bergantín de guerra sardo “Eridano”. Causa que mo- 
tivó su abandono de esc buque para fijar su residencia en la 
capital uruguaya. Elogios tributados por Fermín Ferreira con 
motivo de sus servicios en el Hospital de Sangre de la segunda 
sección. Su matrimonio. Cargos médicos que ocupó en la ad- 
ministración pública, Abnegación demostrada por él durante la 
epidemia de 1857. Cumplida justicia hecha a su persona por 
Heraclio C. Fajardo en el opúsculo sobre la fiebre amarilla, .Su 
actuación en la Masonería. Lo que hizo como cirujano mayor 
del hospital de la Legión Italiana. Una interesante carta suya 
al comandante Antonio Susini referente a dicho establecimien- 

~ ` to, a su organización y a los beneficios que reportó a los legio- 
narios y a las familias de éstos: Colaboración en la obra “Ga- 
ribaldi ei suoi tempi”. Su fallecimiento en Florencia. Su hijo 
Joaquín Odicini y Sagra. Merecimientos y muerte de éste. 


Desemveñó el cargo de cirujano mayor del Hospital de la Le- 
rión el doctor Bartolomé Odicini, siendo su segundo el doctor Adolfo 
Deroseaux, de nacionalidad francesa, y praticante con Carlos Gabrie- 
lli. Don G. Rosse figuraba como Comisario del mismo. 


Nativo de Génova, Odicini cursó sus estudios en el Ateneo de 
esa importante Provincia de Italia septentrional, y en el decenio . 
de 1831 a 1839, fue laureado en francia, medicina y cirujía. Poco 
después, Carlos Alberto expidió un decreto designándolo médico de 
"la marina sarda, y en 1844 arribó al puerto de Montevideo en el 
bergantín de guerra “Piridano”, que con el “Colombo” permaneció 
durante mucho tiempo en la rada de la capital uruguaya. 


Debido a desinteligencias con el comandante Persano, resolvió 
dejar dicho buque y radicarse en Montevideo, donde ejerció su pro- 
fesión, previa reválida de los títulos académicos respectivos. 


Hombre de gran corazón y altruista, desde los primeros momen- 
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tos prestó generosamente su concurso a los hospitales de sangre - ¿de 
la plaza, teniendo también a su cargo la sala de la Iglesia en el de 
Caridad. 


Ese mismo año, tomándose en cuenta su dedicación y comps- 
tencia, fue nombrado médico cirujano en la Junta de Higiene Pública. 


En un informe pasado por el doctor Fermín Ferreira, Cirujano 
Mayor del Ejército, con motivo de haberse clausurado por innece- 
sario el Hospital de sangre de la segunda sección, ese distinguido y 
benemérito facultativo le consagró un encomiástico recuerdo, mani- 
{estando que tanto él como Juan Antonio Fernández, Juan Bautista 
Antonini y Cipriano Talavera merecían una mención especial. 


Hacía, no obstante, expresa referencia a Odicini, diciendo que 
desempeñó constantemente la sala de cirujía. 


En la aludida comunicación, fechada cl 16 de junio de 1845 y 
dirigida al Ministro de la Guerra y Marina, Comandante General de 
Armas, brigadier don Rufino Bauzá, terminaba el doctor Ferreira 
con las siguientes palabras: 


“Dignese V. E. demostrarles la estimación de sus servicios, como 
cree el Cirujano Mayor que es de toda justicia”. 


Años más tarde contrajo enlace con una hija del doctor Joaquín 
Sagra y Peris, decano del Superior Tribunal de Justicia, representante 
por Canelones en la segunda legislatura nacional, y en la tercera y 
cuarta, por el departamento de la' capital, miembro de la Asamblea 
de Notables que funcionó en Montevideo durante todo: el sitio' con 
atribuciones legislativas, y el primer jefe que tuvo en la Defensa el 
batallón “Unión”. 


En 1848, Odicini fue nombrado cirujano del ejército, cuyo cargo 
desempeñó con toda solícitud e inteligencia, y' en ná cirujano ma- 
yor de la Legión Italiana. 


En 1859 entró a' formar parte de la Junta de Higiene y del Con- 
sejo Universitario. 


En 1853 le cupo el honor de haber sido uno de los veinte fun- 
dadores de la sociedad de Medicina, que presidió el doctor Fermín 
Ferreira, y de los cuales era Secretario el doctor Enrique Muñóz.. 


También ese año mereció la distinción de ser designado miem- 
bro de la Comisión encargada de promover “la fundación de un 
hospital italiano y se le discernió el título de socio protd>tór del 
mismo. 
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Su espíritu filantrópico y el amor intenso que sentia por la tierra, 
nativa, lo identificaron con sus connacionales residentes en Monte- 
video y compartía al unisono sus dolores, desgracias y alegrías. 


Los sucesos de la Guerra Grande lò vincularon también estre- 
chamente con los legionarios garibaldinos, participando. moralmente 
de su buena y de su mala suerte. 


Supo, pues, mantener encendido en su alma el fuego de la 
fraternidad. . 


Por eso se acordaban de él sus compatriotas y le dispensaban - 
las. más altas consideraciones, procurando a la vez el concurso de sus 
luces y de Sus conocimientos médicos. 


_En 1855, comprobadas concluyentemente sus aptitudes y enco- 
miable celo, se le cometió la tarea de proyectar el reglamento de 
estudios. conjuntamente con otros distinguidos hombres de ciencia. 


En 1857, fue designado médico de la Casa de Expósitos. 


Hereclio C. Fajardo, en su opúsculo “Montevideo bajo el azote 
epidémico”, publicado ese mismo año (1857), consigna en la página 
30 el nombre del doctor Odicini entre los beneméritos que desde los 
primeros. días de marzo de dicho año, en que la fiebre amarilla hizo 
su devastadora aparición en la Capital de la República, prestaron sus 
servicios profesionales con toda abnegación. ` 


“En las épocas aciagas de calamidades epidémicas,- dice,- tienen 
los pueblos en la ciencia de Hipócrates su más bello sacerdocio. 


“Montevideo no había conocido hasta ahora esta verdad prácti- 
camente: pero el digno cuerpo médico que tiene la suerte de poseer, 
se lo ha probado con elocuencia en los tristísimos días por que acaba 
de pasar: l 


“Si nuestros, míseros encomios pudieran recompensar en algún 
modo los servicios que esa ilustrada y noble corporación ha prestado 
a la humanidad doliente; si pudieran aquéllos aumentar sólo en un 

- ápice la: íntima satisfacción que saborea su conciencia por haber he- 
cho un uso generoso y abnegado de sus conocimientos científicos, 
exponiendo en su propaganda, nuevos apóstoles de la ciencia y mår- 
tires muchas veces, el más precioso tesoro de los hombres - la exis- 
tencia - nosotros los prodigariamos sin temór de exagerar y ciertos de 
ser el eco de la conciencia pública. Pero la gratitud de un pueblo es 
la más dulce de las recompensas, y ésta la tienen asegurada los dignos 
facultativos presentes en Montevideo bajo el azote epidémico”. 
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Después de dar a conocer los nombres de esos facultativos, 
agrega: 


La y 

Todos estos: distinguidos profesores" se han disputado el honor 
de socorrer con especial solicitud a la indigencia doliente, poniendo 
en esta noble tarea, a más de la aplicación de sus estudios científicos, 
la consagración más fervorosa, el celo más caritativo. Omitimos dis- 
tinciones por no rozar susceptibilidades. Sin embargo, reservándonos 
para otro lugar la mención especialísima de los mártires de esta he- 
roíca consagración al cumplimiento del deber, debemos consignar 
que los doctores Odicini y Sonnet también hubieron de ser víctimas 
del flagelo, y que después de haber felizmente escapado de sus ga- 
rras, volvieron con impávido denuedo a ejercer sus delicadas funcio- 
nes y a exponerse de nuevo a la rapacidad de la epidemia. El pri- 


mero de estos recomendables facultativos, no abandonó un solo: 


instante el Hospital de Caridad, pues hasta dormía en él. Por otra 
parte, el haber sido blanco de las preocupaciones malignas, absurdas, 
supersticiosas del vulgo en los primeros días de la epidemia, le da 
un título más al aprecio general, haciéndole digno al mismo tiempo 
de una mención particular!” y 


Refiriéndose a los hermanos Federico y Rosa Cabot, cuya muerte, 
por los antecedentes que la rodearon, preocupó sobre ' manera la 
atención de todo Montevideo, añade el señor Fajardo: 


“Los doctores Odicini y Ferreira rivalizaban en interés por los 
jóvenes enfermos y apuraban los recursos de sus vastos conocimientos 
científicos, a fin de restituirles la salud”. 


El señor Fajardo da los siguientes nombres de los médicos, “a 
fin de que jámas los olvide el pueblo. cuyo dolor han mitigado con 
. desvelos heróicos, y algunos ¡ay! con el holocausto de su vida: Teo- 
doro M. Vilardeb3, Maximiliano Rymarkiewicz, a (El Polaco), Fer- 
mín Ferreira, Gabriel Mendoza, Enrique Muñoz, Juan Carlos Neves, 
Luis Michaelson, Santiago Bond, Andrés Brunal, Juan Nollet, Ale- 
jandro Panné, Gabrile Sonnet, José Pedro Olivera, Isidro Muñoz y 
Pérez, Juan Francisco Correa, N. Capdehourat, José María Azarola, 
José Parasols, Ramón Sabastiá, Julio Gallese, Estéban Woner, Loren- 
zo Lons. A esta lista hay que agregar los distinguidos profesores de 
las estaciones navales, doctores Bisch, Oliva, Giménez, y Portugal, 
que a solicitud de la Sociedad Filantrópica fueron puestos a la dis- 
posición de ésta. por sus respectivos agentes consulares, y que han 
rivalizado en actividad y celo ¿con los médicos. El doctor Vilardebó 
falleció el 29 de márzo, víctima del cumplimiento de sus deberes 
humanitarios, y al día siguiente, rindió también la vida el doctor 
Rymarhiewicz. - : 
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El doctor Odicini se consagró en cuerpo y alma, como es dice 
vulgarmente, al ejercicio de tan humanitaria tarea, pues como lo re- 
cuerda uno de sus biógrafos, no abandonó un solo instante el Hos- 
pital de Caridad, y hasta dormía en él, estando expuesto en más de 
una Ocasión a ser linchado por las gentes ignorantes, en los comien- 
zos de la epidemia, en que eran muchos los fallecimientos, porque 
llegó a creerse que envenenaba a los humildes para no darse el tra- 
bajo de asistirlos. A pesar de que él no ignoró esto desde el primer 
momento, lejos de amilanarse, prosiguió fiime en su puesto, conven" 
cido de que bien pronto se reconocería ese gravísimo error y que la 
gratitud del pueblo sería su mayor recompensa. 


Fue miembro de distintas sociedades filantrópicas y de cultura, 


al sostén y fomento de las cuales cooperó con su saber e inquebran- 
tables energías. i 


Como Venerable de la “Logia Concordia” de Montevideo, con- 
tribuyó con sus buenos consejos y conocimientos, lo mismo que pe- 
cuniariamente, al alivio y la subsistencia de más de un desgraciado, 
siéndole discernido el grado treinta y tres, que el más alto del rito 
a que pertenecía. ` i 


En su país natal había mantenido ya buenas relaciones, antes 
de su partida para América, con Mazzini, Castellazzi, Jessie, Alber- 
to Mario, Bixio, F. de Boni, Bertani y otros italianos ilustres, que 
después colaboraron eficazmente en las luchas por la independencia 
de su patria. 


En cuanto a Bertani, diremos que en compañía suya asistió a Ga- 
ribaldi con plausible solicitud. 


De los importantes servicios prestados por él a los legionarios 
italianos, en su calidad de Jefe del Hospital a ellos destinado, da una 


exacta idea la siguiente carta que dirigió en marzo de 1850 al Co- 
mandante Antonio Susini: 


Montevideo, marzo 21 de 1850. 


He recibido hoy 21 la muy apreciable de usted, fecha de ayer 
20 del que corre, en que usted se sirve decirme que los señores ofi- 
ciales de nuestra Legión se hallan imposibilitados de proporcionarse 
médico para sus familias, en nombre de dichos señores oficiales usted 
me pide que yo los vaya a asistir cn sus casas cuando tengan enfer- 
mos, en consideración a las clases que visten. 


Es bien sabido, y desgraciadamente por el momento irremediable, 
que hoy día muchos de los oficiales de la República cerecen de cier- 
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tas comodidades para sus familias, y hasta que algunas de ellas les 
falta lo necesario para vivir y presentarse según su clase; creo*que 
son muy pocos los que no se resienten del estado general de la épona 
actual de miseria y de privaciones en que nos ha colocado la “nec 
sidad de defendernos de los agresores de la República. ' 


Pero gracias a Dios, la providencia de los señores jefes de nues- 
tra Legión. ilustrados por tantas hazañas, supo muy bien proveer 
hace tiempo a una de las primeras necesidades médicas, tanto de los 
señores oficiales como de los soldados, destinándole un Hospital 
partícular suyo para recogerlos y asistirlos en sus dolencias: antes. 
que hubiese ese Hospital, a nuestros enfermos yo mismo los veía, 
o en el Hospital de Sangre o en el de Caridad; o gemían en sus ca- 
sas; careciendo de “todos los recursos profesionales y familiares. 


Con el consentimiento de nuestro ilustre coronel Garibaldi y 
con el auxilio del benemérito general Pachzco y Obes, entonces Mi- 
nistro de Guerra y Marina, y la ayuda del señor doctor don Fermín 
Ferreira, cirujano en jefe del' Ejército, yo mismo he podido estable- 
cer y abrir nuestro Hospital, y los señores jefes de entonces orde- 
naron que todos los enfermos del cuerpo, sin distinción de grado, 
entrasen en él para curarse de sus heridas o enfermedades. 


Desde entonces, que era en abril:de 1844, hasta la fecha de hoy, 
todo el cuerpo de oficiales y soldados se halla muy contento en 
nuestro hospital, y de nuestro hospital ninguno se ha quejado, y es 
de presumir que ninguno haya tenido razón para quejarse. El éxito 
de los enfermos se ha manifestado constantemente en las estadísticas 
semestrales o anuales que se tuvo el cuidado de publicarlas. 


Algún tiempo después, se pensó igualmente en asistir a las fa- 
milias de los legionarios que estuviesen enfermos, para no dejarlas 
del todo abandonadas al acaso. Este pensamiento fue también mío 
propio, y halló buena «rogida en el corazón de Francisco Anzwmi, 
que me autorizó a "nombrar un segundo: oficial sanitario, que iba a 
visitar a los enfermos en sus casas respectivas, y me pasaba el parte, 
que yo lo comunicaba a la Mayoría; si eran enfermedades leves, se 
curaban a domicilio; si eran graves, se trasladaban al Hospital. 


Ese cirujano segundo, salía también con el cuerpo de servicio a 
la línea. Pero fue nombrado para desempeñar esa tarea después de 
haber tocado la imposibilidad de que un sólo indivíduo pudiese ha- 
cerse cargo de todo el servicio interno y externo de la Legión, y des- 
pués de haber también reconocido que todo cirujano o médico en-' 
cargado de la dirección de un hospital debe ceñirse a él, siendo ma- 
terialmente imposible que pueda atender a "distintos enfermos que. 
se hallan esparcidos en puntos distintos y lejanos del Hospital. 
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¿Cuál es el cuerpo, en todos los reglamentos militarmente, del 
mundo, que permite que el cirujano o médico mayor de un Hospital 
tenga asistencia y trabajo militar fuera de su hospital mismo? Regu- 
armente hablando, no lo hay, ni puede haberlo. 


Esta verdad fue bien reconocida en tiempo de nuestro coronel 
Garibaldi y comandante Anzani, los cuales más tarde reconocieron 
también que aquel servicio a domicilio era una fuente de gastos m- 
soportable para la Legión, y volvieron, por consiguiente, a ordenar 
que todo enfermo que perteneciese a £lla, debía entrar en el Hospi- 
tal, en donde sería asistido, mantenido y curado. Empezó entonces 
a dar el buen ejemplo el propio Anzani, que se dejó estar en el 
“Hospital más de cinco meses, en su primer desgraciado ataque de 
vómitos de sangre. Estando allí es que él reconoció lo bueno que es 
para un enfermo la asistencia de nuestro Hospital. 


Desde entonces quedó siempre en vigor la orden de que todo 
enfermo, desde capitán para abajo, debía hacerse asistir en el Hos- 
pital, y que las familias se arreglasen como podían. 


Fuí yo quien nmnifestó que antes de abandonar las familias a 
las eventualidades de las enfermedades, Sería humanitario recibirlas 
en el Hospital; se me preguntó entonces por los señores jefes de la 
Legión, si :yo no tendria embarazo en recibirlas y asistirlas. Contesté 
que más bien tendría yo gusto en poder koadyuvar al alivio de los 
infelices enfermos: fue así resuelto que los enfermos de las familias 
de legionarios serían también aceptadas en nuestro Hospital. 


Entonces fue que empezóse a'preparar un lugar distinguido 
para los señores oficiales y un cuarto para las mujeres: de ese modo 
siguióse en la época del mando del señor comandante Bottaro; y 
desde que usted, señor comandante, se hizo cargo del cuerpo hasta 
aquí, también ordenó siempre que siguiese lo mismo: y “creo que 
así, ordenó, porque creyó conveniente y bueno que así fuese, y como 
tal vez aquella orden estuviese un poco rebajada, no hace mucho 
tiempo que usted igualmente dispuso que los señores oficiales en- 
lermos debían entrar y salir del Hospital, expresando también que 
no se aceptase ningún legionario o individuos de legionarios, enfermo, 
sin que presentase la baja firmada por 'mano de usted mismo o por 
la del señor Mayor. Y eso se hizo desde que usted lo mandó así. 


Esta, señor comandante,es la historia genuina de nuestro hos- 
pital y del orden de nuestro servicio; 'ésta es la marcha que hemos 
seguido hasta aquí, y que fue alabada por todas las personas capaces 
de juzgar de esta clase de cosas. Se la presento a usted, porque 
como al principio no estaba a la cabeza del cuerpo no sería extraño 
que ignorase las alternativas por que pasó nuestro servicio sanitario. 
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Ahora, si los señores oficiales le piden a usted una reforma (que 
me viene a sobrecargar el otro del Hospital), y que usted quiera ver- 
balmente concedérsela, me hará usted también el favor de indicarme 
cómo podré yo solo desempeñar el servicio que puede y suele venir 
en la estación en que vamos y en familias que habitan en una superficie 
extensa, como lo cs desdé el Cordón, la Aguada, el Campo Santo, 
hasta el Fuerte de San José y los dos Cubos, en donde habitan fa- 
milias de oficiales de la Legión, y al mismo tiempo atender al Hospital, 
que en el invierno especialmente se llena siempre de enfermos. 

Pues bien: si quieren nombrar, como antes, un cirujano segundo 
o un médico auxiliar para las familias, o, en fin, adoptar un régimen 
que tienda a cumplir los deseos de los señores oficiales y compa- 
tible con las posibilidades de la ejecución que se haga enhorabuena. 


Sin .embargo, como pntiguo en este servicio, me permitiré ha- 
carlo: notar, señor comandante, que haciéndolo así, es decir, nom- 
brando un cirijano o médico auxiliar, que es justamente lo que 
tienen la Legión Francesa y Vasca, que no recibon enfermos de fa- 
milias en el Hospital, nuestros pacientes no ostarán bien como lo 
han estado siempre y lo están siendo en dicho establecimiento, en 
donde, por Ja providencia de usted y la asistencia de sus encarga- 
dos no les falta nada y son muy bien atendidos. 


Esto es lo que nos han enseñado la práctica y la experiencía. 
No obstante, usted es bien ducño de probar Otra vez lo que ya pro- 
baron Garibaldi, Anzani y Botaro;pero yo tengo motivos para estar 
persuadido de que volveremos, después de corto tiempo,. al mismo 
régimen da sarvicio cn que estamos, y que es ya reconocido por el 
ir y el más económico, porque usted, que siempre ha cuidado el 
Hospital, por el amor que tiene a los enfermos del Cuerpo, tocaría 
hasta la evidencia que la marcha antígua que hoy se quiere volver 
a tomar, será, como ha sido, más nociva que útil al buen servicio 
cssitario de la Legión. 


En cuanto a lo que usted me honra, diciendo que espera mu- 
cho de mi patriotismo y humanitarios ¿entimientos, señor coman-* 
dante, yd le puedo B D que usted no se engaña, porqué por 
la Legión Italiana, y por los italianos, yo haré siempre lo que pueda, 
para bien servirlos, como lo he hecho hasta aquí. : 


Así es que la Legión puede contar con mi esmero y empeño en 
la asistencia de sus enfermos, porque tengo siempre el mismísimo 
cpmero y empeño que tenía para este cuerpo de valientes cuando he. 
pedido abrirle el actual” Hospital, cuando se recibian en él veinte 


-y treinta enfermos por día y se hacían repetidas y distintas operacio- 
nes de alta cirujía. e 


Ese tiempo puede volver, y me halla en mi puesto. Esto es mi 
patriotismo, estos son mis sentimientos; y son los mismos que me han 
impulsado a servir a los legionarios italianos enfermos como a her- 
manos, gratis et amore Patrice, desde el 1844 hasta el 1849, es decir 
hasta que hd podido sostenerme sin el recurso de las raciones, de 
las cuales disfruto desde hace mucho fiempo. 


Espero que el señor comandante querrá honrarme con una con- 
testación ad hoc, a fin de que sepa si mis razones en este particu- 
lar le parecen adecuadas a la justicia y conformes al modo de ver 
de usted. 


B. S. M. 
Bartolomé Odicini. 


Vuelto Odicini a Italia, le suministró numerosos e interesantes. 
apuntes a Jessie Whitte Mario, que le sirvieron en buena parte pa- 
ra! escribir, su importante obra sobre Garibaldi y su tiempo en lo 
que réspecta al Uruguay. 


Falleció en Florencia el 22 de enero de 1876, a los 67 años de 
edad, pues vio la luz el 13 de septiembre de 1809, habiendo for- 
mado en Montevideo un hogar honesto y culto. 


Uno de sus hijos, —todos ellos orientales,— se consagró con 
éxito al periodismo y la poesía. Nos referimos a Joaquín Odicini y 
Sagra, que fue un escritor correcto, lo mismo en la lengua de Cer- 
vantes que en la de Bocaccio, y un inspirado cultor de la gaya 

ciencia. En unión de Luis Desttefani, hombre de vastos conocimientos, 

dirigió durante largo tiempo el diario “L Italia”, que gozó de gran 
reputación, y que era el órgano de la colectividad italiana en la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


Con motivo de su muerte, ocurrida el 9 de febrero de 1914 de- 
cía lo siguiente “El Siglo” de Montevideo: 


“En forma inesperada falleció ayer de tarde, el conocido perio- 
dista Odicini y Sagra, cuya larga actuación en la premsa montevi- 
deana se sintió por su orientación inteligente y su levantado espi- 
rita de prédica. Dirigió hace ya algunos años nuestro colega ‘L’ 
Italia”, en la época más próspera de aquel diario ya desaparecido, 
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y desde sus columnas, 'su pluma experta, la agudeza de su estilo, el. 
caudal de sus papfundos conocimientos dejó huellas imborrables, tò- 
cando por igual, con elevación de miras y ecuanimidad de criterio, 
nuestros propios asuntos como los de su patria “lontana”. (1) El ex- 
tinto, no obstante su avanzada edad, pues pertenecía a la guardia ' 
vieja de nuestro 'pariodismo, desempeñaba actualmente la corres- 
ponsalía de muestro colega bonaerense “La Prensa”, y su actividad 
no decayó un sólo instante hasta que la muerte lo sorprendió en 
forma inesperada. Contaba Odicini y Sagra con grandes vinculacio- 
nes en nuestro ambiente, al que hibía confiado sus más valiosas 
energías, conviviendo las diversas accidencias de sus triunfos y de 
sus esperanzas. En el seno de la colonia italiana, donde gozaba de 
- un real y positivo ascendente, por su carácter austero, por la seric- 
dad de sus procedimientos y el caudal de su inteligencia puesta 
al servicio de todas las causas justas y nobles, y la cámara mortuo- 
ria donde se velan sus restos se vio concurridísima, por multitud de 
personas que tributaron el homenaje de la admiración y aprecio 
al eo. caído. ` - 


“Haya paz en la tumba del luchador y del hombre de bien.” 


, 4) La circunstancia de haber redactado un diario italiano y hallarse escritas 
cazi todas sus poesías en &e idioma, hacia que muchos lo tuvi-sen por nacido en- 
Italia, cuando en realidad era como lo decimos arriba, uruguayo. De ahí el error del 
sueltista de “El Sizlo"”. 
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CAPITULO XV 
LA BANDERA DE LA LEGION..* 


Ea . SUMARIO: Bendición y entrega de las banderas 
` de las legiones francesa e italiana, donadas ambas 
por doña Bernardina Fragoso de Rivera. Elocuentes 
y sentidas frases pronunciadas en ese acto. por el 
Ministro Vázquez. Patriótica arenga de Lois Missaglia 
jefe de Estado Mayor de la Legión Italiana. Símbolo 
de la enseña adoptada por esta. “Palabras del abate 
Dessombres. Otros pormenores „interesantes. Los 
servicios del señor Missaglia. ` 


<. El,8 de julio se procedió a la bendición y entrega de las ban- 
deras correspondientes a las legiones fracesas e italiana, regaladas 
,por doña Bernardina Fragoso de Rivera, esposa del Presidente de 
la República. : i 

.Ya el 14 de febrero, como queda relacionado en nuestro libro 
“Garibaldi en el Uruguay”, tomo HI, habían recibido las suyas los 
demás Cuerpos de la guarnición, aunque ese acto, si bien revestido 
de pomposa solemnidad, se redujo entonces a una simple recepción. 


Fue madrina de la destinada a los voluntarios franceses la pro- 
pia donante. 


El doctor Santiago Vázquez, en su carácter de Ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores, apadrinó la de los legionarios italia- 
nos; quienes recibieron su aceptación con inequívocas demostracio- 
nes de alegría y gratitud. ; -i 


«A medio día, la Plana Mayor de la Legión se hizo cargo de la 
segunda de esas insigneas, en el domicilio de doña: Bernardina, siendo 
llevada a la Iglesia Matriz para su bendición. . i 

Al recibirla el'coronel Mancini, y no pudiendo hablar en, cas- 
tellano por no dominar ese idioma, demandó el asentimiento de los 
padrinos para que se expresasen en su nombre el jefe del Estado 
Mayor: de ese'cuerpo, don Luis Missaglia, quien pronunció las si- 
guientes palabras: . 
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“La señal de distinción con que la señora y V.E. se han dignada 
honrar la bandera qué nos guiará al combate, será debidamente 
agradecida por toda la Legión; y yo, desde ahora, en nombre de mis 
compañeros de armas, doy a usted, señora, y a Vuestra Exelencia, 
las más sinceras gracias. 


“Nosotros, señores, hemos adoptádo estos colores como los más 
convenientes al estado de nuestra patria; con ellos nos preparamos 
para ir a buscar al enemigo de esta República, y esperamos que cuan- 
do la tormenta haya desaparecido de este suelo, se podrá decir de 
la Legión Italiana que el juramento que aquí hace de pelear hasta 
vencer o morir, lo ha cumplido. 


“Señor Comandante y señores oficiales: he ahí la bandera que 
es proclama en nombre de la libertad, del honor y de la civilización. 


“Su color misterioso párece que indicase la horfandad; pero 
vosotros la haréis fecunda en brillantez. ” 


“La señora doña Bernardina Rivera, símbolo de la beneficencia 
y de la humanidad, la entrega en vuestras manos, y se promete que 
al regresar con ella del campo del honor. la ' traeréis adornada con 
` el esplendor de la victoria.” 


Trasladada también al mismo templo la bandera de la Legión 
Francesa, se procedió a la bendición de ambas, siendo la una de la 
tarde, en presencia del Presidente' de la República, de los Ministros 
de Gobierno y Hacienda, de las corporaciones civiles y militares y 
de un público selecto y numeroso. 


El altar destinado a esa ceremonias se hallaba a la entrada de 
la iglesia, habiendo oficiado el capellán del cuerpo de Thiébaut, que 
lo era el abate Dessombres, quien, después de llenar su misión re- 
ligiosa, se dirigió a los legionarios de su nacionalidad, y con acen- 
to sentido, 'se expresó en estos términos: 


“Queridos compatriotas: el Todopoderoso pesa en igual balanza 
a todas las naciones del mundo, ve y favorece las luchas de las que 
tienen por móvil y por objeto la conquista o la defensa de los dere- 
chos y de la idea de la humanidad, el triunfo de la razón y de la 
justicia: es ese el perfecto cumplimiento de las leyes divinas y hu- 
manas. Conviene, pues, implorar aquí al cielo, suplicándole que de- 
` rrame sus bendiciones sobre esa bandera, y sobre las, armas que de- 
ben seguirle: la religión acaba de consagrarla por su' concurso; la 
mano del Altísimo la protegerá. 


“Hordas acostumbradas a empapar sus manos impuras en la 
sangre de nuestros hermanos, proclaman la presencia vuestra la pro- 
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fanación de todas las leyes, de todos los derechos: en su salvaje fu- 
ror nos amenazan 'y blanden sus cuchillos sobre nuestras cabezas: 
esas hordas están a nuestras puertas: vuestros Corazones, emteramen- 
te franceses, se han conmovido. 


- “No me pertemece exhortaros el coraje; sé, además, a quienes 
hablo, que si fuese necesario excitar vuestro ardon vuestro entu- 
siasmo, ¿qué lenguaje podría hacerlo mejor que ese emblema, esos 
colores inmortales?” 


“Emblema de espanto, de muerte, de destrucción cierta, para 
los enemigos que se atreven a mirarle; emblema de civilización, de 
humanidad, de fraternidad, de justicia para los pueblos oprimidos 
que la imploran: no hay francés que no lo comprenda, ni necesite 
recordar aquí que de esa bandera partieron los rayos que: hicieron 
temblar a las antiguas pirámides, y a todos los tronos del mundo 
con sus tiranos; que voló de victoria en victoria, del Tíber al Tajo, 
de los bordes del Nilo hasta los del Volga. 


“La obra que os preparáis a cumplir, es gloriosa, grande, su- 
blime, sin ejemplo tal vez en los anales de las naciones: ya los pue- 
blos de ambos hemisferios, y sobre todo, la Francia, us están con- 
templando, y la historia, lo presiente, os prepara páginas que no 
` desdeñarán aquellas en que se hallan grabados para siempre vues- 
tros anteriores triunfos: los nombres de los héroes, que desplega- 
ron esos colores con una gloria sin igual sobre todas las naciones, 
viéndolos flotar hoy en vuestras manos, se regocijarán en su esfera 
de inmortalidad, diciéndose: esos son sin duda vuestros hijos!” 


Un diario de la época, dando cuenta del acto que nos ocupa, 
se expresa asi: 


“Esta elocuente exhortación del venerable eclesiástico Desom- 
bres, uno de los modelos de los sacerdotes patriotas .y buenos cris- 
tianos de la iglesia de Montevideo, que sufriera como verdadero 
apóstol de verdad la persecución, la cárcel y los grillos del degolla- 
dor Rosas, hizo grande impresión en la concurrencia, y por los ros 
tros severos de los legionarios corrieron abundantes lágrimas de 
ternura y de fe”. 


“Los padrinos y corporaciones se trasladaron a la casa de Re- 
presentantes; y de su balconada presenciaron el juramento que hi- 
cieron los legionarios ante sus banderas y las evoluciones de las co- 
lumnas”. i 


“El jefe de Estado Mayor, coronel don Manuel Correa, que man 


— 197 — 


, 
`~ 


daba la parada, dirijió una alocución corta y militar a los jofes y 
oficiales de las legiones, por el excelente estado de orden, disciplina 
y entusiasmo en que se encuentran. 4 


“En seguida, las planas mayores de las legiones subieron al sa- 
lón en que se hallaba el Gobierno, y el cofonel Thiébaut, en una 
alocución llena de nobleza y fuego, dio gracias al Presidente de la 
República y a doña Bernardina de Rivera, por haberse dignado 'to- 
mar bajo su patrocinio la bandera de la Legión Frars:esa en la au- 
gusta ceremonia que acababa de terminar. ñ 

“El Presidente de la República contestó y enumeró los servicios 
hechos tanto por la Legión Francesa como por la Italiana a la cau- 
sa de la libertad y civilización del Río qe la Plata, y los muy grandes 
que aún de ellas se esperaban. 


“El coronel Mancini pronunció otra alocución con los mismos 
objetos que la Thiébaut, y el Ministro de: Cobierno y Relaciones 
Exteriores, repuso, diciendo: 


“Aprecio y agradezco cuanto debo el honor y distinción que me 
habéis hecho, eligiéndome padrino de vuestra bandera; quisiera co- 
rresponderos, dándoos un abrazo fuerte qu seaeguarase la victoria, 
pero tí no es dado este honor, tengo la confianza de que lo necesi- 
taréis. Los vuestros son vigorosos. Vosotros sois valientes hijos de 
la libertad, y de recuerdos famosos. Le mostraréis en el campo, y 
yo tendré el placer de celebrar con vosotros. nuesta victoria y la vues- 


El Jefe de Estado Mayor dió cuenta al Gobierno de haberse 
terminado la ceremonia, y la comitiva desfiló delante de los padri-' 
nos y corporaciones. 


Formada la Legión Italiana en cuádro, después que se había 
retirado la franceza, el Jefe de Estado Mayor, don Luis Misaglia, 
pronunció a nombre del Comandante, una elocuente arenga que 

- arrancó ardientes aplausos a la Legión y a la población que “estaba 
all reunida. La plaza quedó despejada a las tres y media de la 
tarde. (1) ] 


Las palabras de Misaglia, fueron las siguientes: 
¡Italiqnos! Estós no son los colores que nuestra patria puesta 
eń pie y constituída en una nación libre e indepzndiente desde los 


Alpes hasta el mar, adoptará un día. 


“ . ¡Esta bandera es símbolo de luto y de iral Mientras que, la des- 
ventara pasa inexorable y tenebrosa como este luto sobre nuestra pa- 
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tría, ningún otro color, sino éste, debe ser la divisa de quien tene 
corazón que se estremece ante las miserias de la Italia. Como el- 
Vesubio arde incesantemente, así arde en los pechos de los italianos 
todos, el sagrado fuego de la libertad; y como el Vesubio, lanzará 
un día su potente lava para destruir todos los obstáculos que impiden 
a nuestra querida patria elevarse hoy a aquella altura, de la cual 
por la prepotencia del acaso descendió. 


¡Italianos! El luto por el abatimiento de nuestra patria, el ar- 
diente deseo de vengarla, sean, pues, por ahora nuestra bandera. 


Los hijos de la revolución italiana desplegaremos colores más 
risueños. El despertar solemme de un pueblo entero al grito de vi- 
va la libertad, debe ser saludado con un grito de entusiasmo y de 
gozo perpetuado en los siglos venideros. Y los colores de la Italia 
regenerada, serán para nosotros el himno más poderoso; pues que 
con tres palabras solas, reasumirá en todo tiempo, toda una época 
de regeneración y de gloria. 


Pero ahora, italianos, hermanos de armas que me acompañáis; 
eh! reuníos a esta bandera, santificadla con la victoria, hacéd que 
los tiranos todos aprendan a temblar en presencia de estos colores 
de cólera; haced que se haga venerable sobre la tierra extranjera 
este mismo signo de nuestra opresión; haced, sí, por sostenerlo le- 
vantado, mientras que tengaís vida, por el honor de la Italia. 


¡Italianos! En esta guerra que sostiene la República Oriental 
contra el feroz, el infame, el asesino invasor, se combate también 
por la causa santa de la humanidad. La religión ha vendecido vues- 
tra enseña, y esa de los franceses, que también es de santa cruzada. 


¡Italianos! Vertamos, sí, vertamos todos con placer nuestra san- 
gre por una causa tan justa y tan noble, como es aquella que sos- 
tiene hoy día el Gobierno de la República, y sellemos, por ahora, el 
Francia con nuestra nación! 


¡Italianos! Jurad conmigo, sí6, jurad ante esa bandera, victoria 
o muerte! 


La Legión contestó con un triplicado clamor: 
Lo juramos!, lo juramos!,lo juramos! 
Viva la República Oriental! 
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Viva la Italia! 
Viva la Francia! 


La ceremonia tuvo lugar en la Plaza Constitución, ante un pú- 
blica numerosísimo, ávido de presenciar la marcialidad de ambas 
legiones, y éstas fueron repetidas veces victoriadas. 


Los garibaldinos adoptaron como enseña “wma bandera negra 
en cuyo centro figuraba el Vesubio en erupción, simbolizando el lu- 3 
to de la patria y la ardiente liama de la libertad en sus corazones” 
como lo dijo el Jefe de su Estado Mayor, en su citada alocución, y 
ella fue ideada por José Galeano, de quien Garibaldi manifiesta en * 
su autobiografía donservar grata memoria. 


Aún cuando por su mal estado de salud no pudo Misaglia acom- 
pañar a la Legión en las excursiones bélicas, no por eso dejó. de 
prestarle señalados servicios, poniendo en juego, al efecto, todos 
los, medios a su alcance, como buen patriota, y concurría diaria- 
mente al cuerpo, vestido con su casaquilla militar, para contribuir 
con sus sanos consejos a la mejor disciplina y al mayor éxito de las 
operaciones a realizarse. 


Hemos tenido ocasión de revisar en el Estado. Mayor los Archi- 
vos de la época, y en ellos consta que empezó a figurar desde el 
30 de abril de 1843. 

No lẹ han faltado detractores, porque la envidia: se ceba 1 mu- 
chas veces en las reéputaciones mejor formadas; pero esas críticas 
no lesionaron nunca su hombría de bien, puesto que los méritos que 
se le descontaban, tenían como causa el hecho de no' haber Mevado 
una vida militar más activa. 

s su propaganda, y “sus arengas y entusiasmo patriótico, no va- 
lían nada, por ventura? ! gos 


, 
e 


ñ CAPITULO XVI SN 


FRANCISCO ANZANI 


; : 
SUMARIO: Garibaldi “se dirije a 'Anzani, * que se 
Eallaba en el Salto, ofreciéndole el comando de la 
Legión, Su arribo a Montevideo. Entrevista cele- 


brada entre él, Garibaldi y Mancini. Férrea disci- 


— 200 — 


plina impresa a dicho cuerpo por Anzani. Descon- 
tento que produjeron esas medidas entre los ele- 
mentos disolventes. Apreciaciones del héroe- sobre 
la personalidad de Anzani y antecedentes dal mis-. 
mo, Anzani y jefe di Mattos. El que busca, encuen- 
tra. Causa de la enfermedad que le aquejaba. Una 
anécdota del comandante Ambrosio Sandes ocurri- 
da en Paysandú, semejante a la de Anzani y lo que 
motiw3 la estima que le profesaba, Fallecimiento 
de este último e inscripción puesta sobre “la: lá- 
pida de su sepulcro. 


Hacía tiempo que Garibaldi tenia fijo su pensamiento en Fran-* 
cisco Anzani, hombre de orden militar avezado, ya conocido por su 
brillante figuración en Europa y que entonces se encontraba cn la: 
Ciudad de Salto, dedicado tr anquilamente a las tarcas del comercio. 
Allí había estado con él cuando su regreso de Corrientes, de paso 
para San Francisco, y tuvo ocasión de hablarle sobre * los sucesos 
del Plata. Le inspiraba la más plena confianza, por su espíritu or- 
ganizador, por su carácter circunspecto y del valor sin límites de 
que había sido el más vivo ejemplo en largas y penosas campañas 
guerreras, 


Sabía, pues, que con él progresaría la Legión moral y numé- 
ricamente, y que no era aventurado esperar su lucimiento en las 
horas de prueba del combate, disipando así la mala atmósfera Jes 
vantada alrededor de los legionarios. ; 


Anzani tenía apenas 32 años de edad en esa época, pues na- 
ció en Alzate, provincia de Como, en mayo de 1811. ` ; 


Era hijo de Luis Anzani y de Rosa Cantú, y cursó sus prime- 
ros estudios de lengua italiana y latina en el colegio de Gorlo menor, 
los de filosofía, en el liceo de su pueblo nativo, y los de matemá- 
ticas, en la universidad de Pavía. 


En 1831, emigró de Italia por librarse de la persecución pus- 
triaca, dirigiéndose a Grecia llevando, a la vez, el noblo propósito 
de combatir en favor de su independencia. 
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- AlĘ recibió su bautismo de sangre, pues fue herido en uno 
de los muchos combates en que tomó parte y reveló aprevixble 
condiciones der soldado. ` 


, Más tarde pasó a París con Borghesi, para desde allí encaminarse 
a Portugal, que en esos momentos se hallaba en guerra entre don 
Miguel y doña María de Gloria, y se enarboló en.la compañía de vo- 
luntarios italianos de Oporto, haciéndose notar también en los com- 
bates por su temerario arrojo y por su clara inteligencia. 


En uno de los entreveros, recibió. una herida en la cabeza, de 
bastante gravedad, que le infirió un lancero francés. 


Su espíritu belicoso lo condujo luego a España, en cuyo país 
* sirvió a las órdenes del general Borso di Carminati, en defensa de 
Isabel. 


Figuró en ese cuerpo, como en los demás relacionados, en ca- 
lidad de oficial, y en la batalla de Chiva, en el reino de Valencia, 
tuvo la desgracia de ser herido por tercera vez. 

Refiere uno de sus Biógrafos. que en otro. choque o jornada campal, 
recibió en el pecho uny pedrada. que le fue fatal, porque desde 
entonces vio quebrantada su salud: 


En todas esas guerras. luchó. únicamente en holocausto. de la 
libertad, pues no le animó otro fin que el de rendir culto con el 
fusil y con la espada a ideales profundamente arraigadas en su al- 
ma generosa. 


En 1838 regresó por la vía de Génova,, siendo escoltado por 
la policía hasta la. frontera y entregado a los: austriacos, quienes. lo 
condujeron a Milán, siendo allí encarcelado; 


No obstante, poco después fue puesto en libertad bajo la: ga- 
rantía de algunos buenos ciudadanos y le vigilancia de Iæ policía. 

Con objeto de sustraerse a las persecuciones y molestias de que 
era. víctima en: la: tierra. nativa. y viendo tejana. todavía. la época. de la 
Independencia patria, resalvió dirigirse. a. la América del. Sur, a. cuyo 
efecto aprovechó la salida de: un buque surto en el puerta de Gé- 
nova, y una vez en el Brasil, en cuyo seno hervía: la. guerra civil, pues” 
valerosos hijos de esa nación luchaban por el' establecimiento de la 
República, se encaminó a la Provincia de Río Grande, uniéndose a 
los farrápos, que luchaban contra el emperador don Pedro: II. 


Se trataba, por consiguiente. de: un espíritu: aguerrido; cuya 'ex-, 
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periencia tenía que servir de mucho en el nuevo campo de acción 
en que iba a tocarle actuar. 


Arribó a Montevideo a principios de julio de 1843, e inmedia- 
tamente de su llegada, se realizó una reunión de todos los oficiales 
del cuerpo de voluntarios italianos, teniendo ella lugar en la sala 
mayor de la Legión. 


Garibaldi, que fue su promotor, hizo también acto de presencia 
en compañía de Mancini y del propio Anzani. 
El héroe de Ambos Mundos tomó la palabra, y dirigiéndose a 
Mancini, lo interpeló en estos términos: 


-¿No te parece que tú, yo y Frugoni formemos la Comisión y 
qud Anzani quede con la dirección de la Legión, por ser él el único 
hombre capaz de organizar el batallón proyectado”. 


El interpelado,- que reveló ser un ambicioso vulgar, y que se 
sintió moralmente herido por la superioridad reconocida en Anzani.- 
velando una hipócrita sonrisa, contestó lo siguiente: i 


-La que tú hagas estará bien hecho. 


Todos se dieron cabal cuenta del alcance de esta respuesta; pero 
ninguno de los circunstantes exteriorizó su sorpresa, ya para evitar 
un prejuzgamiento rayano tal vez en la injusticia, ya para no ahondar 
el cisma que se venía diseñando desde tiempo atrás: pero ello no 
obstó, sin embargo, para que se dibujase en el rostro de los oficiales 
adictos a Mancini el descontento que les había causado aquella sen- 
sata reflexión de Caribaldi. 


Ni los jefes de las distintas divisiones o cuerpos, ni la mayoría 
de la oficialidad de la Legión llenaban las exigencias de un buen 
servicio. Esto no lo ignoraba nadie, empezando por Mancini y los 
subalternos que lo seguían; pero era doloroso y depresivo para aquél 
y para éstos que se le diera una organización distinta. 


Anzani, de acuerdo con los descos de Garibaldi y con sus sabias 
inclinaciones, tan luego asumió el mando se propuso volver las cosas 
a su verdadero quicio; y en ese efecto, el 12 creyó prudente separar 
de sus puestos a los comandantes de compañías, licenciar a un gran 
número del aparatoso Estado Mayor, que había sido formado sin 
selección mi tino alguno, lo mismo que a todos aquellos oficiales 
singularizados por sus incorrectos procederes. i 
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En consecuencia, de las tres divisiones que existían, y de la gen- 
te que mandaba Bottaro, se constituyó un sólo batallón compuesto 
de ocho compañías. 


Mancini,- que guardaba en lo más recóndito del alma la inquina 
que en ella naciera desde que Garibaldi le propuso un puesto menos 
respetable, pero no menos útil para los nobles tines que se perse- 
guían, viéndose achicado en su pretendidas aptitudes militares y. 
reconociendo silenciosamente la brillante comportación de Anzani, 
como también al ascendido que éste estaba llamado a ejercer entre 
las personas entendidas, y aún en la tropa misma, trató de descon- 
ceptuar a su poderoso y aplastador rival, aunque obrando subrepti- 
ciamente, pues no cra hombre que tuviera bastante coraje para 
afrontar de lleno las responsabilidades de su conducta. 


Ocultamente, pues, murmuraba de Anzani, diciendo que era muy 
orgulloso e intratable, y esa jesuítica propaganda encontró eco entre 
los desafectos a que antes nos hemos referido, quienss, en un con- 
ciliábulo celebrado el 14, hablaron' de elevar una petición a Garibaldi 
para que separase de su cargo al nuevo organizador, pero sin atre- 
verse a resolver nada por el momento. 


r 


Ese descontento,- como se observa en el “Diario de la Legión”,- 
era producido tan solo por la oficialidad inepta y desquiciadora, y 
muy principalmente por los comandantes de división empleados en 
el Estado Mayor y por los comisarios, por ser ellos los que mayor 
provecho obtenían de la desorganización completa en que se encon- 
traba la Legión antes de esta reforma. 


El 16, sin embargo como complemento de ella, se resolvió darle 
una organización aún más radical. Garibaldi y Mancini figuraron 
desde ese día en calidad de jefes superiores, ambos con el grado de 
coronel. Se mantuvo, sin duda, a este último como superior jerár- 
quico, de Anzani,- que fue nombrado teniente coronel,- en atención 
a la especial circunstancia de haber sido uno de los primeros que 
se prestaron a la formación de los cuerpos de legionarios, a pesar 
de sus desleales rebeldías, y por.más que en tiempo muy cercana, 
como lo veremos después, no supo hacer ni a su palabra ni a la 
espada que se le confió en defensa de la integridad del suelo oriental. 


Danuzio,- que tan simpático y lucido rol había desempeñado,- 
fue mantenido en su grado de mayor, no obstante dragonear de coro- 
nel, y Vaccarezza pasó a ocupar el puesto de capitán ayudante mayor. - 


Se crearon a la vez ocho capitanes, jefes de compañía, ocho te- 
nientes, diez y seis subtenientes y un sólo comisario. 
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Los legionarios que formaban parte de la compañía de reserva, 
fueron distribuidos en las demás. 

Sin embargo de todas estas medidas realizadas por consejos de 
Anzani, recién el 24 fue éste propuesto por Garibaldi al Ministerio 
de Guerra y Marína en calidad de teniente coronel instructor. 


“Apruébase la propuesta y comuniquese”, fue el decreto dictado 
por el coronel Pacheco y Obes con igual fecha. (1) 


Desde el día siguiente a esa nueva organización, las murmura- 
ciones e intrigas nacidas no hacía mucho, subierón de punto, fomen- 
tadas por Mancini en la forma velada a que nos hemos referido, pues 
para realizar sus disolventes propósitos, se reunía sigilosamente con 
los oficiales lesionados por las medidas adoptadas. 


_ Esas juntas, tendientes, como se ve, al restablecimiento del viejo 
y desquiciador sistema tan cuerdamente corregido, se celebraron en 
el domicilio de Missaglia, a quien, por esa causa, se le tenía como 
promotor del movimiento de reacción regresiva a que aludimos. 


En dichas secretas y subversivas componendas se dio forma al 
fin, el día 25, a la solicitud esbozada ya el 14. 


Ella no contó, sin embargo, con el aservo unánime de los con- 
currentes a esa reunión, pues se mostraron abiertamente opuestos a 
la idea triunfante legionarios tan meritorios como Bottaro. Casana. 
Dellongo y otros oficiales amigos del orden. 


Anzani, empero, reconocido ya oficialmente, continuó en su ele- 
vado y moralizador cargo, y las separaciones ya decretadas el 12, 
aumentaron don la de algunos de los oficiciales iniciadores de ese 
acto de insubordinación, que comprometía seriamente, una vez más, 
el buen nombre y el porvenir de la Legión. 


Veámos ahora lo que dice Garibaldi respecto a ese su candida- 


to ideal: 


“La adquisición de Anzani para la Legión Italiana fue buena 
para todo, máxime “para la instrucción y la disciplina. 


“Era viejo en la milicia y había hecho la guerra de Grecia y 
. España; no he conocido yo nunca un oficial de más coraje, más san- 
gre fría y más instrucción que Ánzani. Repito que fue un verdadero 
tesoro para la Legión. y yo, que era muy poco organizador, fuí muy 


(1) Hemos obtenido este dato en el archivo General de la.Nacion, de Montevideo, 
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y 


“afortunado con tener cerca de mí ad incomparable amigo y her- 
mana de armas. Con él a la cabeza del cuerpo, estaba seguro de que 
andaría bien la cosa, pues era, además, Anzani, modesto y honrado 
a toda: prueba; de modo que pudo ocuparme de la flotilla”. 


Las disposiciones rígidas tomadas por Anzani, para arrancar de 
raíz el mal casi endémico de que padecían sus compatriotas al ser- 
vicio de la plaza do Montevideo, continuaban produciendo el me- 
jor efecto entre los clementos de órden, pero no sucedía lo mismo 
en cuanto a aquellos que estaban acostumbrados a hacer su vo- 
luntad sin el menor control, o bajo una disciplina floja y descuidada. 


La severidad que desde los comienzos supo. imprimir a todos 
sus actos, no contemporizando con nadie, lejos de aplacar los desa- 
grados al principio producidos, siguió levantando sordas resisten- 
cias, aún en el seno de los que debieron haber servido de edifican- 
te emulación a sus subalternos. 


Esa conspiración subterránea, fue causa para que se produje- 
ran más tarde otros sucesos no menos limentables que el del 2 de 
junio y de los cuales nos ocuparemos en el lugar correspondiente; 


Alejandro Dumas, en su obra “Montevideo o una Nueva Troya”, 
¿dice lo siguienté respecto a tan eximio militar: 


“Al lado de Caribaldi brilla un nombre ilustre en la Legión Ita- 
liana: Francisco Anzani, hombre de extraordinario coraje y de seve- 
ras costumbres. Jamás fue visto en Montevideo, sino en medio a los 
soldados, vestido como ellos, y dividiendo con ellos también sus ali- 
mentos, soñando la libertad de Italia, combatiendo por la del Nue- 
vo Mundo. La libertad cera su esperanza y el-ideal de su vida”. 


Este juicio reviste doble importancia, si se tiene presente el 
valimiento intelectual del que lo vierte y` la circunstancia especiali- 
sima de que el referido libro fue inspirado por Melchor Pacheco y 
Obes, que tuvo oportunidad de conocer de cerca a Francisco Anzani. 


El ex-Ministro de la Guerra mencionado, que tan brillante fi- 
gura había hecho, fue nombrado por el Gobierno, a fines de 1848, 
en misión extraordinaria cerca del Gobierno francés, y en París su- 
ministró a Dumas todos los datos que le sirvieron para escribir su 
citada obra. . 


Por eso decimos que la opinión transcripta puede considerarse 
como emitida por el propio Pacheco y Obos, desde que él sirvió de 
ninfa Egeria al eminente escritor francés. 
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Pero coma todos estos juicios solo se refieren a la ilustración 
militar y al espíritu organizador de tan modesto pero ilustre italia- 
no, vamos a hacerlo conocer bajo otra faz —la de su valor perso- 
nal—, para que pueda apreciársele de cuerpo entero, 


Una interesante anécdota ocurrida en el Brasil y narrada por 
Garibaldi al propio Dumas, bastará a nuestro objeto. 


Se expresa así el Héroe de Ambos Mundos: 


Acercándome a San Gabriel, en la retirada que acabábamos de 
ejecutar, oí hablar de un oficial italiano de gran talento, de gran 
corazón y de una esmerada educación, que, expatriado como carbo- 
nario, se batió en Francia el 5 de junio de 1832, después en Oporto, 
durante el largo sitio que le valió a esa ciudad el nombre de inex- 
pugnable, y que, en fin, obligado como yo a salir de Europa, vino 
a poner su valor y su ciencia al servicio de las jóvenes repúblicas de 
América del Sur. 


Se contaban de él grandes rasgos de valor, de sangre fría y de 
fuerza, que me había hecho repetir diez veces. 


Cuando yo halle a ese hombre, me dije: “será mi amigo”. Este. 
hombre se llamaba Anzani. 


Uno de sus rasgos, sobre todo, había hecho gran ruído. 


A su llegada a América, Anzani se presentó con una carta de 
recomendación en casa de dos compatriotas nuestros, comerciantes 


de San Gabriel. 

Estos señores le hicieron su “factotum”. 

Anzani hacía a la vez de cajero, de tenedor de libros y de hom- 
bre de confianza; o mejor dicho, era el buen ingenio de la casa. 


Como todos los hombres fuertes y valientes, Anzani era sose- 
gado, dulce y amable, 


La casa, en la: que él era el verdadero director, era una de esas 
que no se hallan más que en América del Sur, y en las que hay todo 
cuanto es posible imaginar, reuniendo en un solo comercio casi todos 


los comercios conocidos- 


La ciudad donde residían nuestros compatriotas, por desgracia 
estaba inmediata al bosque que servía de refugio a los indios Bugrcs. 


— 207 — 


Uno de sus jefes, que había sido el terror de esa pequeña lo- 
calidad a la cual iba con-su tribu dos veces al año, y le hacía pe- 
didos a su gusto, sin que se le opusiera ninguna resistencia, prin- 
cipió a bajar con dosciéntos o trescientos hombres; luego con cien, 
después con cincuenta, y cuando vió que el terror crecía estable-. 
ciendo su poder, acabó por sentirse de tal manera dueño, que lle- 
gaba sólo, impartía sus Órdenes y manifestaba sus exigencias, como 
si tuviera detrás de él'su tribu pronta'a poner a la ciudad a fuego 
y sangre. 


. Anzani había oído hablar de ese matamoros, y sabía todo lo que 
se contaBa de él, sin expresar de manera alguna su opinión sobre la 
astucia del jefe salvaje y sobre cl terror que inspiraba su ferocidad. 


i Erà tan grande ese pavor, que cuando sè gritaba: “El jefe di 
Mattos”, sé cerraban todas las puertas y ventanas como`si se hubie- 
ra ‘gritado: * “un perro rabioso”. j 


- El indio estaba acostumbrado a esas señales de pánico, que 
lisonjeaban su orgullo. Elegía la puerta que mejor le parecía, toca- 
ba y se le abría a punto. Bien podía saquear la casa, seguro de que 
ni los dueños ni los vecinos o habitantes de ella, se le opondiian. 
jamás. l ; 


Hacía dos meses que Anzani dirigía la casa de comercio, ma- 
nejando desde la más pequeña hasta las más grandes operacionts, 
con suma satisfacción de sus patrones, cuando oyó ese grito: 


—¡El jefe di Mattos! 


Como siempre, todas las puertas y ventanas se cerraban con 
precipitaron, - 


Anzani se hallaba sólo en su casa, ocupado en hacés las cuen- 
tas de la semana, y no creyó que las voces que había oído valían 
la pena de incomodarse. Por consiguiente, continuó su trabajo con 
las puertas y ventanas abiertas. ' : 


s 
e 


El indio se Sato delante de esa casa que, en medio del terror 
general que causaba su presencia; parecía indiferente a su vista. 


Entró y vio detrás del mostrador a un hombre que hacía, sus, 
cuentas.. - ; 


- Se puso | delante de él, con -los brazos cruzados, mirándolo con 
admiración. > E E A E S a a T 
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Anzani levantó la cabeza. i 


Anzani era la urbanidad misma. 


- Qué se le ofrece a usted, amigo mío? le dijo al indio, 
Cómo, ¿que quiere? contestó eN , 


- Sin duda, repuso Anzani. nda se entra en un. Almacén, es 
por que se quiere comprar alguna cosa. ES 


El indio lanzó una carcajada. A 
- ¿Es que tú no me conoces? preguntó a Anzani. 


- ¿Cómo quieres que te conozca, “enio la primera vez que te veo? 


- Yo soy el jefe di Mattos, renis. el indio, Jenoa los bre 
zos, y enseñando en su cintura un arsenal compuesto de cuatro pës- 
tolas y un puñal. . . ı 


"- Muy bien, jefe di Mattos: ¿que es lo, que quieres? le preğuntó- 


7 E 


- ¡Quiero beber! exclamó en: tono imperativo. r 

- ¿Y qué quieres beber? E Ea 

-Un vaso de aguardiente. 

- Nada más fácil; paga, y luego te serviré tu vaso.” 

El indio lanzó ina segunda carcajada. l ' 

Anzani R ligeramente las cejas. 

- Hé ahí, le dijo, la segunda vez que en lugar de responderme 
te ries de mí. Yo no hayo eso cortés, y te prevengo que si sucede otra 
vez, te echo a la calle., : 

Anzani pronunció estas palabras con ún aceito’ de fifiheza: que 


cualquier otro que un indio se las hubiera, visto con él, , 


Acaso el indio comprendió, pero se hizo el desentendido. 
> - Te he dicho-que me. -dieras un vaso de EOS pon, 
dando un puñetazo en el mostrador, 2 a oe r 


5 


> C ; i A 
de combatir en favor de su indépendencia. AI 


Ei wa re O 
rai EI gd cd 
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-Y yo te digo que pagues antes, replicó Anzi, o sin eso no te. 
doy nada. 


El indio lanzó una mirada de cólera a Anzani, pero la de An- 
zani halló la suya: el. relámpago cruzó el relámpago: 


Anzani tenía „la costumbre. de decir: ' 
“No hay más fuerza. real que la. fuerza moral. Mirad de frente, 
con arrogancia y obstinación al hombre qos mira; si baja. la vista, sóis 


su amo; pero no bajéis la vuestra, porque entonces será él vuestro 
» . 
amo . % i 


La mirada de Anzani tuva un poder irresistible: fue: el indio el 
que bajó la vista. l a ` 


Sintió su inferioridad. y, furioso de esa dominación desconocida, 
quizo darse valor bebiendo algunas copas: 


-Está muy bien, dijo: he ahí medio duro. Sírveme.. 


- Mi oficio es servir æ los que me pagan, respondió con serenidad 
© Le echó un vaso de aguardiente. 

El indio lo tragó. 

- Otro, añadió el salvaje. 

Anzani le dio otro. El indio lo tragó como el primero. - 

Mientras hubo dinero para cubrir las libaciones del indio, An-. 
zani fue echando vasos sin hacer: ninguna observación; pero, cuando 
el bebedor hubo engullido por, medio duro de aguardinete, paró. 

- Y ahora? dijo el indio, | l 

Anzani le hizo la cuenta. 

- dY ahora? repitió el salvaje. 


; -Ahora? si quieres más aguardiente, dame dinero, respondió 
Anzani. i 
El indio calculó bien. Las cinco o seis copas de aguardiente que 
.behió, le devolvieron el valor que la mirada Ieonina de 'Anzani le 
había hecho perder. ' i 
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-Dame aguardiente, dijo, echando mano a una de sus pistolas; 
aguardiente, o te mato. 


Anzani, que no dudaba que la cosa vendría a parar en eso, esta- 
ba preparado. Era un hombre de cinco pies y nueve pulgadas, de 
una fuerza prodigiosa y de una habilidad admirable. Apoyó su mano 
derecha sobre el mostrador, saltó al otro lado, y se deió caer con to- 
do su peso sobre el indio, cogiendo con su mano izquierda el puño 
derecho de su adversario, sin darle tiempo para preparar su pistola. 


El indio no pudo sostener el choque. Cayó de espaldas, y Anzani 
se echó sobre él, apoyando la rodilla en su pecho. 


Entonces, Anzani le quitó las pistolas y el puñal que llevaba 
en la cintura y los arrojó al suelo; quitóle igualmente la que tenía 
en la mano derecha y a culatazos le aplastó la cara, En fin, cuando 
vió que el indio, para servimos de los términos de arte, tenía bas- 
tante, se levantó y a puntapies lo echo a la calle, arrastrándolo has- 
ta en medio de un arroyo, donde lo dejó. 


En efecto, el indio se hallaba en mal estado. 
` Se salvó como pudo, y no volvió jamás a San Gabriel. 


Anzani había cambiado su nombre por el de Ferrari, y bajo 
estq nombra hizo la guerra de Portugal. Su buen comportamiento 
y admirable conducta le hicieron ascender hasta: el grado de capitán, 
y con el mismo nombre recibió dos heridas graves, la una en la ca- 
beza, y la otra en el pecho; tan graves, que al cubo de diez y seis 
años, murió a consecuencia de una de ellas. La herida de la cabe- 
za fue un tajo de sable que le abrió el cráneo, y la' del pecho, una 
bala que entró al pulmón, y que mas tarde le produjo una tisis pul- 
monar. ; : 


Cuando se le hablaba de los prodigios de valor que había he- 
cho con el nombre de Ferrari, Anzani se sonreía, y decía que ese 
Ferrari y él eran dos hombres diferentes. Por desgracia, al mismo 
tiempo que ponía sus hazañas sobre la cuenta de un sér imaginario, 
que él había creado, no podía mandarle sus heridas. (2) 


Este. hecho nos recuerda otro de un militar uruguayo, cuya anéc- 
dota vale también la pena que relatemos. 


. En la campaña del Departamento de Paysandú. en el paraje 
denominado Queguay, asiento principal, hasta hace poco mas de un 
siglo, de las belicosas tribus charrúas, se presentó un día a una ca- 


(2) Dumas:' “Historia del General Garibaldi”. 
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sa de comercio un sujeto de siniestra catadura, de aspecto arrogan- 
te y tenido por valiente en los “alrededores de-la comarca. El, como 
“jefe di Mattos”, llevaba encima todo un arsenal de guerra y era 
aficionado a las "libaciones, sin que su tributo a Baco le _costase un 
sólo centésimo. Ñ 


Como la fama de matón que había logrado conquistarse, ins- 
piraba temor a todos, nadie se atrevía a cobrarle lo que bebía. 


- Quiso, no obstante, la casualidad, a la vez que su mala estre- 
lla, que en una de esas ocasiones se encontrase presente el Comi- 
sario de la policía seccional, que era un hombre fornido, de elevada 
estatura, de hercúlea fuerza y de valor hereditario. 


El pulpero se dijo, sin duda, para- sus adentros: “Esta es la 
mía”, y dirigiéndose al personaje en cuestión, le advirtió, por pri- 
mera vez en su vida, que debía pagar por adelantado si quería que 
lo sirviese; pero como aquel incómodo cliente se insolentase y lo: 
amenazara, agregó dicho negociante: 


—No se propase, porque me voy a ver en la necesidad de echar- 
lo afuera y dar parte a la Policía. 


—Ni pago, ni me retiro, ni me importa nada de la Policía, re- 
puso con altanería. > 

El representante de la autoridad, al cual nos hemos referido, 
observaba y oía todo, aparentando gran indiferencia, pero dispues- 
to a intervenir si las cosas asumían mayores proporciones. ` 


El comandante Ambrosio Sandes,” que así se llamaba ese fun- 
cionario,- era también conocido por su justa menta, pero jamás le 
había visto la cara el nuevo “jefe di Mattos”, por cuya causa éste sé 
despachaba a su antojo, en ie PEnpscón de que sus insolencias que- 
darian impunes. : 


“El comerciante aludido, criando cada vez más coraje, se encaró 
con el insolente, y` repuso como azuzándolo: 


-Si estuviese aquí el Comisario, no sería usted capaz de des- 
mandarse, porque castigarían sus atrevimientos y lo obligaría a saldar 
sus deudas. 


-Pára mí tanto vale usted como el Comisario, argulló, poseído 
de su absoluto dominio, y cual si este fuera aún poco añadió:. 
í i 
-Y usted y el Comisario no valen ni un pito partido por la mitad. 
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Sándes,- que estaba juntando rabia, como se dice en jerga criolla 
no pudo contenerse por más tiempo, e incorporándose rápidamente de 
su asiento, se lanzó sobre el émulo del “jefe di Mattos”, y asestán- 
dole en el pecho un rudo golpe de puño, lo arrojó de espaldas de- 
bajo del mostrador. Luego le quitó las armas y lo levantó con sus 
mervudos brazos, dándole fuertes sacudones, que habrian tenido 
fatales consecuencias para el estrujado si no se apresuran a inter- 
venir el dueño de casa y los tertulianos allí presentes. 


El moderno Fierabrás, —con el rostro descompuesto y la mi-, 
rada inquieta-—, sobrecogido de espanto, le pidió perdón al Comi- 
sario, y desde aquel día no volvió a vérsele en todo el Departamento. 


El remedio había sido tan eficaz como el aplicado por Anzani 
al bravucón de San Gabriel. 


El comandante Sandes,- hoy fallecido,- tenía a quien salir, pues 
era hijo del coronel Ambrosio Sandes, que fué uno de los militares 
más valerosos y afamados del Río de la Plata, y cuyo cuerpo ofre- 
cía a las miradas atónitas, el espectáculo de cincuenta y tres heri- 
das de bala y arma blanca, figurando entre estas últimas, de puñal, 
de bayoneta, de sable y de florete, recibidas en distintas épocas 
y circunstancias, sin que ninguna de ellas le produjeran la muerte. 


A los diez y nueve años de edad, ya se había hecho conocer 
por su arrojo y valentía, Su fama trascendió a todos los confines del 
país, con motivo de haber dado muerte, en lucha cuerpo a cuerpo» 
sin alevosía ni ensañamiento, a un renombrado bandido, de apodo 
“El Paraguay”, terror y azote de los vecinos, que capitaneaba una 
partida de indivíduos de su misma calaña. 


Si Anzani y el comandante Sandes hubiesen servido juntos, 
habrían sido, pues, excelentes compañeros y buenos amigos. 


Garibaldi, después de relatar la anécdota relativa al primero de 
dichos jefes, que dejamos transcripta, refiriéndose también «a él, 
añade lo siguiente: 


Este era el hombre de quien me habían hablado; éste el que 
yo deseaba conocer y el que yo quería que fuese mi amigo. 


En San Gabriel supe que se hallaba a unas sesenta leguas de 
allí. Monté a caballo y marché en su busca. 


En el camino, a la orilla de un arroyo, hallé un hombre con el 
pecho desnudo y lavando su camisa; al instante comprendí que era 
el que yo buscaba. 
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Me acerqué a él le dí la mano, y le dije mi nombre. 
Desde ese momento fuimos hermanos. 


Entonces ya no estaba en la casa de comercio; se hallaba como 
yo al servicio de la República de Rio Grande, mandando la infan- ` 
tería de la división de Juan Antonio uno de los jefes republicanos 
de más nombradía. Como yo, dejaba también - el servicio y se diri- 
gía al Salto. 


Después de haber pasado un día juntos, no dimos nuostros res- 
pectivos sobrecritos, y convenimos en que no .emprenderíamos nada 
importante sin avisarnos el uno al otro. 


“Permitaseme una descripción que hará conocer nuestra miseria 
y nuestra fraternidad. a j 


Anzaní no tenía más que una camisa, pero tenía dos pantalones. 


De camisas eramos tan pobres el uno como el otro; mientras 
que él era más rico que yo de un pantalón. 


Nos acostamos bajo un mismo techo, pero Anzani partió antes 
de amanecer y no me despertó. 


Al despertarme, hallé sobre mi cama el mejor de sus dos pan- 
talones. i 


Yo había apenas visto a Anzani, pero era un.» hombre que se 
juzgaba a primera vista (3) 


"Desde esa época dató la toio entre ambos Valientes,, y aque" 
lla conducta caballeresca de parte de Anzani dejó hondo en el co- 
razón agradecido de Garibaldi, que con el tiempo supo intimarla, 
estrechando; con él una amistad "leal y duradera. i 


Se reprodujo el caso le Pílades y Orestes, aunque sin la resoñan-, 
cia que alcanzó en la historia la fidelidad de estos últimos y que se 
hizo célebre en su tiempo. 


La patria lejana reclamó, sin embargo, los servicios de estos dos 
buenos y grandes amigos, y juntos corrieron a prestárselos el 15 de 
abril de 1848, abandonando la causa de Montevideo a otros de sus 
valerosos corazones. 


(3). — Dumas; obra citada, F A 2d 
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Anzani iba gravemente enfermo, de resultas de la terrible pe- 
drada a que hemos hecho mención, y como dice Garibaldi en su 
“Memorias”, “Sólo debía encontrar en Italia una sepultura cerca de 
sus antepasados”. No obstante, no quiso quedarse en suelo extraño, 
aunque contara en su seno con la admiración y el cariño de todos 
sus habitantes, y anhelaba ardientemente luchar por última vez, si 
era posible, en el terruño idolatrado y morir en él en defensa de la 


libertad. 


Su dolencia,- que lo había obligado a hospitalizarse varios me- 
ses en Montevideo, como lo recuerda el doctor Odicini en su nota 
a Susini, ya conocida,- se acentuó en aquel incómodo viaje de dos 
largos meses, y llegados a Niza el 23 de junio, desembarcó allí que- 
dando al cuidado de la madre de Garibaldi. 


Decidido, empero, a proseguir la marcha en pos de sus camara- 
das, a pesar de los consejos de éstos, aprovechó un vapor enviado 
desde Génova en busca de los expedicionarios para embarcarse en 
él y arribar a su puerto antes que el propio Garibaldi, quien había 
resuelto acelerar su partida, sin aguardar dicho buque, “porque se 
combatía en Mincio, y el ocio era un delito cuando sus hermanos 
luchaban contra el extranjero”, (4) . 


Es que aquellos dos sanos y robustos cerebros pensaban al uníso- 
no. De ahí, pues, que “impaciente e impulsado por su ardiente genid 
le precediera a aquel punto, embarcándose no obstante la debilidad 
a que lo había conducido su mortal dolencia”, según las palabras del 
héroe mundial. 


Anzani dejó de existir al mes siguiente, en casa de Gaetano Ga- 
llino, sín apartar su pensamiento de la magna idea que llevó siempre 
incrustada en el alma y que hacía de él un apóstol de la redención 
humana. 


Sus últimas manifestaciones a Garibaldi, podría decirse con toda 
propiedad que son su testamento político. Veamos lo que éste dice a 
este respecto: 


“La recomendación de mi querido hermano de armas en tantas 
gloriosas batallas, “de que no abandonara la causa del pueblo”, con- 
tieso que me amargó profundamente, mucho más que cuando le oí 
pedir que me declarara abiertamente republicano”. 


Garibaldi lo califica de “italinno verdaderamente grande”, y afir- 
ma que ante su sensible pérdida “debía la Italia entera haber vestido 
“luto”. 


(44. — Garibaldi. “Memorias” citadas, tomo I, pígina 11. 
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Cierra el perínclito nizardo sus patrióticas y sentidas referencias 
con estas encomiásticas palabras de cumplida justicia a la memoria 
de Anzani: 


“Si él, por fortuna nuestra, hubiese estado a la cabeza del ejér- . 
cito, seguramente haría mucho tiempo que la península estaba li- 
bre de dominación extranjera. Yo aseguro que no he conocido jamás 
un hombre más cómpleto, más honrado y de más altas dotes mili- 
tares que Anzani”. (5) 


Sus restos, cruzando ddiamente la Liguria y la Lombardía”, 
fueron trasladados al cementerio de su suelo «nativo, donde se lee 
la siguiente inscripción sobre una modesta lápida de mármol, como 
lo recuerda Enrique Emilio Ximénes en el “Epistolario de Garibaldi”, 
tomo I. página 10: 


A LAS GLARIOSAS CENIZAS 
DEL CORONEL FRANCISCO ANZANI 
QUE 
EN XVIII AÑOS DE DESTIERRO 
SOPORTADOS POR AMOR A LA ITALIANA INDEPENDENCIA 
COMBATIENDO VALEROSAMENTE - ` 
LAS BATALLAS DE LA LIBERTAD 
.LLENO CON SU NOMBRE Y SUS PROEZAS 
A GRECIA, PORTUGAL, ESPAÑA Y AMERICA 
POR TRABAJOS Y HERIDAS 
PERO GOZOSO DE VOLVER A VER LIBRE LA PATRIA: 
ARREBATADO A LOS VIVOS EN GENOVA  : 
EL VII DE JULIO DE MDCCCXLVIN 
A LA EDAD DE TREINTA Y SIETE 
SUS DEUDOS DEDICARON 


Anzani atesoraba en sí las más salientes dotes del soldado y las 
más raras virtudes personales, y en el concepto universal, se igua- 
laba a Garibaldi en gallardía y heroísmo, superándolo en -criterio y 
prudencia, y tal vez no inferior en fortuna. (6) 


La tísis había minado su organismo, y ella fue la que el 7. de 
julio de 1848, a las seis pasado meridiano, al extinguir su preciosa 
existencia, arrebató a Italia y a la Humanidad a uno de sus más es- 
forzados y beneméritos paladines. El Pueblo Oriental no olvidará 
jamás a este ínclito defensor de sus libertades. 


(5). — Garibaldi: “Memorias” citadas, tomo I, páginas 12 y 13. 


(6) —— Guerzoni, obra citada, tomo I, página 169. 
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CAPITULO XVII 
TERRESTRES Y MARITIMAS 


SUMARIO: Desalojo del enemigo de sus posicio- 
“nes en Figurita y Tres Cruces. Destacamentos de 
legionarios en la iglesia del Cordón, a cargo del 
capitán Bottaro. Servicios prestados por los mismos 
«en las escuchas y descubiertas. Resollición del Go- 
“biemo sobre el comando de los buques de guerra 
nacionales. 'Escaramusas en el saladoro Caravia y 
lucha heróica en el muelle de Chaves. Plazas de 
que ‘se componía la Legión Italiana el 11 de julio. 
Nombramiento de don Francisco Brau «para comisa- 
rio interino de dicho cuerpo. Apresamiento de un 
contrabando por el capitán Cardassy. Prisión en 
“lo de Madame Josefina de dos sujetos sorprendi- 
dos por gente de Danuzio en inteligencia con un 
centinela enemigo. Refuerzo de legionarios envia- 
dos al Cerro. Racionamiento de las familias de los 
“voluntarios italianos. «Ascenso del «capitán Cardassy 
propuesto por “Garibaldi y acordado por el Ministro 
de Guerra y Marina, Naufragio de 45. legionarias 
y salvación de éstos por marineros británicos. Una 
víctima abnegada. Parte de Garibaldi sobre ambos 
hechos y elogios por él tributados a la hidalguía 
“de los ingleses, .Sensible olvido de la memoria del 
Humilde marino que :pereción en ese drama maríti- 
mo. Asako y toma a la bayoneta de un edificio en 
la Estanzuela por los soldados del capitán Bottaro. 
Alarma general, conjurada en gran parte por el 
valor de las tropas italianas. Una salida salvadora, 
ordenada por el coronel Velazco. El primer pago 
hecho por él Gobierno de laos trajes destinados a 
la Legión Italiana. 


El 5 de julio se dispuso que varios cuerpos de la plaza efectua- 
sen una salida por distintos puntos de la ciudad, hacia los alrededo- 
res de la misma, en la forma que pasamos ʻa indicar. 


La Guardia Nacional y el Escuadrón de tiradores al mando del 
general Bauzá, avanzó por la costa hasta Punta de Carretas, sin tro- 
pezar con el menor obstáculo, pues los pocos enemigos que se deja- 
ron sentir por alí, al verlos desaparecieron como por encanto, consi- 
derándose impotentes para impedir su marcha majestuosa. i 
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El Coronel Lavandera, con su decisión carachorística, ocupó la 
izquierda, dirigiéndose a la Figurita, donde hizo alto después de gue- 
rrillearse victorioso con los sitiadores que cubrían ese dd 


Operaron en el centro, divididos en dos columnas, ls batallones 
5? y 9% de la Legión Francesa, yendo a su cabeza el coronel Velaziho, 
sin detenerse sino” más allá del Molino de viento; los bitallones 
Unión y Legión Argentina que partieron por la calle Carmen y que 
iban a las órdenes de los coroneles Federicó Báez y Prudencio Torres, 
muerto este último el 16, de resultas de una gravísima herida de bala 
que recibió en una refriega de esa día; más el 6%, a cargo del coronel 
San Vicente y dos dela Legión Francesa, comindados por su valiznte 
jefe el coronel Thiébaut, siguiendo todos por la calle principal que 
conducía a las Tres Cruces. 


La. vanguardia de estas fuerzas respondía al mayor Manuel ds 
Clemente, encargado de atender las guerrillas de todos los cuerpos 
y de Jmpartirles instrucciones. : 


En cuanto a Jos batallones 3 yá de línca lo mismo que el de 
Extramuros, no tomaron participación activa en dicho movimiento, 
porque quedaron de reserva y no fue preciso recurrir a ellos’ 


Al comandante don Carlos Paz le fue confíada una batería y Hle- 
gó con ella hasta la Cordobesa, donde recibió la incorporación de la 
Legión Italiana, Con el concurso de estos bravos, estaba seguro ese 
distinguido: militar argentino de que sus piezas serían defendidas 
heroicamente por ellos, en caso necesario, a la par de sus soldados. 


“Esta columna,- escribe el historiador Díaz, refiriéndose a .todas 
las fuerzas enumeradas,- llegó hasta las Tres Cruces, arrollando al 
batallón de Vascos, y las compañías de Guardias Nacionales, empls- 
adas. en servicio avanzado de guerrillas, y permanrcció cn sus posi- 
ciones más de una hora, de donde no pudieron sacarla los batallones 
de Lasala y Rincón, y una compañía de “Libres de Buenos Aires”. 

! n 

Los cañones de los cuerpos franceses, confindos a la pericia del 
comandante Alazar, como también el Escuadrón Escolta, contribuye- 
ron eficazmente al desalojo de las posiciones que ocupaban los adver- 
sarios en el mencionado sitio. CE- E e aE a 


El enemigo, que ya el día anterior había sufrido las consecuencias 
de su temeridad en esos mismos parajes, quiso sin duda tomar la re- 
vancha, en da fatua ercencia de mae redovlando” sus elementos de 
acción conseguiría doblegar la altivez de sus rivales. De ahí que en la 
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fecha indicada hubiese preparado un nuevo ataque, aumentando sus 
tropas en número muy superior y el, buscando algunas de ellas en 
sitios adecuados, con la idea de sorprender en un momento dado a 
las de la plaza, que, sin prever tal artimania, acertasen a cruzar des- 
caradamente por estos. Pero descubiertos a tiempo, como se ha visto 
logróse batirlos con éxito y arrojarlos de todos los terremos y para- 
petos en que apoyaban su defensa, o sea después de mantenerse un 
vivísimo fuego por la calle principal, casas y cercos de ellas, lo 
mismo que por las de la izquierda, según lo expresa el coronel Correa 
en la publicación que lleva su firma y que vio la luz en el boletín 
número 26. 


Las pérdidas de los sitiadores en esta acción, fue mayor que la 
de los sitiados, Entre los muchos muertos de los primeros, cayó el 
señor don Manuel Sierra, apreciable ciudadano, jefe de una de las 
compañías de guardias nacionales. (1) 


f La revista militar para la entrega y honores a las banderas franco- 

italianas, el ingreso de Anzani en la Legión de sus compatriotas, las 
medidas adoptadas por él desde los primeros momentos y las in- 
cidencias a que ellas dieron lugar entre los elementos anárquicos e 
indisciplinados, sucesos que estábamos en la ineludible necesidad 
de entrelazar, ha sido causa de que nos hayamos apartado del orden 
cronológico que venimos observando en cuanto los hechos relacio- 
nados lo permiten. Por eso, a pesar de habernos referido a algunos 
de ellos desarrollados en distintos dias del mes de julio, vamos a 
mencionar otros ocurridos antes y después de los mismos. 


Además de las fuerzas de voluntarios italianos que hacían guar- 
dia en la fortaleza del Cerro, en Jefe de armas dispuso el 6, que 
un pequeño destacamento de éstos pasase a ocupar la iglesia del 
Cordón, con carácter permanente, y que prestara servicios en las 
escuchas y descubiertas. 


Estas tareas pesadas y peligrosas, fueron aceptadas, no obstante, 
sin la menor violencia, máxime cuando tenían allí como jefe al ca- 
pitán Bottaro. 


Sin embargo, veinte y cuatro horas después, la Legión aportó, 
día y noche, el importante concurso activo de 150 de sus soldados, 
pára las diversas Operaciones requeridas por la vigilancia y defensa 
de la ciudad. 


Para regularizar el servicio de los buques que componían la 
Escuadrilla Nacional, el Ministro de Guerra y Marina resolvió com 


(u. — Antonio Diaz, tomo VI, página 70, 
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N 
fecha 7 que todos ellos’ quedasen bajo el mando de Garibaldi 
A ese efecto, ofició al coronel Santiago Soriano para que al 
día siguiente se pusiese a las órdenes de aquel con las cañoneras 
que de él dependían, pues debiendo distribuirse el vestuario desti- 
bado para las tripulaciones, deseaba el coronel Pacheco y Obes que 
éstas se hallasen reunidas a ese fin. 
El enemigo. que tampoco dormía sobre sus ya marchitos lau- 
reles, el día 7 se propuso obstar a la operación encomendada a las 
lanchas de guerra en el saladero de Caravia. Con ese motivo se 
trabó una fuerte guerrilla entre la gente de caballería del coronel 
Sosa, que se encontraba en el arroyo Seco, reforzada por un piquete 
del batallón de servicio en aquel punto, y una fuerza desprendida 
del Cerrito con el expresado objeto. 


El jefe de la Escuadrilla Nacional que también acudió en au- 
xilío de sus camaradas, decidió con su presencia el inmediata ale- 
jamiento de los contrarios, como resulta del siguiente párrafo que 
tomamos del lacónico parte elevado al general Paz por el primero 
de los militares de la referencia: 


“El señor coronel Garibaldi ha cooperado con un piquete, que 
desembarcó, después de lo cual los enemigos permanecieron en la 
inacción, en el mismo lugar que ocuparon al principio”, 


El héroe italiano se había impuesto a los contrarios desde los- 
comienzos del asedio, y éstos sabían que sus soldados irían hasta el 
sacrificio si a él se los demandase. De ahí el respeto que inspiraba 
cuando su gallarda figura aparecía al frente de: los legionarios ita- 
lianos o de sus fieles y bravos marinos. 


En la noche de ese mismo día, .otra' tropa oribista atacó a la 


guardia de la Escuadrilla Nacional que custodiaba el muelle de 
Chavez, ' 


A pesar de ser reducidísimo el número de esta última, los ga- 
ribaldinos repelieron victoriosos a los asaltantes. 


Experimentaron, empero, la pérdida de uno de sus compañeros 
de la marina. 


Según el Boletin número 27, de fecha 11, lw fuerza enemiga cra 
cuatro veces mayon, y, sin embargo, la defensa no fue menos vigorosa. 
/ 


do TS 
Et 11 se componía ya la Legión de 480 plazas, número apre- 
* ciable si se considera el breve tiempo transcurrido desde su forma- 
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ción y si se tiene presente las discordias surgidas cn su seno a raíz 
de los primeros pasos para organizarla. 


Con igual data se autorizó a Garibaldi para que permitiese que 
todas las embarcaciones menores de los buques extranjeros pudieran 
ir a hacer aguada a la costa, en la inteligencia, empero, de que 
debían llevar la misma señal acordada para las embarcaciones 


británicas. 


E) 13 propuso Garibaldi a Francisco Brau pare desempeñar la 
plaza de Comisario, én atención a la dolencia que aquejaba a don 
Lorenzo Martínez, que ejercía ese cargo en reemplazo de Napoleón 
Castellini, de cuya renuncia nos ocupamos en otro lugar. 


El Ministerio de la Guerra aprobó dicha propuesta. 


En la noche del 16 fue agarrado por el capitán Cardassy, en la 
bahia, un contrabando que se intentaba pasar al amparo de las ti- 
nieblas y con el mayor sigilo, como para no ser percibidos a tiempo 
sus autores por los buques de la Escuadrilla Nacional. 

Lo constituían quince cajones de clavos, tres gruesas de llaves, 
un paquete navajas, veinte y cuatro de pitos de fumar, dos docenas 
correas, ocho cajitas de música, una docena de cuchillos con vainas 
y una gruesa de pitos sueltos. 


El 19 dio cuenta Garibaldi de este hecho, manifestando que 
los efectos enumerados quedaban en depósito a bordo de la goleta 
“Intrépida”, y el Ministerio de Guerra y Marina ordenó que todos 
eilos fuesen puestos a disposición del de Hacienda, lo mismo que los 
conocimientos que se requiriesen sobre su aprehención. 


El comandante de la fortaleza del Cerro remitió el 19 a la Ca- 
pital, en calidad de presos políticos, a los vecinos extranjeros Luis 
Vila y Andrés Longarbide, tomados el 18 en infraganti delito por 
la guardia italiana en lo de Madame Josefina, pues denotaban clara- 
menle hallarse en convivencia con los sitiadores. 


Decía en su parte el coronel Rebollo que la opinión de “Blan- 
quillos” que tenía la nombrada señora y los detenidos no era aérea. 
Pero el Gobierno, no queriendo extremar sus rigores, a pesar de 
las causales invocadas, el 22 decretó la libertad de éstos con la pro- 
hibición expresa, sin embargo, de volver a aquel distrito. Se les fa- 
cultó a la vez para que enviasen allí personas de su confianza a fin 
da que arreglasen lo que les concernía. 
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Era un piquete al maudato del comandante Danuzio el que los 
había apresado. Pero antes de llegar éste a lo de Madame Josefina, 
se observó que en dicha finca dispararon un tiro y que en ella se 
encontraba un hombre, “en paso de inteligencia, con dirección al 
centinela de la guardia enemiga”, se lee en el respectivo parte, y, 
que después de un momento de conversación montó a caballo el 
centinela y se fue al campamento enemigo. 


Estas demostraciones persuadieron al jefe garibaldino que se 
trataba de un indivíduo que procedía de perfecto acuerdo con la 
gente del Cerrito, y, en consecuencia, redujo a prisión a Longarbide 
y a Vila, ambos vascos, el primero de los cuales aparecía «como dueño 
de casa, incautándose al propio tiempo de dos carabinas que alli 
existian. Una de éstas presentaba señai evidente de ser la que aca-. 
haba de utilizarse. : 


El 20 se mandaron a la fortaleza del Cerro 50 hombres de la 
Legión Italiana, para relevar a las dos compañías del mismo cuerpo, 
según nota de esa fecha pasada por el jefe de aquel punto al coronel 
Pacheco y Obes. 


Es ésta una prueba más de la decisión con que dichos voluntarios 
extranjeros llenaban los deberes por ellos contraídos ante el país, 
y la entera confianza que tenía el Góbierno en su valor y en la ido- 
neidad de quienes los mandaban. 


El Jefe del Estado Mavor elevó el 21 al Ministerio de Guerra 
y Marina, recomendándole, una nota .«de Garibaldi, en la cual éste 
solicitaba que se racionase a las familias de los legionarios italianos. 


Como se trataba de una petición justa, puesto que hubiera “sido 
incurrir en una notoría ingratitud, al propio tiempo que inhumano, 
desatender el alimento más premioso de las' madres, esposas. hijas 
v hermanas de tan meritorios aliados de Montevideo, no se tuvo 
inconveniente alguno en acceder a ella, y el 23 se dictó a su pie el 
decreto siguiente: . 


“A la Comisaría General para que en lo sucesivo sean consi- 
deradas las familias de la Legión Italiana del mismo modo que las 
que pertenecen a la Francesa por lo que respecta a la ración”. 


Durante toda la guerra se mantuvo esta resolución, que fue 
cumplida con la mayor escrupolisidad posible, aún en los instantes 
de más duras privaciones. 
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Garibaldi, siempre justiciero, propuso el 24 que el capitán Car- 
dassy fuese ascendido al grado inmediato, a cuyo efecto pasó la 
siguiente nota al Ministerio de Guerra 1 Marina: 


Escuadrilla Nacional. 
Tulio 24 de 1843. 
Excmo. Señor: 


En consideración de las aptitudes y servicios del capitán de 
Marina Jorge Gardassy, yo le proponga a la promoción de Mayor 
efectivo de la misma, si V. E. lo tiene a bien. ; 


Dios guarde a V. E. muchos años- 
José Garibaldi 


Excelentísimo señor Ministro de Guerra y Marina don Melchor 
Pacheco y Obes, 


Estimando la superioridad y los méritos de dicho marino dictó 
el siguiente Decreto: 
Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, julio 24 de 1926. 


Apruébese la propuesta; comuniquese en contestación y expi- 
danse los despachos. 
Pacheco y Obes 


-El mismo 24 estuvieron propensos 45 legionarios a ser víctimas 
del líquido elemento, por haber chocado con mala suerte con un 
bergantín brasileño, el lanchón que los transportaba desde el Cerro 
a la Capital. Ese percance, que pudo costar la vida de todos ellos, 
dio margen a una acción mortífera por parte de la marina británica, 
que empeñóse noblemente en la salvación de los italianos, sin repa- 
rar en el peligró que ofrecía el fuerte vigente que había arrojado 
a los náufragos fuera de la rada, llegando hasta el sacrificio de unn 
de sus valientes compañeros, que pereció ahogado. 


Garibaldi dio cuenta de estos hechos en la nota que va en seguida: 
Montevideo, julio 31 de 1843 


El jefe que subscribe, pone en conocimienta de V.E. que el 
día 24 del corriente, 45 hombres que montaban un lanchón, perte- 
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necientes a la Legión Italiana, y que regresaban del Cerro, fueron 
arrojados por el viento fuera de la bahía, y por la impericia del 
patrón, chocó la lancha contra un bergantín de guerra brasileño, con 
peligro de naufragio. o: 


En este estado, partieron lanchas del paquete inglés' en. auxilio 
de los náufragos;- y fueron salvados por ellos en la circunstancia 
lamentable de haber perdido un hombre las lanchas inglesas. 


Llegados al Parque los hombres salvados, fueron atendidos con 
¡oda la humanidad posible, lo que creo de mi deber poner en cono- 
“cimiento del Gobierno por el órgano de V.E., para que se sirva 
estimár como lo merece en mi concepto la bella conducta de esos 
«valientes marinos, que ha merecido la gratitud de toda la Legión 
Italiana. 


Dios guarde a V.E. muchos años- 
J. Garibaldi. 
Excelentísimo señor Ministro de Guerra y Marina. 


El mismo día 31 se mándó pasar la nota precedente a la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores, a sus efectos, y el doctor Vázquez 
cumplió con el. deber de expresar al representante de la Gran Bre- 

- taña el reconocimiento dėl Gobierno por tan hermosa acción, 


Bien habría valido la pena iniciar de inmediato una subscripción 
popular para perpetuar en el mármol o en el bronce el recuerdo de 
aquel héroe modesto, que pagó con su existencia la nobleza de su 
alma generosa y altruista y cuyo nombre aparece ignorado. Tales 
ejemplos de sublime abnegación no debieron olvidarse jamás, sean 
quienes fueren sus autores y mártires. 


El 26 lucieron una vez más su denuedo y arrojo los soldados 
italianos, cupiéndole ese honor a la compañía del capitán Bottaro, 
que desde el día 6 prestaba seívicio efectivo en la línea exterior y 
que desde su iniciación reveló el coraje y empuje de sus compo- 
nentes y de sus jefes y oficiales, como lo evidencian algunos de los 
sucesos que dejamos narrados. 


Dos heróicos hechos abonan nuestras palabras. 


El primero de ellos consistió en desalojar al enemigo del Mira- 
dor de Pereira, tras un formidable ataque a la bayoneta. Lleváronse 
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como trofeos las escaleras que aquél empleaba para colocar sus 
centinelas en la azotea de ese edificio. 


La otra hazaña, no menos temeraria y feliz, tuvo por teatro una 
casa situada a la izquierda de la Estanzuela. Usando igual procedi- 
miento, los legionarios tomaron posesión “de ella, pues las guardias 
contrarias que la ocupaban fueron compclidas a abandonarla preci- 
pitadamente y en la más completa confusión. 


“Esta última carga, se lee en el Diario de la Legión,- fue pre- 
senciada por el general Paz y su Estado Mayor, encomiando todos . 
ellas el valor y orden de los nuestros”. 


El 27, siendo las 11 de la noche, se produjo una alarma general 
en la plaza, que acreditó nuevamente la serenidad y el temple de 
los legionarios italianos. Inmediatamente de llamarse a las armas, 
éstos acudieron al cuartel de la Policía, reuniéndose en él para con- 
currir solicitos al sitio de peligro que se les destinase. 


¿Qué suceso extraordinario acababa de surgir? Fuerzas enemi- 
gas, a pesar del ojo avizor, constantemente en observación para evitar 
un descalabro, lograron sorprender los puestos avanzados, al abrigo de 
lá inmensa Jobreguez reinante, introduciendo el desconcierto entre 
algunos piquetés, que sin saber a qué atinar, cometieron la cobardía 
de abandonar la guardia o de ocultarse. 


Garibaldi y Anzani vieron, en tal trance, con intima satisfacción, 
que sus soldados, atentos a la actitud de sus jefes, se mantenían im- 
pertérritos en sus puestos, a la espera de la voz de mando. 


Fue en ese momento que el coronel Velazco, deseoso de ente- 
rarse de la suerte que habian corrido las guardias del centro y la 
derecha, —que algunos dispersos aseguraban haber caído en poder 
de los contrarios—, y queriendo a todo costo salir de tan penosa si- 
tuación, hizo cargar bizarramente por el camino Cerveza, pues ante 
aquella orden, nadie vaciló mi siquiera un segundo. Poco después 
se restableció la calma, volviendo los extraviados y los pusilánimes 
a ocupar sus primitivas posiciones. 


Los legionarios italianos, puede afirmarse, que fueron los hé- 
raes de la jornada: Su firmeza contribuyó a mantener a más de uno 
de sus compañeros de armas inconmovibles en la brecha, y la arries- 
gada operación a que nos referimos, reanimó a muchos espíritus va- 
cilantes ante la inminencia del peligro presentido. 


E: 


El 29 ordenó el Gobierno que se pagase a don Juan Rossi la 
suma de cuatro mil setecientos cincuenta pesos, importe de los pri- 
meros vestuarios que. hizo para la Legión Italiana y que empeza- 
ron a distribuirse el 26 de abril. 

i : 

Aunque no entra en nuestro propósito relacionar los demás gas- 
tos satisfechos por este mismo concepto, desde que sería supérfluo 
enumerarlos, hacemos una excepción con la mencionada partida s 
sin de que conste de una manera irrefragable que cl Poder Ejecu- 
tivo se preocupó sin tardanza de proveer ese rubro. demás, el que 
nos ocupa da una idga aproximada del costo de cade traje, pues di- 
cha cuenta fue pasada el 21. 


Cabe agregar, por último, que todos los datos -2lacionados en 
este capítulo tienen por orígen el Dizrio de la Legión Italiana y el 
Archivo General de la Nación de Montevideo, a cuyas fuentes de 
información hemos recurrido, a fin de aportar a nuestro estudio his- 
tórico el mayor contingente ilustrativo novedoso. ` 
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CAPITULO XVII 
EN AGOSTO Y SEPTIEMBRE 


SUMARIO. Asalto en las Tres Cruces, Fuerzas de 
la Legión Italiana el 16 de agosto. Combate en las 
cercanías del Cerro. Informe de don Antonio To- 
ribio sobre el personal de la Escuadrilla. Embos- 
cada enemiga frustrada. Acuartelamiento en pre- 
visión de un desembarco de fuerzas de Brown. Ex- 
pedición maritima hasta la punta del Espinillo. En- 
trega de la goleta “Carolina” en calidad de depó- | 
sito, al Cónsul de Norte América. En la línea ex- 
terior. Muerte del garibaldino Lorenzo Piffano en’ 
uno de los puestos avanzados. Áudaz avance de un 
pelotón de legionarios hasta. las proximidades de la 
casa de Sierra. Reñido y sangriento encuentro en 
la tarde del 6 de septiembre, Temerario arrojo del 
capitán Tomás Risso y de los suyos, Palabras jus- 
tícieras de su colega Bottaro. Pailebot puesto a 
disposic;ón del comandante de la fortaleza del 
Cerro. Designación del coronel Mancini como miem- 
bro del Tribunal Militar. Eficaz auxilio prestado 
por Danuzio el día 13, a un batallón francés y al 
4% de línea. Enérgicas medidas adoptadas para e- 
vitar que buques enemigos penetrasen en la bahía 
Nueva refriega en el Cerro honrosa para los ita- 
lianos. Heróica acción del capitán Bottaro al man- 
do de su gente, a inmediaciones de la finca de Mu- 
ñoz. Hazaña en ese día del legionario José Peirano. 
Tributo de justicia al meritorio sargento niayor 
Pedro Rodríguez, inválido de la flotilla nacional. 
Organización de una nueva compañía de volunta- 
rios garibaldinos compuesta por los vendedores del 
mercado público, 


Durante los primeros seis días del mes de agosto no ocurrió 
novedad alguna con respecto a los voluntarios garibaldinos ni a la 
Escuadrilla Nacional, pero al séptimo .resolvierón jugarle una mala 
pasada al enemigo, pues sus compañeros de .armas, de servicio en 
el Cordón, le desalojaron de los puestos avanzados que ocupaba en 
tas inmediaciones de las Tres Cruces. Muerto el centinela y des- 
concertados los piquetes de guardia, éstos apelaron a la fuga. 


El bravo Samuel Benstead, que fue testigo de ese audaz hecho, 
corrió con su “Gloria o Muerte” en protección de tan buenos ca- 


— 227 — 


El 10 presentó la Legión Italiana el siguiente estado de fuer- 
zas: 1 jefe, 37 oficiales. 25 músicos. 450 individuos de tropa, y 20 
altas, con objeto de procederse a su racionamiento. f 


. Se hacía saber al propio tiempo la existencia de 150 familias. 
Se libró. orden por 7.610 raciones destinadas a esa fuerza ya 
los suyos. 


El 12, cuando menos lo esperaba, fue acometido por fuerzas 
oribistas el destacamento de legionarios italianos que servía en el 
Cerro; pero los atacantes recibieron una nueva y severa lección, pues 
a pesar de su mayor número, se mostraron impotentes para soste- 
ner por largo tiempo una lucha que no presentían, desde que cre- 
-yeron poder reducir a esa gente sin gran trabajo, apelando a la 
sorpresa. i . 


No les quedó, en consecuencia, otro. remedio que huir lo más 
velozmente posible, como era su "costumbre cuando encontraban una 
tenaz resistencia. 


Sirvió apenas aquella brega, —según nos lo dijera uno de sus 
actores—, para que el cuerpo entrara en calor, porque hacía un 
frío que helaba hasta" los tuétanos. , 


Ese esforzado destacamento estaba a' las órdenes del capitán 
Ferretti. 


` El jefe don Antonio Toribio, dio parte A 14 de haber interveni- 
do en la revista de la Escuadrilla Nacional. 


Según consta en su informe, había en ella dos jefes, uno de es- 
tos herido; 37 oficiales, inclusive uno enfermo y 164 hombres de tro- 
pa y marineros. 


Se hallaban también a bordo, en calidad Jsi presos, un sargen- 
‘to mayor y un marinero, como asimismo un capitán y un tripulante 
de la barca “25 de Mayo”. 


El enemigo, en número de 109 aproximadamente, se R 
el 16 dar un rudo golpe a los, italianos, que aún permanecían en el 
Cerro y que cuatro días antes habían repelido con tanta lucides la 
insólita arremetida de que ya hemos dado cuenta. 


Veámos a que arbitrio acudió para realizar ese propósito. Aper- 
cibido de gue un piquete de Aegionarios pasaba diariamente cerca 
de la población conocida por “casa de Madama”, resolvió ocultarse 
detrás de ella, aguardando a sus adversarios, con la astucia de un 
felino, para lanzarse sobre ellos en el preciso instante en que acer- 
taran a pasar por allí, con la despreocupación de quienes no tienen 
presente el adagio de que “cuando menos se piensa salta la liebre”, 
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Con semejante emboscada, no era dable dudar del éxito anhe- 
lado y aquellos valientes hibrían sido víctimas de la confianza, si 
su jefe, el capitán Ferretti, que observaba desde lejos, no hubiese 
notado a tiempo el peligro en que se hallaban y acudido, presuroso, 
en su auxilio con el resto de la fuerza a su mando. 


Desde la cima del Cerro había divisado Ferretti las puntas de 
las lanzas esgrimidas por la caballería contraria, y esa persepción 
providencial desbarató los siniestros planes de los secuaces de la 
Mazorca, Quienes, al verse descubiertos y en psligro, abandonaron 
su escondite y se pusieron a salvo. Perdieron, no obstante, varios 
soldados, que mortalmente heridos se desplomaron del lomo de sus 
cabalgaduras, cayendo en poder de los vencedores. 


Después del suceso que dejamos narrado, no ocurrió ninguna 
novedad hasta el 21 inclusive, pues la Legión Italiana, como la ma- 
yoría de los cuerpos de la guarnición, se mantuvo acuartelada, en 
previsión de un desembarco de gente de la escuadra del almirante 
Brown, que surta en la rada, amenazaba bajar fuerzas a tierra, para 
operar conjuntamente con las del Cerrito. 


Felizmente, el marino rosista no se animó a poner en práctica 
sus anuncios, ahorrando así un derramamiento de sangre que tal vez 
hubiera puesto en peligro la estabilidad de la plaza, o cuando me- 
nos causando pérdidas considerables de parte a parte. Esto último 
habría sido lo más probable, nuesto que los defensores de Monte- 
video, antes que rendirse, estaban dispuestos a perecer entre los 
escombros de la ciudad heróica y jamás dieron pábulo a la creencia 
de que pudieran sentir amilanado su férreo espíritu de luchadores. 


El 21 participó Garibaldi haberse realizado con todo éxito la 
exvedición marítima que le fue confiada hasta la punta del Espi- 
nillo, sito en la margen izquierda de la desembocadura del río Santa 
Lucía. 


Debía operar de acuerdo con la división destacada en el Ce- 
rro, pero a causa de una mala comprensión de última hora, no pudo 
contar con ella. : 


Sin embargo, además del contingente de a bordo, se embarcó 
en los buques' de la Escuadrilla Nacional la gente de caballería a 
cargo del comandante Alfonso Arrachea, compuesta de unos 80 
hombres. 

La nota respectiva, que transcribimos a continuación, enterará 
al lector más acabadamente de todo lo ocurrida: 

Escuadrilla Nacional. d 


Rada de Montevideo, agosto 21 de 1843. 
Excmo. Señor: 5 
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En conformidad a la orden de V.E., salimos de este puerto el 
día 19, a las 8 de la tarde, y a, las 12 llegamos enfrente de la punta 
del Espinillo, y fondeando esperamos la señal de inteligencia de la 
División que debíz marchar del Cerro, 


No habiendo aparecido señal alguna, zarpamos antes de acla- 
rar el día 20, y nos aproximamos a la ensenada al Norte de dicha 
punta, donde se efectuó el desembarque, y se tomaron caballos in- 
mediatamente como para montar los ochenta hombres y algunos más. 


Luego que estuvo a caballo la fuerza, el comandante de la ca- 
ballería, don Alfonso Arrachéa, dispuso sus batidores, y mandó par- 
tidas para reclutar ganado y caballos. Se juntaron algunos caballos 
más, pero en mal estado la mayor. parte, y como 160 bueyes ca- 
rreros,buenos, que carnearon en parte, y los demás, degollados y 
muertos a tiros, se dejaron, no teniendo capacidad los buques para 
recibir la came. : i 


En todo el día tuvimos una fuerza de caballería enemiga, como 
de 60 hombres, que nunca tuvieron el atrevimiento de aproximarse 
para reconocer la gente nuestra, y que fueron corridos por nuestra 
caballería, que no pudo hacer más por la superioridad de los caba- 
llos de ellos. Solo, al amanecer, cuando le pareció que había quer - 
dado poca gente en tierra, desmontada, sólo entonces se presentó" 
el enemigo con demostración de cargar, pero nuestros soldados, aun- 
que pacos, los persiguieron a pie, y es probable que se le hizo algún 
daño. Un fusil de infantería quebrado por el medio por un balazo, 
ha sido la pérdida de parte nuestra. 


En fin: toda la operación se hizo con mucho orden y serenidad, 
particularmente por parte del comandante de la caballería, sus ofi- 
ciales y gente, que tuvieron lo más dificultoso de la empresa. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
“José Garibaldi. 


Excelentísimo señor Ministro de Guerra y Marina, don Melchor 
Pacheco y Obes. 


Al pie de este parte recayó la siguiente resolución: 
Montevideo, agosto 24 de 1843, 


Publíquese, y dígase en contestación, que el señor coronel, en 
el modo con que se ha conducido en la operación que le fue confiada, 
-ha llenado completamente las miras del Gobierno, quien está satis- 
techo de su conducta y de la de sus subordinados. 


Mv Pacheco y Obes. 

La punta del Espinillo es la extremidad más saliente, al Oeste 
del Departamento de la Capital, en la costa del Cerro, de Monte- 
video, en el punto en que concluye la cuchilla de Pereira, ramifica- 
ción occidental de la Grande. i 


1 
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Según el Almirante Lobo, es la estremidad meridional -de la* 
desembocadura del río Santa Lucía. Es. baja y pedregosa, perdiéndose 
en el agua, por debajo de la cual avanza como media milla, a cuya 
distancia ya se encuentra 3,3 metros de agua (doce pies). Dicha pun- 
ta es el remate de las lomas que se extienden al Oeste del Cerro 
de Montevideo, por entre las cuales serpentean algunos arroyos. 
Entre esta punta y la de Yeguas forma cono la costa, ofreciéndose 
en anfiteatro con suave caída al mar. (1) 

á } 

Por eso se convino entenderse por medio de una señal desde 
los puntos indicados, y aún cuando Garibaldi no dice nada a su res- 
pecto en el documento gue precede, figuraron también en la ex- 
pedición 45 legionarios al mando del capitán Serafín Bayona, con- 
tribuyendo al rechazo de la partida enemiga mencionada y a la 
toma de caballos y bueyes. Estos últimos eran destinados por el 
enemigo al servicio de las carretas de que disponía el ejército" del 
Cerrito y se encontraban bajo la custodia de una guardia que huyó 
a la sola vista de los expedicionatioa, i 


Por la causa que expresa Garibaldi, únicamente transportose a 
la Capital una pequeña parte de la carneada. 


El 23 dispuso el Ministerio de Guerra y Marina la entrega en . 
depósito, al Cónsul de Norte América, de la goleta “Carolina”, a 
que ya antes de ahora nos hemos referido y que estaba embargada 
por el delito de contrabando, 


Con ese objeto, le fue pasada una nota al jefe de la Escuadrilla 
Nacional, manifestándose en ella que el Gobierno había adoptado 
tal resolución en vista de que el susodicho representante extranjero 
hizo presente al Poder Ejecutivo que el citado barco no ocupaba 
una colocación adecuada en su fondeadero. Sin embargo, debía es- 
tarse a las resultancias del juicio instaurado. 


Se le preveía, a la vez, a Garibaldi, que en el recibo correspon- 
diente era indispensable que se hiciera constar esa circunstancia, 
además del estado en que fuese entregada dicha embarcación. 

El 24 fue reemplazado el capitán Bottaro por su colega Tomás 
Risso en el servicio de la línea exterior, puesto de verdadero peligra. 

Ya hemos visto, sin embargo, cómo este entusiasta oficial sabía 
llenar las funciones que se le cometian. 


En el Diario de la Legión Italiana no se consigna ningún hecho 
de armas, ni ocurrencia alguna digna de mención, desde el 23 al 
28, pero el 29 anota la sensible pérdida del voluntario garibáldino 


(1) Orestes Araújo: “Diccionario Geográfico del Uruguay”.. página 184, edición de 1912. 
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Lorenzo Piffano, muerto de un balazo por el enemigo en los puestos 
avanzados de la línea exterior. 


¡Honor a la memoria de esta víctima, sacrificada en aras de su 
amor a la Libertad! 


Los días siguientes transcurrieron en relativa calma para los 
legionarios italianos, pues no se señaló durante ese lapso de .tiempo 
nada de anormal en sus filas. El 5 de septiembre, en cambio, ha- 
biendo salido en descubierta un pelotón de ellos, como de ordinario, 
a las primeras horas de la mañana, resultaron dos heridos de bala. 


La impavidez con que obraban siempre, despreciando todo ries- 
go, hizo que aquel puñado de valientes avanzase sobre el campo 
enemigo, anciosos de apoderarse de algunas bestias que pacían cer- 
ca de él, próximos a la casa de Sierra. 


ERT su intento, ando hasta dentro de la línea las mu- 
las codiciadas, pero al precio de la sangre generosa de esos sus 
compañeros de aventura. ; 


El 6, a las cuatro pasado meridiano, tuvo lugar un recio combate 
' entre fuerzas sitiadoras y las que en esa fecha respondían a las 
órdenes del coronel Velázco, jefe de.la línea exterior. El enemigo 
amenazó por el costado izquierdo, a la altura de las Tres Cruces, 
simulando inciar un formidable ataque. En previsión de que pudie- 
ran ser flanqueadas las tropas legales de la referencia, determinó 
dicho jefe reforzar con los escuchas la derechi de su izquierda, 
yendo a la vanguardia el denodado Benstead, que también desafió 
el peligro en todos los momentos y que nas supo por experiencia 
propia lo que era el miedo. 


El coronel Velázco, velando por la fortuna de sus soldados y 
queriendo cooperar en lo. razonable a la victoria, acompañó. ese mo- 
vimiento con el Batallón número 3, de reserva, que había sido en- 
viado por el general Paz para el caso de que fuese necesario su 
concurso. Pero antes que esos importantes elementos se pusiesen 
en marcha, ya se oía el fragor de la contienda en que bravamente 
se había empeñado la gente destacada a la izquierda y cuyo fue- 
go era resistido con vigor por ambas partes. 


El capitán Risso figuraba entre los lidiadores, al mando de los 
soldados italianos que desde el comienzo de la refriega se, encon- 
traban en ese sitio. 


El fuego se había generalizado en toda la extensión de la línea; 


— 232 — 


pero la presencia del indomable e intrépido capitán Benstead, que 
con sus denodados suhalternos ganaba terreno, avanzando, desple- 
gado en guerrilla, por la izquierda contraria, flanqueando a los ene- 
migos para que éstos abandonasen desorientados los puestos en que 
al principio pareció que se proponían mantener, fué de gran efi- 
cacia. 


> 


El coronel Sosa se encargó de completar la obra, pues no obs- 
tante las ventajas obtenidas por Samuel, el jefe de la línea juzgó 
conveniente mandarlo en su protección. Se logró, además, con tan 
poderoso apoyo, conquistar posiciones aún más ventajosas. 


El capitán Risso, que a la cabeza de los suyos despreció el plo- 
mo de los oribistas, tuvo la desgracia de caer gravemente herido 
en lo más ardoroso de su entusiasmo, en el preciso momento en que 
incitaba a sus scldados a un atrevido ataque sobre las posiciones 
de sus rivales y en que a la palabra unia el ejemplo, blandiendo 
animoso la espada que supo honrar con su valor e hidalguía. 


Aquel doloroso accidente privó a la lucha final de ese día de 
uno de los más nobles y esforzados colaboradores de la derrota que 
poco después experimentaron los contrarios. 


Al principio se le creyó muerto, pues una bala recibida en la 
parte lateral izquierda del cuello le había atravesado la mandíbula 
derecha, derribándole sin sentido. 


También dos de sus compañeros resultaron con heridas graves. 
Las demás fuerzas de la plaza, sólo tuvieron que lamentar la pér- 
dida de un Ayudante Mayor, un teniente 1% un alférez y tres in- 
dividuos de tropa del Escuadrón Sosa. 


En cuanto a la gente de Benstead, a pesar del rol principalisi- 
' mo que desempeñó en este combate y del lugar avanzado que ocu- 
para, apenas contó con un alférez y tres soldados contusos. 


Corrió igual suerte el comandante Gigena. 


El coronel Velázco terminaba su parte con estas palabras: 


“Al concluir, sólo me resta el recomendar a V. E. en este pequeño 
encuentro la serenidad y entusiasmo con que se han portado el co- 
ronel Sosa, sus oficiales y tropas, como asimismo la guerrilla del 
capitán Samuel, de los italianos y demás guerrillas, y muy particular- 
mente el sargento que mandaba la guerrilla de extramuros, don 
Anastasio García”. (2) 


(2) Parte del coronel Velázco al General de las Armas, fechado el 6 de septiembre ae 
1843 e inserto en el Boletin número 30, 
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A) remitirle el general Paz al coronel Pacheco y Obes, con data 
14, la relación de este suceso, le prevenía que si bien el coronel Veo 
lázco lo detallaba simplemente, y decía poco de sus resultados Para, 
el enemigo, según informes llegados hasta él, fue de consecuencias 
por las. pérdidas que éste sufrió. 


El mayor Danuzio, vueltas las tropas a la ciudad. ya entrada la 
noche, ocupó el vacío dejado por el capitán Risso, y éste pasó a 
asistirse en el Hospital de la Legión. 

-El capitán Bottaro, que continuaba prestando servicios -en «la 
avanzada permanente, regresó con los suyos a la ciudad el día 8, 
Con espíritu. justiciero agradeció a la compañía de Risso su digno 
comportamiento en las distintas comisiones que con tanta lucidez 
habían desempeñado, y ponderó su conducta en las escaramuzas del 6. 


Desde esa fecha, por orden superior, en vez de ocupar la izquiér- 
da los italianos, debían atender el centro de la línea exterior, sitio 
no menos delicado, que el que hasta entonces tenían a su custodia 
y defensa. 


Pero el 11 fue reconsiderada esa medidas yendo nuevamente 
Bottaro a su antiguo puesto en la Aguada. 


El 9 se resolvió por el Ministerio de Guerra y Marina que el 
pailebot de la Escuadrilla Nacional, a la sazón en la costa del Cerro, 
luese puesto a las órdenes del comandante de la Fortaleza de ese 
punto, a fin de que éste pudiera utilizarle sin demora en cualquier : 
operación de guerra que creyese del caso ejecutar. 


" En la nota que con tal motivo le fue pasada a Garibaldi, .se le 
advertía que esa medida no importaba .la separación de dicho barco 
del resto de los buques de su mando, pues debía considerarse siempré 
dependiente de la flotilla a cargo suyo. 


Por decreto fecha 13 fue designado el comal Mancini miem- 
bro del Tribunal Militar, en calidad de suplente, en unión del coronel 
José María Alberiños y del comandante Lorenzo Batlle. 


Este puesto de confianza y de honor le había sido discernido en 
virtud de ejercer con Garibaldi el coronelato de la Legión Italiana. 


En la misma fecha: (el día 13), acudió Danuzio a la línea en 
auxilio del Batallón 4? y de las fuerzas francesas que se batían do- 
sesperadamente contra un enemigo muy superior. Estos últimos há- 
bían sorprendido una guardia de los 'sitiadores, pero poco después 
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se vieron obligados a retroceder, perseguidos en desorden por nume- 
rosa gente que de inmediato lanzóse en protección de aquélla. 
Y + 

Fue entonces que el mencionado cuerpo de línea hizo frente i 
al enemigo, para evitar una masacre de sus camaradas, no obstante 
el inminente riesgo a que también se exponía. La lucha era desigual, 
sobre todo cuando los voluntarios de Thiébaut, que en esa ocasión 
no les mandaba, no lograron rehacerse, y el batallón de vascos de 
Oribe, secundado por un piquete de caballería, seguía tras ellos a 
paso de carga, haciendo blancos y prisioneros. 


La repentina aparición de los italíanos contuvo aquella avalan- 
cha, que, a manera de ciclón, llevaba todo por delante, sembrando 
heridos y cadáveres y produciendo el pánico entre las huestes bizo- 
ñas. El 4° de línea peleaba en retirada, heróicamente, y en un orden 
udmirable que honraba a jefes y soldados; pero sólo, habría ido tal 
vez al sacrificio. 


Danuzzio, sereno y resuelto, avanzó con gran parte de sus subor- 
dinados hasta las ruinas del edificio que se encontraba en el bajo y 
a la derecha del camino de las Tres Cruces, desde donde, con un 
fuego bien dirigido y sostenido, obligó al enemigo a retirarse a sus 
anteriores posiciones y a ocultarse vergonzosamente. 


El teniente César Paraio, de la Legión, que había sido de los 
más arrojados, recibió en ese asalto una herida mortal. 


Era otro valeroso italiano que, con su vida, pagaba generoso 
tributo a la sacrosanta causa de los orientales, 


El mismo día 13, el capitán del Puerto puso en conocimiento 
del Ministerio de Guerra y Marina que a las tres y media de la tarde 
penetraron a la bahía tres balleneras de la escuadrilla de Brown, al 
abrigo de los buques, y que al obscurecer arribaron otras tres. 

El 14 se ofició a Garibaldi, recomendándole que hiciera respetar 
al interior de la bahía, empleando para ello los medios a su alcance. 


Observaba el coronel Pacheco y Obes que uno de los expedien- 
tes más eficaces consistía en mantener algunas embarcaciones lijeras, 
que a toda hora recorriesen ese paraje. Creía que usando tal pro- 
cedimiento se evitaría la repetición de los hechos denunciados por 
el señor Magariños. 

Además, para que el jefe de la Escuadrilla Nacional pudiera 
llenar mejor su objeto, se ordenó a' la vez al Capitán del Puerto que 
pusiese a Su disposición todas las embarcaciones de esa repartición 
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del Estado, como igualmente los marineros y tropa que pudiera ne” 
cesitar a los fines antedichos. i 
Se prevenia también que si algo más se entendiese preciso podia 
desde luego ser solicitado al Ministerio, “que hará todo lo posible 
por proveerlo”,-.se lee en el decreto respectivo, “a fin de que el 
informe enemigo que nos combate no cuente con la impunidad en 
tentativas que redundarán en mengua del pabellón nacional.” 


El 19 volvieron a medirse en el Cerro los legionarios italianos, 
batiéndose con sus implacables enemigos, que al amparo de las ti- 
nieblas y por falta de suficiente vigilancia,- hecho éste que no les 
era imputable,- se habían apoderado de posiciones ventajosas, en las 
cuales daban muestras de mantenerse firmemente. 

is 

El capitán Berutti, que no podía mirarlos con desdén, puesto 
que a su amparo no hubiera sido difícil que acudiesen otras fuerzas, 
con las pretensiones de asaltar la Fortaleza, resolvió llevarles un vi- 
goroso ataque, para desalojarlos de allí, pensamiento que realizó con 
toda felicidad, aunque teniendo que llorar la muerte del bravo le- 
gionario Codevilla. 


“Algunos enemigos,- se dice en el Diario de la Legión,- cayeron 
bajo el plomo bien dirigido de los nuestros. 


Como los sitiadores, en gran número. y siguiendo su mañosa 
táctica se habian emboscado en la casa de Muñoz, para envolver a 
la gente de Bottaro y cargarla al atravesar por ese punto, apercibido! 
éste de semejante propósito, quiso castigar merecidamente las aviesas 
intenciones de sus adversarios, y después de arengar a sus soldados, 
hizo tocar a la carga y marchó de frente a la cabeza de los mismos 
para atacarlos en su guardia. 7 


Descubiertos tan oportunamente y acometidos de una manera 
insólita para ellos, los oribistas recurrieron al ¡sálvense quien pueda! 
no sin sostener una lucha desesperada y sangrienta, cuerpo a cuerpo, 
en la que jugaron parte importantísima las bayonetas dé los legio- 
narios italianos. 


La mortandad del enemigo, fue pues, considerable, y compelido 
tan esforzadamente a dejar libre el terreno, que ocupaba, sólo detuvo 
su vertiginosa carrera detrás del largo y espeso cerco del jardín, co- ~ 
nócido entonces por “Jardín de la viuda”, y allí cesó la persecución, 
pues habría sido temerario llevarla más adelante. 


En esta acción, el legendario José Peirano atravesó en medio de 
las balas enemigas y corrió a apoderarse de una bandera de señales 
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que había abandonado en el campo el “Batallón Libertad” de las 
fuerzas pertenecientes al ejército de. Oribe. (3) 


Bien merece recogerse del olvido los nombres de los héroes 
humildes, que no por su modesta posición en la milicia, y en la socie- 
dad, dejan de ser menos dignos de admiración y de loas, que aquellos 
que se destacan en las cumbres por múltiples circunstancias. Por eso 
no hemos querido prescindir de este último detalle, de la hazaña 
que dejamos narrada. 


Por otra parte, ella redunda también en honor de toda la Legión 
Ttaliana, 


El sargento mayor Pedro Rodríguez, que tanto elogia Garibaldi 
en sus “Memorias”, por el valor que puso a dura prueba en Costa 
Brava, solicitó el 21 que se le socorriese con un sueldo, en atención 
a haber perdido un miembro en defensa de su patria adoptiva, puesto 
que era oriundo de Cataluña, como lo consignamos en el tomo II de 
nuestra obra intitulada “Garibaldi en el Uruguay”. 


El coronel Pacheco y Obes, que conocia sus méritos, dictó el 
siguiente decreto de resolución en su petitorio: 


“Al Ministerio de Hacienda para que se le socorra como sea 
posible, teniendo presente las particulares circunstancias que distin- 
guen a este oficial, que ha sido inutilizado en defensa de la Patria”, 

Rodríguez, a pesar de hallarse inválido, continuaba figurando 
entre los jefes de la Escuadrilla Nacional. 


El 1° de octubre se organizó una nueva compañía de italianos, 
también en calidad de voluntarios, pues seguía cundiendo el entu- 
siasmo entre los compatriotas de Garibaldi de todas las procedenciaz 
y clases sociales, tomando los unos las armas y contribuyendo los 
demás con su propaganda o su dinero al sostén de la plaza. 


Esta vez les tocó enrolarse a sus connacionales dedicados a la 
venta de comestibles y carne, aves, fruta, hortalizas y demás negocios 
que se explotaban en el Mercado Público. A todos los interesaba im- 
pedir el triunfo de Oribe, cuyas tendencias y antecedentes so- 
brecogían de terror a propios y extraños. 


En consecuencia, sin abandonar por 'completo sus tareas, se 
creyeron obligados a hacer vida de cuartel en los momentos nece- 
sarios y concurrir a las trincheras o al frente enemigo, cada vez que 
así lo exigiesen las circunstancias. 


- Su condición de vélites, dos daba tiempo para atender a ciertas 


3) Diario de la Legión Italiana. 
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horas del día el comercio a que se consagraban, máxime cuando sus 
jefes, teniendo en cuenta la espontaneidad con que servían, lejos de 
sujetarles a un rogorismo disciplinario de hierro, empleaban para 
con ellos la mayor tolerancia posible. 


De cualquier modo, era plausible la actitud altruista de esos 
hombres, que a la vez de abandonar en buena parte su comercio, 
se exponían a perecer en la breg} sangrienta en que estaba empa- 
ñada la plaza de Montevideo. (4) 


Desde el 19, pues, del expresado mes, los legionarios garibaldi 
nos empezaron a prestar servicio en las avanzadas, habiendo transcu- 
rrido algún tiempo sin que ocurriese ningún hecho de armas. 


i 
(4) Fara escribir este capítulo, hemos tenido en cucnte muy principalmente el Diario de 
la Leglén Itallana, los manuscritos que obran. en el Archivo General do la Nación 
en Montevideo, y referencias personales de actores èn varios de los sucesos narrados, 
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“Capítulo XIX. 
ALTRUISTA PRONUNCIAMIENTO 


SUMARIO: La compañía del capitán Bonino. Arti- 
mañas de Rosas y Oribe para obtener la disolución 
de las legiones extranjeras. Dignísima conducta del 
Gobierno y de los legionarios italianos y franceses, 
- Concurrencia de los respectivos cuerpos a la plaza 
Cagancha y de sus jefes y oficiales al Palacio de 
Gobierno. Discursos cambiados entre los miembros 
del poder Ejecutivo y los coroneles Garibaldi y Thié- 
baut, después de haber propuesto el Ministro de la 
Guerra que abandonasen el servicio de las armas 
todos aquellos que no quisieran continuar esgrimién- 
dolas y de su entusiasta pronunciamiento en favor 
de la causa de Montevideo. Gestiones de los agentes 
de Francia para el desarme de sus compatriotas y 
levantada actitud de estos últimos. Notas colectivas 
de gratitud, pasadas por don Joaquín Suárez y sus 
Secretarios de Estado a Thiébaut y Garibaldi. a 
nombre de la República, con motivo de su nueva 
y decidida actitud de adhesión a la Defensa. 


La Compañía del capitán Bonino contaba ya el 1% de octubre 
con 120 hombres, y como lo veremos en este mismo capítulo, la, 
Legión Italiana se hallaba en buen pie y dispuesta a afrontar las res- 
ponsabilidades y la lucha con caballeresca firmeza y sin temores de 
hmaje alguno. 


Garibaldi, Anzani y demás elementos impulsores de ese' cuerpo 
* de bravos, podían estar, pues, orgullosos de su obra y de la lealtad 
de los compatriotas bajo su comando. 


Sin embargo, no se dejó de tropezar por eso con obstáculos y 
. disgustos de todo género. Oribe y Rosas,- y muy principalmente este 
último, por la posición que ocupaba y la natural influencia que ejer 


E: 


, 


cía en el mundo diplomático.- procuraban por todos los medios mi- 
nar la defensa valiéndose de falsas especies lanzadas mañosamente 
a todos los vientos. Uno y otro propalaban que los extranjeros en 
armas, procedían, en gran número, bajo la presión de la fuerza, y 
que, por lo tanto, se hacía indispensable la severa intervención de los 
representantes de sus respectivos gobiernos a fin de que recobrasen 
de inmediato su libertad de acción, y añidían que privada la Re- 
pública de tan valioso concurso, pocos serían los hijos del país que 
apoyasen al Poder Ejecutivo. La intriga estaba urdida y no dejó de 
hallar asidero en el cerebro iluso de los agentes franceses, quienes se 
empeñaron en el desarme, sin escuchar razones, coadyuvando así. 
aunque inconcientemente, a las miras del tirano argentino y de su 
apoderado con asiento en el Cerrito. 


Don Joaquín Suarez, en consejo de Ministros, resolvió disipar 
por entero todas las dudas suscitadas y cvidenciar ante el Universo 
“la sinceridad y nobleza de la conducta del Gobierno que presidía, 
dando, en consecuencia, el más solemne mentís a cuantos pudieran 
imaginarse que mantenía su poder sobre una base de engaños y violen- 
cias, Espíritu culto, a la vez que bien templado, y patriota como el 
que más, era enemigo de las mistificaciones, no sabía de debilidades 
10 sabía de debilidades y abrigaba profunda confianza en la santi- 
dad de su causa y en el odio que todos los corazones verdaderamen- 
te orientales y republicanos sentían contra una invasión injusta y 
precursora de grandes males para la Nación y el propio continente 
americano del habla castellana. 


¿Se pretendía la disolución de los cuerpos de voluntarios extran- 
jeros? Pues bien: ella fue dejada al albedrío de sus jefes y soldados, a 
fin de que no quedase ni el menor pretexto a los agentes diplomá- 
ticos para reiterar sus reclamaciones y para que se persuadicran 
de la realidad de las cosas y del ningún temor que tenía el Gobier- 
no 2 Rosas y Oribe. 


En virtud de esa franca y altiva determinación, en la mañana 
del 1° de octubre hizo formar el Ministro de Guerra y Marina, "a 
inmediaciones de la Plaza Cagancha, a la benemérita Legión Italia- 
na y arengó en los siguientes levantados términos: 


Soldados de la Legión italiana: 


Si no habéis olvidado lo que os dijo cuando por la primera 
vez os ofrecisteis a tomar las armas para coopérar a la defensa de 
la República, tendré presente qŭúe exigi como la primera y más e- 
sencial condición que cte acto fuse completamente voluntario, que 
no entráseis a correr los peligros que de “él serían la consecuencia 
sin comprenderlos bien, porque el Gobierno no quería que ninguna 


— 240 — 


especie de fascinación se emplease para llevarles a los campos de 
honor y de sangre en que debía agitarse la gran cuestión de la li- 
bertad de esta patria. Esto mismo vengo a repetiros hoy, cuando 
los enemigos de la República hacen valer por todas partes que nues- 
tros peligros han aumentado, que hay riesgos mayores para los que 
se encuentren en nuestras filas. 


Lo que ha hecho la Legión Italiana hasta aquí, lo asegura la 
gratitud de la Patria; testigo especial de sus servicios, yo me com- 
vlazco en declarar que los italianos en armas por la República, 
han merecido el título de soldados valientes y de leales amigos 
del Pueblo Oriental. Por eso, soldados de la Legión Italiana, en 
nombre del Gobierno y de la Patria, os prevengo que no debéis 
continuar en el noble servicio que prestáis si a ello no os impulsa 
vuestra firme, libre y pronunciada voluntad. El Gobierno y la Pa- 
tria, ahora como antes, no quiere que vuestra vida se arriesgue en 
su defensa sino así. 


Los enemigos de la causa que sostenemos, hacen valer que 
algunos de vosotros solo continúan en servicio porque no tienen una 
protección que de él los exonere. Eh bien! yo vengo aquí para com- 
probar o desmentir este hecho... Todos los que desean dejar el ser- 
vicio, pueden hacerlo ahora mismo, y retirarse bajo la seguridad de 
que el Gobierno no mirará en ello una ofensa, antes agradeciendo lo 
que han hecho hasta ahora les concederá la más especial protección, 
no permitiendo que nadie los incomode o vilipendie por estg. paso. 


Nada quiero decir sobre el estado de las cosas: de ello han de 
decidir las armas que no empuñan en vano los defensores de la 
República. 


Que cada cual mida los peligros presentes por la magnitud de 
su corazón !........ 


No podía hablarse a nombre del Gobierno con mayor fran- 
queza, ni con mayor altura, Pero el coronel Pacheco y Obes, que 
anhelaba ardientemente que sus palabras fuesen creídas, se dirigió 
acto continuu a las cabezas de compañía, reproduciendo en breves 
frases los conceptos y promesas que acaba de tormular, a fin de 
que fueran más tarde por su órgano, en la intimidad de los cuar- 
teles, a todos los Legionarios de su dependencia; y como si estas 
advertencias y exhortaciones no fuesen todavía para él bastante, 
encarándose con el jefe de la Legión, le dijo con voz clara, que 
nadie dejó de percibir: 


Señor Coronel: 


Explique usted aún más, sí es posible, a los legiona- 
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rios lo que he dicho: “que ya, ya, los que quieran dejar el servicio 
den dos pasos al frente, para devolvernos las armas, única cosa que 
de lo que ha hecho exije el Gobierno, por lá necesidad que de 
ellas tiene para pelear... que nadie quede en esas filas sino los que 
tengan la más firme voluntad de vencer o morir em esta lucha...” 


Después de tales manifestaciones, ya madie tenía derecho pa- 
ra suponer que se trataba de un mero formulismo, puesto que de 
lo contrario, el Ministro de Guerra y Marina, que era un militar 
sin dobleces, no hubiera insistido en ellas. : 


Enseguida de sus últimas expresiones, se dio cumplimiento 
a-lo ordenado; pero tan sólo once legionarios resolvieron abando- 
nar el servicio, Esa actitud no produjo, sin embargo, buen ciec- 
to entre sus demás compañeros de armas, porque al manifestar aque- 
llos tal decisión, saliendo al frente, éstos prorrumpieron en im- 
precaciones, hijas de la más profunda indignación, pues todos ha- 
brían visto con regocijo patriótico que ninguno clarease sus filas, 


La 'voz enérgica del coronel Pacheco, que intervino oportuna- 
“mente, ahogó al instante esas viriles protestas. En efecto: dirigién- 
dose al cuerpo, que aún permanecía formado, exclamó con todas 
las fuerzas de sus pulmones: 


- Cesad en vuestras hostilidades, valientes legionarios; porque 
todos y cada uno de vosotros está en su perfectu derecho de dejar 
las armas. Todos, por lo tanto, deben ser respetados de acuerdo 
con las promesas que acabo de haceros a nombre del Poder Eje- 
cutivo de la “República. . 


¡Entre vosotros, no caben los servidores a la fuerza! 


: No obstante esto, se pidió clamorosamente, que ya que esos 
unce legionarios no querían servir más, no se les permitiese usar 
más el vestuario que ostentaban, ope 


Tampoco mereció esa manifestación el asenso absoluto. del Mi- 
nistro de Guerra y Marina, cuya respuesta la encuadró en los tér- 
minos siguientes: . . - 


- La ropa que les ha dado la Fatria, les pertenece por entero, 
y sólo lamento que el erario no se encuentre en mejor. situación 
para despedirles con una recompensa correspcndiente al tiempo 
que han servido. Es necesario, eso sí, que no usen más de las in- 
signias de la Legión, puesto que ya no pertenecen a ellu. 


Pueden, por consiguiene, retirarse tranquilos a sus casas, segu- 
ros de que el Gobierno hará prácticos sus compromisos, 
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Estas palabras calmaron por el momento los ánimos, en cuan- 
to al descontento que: produjo la insólita separación de los referi- 
dos legionarios, pero no el entusiasmo reinamte, porque ardientes 
vivas atronaron el espacio y electrizaron los corazones del inmen- . 
so gentio que presenciaba tan conmovedora ceremonia patriótica.- 


Este pronunciamiento honroso de la Legión Italiana, dice “El 
Nacional” del día 2,-' este juramento reiterado en presencia del pe- 
ligro, y con conocimiento de la nueva situación en que está colo- 
cada la República, es una elocuente muestra del espíritu firme e 
indomable que a la par que al ejército de la Capital, anima a las 
legiones extranjeras, y quer los manejos rastreros que emplean los 
amigos de Rosas, para conmover su valor, tendrán siempre el re- 
sultado más miserable”. 


Al terminar su noble misión el coronel Pacheco y Obes, la co- 
ronó con esta brillante alocución: . 


Soldados de la Legión Italiana: 


Acabáis de dar una nueva prueba de que no son para 
vosotros nombres vanos las magníficas palabras de gloria y liber- 
tad. ¡Libertad y gloria sean el patrimonio del noble pueblo italia- 
no! Lo que ha pasado, yo lo esperaba; si, yo sabía que estábais 
con las armas en la mano impulsados por profundas y santas con- 
vicciones, porque comprendíais que es preciso batirse como hom- 
bre sobre este suelo, si no se quiere exponerse a vivir en él como 
esclavo, entronizado que fuese el sistema que trae en las puntas 
de sus bavonetas esa turba de degolladores, a quien la República 
combatirá en tanto que en su seno haya honor, brío y virtudes... 
Triunfaremos de esas hordas, no lo dudéis, legionarios italianos. 
Y entonces este, pueblo, pon quien habéis fraternizado en el peli- 
gro, os demostrará hasta donde alcanza su gratitud. La gratitud es 
siempre el patrimonio de los pueblos virtuosos...... 


ltalianos! Viva la patria italiana! 
Viva la patria oriental! 
Estas terminantes declaraciones y levantados propósitos del Go- 
bierno, aunque en distintos términos, se'reprodujeron para con los 
legionarios franceses el día 2, por la tarde, en el mismo paraje en que 


tuvieron lugar'las manifestaciones referenciadas.. 


Si el espíritu de los garibaldinos dio una prueba elocuentísima 
de su adhesión a la causa de Montevideo, la de los hijos de la noble 
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Francia no fue menos tocante persuasiva, pues como lo consigna 
- “El Nacional” fecha 3, no hubo entre ellos sino una sola voluntad, 
una sola voz, y ni uno solo de sus componentes se quiso aprovechar 
de las explicaciones del coronel Pachero y Obes, no obstante haber 
hecho éste cuanto estuvo en su mano para que dichos legionarios 
se penetrasen de la sinceridad de sus indicaciones. 


“El aire,- agrega el citado diario,- resonó con sus entusiastas ex- 
clamaciones, y su'amistad con la República recibió un sello eterno”. 


Sin embargo, cabe agregar aquí que ya el.1% habían corpurrido 
a la causa de Gobierno, por invitación del Ministro de Guerra y Ma- 
rina los Jefes y oficiales de la expresada Legión, a quienes el coro- 
nel Pacheco y Obes les hizo presente en esa acto que el Poder Eje- 
cutivo, consecuente con sus ideas liberales, estaba dispuesto, a conce- 
der la baja absoluta y de inmediato a todos aquellos extranjeros 
que quisieran dejar las armas por cualquier motivo, máxime cuando 
circulaba la especie de que muchos de ellos deseaban volver a sus 
hogares, en vista de la puca o ninguna confianza que tenían en el 
triunfo de la causa de Montevideo, después del fracaso que- habían 
sufrido las negociaciones diplomáticas promovidas por ante las cortes 
europeas y la brasileña. 


, Añadió que en consecuencia de lo que dejaba expuesto, había 
resuelto que los legionarios franceses se reuniesen en una de las pla- 
zas públicas, a fin de que escuchasen de sus propios labios estos 
mismos propósitos. 


Ninguno de esos pundonorosos defensores de Montevideo asintió 
que por parte de sus compatriotas en armas existiese la voluntad de 
abandonarlas; y todos ellos, por el contrario declararon que estaban 
seguros de que nadie, al enterarse de las intenciones del Gobierno, 
cptaría por irse a sus casas, puesto que ni uno solo de los volunta- 
rios a que nos referimos era capaz de “desertar de la causa de la li- 
bertad en el día de su peligro, en víspera de su gran día”, 


Llegada la noticia de lo ocurrido a oído de algunos franceses 
que por distintas razones se habían separado de la: Legión, decidieron 
reingresar de la Legión, decidieron' reingresar de inmediato a ella 
para compartir con sús connacionales la buena o mala suerte que les 
deparara el destino. . 


i ; 

A la plaza Cagancha concurrieron más dé tres mil legionarios 
franceses para escuchar la palabra del Ministro de Guerra y Marina 
y resolver su actitud. La alocución que les dirigió el coronel Paclso- 
co y Obes no fue menos entusiasta ni elocuente que la pronunciada 
ante los legionarios italianos. 
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Thiébaut repuso en frases cálidas y dignas de los descendientes 
de la gran República de Europa occidental, manifestando a nombre 
de sus compañeros, que todos ellos estaban dispuestos a mantenerse 
firmes en la brecha. 


Previamente había arengado a sus connacionales, en la siguien- 
te forma: 


Camaradas: 


El Cónsul ha hablado en nombre del Rey; súbditos fieles, debe- 
mos obedecer. El jefe de la Nación, mal informado de los aconteci- 
mientos, ha investido al Cónsul de una confianza de la cual abusa 
pero nosotros debemos respetarla. La obcecación del Cónsul podrá 
tener funestas consecuencias; que nuestra sabiduría y moderación se- 
pan preverlas! z 

Que entre nosotros y él, nuestro país no pueda tener la menor 
duda, cuando llegue el día en que sean juzgados nuestros actos! 


Camaradas: 


Se nos prohibe llevar nuestra escarapela; haremos como hizo 
la Guardia Imperial: la colocaremos sobre nuestro corazón. Nuestro 
estandarte es un obstáculo, pleguémosle, esperando días mejores; 
la hemos visto flamear ante el enemigo; su recuerdo bastará para a- 
segurar nuestra victoria. El nombre de la Legión Francesa hace tem- 
blar a Rosas; tomaremos el nombre de Voluntarios Franceses y nues- 
tras hazañas demostrarán suficientemente a los satélites del tirana 
que son realizadas por voluntarios franceses. 


Amigos: 


Cuanto más grandies sean los peligros, más mérito hay en so- 
brepujarlos. Nuestra moderación causa la desesperación de nuestros 
enemigos, al mismo tiempo que asegura el triunfo de la causa. La 
República Oriental del Uruguay os será deudora de los días de paz, 
y la Francia, no olvidará los sacrificios que hagáis en su nombre. Per- 
manezcamos siempre unidos, y seremos siempre fuertes. Un Cónsul 
nos es hostil, pero el poder de un Cónsul no es nada ante el impe- 
rio del Derecho. Nosotros nos quejaremos al Rey de los grandes ma- 
les que nos causa su agente, y el Rey nos hará justicia. Nosotros re- 
cordaremos a la Francia las hostilidades de sù representante, y la 
Francia, mejor informada a ese respecto, nos llamará sus hijos! 


Nosotros recurriremos, en último término, al árbitro supremo, pa- 
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ra juzgar de la mezquindad de ciertos hombres y, dentro de poco, 
veremos rotas nuestras cadenas, ; 


Amigos: 


Perseverancia, unión, valor, y bien pronto sentiremos dilatarse con 
orgullo nuestro corazón a los gritos de : 


¡Viva la Francia! 
¡Viva la Libertad! - 


El 3 se trasladaron al Palacio de Gobierno todos los Jefes y ofi- 
ciales de ambas legiones, con el solo objeto de felicitar al Presidente 
de la República y demás miembros del Poder Ejecutivo por el pro- 
nunciamiento de sus respectivos connacionales. 


En este acto pronunció Garibaldi las siguientes palabras, pro- 
pias de él y de sus compatriotas al servicio de las armas: 


"Yó soy un proscripto, pero me honro de mi proscripción. Nada 
mo deke la República, porque en ella he encontrado asilo y protec- 
ción. He adoptado aquí y en otras partes la causa de la libertad y 
de la civilización y combatiré por clla en csta República con cl mis- 
mo interés y decisión con que lo haría por mi patria, porque tal la 
considero, 


Estoy persuadido de que en nada discrepan de estos sentimien- 
tos los de mis paisanos a mis órdenes y de mis compañeros los fran- 
ceses, .en cuya tierra hallé también asilo cuando combatía por igúa- 
les principios. Todos ellos están dispuestos adefender esta Capital, 
como defenderían el techo bajo del cual nacieron. 


Thiébaut habló también con emoción y ardimiento, e invocando 
la personería de todos sús soldados, significó que éstos no dejarían - 
las armas hasta terminar con gloria la lucha por la libertad a la cual 
servían y continuarían defendiendo, 


/ El Presidente Suárez, dirigiéndose, en seguida, a los aludidos 
militares, pronunció las siguientes patrióticas y justicieras palabras: 


Señores jefes y oficiales: 
_El Gobierno de la República ha visto con la mayor satisfacción 
el pronunciamiento heroico y espontáneo de vuestras legiones; el Go- 


bierno está reconocido a vuestra decisión, y os asegura la gratitud 
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eterna de la República: ya ella ha dictado las leyes que os la asegu- 
ra y demuestra, y que oportunamente tendrán su ejecución. 


El Gobierno reposa con confianza en la idea de que vuestros 
esfuerzos, unidos a los de los br:vos orientales, darán un día de glo- 
ria, a la Patria, que recordará siempre con grande interés vuestros 
nombres. 


Los señores Ministros esplanarán más estas, ideas, y yo me reduz- 
co a felicitaros por vuestro entusiasmo en la causa de la Libertad. 


El doctor Santiago Vázquez, que desempeñaba las carteras de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, dijo a su vez: 


Señores coroneles, comandantes y oficiales de las legiones de la 
Libertad: 


Ya el señor Presidente de la República os ha manifestado los 
sentimientos que animan al Gobierno hacia vosotros: a mi, que ten- 
go el honor de formar parte de él, me cabe la fortuna de deciros 
que la Autoridad cuenta como uno de sus principales timbres hallar- 
se al frente de los esfuerzos gloriosos de vosotros, bravos hijos de la 
libertad. En esta lucha'a favor de la civilización y de la humanidad, 
cuenta 'como una de sus grandes satisfacciones haber presenciado ese 
pronunciamiento heroico de vuestras legiones por sostener hasta su 
término la lucha en que nos hallamos empeñados: ese pronunciamien- 
to, señores, que será conducido de boca en boca, en vuestro honor 
y en alas de la fama hasta la más remota posteridad, que formará en 
la Historia una página de oro, una página de libertad, civilización y 
progreso: en él se ve lucir a la par de la nobleza de sentimientos un 
desprendimiento que os honra, y que es el precursor del día inme- 
diato en que vuestras espadas los harán valer al frente de esos ván- 
dalos, convirtiéndolos en polvo. 


Entonces, señores, se eleverá un monumento glorioso y perdu- 
rable, en que se marcará la gratitud de la República a sus heroicos 
defensores: allí estarán vuestros nombres, y vuestros hijos dirán con 
orgullo que no heredásteis en vano los recuerdos de Roma y las glo- 
rias de la Francia: entonces también el Gobierno hará valer las leyes 
dictadas en premio de vuestros servicios; entonces, finalmente, vo- 
sotros aprovecharéis, a la par de los bravos orientales, de los frutos de 
la paz y de la civilización. 


Al coronel Pacheco le tocó luego el turno, y dijo: 
El acto del nueva pronunciamiento de las legiones extranjeras, es 
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altamente honroso para todos los indivíduos que la componen. Su 
resultado era previsto por todos lo que saben que los hombres de 
bríos no retroceden a la vista de peligros de ningún género. Los sol- 
dados de las legiones, marchando a la par del ejército de la Repú- 
“blica, pondrán a sus plantas los que embarcan su paso, y mereciendo 
la gratitud de la patria, habrán hecho mucho por la gloria, y todo 
por la libertad. ¡Oh! es dulce adormecerse en paz entre la libertad 
y la gloria! - 


Miembro del Gobierno, cumplí con un gran. acto de justicia, 
cuando al darle cuenta de los sucesos de los dos días pasados, dijo 
que ningún elogio era bastante para calificar la conducta de los le- 
gionarios italianos y franceses. Soldados del ejército, yo haré saber a 
sus cuerpos más remotos cuán dignos de su aplauso y de sus simpa- 
tías son esto; compaxñcros, que por su número, brío y virtudes doblan 
la fuerza de ese ejército. Ciudadano ds lı República, no perderé opor- 
tunidad de recordar a mis, compatriotas la gratitud que deben a, tan 
nobles auxiliares. i f 


Confiadamente espero que en un día'de combate serán ano- 
nadadas lis turbas de esclavos que están a nuestro frente. Entonces no 
ocuparé este asiento: espero que me será permitido batirme como sol- 
dado en detensa de la libertad: entonces mi puesto será entre los 
legionarios extranjeros, cuya gloria, después del triunfo, me compla- 
cerá en repetir a mi patria y al mundo. Quien se bate por una causa 
como la nuestra y con talas soldados, no ve contigencias en el com- 
bate. El valor y la bendición de Dios aseguran: el triunfo. 


El Ministro de Hacienda, don José de Béjar, cerró los discursos 
con estas palabras: 

t i E 

Poco me resta que decir después de lo que han dicho S.E. el 
señor Presidente y los señores Ministros de Gobierno y de Guerra; 
pero como encargado de la "Hacienda de la República, puedo ase- 
gurar a los señores oficiales de las Legiones Francesa e Italiana, 
que las leyes destinadas a premiar su heroico esfuerzo, se cumpli- 
rán religiosamente, y que a ese objeto dedico incesantemente mi 
atención. ` Ñ E 


La República quiere que sus defensores y sus familias sean ven- 
turosos, a la par que puedan enriquecerse por el testimonio de sus 
conciencias, satisfechos de haber obrado el bien, y por los aplausos 
del mundo a su bravura y constancia. 


Las bandas ¡de las dos legiones tocaron el himno oriental, la mar- 
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sellesa y:la' marcha italiana, siendo saludada cad una de esas imar- 
ciales vibraciones del entusiasmo cívico, con atronadores y deliran- 
tes vivas: i 


Pero los enemigos del pueblo oriental no se dieron por ven- 
cidos. Aquellas manifestaciones de mutuas simpatías entre nacio- 
nales y extranjeros, aquella adhesión ennoblecedora de italianos y 
franceses a la causa de Montevideo, la aversión profunda expresa- 
da tan elocuentemente contra la tiranía de Rosas y la invasión de 
O.ibe, y el desfloramiento de las esperanzas de que los defensores 
de la plaza pudieran someterse en cualquier momento, por carecer 
de fuerzas bastantes para resistir con éxito durante largo tiempo 
a las huestes sitiadoras, hirieron en lo más íntimo el amor propio 
de estos últimos y de sus adictos, que veían así escapárseles la pre- 
sa de entre las manos. . ; 

.Era necesario, por lo tanto no resignarse con tan ruidosa de- 
rrota y persistir en los planes maquiavélicos que se acababan de ma- 
lograr. Los agentes fraceses, por su parte, no se habían dado tampoco 
por satisfechos, desde que ninguno de sus compatriotas en armas 
abandonó su puesto de peligro y de combate. Rosas y Oribe, apro- 
vechándose de esa coyontura, maniobraron de nuevo, con voluntad 
y perseverancia de hierro, hasta conseguir que los represzntantes 
de una nación que había deslumbrado al Orbe con los nítidos y 
eternos fulgores de sus principios liberales, en las postrimerías del 
siglo XVIII, obcecados o timoratados, redoblaron sus reclamaciones 
y pidieron tl Gobierno uruguayo que decretase el desarme de la 
altiva Legión Francesa, o que ésta se despojase de sus colores nacio- 
nales. l 


Creyeron, ilusos, que sus compatriotas optarían por lo primero, 
rindiendo culto a un sentimiento egoísta de nacionalidad; pero se 
engañaron, felizmente, porque la Libertad en sus labios no era sim- 
plemente un vocablo sonora y llamativo, sino la expresión latente 
de las palpitaciones de su alma republicana y de su excecración a 
todos los opresores de los pueblos. 


Reunidos, pues, en la plaza pública, con el propósito de ce- 
fñirse a ese dilema de hierro, fue una vez más unánime su resolu'ción 
de deponer las armas, y solemnemente, dijeron a la faz del Mundo: 


“Imitemos a la vieja guardia, que al arrancarse su escarapela, 
la colocó sobre el corazón. Reclamaremos, peticionaremos al Rey y 
a la Francia el uso de nuestros colores”. 
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No podía exigirse más de los compañeros y subordinados de 
Thiébaut, aún cuando 'en abril del año siguiente dieran otro ejemplo 
no menos edificante y mucho más abnegado y sublime que éste. 


roneles Thiébaut y Garibaldi, agradeciendo de nuevo la generosa 
y loable actitud de sus connacionales al servicio de Montevideo. 


He aquí los respectivos dokumentos: 
Montevideo, octubre 14 de 18434. 


El Gobierno de la República ha sabido la resolución heróica 
ae los voluntarios que V.S. manda, de desnudarse de los colores de 
fa Francia, hasta que S.M. el Rey Luis Felipe, mejor informado, 
disponga que vuelvan a usarlos; y la voluntad perseverante en que 
- están de acompañar a esta República en los peligros que hoy arros- 
tra sola, hasta triunfar o perecer con ella, 


-El Gobierno de la República no ha tenido parte: en este pro- 
“nunciamiento tan noble, como no lo tuvo en la formación de la Le- 
gión que V.S. manda, que fue impulsada, a la par que por sen- 
timientos de generosa simpatía hacia la causa de la civilazación de 
estos países, por el sentimiento de los peligros de expulsión o ex- 
terminio con que Rosas amaga a la población extranjera; lo acepta, 
sin embargo, cordialmente, y no ha podido menos de hacerse in- 
térprete, para con. la Legión, de; los. sentimientos de gratitud] nacional 
que él ha producido. 


Trasmitiéndoles V.S, a los valientes voluntarios de su mando, 
asegúreles que ni el Gobierno ni el país olvidarán nunca su mag- 
nánimo sacrificio, y que él establece la más dulce hermandad: entre 
los americanos y fraceses, y que sus votos son, por que a la sombra 
de la victoria, gocen, a la par que los hijos de esta "tierra, de los 
bienes que la prodigará a los que le den paz, independencia y 
libertad. 


- Dios guarde a V.S. muchos años. 
Joaquín Suárez. ` 
s Santiago Vázquez. 
Melchor Paleo y Obes: 


Š ; José de Béjar. 


, 
, 


Señor coronel Thiébaut, Jefe de la Legión Voluntarios. 
Montevideo, octubre 14 de 1843. 


El Gobierno de la República cumple con un voto del país al 
felicitar a V.S, por la bella resolución de los legionarios italianos, 
en permanecer al lado de l2 República, aún cuando élla ha quedado 
sóla en la pelea contra la barbarie y el despotismo. 


Esa resolución es magnánima, digna de los descendientes de los 
héroes que emprendieron la conquista del mundo para imprimirle 
la civilización romana, y de los que abrigan' altos pensamientos de 
una emancipación social no menos grande. 


La Repúblita no la olvidará, y espera que el triunfo sobre sus 
enemigos asegurará a los italianos todos los goces de ciudadanos de 
un país libre, todos los premios que la Nación reserva a sus valientes 
defensores. : 


Transmita V.S. estos sentimientos a la Legión de su mando. 
Dios guarde a V.S. muchos años. 
Joaquín Suárez. 
Santiago Vázquez. 
Melchor Pacheco y Obes. 
José Béjar., 
Señor coronel don José Garibaldi, Jefe de la Legión Italiana. 
La forma en que el Poder Ejecutivo hizo esta demostración de 
grátitud nacional, era digna de tan altruísta pronunciamiento, pues, 
pudo habrese cometido, como de ordinario, al Ministerio de Guerra 
y Marina, la misión de pasar las notas precedentes, subscribiéndolas 
él sólo ministro del ramo; pero el Gobierno, con el Presidente de 
la República a la cabeza, se sintió obligado a un acto colectivo. 
Era demasialo relevante la conducta de aquellos meritorios extran- 
jeros, sobre todo la de los legionarios franceses, que tenían que 
contrarrestar los esfuerzos y amenazas de los representantes de su 


país, para que se usase de un expediente vulgar, que no habría en- 
trañado la trascendencia política de los que dejamos transcriptos. 


¡Hasta en estos detalles, a simple vista insignificantes, se mos- 
traban grandes de espíritu los hombres de la Defensa! 
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ON CAPITULO XX 


os , E SUMARIO: Cómo juzgan a la defensa de Monte- 
video y a la causa de Rosas y Oribe los doctores 
Juan María Gutiérrez y Félix Frías. Nobvle proce- 
dor de Brown e indigna conducta de los sitiadores. 
Mutilación de dos prisioneros de la plaza, cuyos 
cuerpos fueron colocados en uno de los puestos avan- 
zados de la izquierda, Exhibición de los cadáveres 
en la plazoleta de la Policía para que el pueble 
se diese cuenta de la barbarie del enemigo, Hon- 
ras fúnebres decretadas por el Poder Ejecutivo, 
La concurrencia al sepelio, Cohetes a la congra- 
ce arrojadas por las fuerzas contrarias a la hora 
del entierro. Palabras conminatorias pronunciadas 
por el Ministro de Guerra y Marina y el Jefe 
de Policía, Resohiciónn enérgica no puesta rigu- 
rosamente en práctica. Excepción hoprosa hecha 
con: un oficial de la escuadra de Brown enn' ob- 
sequio a la magnanimidad con que adababa de 
obrar dicho almirante. Nota dirigida por el coro- 
nel Pacheco y Obes al comodoro Púrvis encomen-' 
dándole la misión de hacer conducir a bordo de 


/ la capitana contraria al prisionero Desiderio Cue- 
li, cuya libertad había dispuesto el Presidente Suá- 
rez. 3 


Los hechos, que vamos a relacionar, ponen una vez más en 
“evidencia el profundo contraste que presentaban las dos fuerzas en 
lucha: fruto de la civilazación, una de ellas - la sustentada por la 
causa de -Montevideo,- y de la más sangrienta barbarie, la otra,- 
la sostenida por los seides del tirano argentino, acampados en las 
faldas del Cerrito. 


“Nada es tan conocido como la historia de aquel heróico ba- 
luarte,- dice el doctor Juan María Gutiérrez,- en el cual'se asilaron 
las esperanzas futuras del Río de la Plata, cuando el poder de Ro- 
sas era más fuerte, sus ejércitos más numerosos y sus escuadras me- 
jor tripuladas. La política liberal convirtió aquel pedazo fertilízimo 
de terreno en un arsenal, en una tribuna de doctrinas en un cuartel 
de valientes, y en teatro de una constancia verdaderamente heróica. 
Allí vivían hermanados por una misma aspiración los orientales y 
argentinos, y las filas de unos y otros fueron engrosadas espontá- 
neamente con amigos de'la libertad, de todas las nacionalidades. 
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Paz y Garibaldi se ilustraron allí al lado de Pacheco y Obes y de 
otros muchos jefes orientales, en una lucha diaria que duró diez 
años. La diplomacia tuvo agentes activos e inteligente, que lograron 
interesar a las primeras naciones de Europa, a favor de la causa 
que sostenía aquella pequeña península del estuario del Plata. Allí 
se formó una escuela de publicistas, que fué modelo de altura de 
propósitos, de moderación y cultura de estilo, en las columnas de 
periódicos que serán páginas eternas de una época gloriosa y fe- 
cunda para la idea liberal de América”. (1) 


En cuanto al jefe sitiador y a los fines que le animaban, es- 
cribía lo siguiente, en Santiago de Chile, en julio de 1847, el doctor 
Félix Frías, después de transcribir una carta del exmandatario uru- 
guayo, fechada el 3 de octubre de 1841 en su cuartel general de 
Metán, en la que-éste. anunciaba haber mandado cortar la cabeza 
de don Marcos M. Avellaneda: 


“Ese Manuel Oribe es el mismo que se halla sitiando a Mon- 
tevideo más de cuatro años, al que la Francia y la Inglaterra 
niegan el derecho de gobernar el Estado Oriental. Fué el que or- 
denó la muerte de Varela. ¡Ese hombre, o esa fiera más bien, con- 
vertida en verdugo, por complacer a Rosas, que no ha respetado 
ninguna autoridad vecina, la independencia de su pais”. f 


Y más adelante, agrega: 


“Yo he deseado siempre la salvación de la Independencia Orien- 
tal, y el triunfo de la razón, que no es argentina, ni inglesa, ni 
francesa; que no tiene patria ni afectos sociales. Yo espero hoy 
todavía que, la razón triunfará”. (2) 


Pues bien: mientras el gobierno oriental procedía con la mayor 
correción posible, sin cometer ni permitir que por parte de los suyos 
se realizasen actos de refinada incultura, jamás se torturó a los 
prisioneros ni a persona alguna, Oribe consentía y estimulaba todo 
linaje de atropellos y derramamiento de sangre, con un lujo de 
crueldad no imaginable, acciones éstas, impropias de un pretendido 
restaurador de las instituciones, y cuyas vijotimas, en vez de ocul- 
tar, exhibía cínicamente ante Sus fuerzas y la población metropoli- 
tana hondamente consternada. < 


(l) — Estudio biográfico sobre Estéban Echevarría, aparecido en 
la segunda reedición del “Dogma Socialista”, páginas 64 y 65. 


f 
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El almirante Brown, en cambio, demostrando sentimientos hu- 
manitarios y el respeto que le merecía la vida de los que caían 'en 
sus manos, mantuvo durante dos m*2ses, a bordo de uno de sus bu- 
ques, a los capitanes Joaquín Raya y Posidonio Rodriguez .y a dos 
pernsonas más. (3), que dirigiéndose al puerto de Maldonado en 
una embarcación neutral, cual lo era la goleta luguesa “Buen1 Es- 
peranza”, piloteadh por Agustín Daste, tuvieron la desgracia de ser 
habidos por marinos de su dependencia y la suerte, a la vez, de 
que fueran tratados por él sin desmanes de especie alguna. 


Nada les habría pasado, pues, de extraordinario, pazrmansciendo 
bajo su Custodia; pero entregados'a Oriba, por determinación pro- 
pia, o a solicitud de éste, aquellos hombres, que no habían cometido 
ninguna falta punible, y mucho menos acciones dignas de un ejem- 
plar castigo, no solo purgaron con la muerte su adhesión a la caura 
de la Indepzndencia, sino que para dársela se apeló al cruel sís-.. 
tema del degueilo, y el 7 de octubre amanecieron sus cuerpos- frente 
a la casa Qe Gutiérrez, que era uno de los puestos avanzados de la 
izquierda de la plaza. Ese fúnebre hallazg> fué descubierto por tro- 
pas al mando de Marcelino Sosa, que habían salido, como de cos- 
tumbre, a observar las posiciones del enemigo- 


Se quería, acaso, aterrorizar con ese infame espectáculo a los 
pacíficos habitantes de la Capital y prevenir a sus defensores que 
si caían en poder de los secuaces de Rosas sufrirían igual o peor 
expiación y sacrificio?. No era necesario producir una prueba se- 
mejante, porque el martirologio, la insanía y el deguello eran cosa 
corriente en el campo adversario, cuyo jefe, al cruzar triunfalmente 
por las provincias argentinas, dejó en todas partes indeleble huellas 
de exterminio y baldón. Simplemente se s2zufa una práctica, de la 
cual no podía prescindirse sin romper con un sistema que, al va- 
riarse, desnaturalizaría su propia esencia. i 


Recogidos los cuerpos de esas víctimas de tan froces instintos, 
e identificadas por sus deudos y amigos, la gente se agolpó en olea- 
das a verlos, durante la horas que permanecieron expuestos. Fun- 
cionarios y marinos extranjeros, miembros del alto comercio, y, muchas 
personas respetables iban a contemplarlos indignados. (4) 


(3). —_. Los "nombres de- estos no se mencionan en los documentos de la época. ni 
tampoco los citan los diarios de entoncis. El señor De Maria apellida Andrada a uno 
âe ellos, i 

(4). __ De Marie, obra citada, tomo 1, página 235. 
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Se les exhibió primero en la barraca de Renky, y luego en la 
plazoleta de la Policía, siendo colocado cadh uno de ellos en una 
mesa entapizada de negro, en tómulos semicubiertos de banderas 
nacionales, dejando a las víctimas descubierto medio cuerpo para 
que pudiera distinguirse le herida del cuello. Un Comisario de Po- 
licía dió entrada al pueblo, y una vez reunido, leyó: y distribuyó una 
proclama impresa, firmada por don Andrés Lamas, invitando a los 
ciudadanos legales a morir o a vencner a la vista de aquel espec- 
táculo. (5) i 


Dos ayudantes del Estado Mayor permanecieron todo el tiempo 
necesario en el local mencionado, por disposiqión del Jefe de Ar- 
mas, para acompañar a los concurrentes y darles las explicaciones 
que solicitasen. (6) 4 


El general Paz, en su carácter de General de Armas, dispuso 
que se les rindieran honores fúnebres extraordinarios, a las cinco 
de la tarde de ese mismo dia, como un homenaje a los manes de 
esos mártires de la Libertad y como un desagravio y una solemne 
protesta contra sus viles asesinos. , 


“Por lo menos, decía en el preámbulo de la -Orden General, 
no quedarán insepultos, como tantos otros de nuestros compañeros, 
pues nos haremos un deber enn tributarles este sagrado y postre- 
ro srvicio”. 


El Ministro Pacheco y Obes, dictó la siguiente solemne de- 
claración, al pie de una nota del general Paz, en que este distin- 
guido jefe le acompañaba la Orden del Día correspondiente: 


Montevideo, octubre 7 de 1843. 


Dígase, en contestación: Que puesta en conocimiento del Go- 
bierno la Orden General adjunta, S. E. ha aplaudido todos sus 
conceptos, porque expresa de un modo claro y terminante los crí- 
menes del enemigo a quien combatimos y los deberes de nuestros 
soldados respecto de las víctimas que ha inmolado. Honor a sus 
cenizas, venganza a su memoria, es ciertamente el deber de los 


(5). — Diaz, tomo VI, páginas 25 y 26, 
(6). — Comunicación del general Paz, fecha de el día 7 dci mes de octubre, y dirigida 
al Ministerio de Guerra y Marina, 


“soldados de la República. Pero 'después de tantos años de tole- 
rancia, después que la generosidad cel Cobiernno y de sus aliados 
en esta lucha solo han servido para hacer más implacable y feroz 
al tirano argentino, el Gobierno ccmprende que debs variar de 
marcha; que para llenar deberes de justicia nnacional y para de- 
sagraviar a Ja Humanidad tan fieramente ultrajada, debe decretar 
la replesalia, volver al enemigo mal por mal, sangre por sangre; 
y esto va a hacer en este dia mismo.- sobre esas nuevas víctimas 
del ejército de que se ha hecho, un insultante alarde y en cuyas 
tumbas la República felizmente va a apoyar aquel santo principio 
del cual nacerá para gus enemigos el escarmiento. 


M. Pacheco y obes. 

' Ala hora antedícha, de acuerdo con la resolución referenciada, 
todas las tropas se hallaban: acantonadas en la línea, formadas en sus 
cuerpos, y en esa actitud continuiron hasta que se efectuó el sepa- 
lio..El 4% de Cazadores más dos mitades de caballería, y el batallón 
19 de Guardias Nacionales, con sus banderas y cajas en enlutadas, 
acompañaron los féretros hasta el cementerio e hicieron las corres- 
pondientes dscargas. La batería “Comodoro” puso a media asta su 
pabellón y disparó once cañonazos al ser colocados Raya y sus com- 
pañeros en el sepulero que guardó sus últimos despojos, o sea en el 
primer cuerpo, costado Oeste, del Cementerio Central, 


Formaron también parte del cortejo; respondiendo a la citada 
Orden General, un jefe de brigada y tres oficiales de las legiones 
extranjeras, las del Estado Mayor, y los del Cuartel General, pues 
en ese acto se quiso dar la máxima representación posible a las 
fuerzas de la guarnición, para que nadie dejase de participar colec- 
tivamente del inmenso- dolor causado por tan torpe e inhumana 
conducta de los sitiadores, y pará que de todos los pechos brotasé 
al unisono, contra ellos, la más tremenda reprobación. i 


Pocas veces como ésta asistió tan crecida concurrencia, durante 
la guerra, a la inhumación de los restos de soldados de la Defensa, 
pues eso día desfiló por las calles uni enorme muchedumbre, arran- 
cando desds la plazoleta del Mercado, y al llegar a la Necrópolis 
velanse reunidas no menos de tres mil almas, ansiosas de exteriorizar 
su pena y desagrado por aquellos bárbaros asesinatos y repugnante 
carnicería, número considerable si se tiene en cuenta que entonces 
¿penas ascendían a treinta y un mil los habitantes de la Capital, 
siendo más de ratorce mil del sexo femenino. 


El enemigo, como burlándoze de ese patriótico recogimiento, 
empezó a arrojar cohetes a la congreve en los precisos instantes en 
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que se hacían las salvas por la batería “Comodoro”, dirigiéndoles so- 
bre las guardias de la izquierda de la línea, con la consiguiente 
sorpresa e indignación de los espectadores, y “sin que hubiesen causa- 
do otro afecto,- dice el general Paz en su parte,- quo aumentar más 
en nuestros valientes le desprecio con que miran a los abatidos y 
despreciables hombres que componen el ejército del invasor”. (7) 


El Ministro de Guerra y Marina y el Jefe Político y de Policía, 
rompiendo el 'silencio observado por la crecida masa de pueblo que 
rodeaba: los ataúdes se adelantaron, por su orden, hacia aquellos 
cuerpos inanimados, para darles el último adios antes que fuesen 
descendidos a sus respectivas fosas. 


Las palabras de esos eminentes ciudadanos, como se verá en se- 
guida, fueron dignas de la noble causa por ellos sustentada, un ana- 
tema vandente para los verdugps y uha merecida apoteosis. 


El coronel Pacheco y Obes, dijo: 


“Pequeño sería el corazón del amigo de la libertad que ante 
estas tumbas trajera lágrimas, dolores o compasión: él no compren- 
dería su misión, ni habría medido la magnitud de sus deberes, ni 
sería digno de la ira del tirano, ni tendría derecho a esa tumba de 
glorioso martirio donde tan nobles cabezas se han reposado san- 
grientas, y que por tantos nombres grandes ha sido ilustrada.... 
Oh! ante esas víctimas, mis ojos están enjutos; no traigo aquí sino 
un sentimiento: la ira;- un pensamiento: la vennganza;- unna es- 
peranza: la libertad..... 


“Amigos: descansad en paz; ¿No nos escuchaís? 
Ningún sollozo lega a vuestra apoteósis; una sola vez le 'rodea.- 
LA VENGANZA” + 


Estas últimas palabras repercutieron en todos los corazpnes, 
siendo lanzadas al espacio como un grito ardiente, sin que su eco, 
al extinguirse en lontananza, dejara de vibrar perenne en el alma 
de todos los circunstantes, 


El dootor Lamas, no menos elocuente y severo, dijo a su vez: 
“Los hombres que viven lejos de nosotros, no pueden compren- 


der, el sistema de Rosas. Les parecz fabuloso..... Esos cadáveres 
reasumen toda una historia de delitos: la vida de Rosas. Instru- 
mosnós en ella..... Si es necesario pronunciar una palabra que 
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estremece al hombre civilizado, pero que él la adopta para no 
conmoverse <nte escenas más crueles, para hacer cesar la sangre 
que se derrama fuera de la pelea. Héla aqui, señores: la represalia. 

“Amurallemos nustra sensibilidad con el recuerdo de estos. 
mártires y de tantos otros, hasta que anonadado Rosas ante su pro- 
pio sistema ceda al imperioso clamor de la humanidad y de la ci- 
.vilización, y respeto los indefensos, las banderas neutrales, los pri- 
sioneros y "haga la guerra según lo prescriben la humanidad y la 
civilización. ; 


“Represalia, señores; pero no la que ofrece Rosas sobre nues- 
tros viajeros, sino represalia sobre los ejecutores de estas maranzas”. 


Fué tan intensa la conmoción que produjo en todos los espí- 
ritus el hecho salvaje cometido por las fuerzas de Oribe en las per- 
sonos y cadáveres de Raya y demás mártires inmolados en aras de 
sus honradas convicciones de patriotas, agravado por el sarcasmo 
federal con que se miró el sentimiento público al rendirles el pue- 
blo de Montevideo el humanitario tributo de entregar sus restos a 
la madre tierra, que las manifestaciones consignadas por el Minis- 
tro de Guerra y Marina al pie de la comunicación del General 
Pacheco y reproducidas en los discursos funerarios que se han leído 
tuvieron inmediata ejecución, ¡pues con esa misma fecha see xpidió 
un. decreto, cuyas disposiciones principales decían así: 


“Artículo 1° - Hasta el día en que el enemigo cese en su prác- 
tica de matar a los soldados y: oficiales de la República, o de nues- 
tros aliados, y haga la guerra conforme a la civilización, serán 
irremisiblemente pasados por las armas todos: los individuos del 
ejército de Rosas que sean aprehendidos y pertenezcan a la clase de 
jefes u oficiales, 4 


“Artículo 2°- Los de la clase de sargentos, cabos y soldados 
que no se hayan hecho culpables de asesinatos premeditados, y no 
sean nacidos y avecindados en la República, seran respetados como 
prisioneros' de guerra y tratados con toda generosidad. 


“Artículo 30.- Se exceptúa de la disposición anterior a los indi- 
viduos de la clase de soldados que tienen el oficio de degolladores 
en los cuerpos enemigos y e los que sean convencidos de haber 
usado alguna vez la manea u otra clase de correaje fabricado de 
piel humana. o insuitado de algún modo los cadáveres de los 
rmertos en batalla o en los cadalsos de la tiranía”. 

Sin duda alguna, el Gobierno de la Defensa cometió una sen- 
sible lijereza al sancionar la "represalia como un medio de refrenar 


7). — El parte a que nos referimos, fechado el 11 de octubre, se publicó en el Boletín 
número 30, y lo hemos leído un el Archivo General de la Nación, de Montevideo. 


» 
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al enemigo, puesto que no es lícito ni humano decretar el fusila- 
miento de prisioneros en general, porque aún cuando se sirva una 
causa mala, ese hecho no significaba por sí solo una indignidad, 
desde que puede obrarse de buena fe, bajo la influencia del error, 
y muchos menos importa un delito que deba pagarse con la vida, 
Pero conviene acentuar aquí la enorme diferencia que separaba la 
conducta de los directores de la Defensa de Montevideo de la que 
servía de invariable norma a Rosas y Oribe, o sea: que mientras 
estos últimos apuraban todos extremos, aún los más despiadados, 
irritantes o indignos, el Gobierno de la República solo decretaba 
que fuesen pasados por las armas los jefes y oficiales que militasen 
en las filas contrarias, debiendo tratarse a los demás prisioneros con 
las mayores consideraciones, siempre que no se hubiesen hecho reos 
de algún delito inhumano. i 


Prescribía, de consiguiente, las mutilaciones y el deguello, obra 
exclusiva, por lo demás, de Rosas y sus mulos del Cerrito. 


Sin embargo, no se procedió rigurosamente al cumplimiento del 
edcreto mencionado, pues el 31 del propio mes de octubre, fué hecho 
prisionero un oficial de la escuadra argentina, en el puerto del Bu- 
ceo, sin que se le pasase por las armas. 


Además, el 3 de noviembre expidió el Gobierno otro decreto, 
en cuyo exordio se explicaba el verdadero móvil que inspiró el an- 
terior, dictado, según se consigna en él, “después que su enemigo, 
por una serie no interrumpida de brutales asesinatos en su prisio- 
neros, lo puso en la obligación de acudir a los remedios extremos”, 


El artículo primero estaba concebido en los siguientes términos: 


“Mientras los indivíduos que tripulaban los buques de la. escua- 
dra de Rosas respeten como hasta aquí sus prisioneros, serán tra- 
tados con la humanidad y consideraciones que acuerda la ley de 
guerra en los pueblos civilizados, todos *y cualesquiera de los ma- 
rinos e individuos que la tripulan, que sean tomados prisioneros 
por fuerzas de la República”. 


En el mismo considerando se añadía, para fundamentar esta 
resolución y la que consignaremos seguidamente, lo que va a leerse: 


“Hoy quiere dar una prueba más de la sinceridad con que de- 
plom que la guerra a muerte que le hace su enemigo, le oblizue 
a revestirse de implacable rigor con los matadores ......... Por 
lo tanto,, el Gobierno de la República acuerda y resuelve: 
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ltz Artículo 2*.. Declárase comprendido en la disposición 
anterior al oficial de la escuadra de Rosas don Desiderio Cueli, pri- 
sionero el 31 del pasado octubre, que será, por consideraciones: es- 
paciales, puesto en libertad y remitido al jefe de la escuadra de 
Rosas”. 


La conducta del almirante Brown, que ya hemos tenido ocasión 
de elogiar justamente, bien merecía una excepción por parte del Go- 
bierno al definir la enérgica actitud adoptada para con los prisio- 
neros de guerra en general, desde que la represalia resuelta no 
habría podido alcanzar hasta él y sus subordinados, ya que unos 
y otros supieron mostrarse humanos con los enemigos caídos en su 
poder de este lado del Plata, o puestos a disposición de aquél por 
los jefes y oficiales de los buques de su mando, pues ya sabemos 
lo que pasó en Costa Brava con el infortunado capitán Arana Urioste. 


Este honroso distingo, revela, al propio tiempo que el Gobierno 
no procedía con absoluta ofuscación, ni con ánimo de exterminio. 


Quiso, además dar una prueba de reconocimiento al comodoro . 
Púrvis, jefe de la Estación Naval británica en los mares del Sur, 
cuyos procederes correctos y nobilísimos hemos puesto ya de re- 
lieve; y a ese fin, le confió la grata misión de ser su intérprete ante 
Brown de los sentimientos del Gobierno, como se verá por la si- 
guiente nota: f 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Menteri, PE S 4 de 1843, 


El Ministro de la Guerra que subscribe, tiene el honor de di- 
rigirse a V.E. en nombre del Gobierno de la República para rogarle 
tenga a bien hacer conducir a bordo'de la Capitana del general don 
Guillermo Brown, jefe de la escuadra de don Juan Manuel de Rosas, 
en una embarcación de S.M.B., al oficial de esa escuadra don De- 
siderio Cueli, tomado prisionero en el puerto del Buceo, y que el 
Gobierno ha mandado poner en libertad, no sólo como una remu- | 
neración de equidad a que se ha hecho. acreedor el general Brown 
por las consideraciones de humanidad con-que ha tratado a sus 

pripioneros, sino para establecer más positivamente la diferencia 
que existe entre el Gobierno de la República y don Juan Manuel 
de Rosas y sus agentes, que en el mismo día que fué tomado pri- 
sioneros el señor Cueli, y respetado por nuestros soldados, ' asesi- 
naron al teniente don Hilario Ortega, que cayó en su poder herido, 
-y cuya cabeza- «colgaron con escarnio en una reja de la quinta co- 
notida por de la Cordovesa. 
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El Gobierno de la República, que sabe todos los esfuerzos que 
ha hecho V.E. por regularizar, según los principios de la civilizacion, 
la guerra a muerte que nos hace don Juan Manuel de Rosas, no 
dudo que a V.E, le será grato el devolver a sus amigos a un marino, 
que había sido prisionero, y a quien von derecho podíamos haber 
quitado la vida. 

Los hijos del Rio de la Plata nunca olvidarán los desvelos in- 
cesantes de V.E. por preservar su vida y propiedad de los extragos 
de la guerra, dispensando indistintamente su interposición y amparo 
a Cuantos se han ofrecido a V.E. con el título de desgraciados, sin 
consideración al bando a que han pertenecido, mi el modo como 
han considerado los sentimientos de V.E. en favor de la humanidad, 
cuando no pensaban que pudieran tener que implorarlos. 


Dios guarde a V.E. muchos años.- 
M. Pacheco y Obes.. 


A S.E. el Coniodoro Juan Brett Púrvis, Jefe de la Estación Na- 
val de S.M.B. en los mares del Sud. (8) ; 


De parte del Gobierno oriental se hallaba pues, la causa de la 
civilización, teniendo por escudo la justicia y el derecho, y en el- 
campo opuesto, la barbarie más desenfrenada, como antítesis de 
un sistema de moral política rígido y ejemplarizador. 


Por eso Garibaldi, que amaba la luz y la razón y que veía un 
hermano en cada pueblo libre u oprimido, suspirando por su fe- 
licidad y engrandecimiento, tenía forzosamente que tender su mano 
amiga y generosa a los cruzados de la Libertad, y esgrimir su es- 
pada en el Rio de la Plata para combatir con toda la pujanza de 
su alma ardiente y varonil contra los falsos apóstoles de las insti- 
tuciones patrias y al gran sátrapa de allende el Plata. 


` 


(9). — Hemos Obtenido copia de este documento, sacándole directamente de un ma. 


ruscrito que figura en el Archivo General de la Nación, de Montevideo, 
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CAPITULO XXI 


SUCESOS VARIOS 


SUMARIO: Los legionarios italianos en los 
puestos exteriores. Apresamiento hecho por Ga- 
ribaldi de un pailebot que conducía corresponden- 
cia para el enemigo. Prisión, enjuiciamiento y fu- 
silamiento de don Luis Baeza. Carga concenntrada 
a bordo del mencionado barco y destino que se le 
dió al producto de su venta. Emboscada con que 
se pretendió hacer víctima a las fuerzas del cap:- 


tán Leone, Aprehención de José Rocca por la guar- ' 


dia de Bottaro, Lanchones puestos al servicio de 
la Escuadrilla Naciomal, Celada de. los sítiadores 
en la casa de Muñoz, y recio combate librado, con 
resultado favorable para las tropas legales. Exhi. 
bición en la línea de Ta Legión Italiana. Avance 
hasta el Buceo y efectos de esa operación, Deten- 
sión y libertad de Juan Bease, patrón del bote 
“Santa Victoria”. Petición del Sargento mayor Pe- 
dro Rodríguez, wno de los héroes en la acción na- 
val de Costa Brava. Sorpresa del escuadrón Sosa 
en lo de “Santiaguillo” y auxilio eficaz prestado 
con su gente por el capitán Bottaro. Muerte del, 
segundo jefe de la izquierda de la plaza. Personal 
con que contaba la Escuadrilla Nacional a fines de 
noviembre de 1843 y artesanos empleados en los 
AP trabajos de los buques. 


, 


El general Paz, en su parte del 11 de octubre, inserto en el. 
Boletín número 30, estampa estas palabras: 


he 2 


“Ultimamente el coronel don José Garibaldi y el de igual gra- 
duación don Angel Mancini, con la Legión Italiana, han cubierto 


veces los puestos exteriores, y continuará é:ta en lo sucesivo alter- 
nando con los demás cuerpos de la línea”. 


Si bien ya en septiembre, por disposición de general en Jefe, 
había destacado una compañía de legionarios fuera de la línea de 
fortificaciones, por el centro; en el servicio diario de guardia muerta, 
a cargo del capitán Risso, y otra en la Aguada, a las órdenes de Bo- 
ttaro, en octubre puede decirse que la Legión Italiana empezó a 
prestar sus servicios en las avanzadas con carácter permanénte y 
por entero. 
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El l4 a las 11 de la mañana dió caza Garibaldi a una embar- 
cación que conducía correspondencia para el enemigo. Con tal mo- 
tivo, elevó el siguiente parte al Ministerio de Guerra y Marina: 


Montevideo, octubre 14 de 1843. 


Exelentísimo señor: . 


Doy parte a V.E. que habiendo sido informado por un amigo 
de la causa, que en un puilebot expedido para Maldonado metrcha- 
ban comunicaciones para el enemigo en el Buceo, yo mismo fui a 
bordo de dicho buque, y encontré en el acto lo que procuraba, con 
el mero hecho de amenazar un muchacho, único que encontré a bordo 

Remito a V.E. muchos años, 


José Garibaldi. 


Excelentisimo señor Ministro de Guerra y Marina, don Melchor Pa- 
checo y Obes. (1) 


(1) Aunque este parte aparece publcado en la página 163 del tomo 
VI de la obra del coronel Díaz, hemos sacado copia de el del ori- 
ginal existente en el archivo General de la Nación, de Montevideo. 


El mismo día recayó la siguiente resolución: 


Archivándose una copia en el Ministerio, remítase con oficio el 
original al Tribunal Militar, poniendo a su disposición el muchacho a 
que se refiere el parte y dos marineros más de los que pertenecen 
al pailebot, que han sido presos, habiendo huído el patrón”. 


Como consecuencia de este suceso, fue reducido a prisión el 
vecino de Montevideo don Luis Baena, por haberse encontrado entre 
esos papeles varias cartas suyas, que el Gobierno consideró compre- 
metedoras. 


A fin de que se instruyese al sumario correspondiente y recayera 
la 'sentencia del caso, se le puso en seguida á la disposición del 
Tribunal Militar, por órgano del general Paz, como podrá verse por 
la nota que transcribimos: 

Ministro de Guerra y Marina. 


Montevideo, octubre 14 de 1843, 


$ 
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El Gobiern> ha dispuesto que dəń Luis Basna, de quien se han 
sorprendido comunicaciones dirigidas al ejército enemigo, sea pues- 
to a disposición de V.E. para que entregido inmediatamente al Tri- 
bunal Militar, se proceda como corresponde, y en su consecuencia, el 
ayudante de este Ministerio, o don José Fernández, conduce 
a esə Criminal, 

Los documentos comprobantes del crimen van adjuntos a esta 
nota, numerados del uno al cinco y rubricados por mí. 

El Gobierno espera que comprendiendo el Tribunal las exigencias 
de lı justicia y de la conveniencia pública, desplegará toda la 
actividad que es indispensable, y, hará que no haya demora en la 
aplicación de la ley. 

Dios guarde a V.E. muchos años, 

M. PaPchzco y Obes. (2) 

Excelentícimo señor general de las Armas da la Capital y 
su Departamento. 

Línea, octubre 14 de 1843, a las 6 de la tarde. 

Al Tribunal Militar, con recomendación de nigen; 

Paz. ; 

Santjago Derqui, Secretario. 

Presidia el Tribunal Militar el general don Ignacio Alverez, y 
formaban parte de él los coroneles don Anselmo Dupont y don Javier 
"Gomensoro. El capitán doctor Francesco Pico ejarcir las funciones de 
Juez Fiscal, y don Félix María Olmedo, las de Auditor de Guerra. 

A pesar del esforzado alegato del doctor Andrés Somallera, capitá 
de la Legión Argentina, que fue su defensor, por impedimento del 
doctor Eduardo Acevedo, y de la persistente nezativa en reconocer 
la paternidad de varios de los documentos que aprecian con su nombre 
.al pie, la sentencia le fue adversa, y el 16. a bs 7 de la mañana su- 
frió la pena de muerte, frente a la batería 25 de Mayo,donde fue 
conducido por don Pablo Goyen2 que era también Fiscal. 

El comercio había ofrecido al Gobierno, a fin de que esa con- 
den: fues3 consultada, la suma de 50 mil pesos para las urgencias. 
de la guerra, según don Isidoro De María, (3%, y hasta 300 mil, a es- 

-tar al coronel don Antonio Díaz; (4) pero ni las estrecheces del era- 
rio, ni las noderasas influensias de otro género, que mediaron en 
igual sentido, nada de ello fue bastante para arrancar del cadalso 
a es2 distinguido ciudadano. pues el Gobierno había dirtado un de- 
creto con fecha 2, cuyo artículo primero decia así: 

“Mientras el ejército invasor pise el territorio de la República, es 
traidor a lá patria todo el que propong1, sirva də instrumento, o 
mantenga cualquier especie de comunicación, escrita o verbal, en 


(2). — Ibidem, páginas 153 y 154. 
(2). = “Anales de la Defensa de Montevideo”, tomo I, página 241, 
(4) — “Historia Politice”, ete. tomo VI, página 142. 
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que se trate de un advenimiento con él, que no repose en la base 
de la sumisión al Gobierno Nacional. 

Si bien no era conveniente librar una acción a una hora tan 
avanzada de la tarde, como tampoco era posible dejarse fusilar por 
la espalda, se dispuso que treinta hombres se atrincherasen detrás 
de un edificio cercano “para hacerles fuego al aproximarse. 


Ese reducido número de legionarios fue suficiente para con- 
tener y poner en completa fuga a los atacantes. 


El 31, antes de amanecer, salió de la plaza una gran parte de 
las fuerzas que la guarnecían, con el fin de apoyar la columna que 
a las órdenes del coronel Velazco había sido destinada a apoderar- 
se del Buceo, paraje habilitado clandestinamente como puerto por 
el enemigo y que utilizaban en su provecho éste y los contraban- 
distas. 


Dicha columna se componía de 120 caballos pertenecientes a 
los escuadrones Tiradores, Guardia Nacional de Caballería y. Es- 
colta, y de los batallones 4% de Cazadores, Extramuros, 19 de la 
Legión de voluntarios franceses, una compañía del 1% de Guardias 
Nacionales, la guerrilla número 1 italiana y la Española. Todas es- 
tas fuerzas formaron en la línea exterior entre el Cristo y los últi- 
mos piquetes de la avanzada. 


Lá operación se realizó con toda facilidad, pues el. enemigo, 
oponiendo apenas una débil resistencia, dió paso a las tropas lega- 
les, que se apoderaron inmediatamente del Buceo, objeto funda- 
mental de aquella empresa. 


El coronel Velázco hizo varios prisioneros, entre los cuales fi- 
guraba el oficial de marina Desiderio Cueli, tomó una bandera na- 
cional, el anteojo de la Capitanía del Puerto, la correspondencia del 
enemigo y varios objetos de verdadera utilidad. Omitimos otros 
detalles de esta expedición, porque el mencionado jefe los consig- 
na en los siguientes párrafos del parte elevado por él al Ministe- 
rio de Guerra y Marina: 


“Excelentísimo señor: 


“Según las instrucciones de V.E., hoy como a las cinco de la 
mañana me dirigí con la columna de mi mando al titulado puerto 
del Buceo, sin más obstáculo que una pequeña guerrilla antes de 
legar al arroyo de los Pocitos, en donde tuve la sensible pérdida 
del teniente Ortega y el soldado Esperanza de la guerrilla espa- 
ñola, los cuales murieron dando un ejemplo digno de imitarse. La 
estrechez del camino no permitió a nuestra caballería vengar la 
muerte de estos valientes. 
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“La infanteria enemiga, que se hallaba en el saladero Illas, se 
puso en precipitada fuga, permansciendo al frente del punto como 
309 hombres de caballería, en observación. El mayor Mora, con: 
30 hombres, había tomado la vanguardia de nuestra caballería: és- 
te se avanzó a gran distancia, sin acordarse seguramente del des- 
filadero que tenía -que pasar la restante: los enemigos apuraron 
la carga, con triple número, y no obstan:e de esta desigualdad, nues- 
tros valientes sostuvieron sus pue:tos con una seguridad digna de 
elogios. Los vándalos, luego que vieron. que el resto de nuestra ca- 
ballería estaba ya en estado de pelea, se retiraron cobardemente a 
una larga distancia”. 


` 


Al aproximarse la columna de las fuerzas de la plaza, fue ex- 
tremada la confusión de los enemigos en el Buceo: unos guanaron 
a bordo, otros escaparon por tierra, figurando entre estos últimos 
un tal Alzogaray, según el citado oficial Cueli, pues aquel no pu- 
do embarcarse' los mismos que lo lograron, se ocultaron en las bo- 
degas de los buques, o se echaron de pechos sobre cubierta, a ex- 
cepción de los que guarnecían ún lanchón de guerra, que dispara- 
ron algunos cañonazos sin efecto, pero cuyos fuegos se hicieron ce- 
sar luego. En tal estado, nada era más fácil que apoderarse de las 
embarcaciones contrabandistas y destruirlas con todo lo que' con- 
tenían; pero por un exceso de delicadeza, se respetaron por esta 
vez, a pesar del tráfico ilegal y reprobado en que se ocupaban y 
el desprecio que ostentaran hacer del Gobierno y de las leyes de 
la República. (6) ; 


“Esta indulgencia, -se decia en el Boletín del Ejército,- no se 
tendrá. ya desnués que los contrabandistas tienen una prueba prác- 
tica de que el Buceo y sus inmediaciones son puntos que- el Ejér- 
cito de la Capital puede ocupar cuando quiera hacerlo, e indefen- - 
sos nor el enemigo, que teme con deshonor el combate fuera de, 
sus trincheras, que tendría que aceptar para defenderlos; y después 
de ver que a la presenciá de nuestras tropas fuera de los muros de 
la Capital, el enemigo se reconcentra en sus atrincheramientos del 
Cerrito, desde donde ha mirado inmóvil ejecutar la citada opera- 
ción”. 


Después de todo esto, las fuerzas oribistas se concretaron a 
ligeros escipeteos, desprendiendo a esz fin algunos tiradores, que 
descargaban sus armas a una distancia incapaz de causar perjuicio 
alguno, poniéndose así también a cubierto de las balas de sus ad- 
versarios, 


1 + 
(6). — Boletín del Ejército número 33. 


1 
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Esta vacilación de su parte, dió facilidades a los expedicio- 
narios paraque pudieran hacerse de algún ganado y permanecer 
tranquilamente hasta la hora de su regreso a la plaza, el que se 
efectuó cuando ya nada había que esperar allí y por el mismo ca- 
mino anteriormente andado, para juntarse primero con las guardias 
avanzadas, y luego de unidos con éstas, proseguir la marcha hasta 
detenerse en sus respectivos cuarteles. 


Sagún el mencionado Boletín, las bajas del enemigo, entre 
muertos y heridos, fue de alguna consideración, contándose entre 
ellos varios oficiales, mientras que las del Gobierno no consistie- 
ron sino en la pérdida del teniente Hilario Ortega, lamentable, sin 
embargo, bajo todos los conceptos, pues era arrojado y pundono- 
so, en un soldado muerto del Escuadrón de Tiradores, el cual tuvo, 
además, dos hombres de tropa heridos; en un muerto y otro heri- 
do de la Guardia Española, más cuatro heridos del Escuadrón Es- 
colta, más uno de la Guardia Nacional de caballería, dos del 4% de 
Cazadores, dos de Extramuros, uno de la guerrilla número uno de 
la italiana, y uno del 19 de Guardias Nacionales. 


El enemigo fue igualmente desalojado con suma facilidad del 
puesto que ocupaba en lı casa de Pereira, sin que hiciera esfuerzo 
alguno para recuperarlo, y otro tanto sucedió con la izquierda de las 
fuerzas del coronel Velázco, a pesar de haberse aquel presentado 
ostentando un número mayor de tropa y algunas piezas de artillería, 
funcionaron sin causar daño alguno y sin que dicha gente, se movie- 
se de sus posiciones. En el Cerrito se hizo la sañal de alarma y se 
vieron subir y bajar varios batallones, para enseguida volver a es- 
calar la cima, sin que pudiera adivinarse el verdadero objeto de esos 
movimientos. (7) 


La Compañía Italiana, que figuró en la acción narrada y que 
s2 hallaba a las órdenes del capitán Leone, se condujo, como de cos- 
tumbre, ejemplarmente, por el valor y al empuje de sus soldados, 
pudiendo decirse, sin mengua del probado temple de los demás cuer- 
pos, que se distinguió entre todos ellos. 


Por otra parte, en la fecha mencionada, no solo se hatieron 
legionarios, a cargo del capitán Leone, pues mientras éste se di- 
rigía al Buceo en unión de las tropas de la referencia, otra Com- 
pañía de italianos, marchó por la izquierda al mando de Bottaro, 
encaminándose rápidamente hacia la casa de Vilardebó, a fin de 


(D). —— Boletín número 24, 
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desalojar al enemigo, que en-esc sitio, en número - considerable, 
amenazaba tómar el centro de las fuerzas de la plaza en opera- 
ción y atacarlas por retaguardia, 


La presteza y desición con que acudió dicho oficial a aquel 
punto, desbaratron los planes de los contrarios, quienes se vieron 
obligados a retirarse inmediatamente, abandonando asi la referida 
finca, que fue ocupada por la gente de Bottaro. 


En esta operación tuvieron que lamentar dos nuevas bajas 
los legionarios italianos, aun que no de carácter fatal. 


El 7 de noviembre se presentó al Ministerio de Guerra y Ma- 
rina el individuo llamado Juan Base, patrón del bote “Santa Vic- 
toria”, enrolado en la Compañía de. Pescadores, y preso con toda 
la tripulación en el Depósito, solicitando su libertad, pues cn su 
concepto no había dado mérito para ser privado de ella. 


Habiendo pasado ese petitorio a informe del coronel Garibaldi, 
éste manifestó constarle, por datos fidedignos, que el sublicante y 
demás sujetos que se hallaban en sus condiciones, habían estado 
en el Buceo, siendo esa la causa de que librara orden el jefe: inte- 
rino de la Escuadrilla Nacional para el arresto de todos ellos, que 
desde el día 5 estaban en el Depósito. 


No obstante, el Gobierno dispuso que todas las lanchas pes- 
cadoras apresadas fuesen devueltas a sus propietarios, a quienes ya 


se les había hecho entender que eso se hacía por última vez, y: 
prescindiendo de las severas y justas disposiciones que versaban - 


sobre el particular. 


Se les hizo presente, al propio tiempo que si ellos, u otros, 
fuesen en adelante tomados cometiendo el mismo delito, serían irre- 
misiblemente entregados al Tribunal Militar y sus embarcaciones con- 
sideradas como presa hecha al enenmigo. ` 

En consecuencia, se decretó también la libertad de Bease, aper- 
cibiéndole, sin embargo, del modo más formal, para lo sucesivo, se- 
gún se expresa en'el decreto correspondiente. ' 


En cuanto a las redes y pescados habidos, de unas y otros dispu- 
sieron sus dueños, a raíz de ser estos presos, por resolución espontá- 
nea de Garibaldi, quien no quiso servirse de ellos en forma alguna. 


El sargento mayor de la infantería de la Escuadrilla Nacional, 
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don Pedro Rodríguez, de quién ya hemos" hablado con merecidos e- 

logios, se presentó el dia 8 al Ministerio de Guerra y Marina, supli- ` 
cando que se le extendiesen los despachos de su clase con la antigue- 

dad del mes de septiembre de 1842, en que fué ascendido por el co- 

ronel Garibaldi en las aguas del Paraná. 


A pesar de haber informado el Jefe de Estado Mayor que no ha- 
bía sido dado a reconocer en la Orden General, por decreto de fecha 
9, se defirió a esa solicitud. 


El postulante hacía también contar en su citado escrito, que le 


faltaba una pierna, pues acababa de perderla en una guerrilla libra- 
da contra el enemigo. según ya lo dijimos. 


El ascenso invocado por Rodriguez, le fué conferido por el hé- 
roe como premio de su dignísimo comportamiento en las acciones 
navales del 16 y 17 de agosto del expresado año de 1842, 


Los contrarios, por no desdecirse de sus 'antecedentes, armaron 
el dia 9 una emboscada en la casa conocida con el nombre de “San- 
tiaguillo”, animados del propósito de sorprender al escuadrón Sosa 
en su pasaje por ese sitio, y otra en 1% de Muñoz, habiendo logrado 
desgraciadamente, su objeto en este último lugar, como se verá en 
seguida. 


Aún cuando Se tomaban siempre las precauciones del caso, el 
enemigo no fué notado. allí a su debido tiempo, por cuya causa cayó 
en la trampa la mitad de la gente de Sasa, que iba a pie y que avan- 
zó despreocupadamente, sin darse cuenta de que ese lugar no había 
sido todavía visitado por los piquetes de la descubierta que operaban 
a la vanguardia. ` : 


Sucedió, pués, lo que tenía que ocurrir, fatalmente, o sea, que 
tan luego como penetraron las furzas legales en el patio de'la casa, 
los adversarios las atacaron y envolvieron por todas partes, llevándo- 
les una recia carga a la bayoneta y a puñal. i 


La consiguiente sorpresa y la circunstancia de desarrollarse aquel 
sangriento drama en un redicidísimo espacio de terreno, no les per- 
mitió esquivar los certeros golpes que sobre ellos se dirigían tan im- 
punemente. 


El ruido de las descargas y las voces que partían dicho lugar, 
advirtieron al capitan Bottaro de que en su seno se libraba una lucha ` 
desesperada entre soldados pertenecientes a la plaza y los del Cerrito. - 
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Presintiendo, por lo tanto, una masacre, acudió inmediatamente 
con los legionarios de que disponía, llegando aún a tiempo para pres- 
tar un eficaz auxilio a aquellos compañeros de armas, que se habían 
desesperadamente, y que hubieran perdido la vida en su mayor par- 
te sin ese oportuno concurso. i 


Los agresores, viéndose entonces perdidos, pusieron pies en pol- 
'vorosa, no sin tener que lamentar la pérdida de varios de sus camara- 
das y contemplar desvanecidas sus ansias de sangre y exterminio. - 


El bravo teniente Gibelli perdió una pierna en la refriega y otro 
legionario resultó levemente herido en un muslo. 


El comandante Sosa relata lo sucedido en los siguientes lacóni- 
cos términos: 


“Hoy, en la descubierta, me enncontré con dos emboscadas ene- 
migas, una en lo de “Santiaguillo” y la otra en lo del señor Muñoz. 
Después de un fuerte tiroteo, los enemigos han abandonado el campo 
cobardemente. He tenido la sensible pérdida de tres soldados muer- 
tos, un oficial y cinco soldados heridos del Escuadrón de mi mando, 
y un oficial y dos soldados de la Guerrilla Italiana”. 


Ateniéndonos a lo que se dice en el Diario de la Legión, si el 
capitán Bottaro no hubiece acudido con tanta actividad, toda la gen- 
te de Sosa habría perecido muerta a puñaladas. 


Además, según se afirma en los mismos apuntes, el concurso de 
los soldados italianos sirvió para salvar a más de la mitad de aquélla. 


El 17 ocurrió la sensible pérdida del coronel Neira, en uno de, 

Š f EE y) 

los puntos avanzados de la línea exterior, infausto acontecimiento 
que motivó una acción conjunta, digna de su inmortal memoria. 


Sin embargo, como se trata de un hecho de armas de verdadera 
importancia, nos ocuparemos de él detenidamente en otro lugar. 

El dia 30 presentó el coronel Garibaldi el estado de los jefes y 
oficiales que pertenecían a la Escuadrilla Nacional. 

Según resulta de él, existían en esa fecha dos jefes en actividad 
y uno inválido, cuarenta y dos oficiales, ciento sesenta tripulantes, 
tres familias de jefes, ocho oficiales, y dos marineros. (8) ` 


(8). —_ Esta enunciación la hacía Garibaldi. a fin de que se dispusiera el raciona. 
miento də las personas en ella comprendide, habiéndose librado orden contra la 
empresa de abasto, como de costumbre, por el término de 15 días. 
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Con igual data hizo conocer el número de los artesanos que se 
ejercitaban en los trabajos de los buques de su mando, consistentes 
en un maestro mayor calafate; cnco oficiales de la misma clase, un 
“maestro mayor herrero, ocho oficiales y cinco peones. (9) 


Los sucesos que dejamos consignados, complementan las nove- 
dades ocurridas durante estos dos meses, verdaderamente fecundos, 
como se desprende de su conocimiento y de los hechos verdadera- 
mente trascendentales narrados en capítulos aparte, (10) 


, 


(9). _— Ibidem. 


(10). —. Para que pueda estimarse una yez más el fruto de nuestra contribución a 
la hi.toria de los sucesos que motivan la índole "príncipel de esta obra, debemos mani. 
festar también aquí que de Ja casi totalidad de cuánto consigamos hemos recogido 
datos - apelando a los documentos originales quo cxisten en el Archivo General de le 
Nación, en Montevideo, y tomando en cuenta el Diario de la Legión Ttallana, que 
consigna pormenores interesantísimos, aunque a vetes incursos de parcialidad en sus 


apreciaciones, Pero que sirven como fuente informativa.. 
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Capítulo XXII, 
ACCION DE LAS TRES CRUCES, 


SUMARIO: Avanzada funesta. Lucha heróica en defensa del 
coronel Neira, Casi todas las fuerzas de la plaza y del Cerrito 
lo disputan encarnizadamente. 

- Garibaldi asume el mando el jefe de las tropas legales, 
Derroches de valor. 

- Palabras de doña Juana Barrios ante el cadáver de su es- 
poso. El entierro del valiente y pundonoroso jefe español. 
Referencias del general Ventura Rodrígdez. Rasgos biográficos 
de su larga y accidentada vida. Socorro prestado por el Go- 
bierno a la familia del 'extinto. Ascensos acordados a los legio- 
narios italianos. à 


El 17 de noviembre, el valor de la Legión Italiana fue puesto 
nuévamente a prueba, porque le tocó ser actora principal en una de 
las acciones más ardorosas e importantes de cuantas se realizaron 
durante el sitio de Montevideo. 


Parte de ella, como de costumbre, salió de la ciudad para ob- 
servar y guerrillear al enemigo, tarea ésta que desempeñaron sus 
-defensores, con pequeñas treguas, casi a diario, hasta la paz del 8 
de octubre de 1851. 


Era aquél uno de esos días grises, en que la naturaleza, al des- 
pertar del sueño de la noche, extiende sobre la tierra densas nubes, 
como presagio de una próxima tormenta, y difícilmente se percibía 
allí a lo lejos, envuelto en las penumbras de la naciente aurora, el 
campamento de. las huestes enemigas, que era lo primero que se ob- 
servaba al amanecer. ` i 


El coronel José Neira, segundo jefe de la izquierda 
al frente de un pequeño destacamento de la Legión v del 32 de lina 
al mando éste del mayor Juán Anntonio Lezica, se dirició hacia los 
puestos avanzados, donde se oían intermitentes disparos de fusilería, 
lanzados de parte a parte, por los escuchas de ambos ejércitos. 


Nadie lo presentia,- tal vez ni ol propio jefe de esa columna de va- 
lientes,- que pudiera adquirir mayores proporciones aquel fuego lento 
y perezoso, pero:el ardor de los sitiados, como impelido por una volunn- 
tad invisible y dominadora. hizo que aquella fecha se señalase con ca- 
racteres indelebles en los fastos de ia homérica contienda. 
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Lo que otras veces no había pasado de simples escaramuzas, 
para retemplar los ánimos y desmostrarles al enemigo que los defen- 
sores de la plaza no abandonaban sus puestos de honor, se convirtió 
entonces en una dolorosa tragedia, que tuvo nuemerosas víctimas, sien- 
do.la más ilustre de todas ellas cl noble y abnegado anciano que figu- 
raba a su cabeza. 


El coronel Neira,- entusiasmado ante las ventajas obtenidas, pues 
las guerrillas contrarias, incapaces de inponerse, habían retrocedido, 
sin dar casi señales de vida,- quiso desalojar de sus posiciones a las 
guardias del centro, y montado a caballo, con una despreocupación 
impropia de un hombre superior, se dirigió al lugar de las avanzadas, 
acompañado únicamente de veinte hombres. El destino, sin duda, había 
resuelto que el reloj de la vida tocase para él la última campanada, 
porque a pesar de su larga experiencia y de la actitud amenazadora 
de los sitiadores, como explorando el terreno, cometió la imprudencia 
de avanzar solo, unos veinte y tantos metros, en observación, antes de 
determinar su proyectado ataque, 


El enemigo,- que espiaba hasta los más insignificantes pasos de 
su adversario, y que con sus gemelos de larga vista distinguía a los 
jefes y oficiales,- tan luego descubrió al coronel Neira, descargó con- 
tra él sus armas logrando herirlo mortalmente de un balazo, y con la 
anciedad febril de una fiera cebada, previendo el desconcierto que 
habría producido aquel desgraciado suceso, se lanzó hacia el sitio 
en que se hallaba su cuerpo ya inerte. con la intención de apoderarse 
de él y exhibirlo como uno de sus más valiosos trofeos para inocular 
coraje en el espíritu decaído de los débiles, o para cortarle la cabeza y 
pasearla triunfante, de un extremo al otro de su campamento, conse- 
cuentes con la escuela política en que se esducaran, (1) 


El teniente general Mitre, que se encontraba entonces en Montevi- 
deo, hace el siguiente interesante relato de lo que ocurrió acto con- 
tínuo: 7 


“El cadáver de Neira cayó en terreno enemigo, como a treinta o 
cuarenta pasos a vanguardia de una'zanja de cerco vivo que los si- 
tiadores ocupaban habitualmente. Disponíanse éstos a apoderarse 
de él y arrastrarlo a su campo, cuando súbitamente fueron sorprendidos 
por un vivo fuego que partía de la zanja, el cual los obligó a reple- 
garse a sus reservas, Desde ellas trajeron con mayores fuerzas un nuevo 
ataque sobre el cadáver, pero fueron otra vez rechazados, y sucesi- 
vamente en otro tercer ataque dejando en el campo varios muertos”. 


(1). — Cuartel Generel de Motán, 3 de octubre de 1811. Lo salvajes” unitarios que 
me ha consignado el comandante Sandoval y que son Marcos M, Avellaneda, pretendido 
Gobernador de Tucumán, coronel J.M, Videla, capitán José Espijo y el lugarteniente 
Leonardo Sosa, han sido sobre la mercha fusitados en la forma ordinaria, excepción 
de Avellaneda que ha ordenado le corten la cabeza, para ser expuesta a las miradas 


del público en la plaza de Tucumán. M. Oribe, 
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y 


“Los que así defendían el cadáver de Neira, agrega, aunque erró- 
neamente, eran trece soldados negros de la guerrilla dispersa, que al 
mando del alférez José María Ortiz (que era entonces casi un niño) 
había hecho pie firme en aquella posición”. (2) 


“El alférez Ortiz (argentino), continúa diciendo, recibió, una espa- 
da de honor en premio de esta señalada aoción”.(3) 


“Los enemigos, reforzados, que habían descubiertos la pequeña 
fuerza que sostenía la zanja, y que podían notar el desconcierto de al 
reserva con lı pérdida de su jefe, habían orfunizado un cuarto ataque 
Ya se disponían a apoderarse del cadáver y tormar lı posición, cuando 
se presentó Garibaldi en un caballo rosillo, con un sombrero blanco 
echado hacía atrás, llevando en lı mno un sable-espada de caballería. 
qua había arrańcado de manos de un soldado. 


“A su vista, a su voz, todos se sintieron héroes. 


Los dispersos se reunieron, la reserva, reforzarda por el batallón de 
Extramuros al mando del comandante Francisco Tajes (oriental), 
avanzó en orden y tomó posiciones, 7! mismo tiempo que los trece 
soldados negros, abandonando su ac tud defensiva, con Garibaldi 
a la cabeza, rodearon como una guardia fúnebre el cadáver de Neir? 


dispararon en su honor tiros a bala sóbre el enemigo”. (4) 


Los legionarios italianos, que habían acompañado en su salina 
a tan pundonoroso militar español y que ocupaban la vanguardia, 
avanzaron resueltamente, al apercibirse de que acababa de ser víc- 
tima del plomo enemigo, dispuestos a impedir que los asaltantes, que 
se encaminaban paso al trote hacia él, cumpliesen sus deseos de 


apoderarse del cadáver. 
$ l 


Cuando esto sucedía, Garibaldi se encontraba en el mirador de 
la batería del Caballero, denominada “25 de Mayo”, y al enterarse, 
por l2 vigía de la plaza, que daba la señal convenida, sobre el avan- 
ce del enemiga, bajó precinitadamente para reunir el resto de los 
suyos y acudir en auxilio de las fuerzas legales combatientes, y así 
lo, hizo al mando de unos cien legionarios, los primeros que pudo 
congregar, pues en tan apremiantes circunstancias no habría sido 
digno no juicioso detenerse ni un sólo segundo para hacerlo con el 
resto de la Legión. 


N RPDA 
Al abandonar el cuartel, y dirigiéndose a sus soldados, pronun- 
ció estas palabras, nacidas de lo más íntimo de su corazón: 


(2). — Sobre esto afirmación del general Mitre, nos ocuparemos más adelante, 

(3). — Tampoco nos a tido doble confirmar este aserto, que también repetimos equivocado, 
. E 

(4). — “Un episodio troyano”, antes mencionado.. 
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¡No dejemos que le corten la cabeza para clavarla en el Cerrito! , 


Montado en su caballo de pelea, condujo a los suyos, u paso de 
carga, hata el lugar de tan triste suceso, resuelto a defender heroi- 
camente el cuerpo inerte de su amigo y compañero de armas. 


El mismo historiador argentino, describe en párrafos magistra- 
les, lo que vino después, agregando lo siguiente a su anterior relato: 


“¡El combate se trabó encarnizado y sangriento en tomo del 


cadáver:! Pero, no obstante las buenas disposiciones tomadas por 
los de la plaza, la situación de Garibaldi, recibiendo a campo abier- 
to, con un puñado de hombres,' los fuegos reconcentrados del ene- 
migo, llegó a hacerse insostenible. Los sitiadores, considerablemente 
reforzados, por fuerzas superiores que desde el Cerrito habían ve- 
nido en su auxilio, se disponían a dar una carga decisiva. 


“Garibaldi, resuelto a no abandonar el cadáver, levantó en al- 
to su espada-sable y doblando con gesto heroico el ala de su som- 
'bbrero blanco, dió con voz estridente la orden de ¡a la bayoneta! 


“Hacía más de una hora que duraba el combate. En aquel mo- 
mento supremo se oyó a la distancia cl toque ronco y convulsivo 
de un tambor que no se confundía con ningún otro; era .el tambor 
de la legión garibaldina, que sonaba a retaguardia la orden dada 
por su jefe. Momentos después la Legión Italiana desembocaba a 
paso de carrera y dando alaridos en la plazuela llamada de la Cor- 
dovesa, haciendo flamear al soplo del entusiasmo su bandera negra, 
suracada por las llamaradas del Vesubio. Simultaneamente llegaron 
los batallones 4% y 5% de cazadores mandados. por el comandante 
Cesar Díaz (oriental) y por el comandante Felipe López (argentino), 
y un piquete de la Legión Argentina a cargo de su mayor Juan An- 


drés Gelly. 


“Más de mil quinientos hombres, por cada parte, se concentra- 
ron en el espacio de trecientas varas de frente. Garibaldi, por orden 
del coronel Faustino Velázco (argentino ), jefe de la línea exterior, 
tomó el mando en jefe. El combate se hizo general desde 
las respectivas posiciones. Al cabo de cerca de una hora de nutrido 
fuego por ambas partes, se oyó un redoble prolongado; el fuego 
de los de la plaza cesó súbitamente. 


“Momentos despúes, el mismo tambor ronco y vibrante de la 
de la Legión, sonaba la carga a la bayoneta, y Garibaldi, al frente 
de dos columnas de ataque que convergían hacia el punto “de las 
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ar 


Tres Cruces, arrollaba al enemigo, matándole treinta y seis hombres, 
y se apoderaba de esta posición, que era la llave de la línea avan- 
zada de los sitiadores”; ` 


Al ver éstos que no lograban realizar su propósito, y ansiosos 
de obtener el triunfo a costa de cualquier sacrificio, redoblaron sus 
violentos ataques, que enardecían «más y más a sus adversarios. 


Noticiado Oribe, resolvió el envío de “un poderoso contingente, 
que no tardó en llegar; pero los legionarios, ardorosos, no medía 
el peligro ni les importaba tener que combatir contra fuerzas con- 
siderablemente mayores. : 


La presencia de su querido y ellos jefe, cuya estentórea voz 
de mando les incitaba a continuar la brega, y el ejemplo dado por 
él, que desafiando la muerte se confundía entre sus soldados, sobre 
su dócil corcel, contribuyó poderosamente a infudirles aliento en 
medio de las naturales fatigas de tan rudo batallar. 


¡Adelante, adelante! era su voz de mando y adelante, siempre 
adelante: se veía marchar a los suyos, hasta llegar al extremo de 
desalojar de sus posiciones al enemigo y apoderarse de una batería, 
rasgo. éste de temeraria audacia, rayana .en el estoicismo.' 


No por esto se amilanaron los atacantes, y la brabura de: los 
italianos, exasperó a sus adversarios, ya de suyo irritados por no 
haber conséguido su Objéto de arrebatarles el cadáver de Neira. En 
- consecuencia, y esperanzados en la revancha, redoblaron sus estuer- 
zos y aumentaron considerablemente sus filas, dispuestos, 'como Ga- 
ribaldi, a vanzar cuanto pudieran. $ 


En tan criticos instantes, la Legión peligraba, y fué -entonces 
que en auxilio de :ella se lanzaron casi otdas las fuerzas de la guar- 
nición de Montevideo. El fuego mortífero se generalizó y trabose 
en seguida un reñidísimo combate, uno de los mas recios, uno de 
los más encarnizados de cuantos hubo durante en sitio, como lo 
` decimos al principio, pues me mantuvo incesante por espacio de va- 
` rias horas, aún cuando las bajas de ambas partes, no fué tan consi- 
"derable como pudiera presumirsc, debido a distintos factores. 


Los oribistas estrechando filas se sintieron fuertes y ese dia 

' se habría librado una verdadera batalla si el general Paz en 

su caráter de Comandante General de Armas no > hubiese 
ordenado :a Garibaldi la suspensión del fuego y su concen- 
tración a la plaza, desde que, salvado el cadáver del. coronel Neira, 
fin primordial de aquella refriega, no había para qué comprometer 
una acción de más trascendencia. l 


Pero aquéllos, envalentonados -y en crecido número, or 
ron: llevar un formidable ataque, aprovechando esa circunstancia. 
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El teniente Emilio Mitre los contuvo, sin embargo, con los cer- 
teros fuegos de dos piezas de artillería con que se había apostado 
en la plazuela de la Cordobesa. 


Cuando las tropas legales penetraron en las trincheras, eran ya 
las seis de la tarde, e hicieron a tambor batiente y banderas des- 
plegadas, en presencia de una gran -muchedumbre que prorrumpió 
en entusiastas vivas al coronel Garibaldi y a los bravos que com- 
partieron con él y sus soldados las fatigas y la gloria de aquel gran 
día, 

El general Paz, se apresuró a elevar el siguiente parte oficial, 
que no obstante su laconismo, revela la importancia de la acción 
relacionada. l 


Señor don Melchor Pacheco y Obes. 
Línea, noviembre 17 de 1843. 
Mi estimado amigo y señor: 


Hoy hemos tenido un fuerte encuentro con el enemigo: prin- 
cipió por un reconocimiento que quiso hacer el coronei Neira, jefe 
de Línea, en que recibió un balazo de que ha. muerto como un va- 
liente, 


Nuestras avanzadas fueron reforzadas, y los italianos, con 
otros de varios cuerpos, se lanzaron sobre los puntos enémigos que 
pusieron en derrota, habiendo una gran mortandad. 


Las Tres Cruces fueron tomadas, y nuestras fuerzas pasaron más 
allá, haciendo a los enemigos más de treinta y tres muertos. Hemos 
tenido algunos heridos ` l 


Soy de usted afectísimo servidor y' amigo. 
José María Paz. 


El general Ventura Rodríguez hace la siguiente narración en las 
páginas 92, 93 y 94 de sus “Memorias Militares”, publicadas el año 
1919 por el doctor Carlos Travieso: 
~ “El 17 de noviembre de 1843,'a las dos de la madrugada, salía 
por el portón del: Centro, que correspondería hoy a la calle de Ya- 
guarón esquina a 18 de Julio, la Escolta del general Paz, que se com- 
ponía de 60 hombres de caballería; iba a hacer la descubierta de 
costumbre sobre el centro de la avanzada enemiga. 
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` £ l l 
“El batallón 3° de línea prestaba aquél día el servicio de avan- 
zada en la Plazoleta de “Doña Catalina”, que era un descampado 
- situado entre la panadería de Morales, hoy cuartel del 4? de Cazado- 
res, y la casa llamada más tárde la “Volada”, frente a la actual esta- 
ción del tranvía a la Unión”. 


“La Legión Italiana, a las órdenes de su jefe el coronel Garibaldi, 

- quedaba de reserva con las armas en pabellón en la vereda sur de la 

casa de Lazota (contigua a lo que se llama hoy plazoleta de Saroldi). 

El jefe del centro de nuestra vanguardia era el coronel don José Nei- 

ra, Quien se recibió del servicio después do estar hecha la descubier- 
ta y colocadas las guardias avanzadas en sus puestos respectivos”. 


“Serían las doce del día cuando el jefe de la línea, coronel Neira, 
montó a caballo con sus ayudantes, reunió las guardias y sus protec- 
ciones del Batallón 3%, y sin orden superior, sin ninguna clase de com- 
binación, sin objeto y hasta sin dar aviso al jefe de la reserva, coro- 
nel Garibaldi, que ignoraba lo que pasaba, llevó un ataque desespe- 
rado sobre la línea enemiga situada en las Tres Cruces. El ataque 
fue recio y simultáneo, huyendo el enemigo casi en dispersión hasta 
el recodo del camino que es hoy de 8 de Octúbre, a la altura del 
actual Hospital Italiano, donde pudo rehacerse sobre protecciones y 
reservas que vinieron en su apoyo, organizando una resistencia en 
las zanjas y detrás de los cercos de pitas laterales, bajo un fuego nu- 
trido que se sostenía por ambas partes. : 

5 
. “Dos piezas que tenía el enemigo cn la próxima batería del 
“Cambao” -una batería de terraplén bajo que ocupaban de día y de- 
selojaban de noche - hacían fucgo sobre la izquierda de nuestras 
fuerzas, parapetadas, también, detrás de los cercos y zanjones inme- 
diatos. Ñ . ` 


“Una bala de fusil derriba al coronel Neira (5).. 
El enemigo salta los cercos y se apodera del cadáver. 
` Nuestra infantería no puede evitarlo. 
“Como he dicho antes, yo hacía el servicio “permanente” en el 
costado izquierdo de nuestra vanguardia, a órdenes del coronel Sosa, 


conn dos piezas de artillería, las únicas que se encontraban dia y 
noche en ese lado de la línea exterior. Al sentirse el fuego sobre la 


(5) Como resulta de lo que dejamos narrado & este respecto, el general Rodriguez 
incurre en el error al afirmar que el cadáver del coronel Neíra, cayó en poder 

del enemigo. En el capítulo XXIV se encontrarán otros datos comprobantes de este 
aserto. 
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línea del centro me hallaba con mis dos piezas, protegido por una 
compañía del Batallón 5% al mando del capitán Palma, frente a las 
casas de Béjar y Manuel Herrera, donde es hoy la conjunción de las 
calles Sierra y Estrella del Norte, aguardanda el resultado de la des- 
cubierta de nuestra línea,. que se había demorado ese dia en previ- 
sión de una emboscada que el coronel Sosa sospechaba se les tuviese 
preparada por el Arroyo Seco. , 


“Incontinenti, recibí orden de nuestro jefe de marchar, con aque- 
lla sección de artillería y la protección ya mencionada a paso de 
trote sobre el enemigo y de romper el fuego en cuanto lo avistase y 
y tomase posición. Me corrí por el camino llamado hoy calle de Sie- 
rra con dirección a la plazoleta de Doña Catalina; hice alto al llegar 
al camino que es hoy calle del Carmen, y, sin hacer caso de los dis- 
paros de artillería del “Cambao”* rompí el fuego a metralla, acompa- 
ñado por el de fusilería. de los infantes, sobre la derecha del enemigo. 
que caía en aquellos instantes en unos zanjones, como a dos cuadras 
y media de distancia del punto en que me hallaba, pretendiendo o- 
cultarse y flanquear la izquierda del 3% de línea. 


“Los infantes enemigos hicieron alto a su vez, dieron media 
vuelta replegándose en dispersión a su centro”. 


“En esto, se oyó una gritería sobre nuestra derecha como a tres 
cuadras de distancia. Era la Legión Italiana, con el coronel Garibaldi 
a la cabeza, que daba una carga a la bayoneta sobre el enemigo, 
para arrébatarle el cadáver de Neira que ya se llevaba (6). Al bravo 
capitán Luis Bottaro, con la Compañía que mandaba en la Legión, 
le cupo la gloria de recuperar el cuerpo del infortunado ¡efe (7). Lle- 
nado el objeto pretendido por Garibaldi, se puso en retirada toda 
nuestra fuerza, recogiendo sus heridos y muertos. 


“El jefe de la Legión Italiana, por orden del general Paz, entre- 
gó el cadáver de Neira al jefe del Estado Mayor, coronel Chenaut.” 


“Los restos de aquel campeón de la defensa nacional fueron con- 
ducidos por algunos jefes y oficiales francos al sitio donde debían de- 
positarse provisionalmente.” 

(6) Véase lo que: decimos a este respecto en la nota anterior. 
(7, Fueron soidados de la 48% compañía de la Legión Italiana, mandados por el CA. 


pitán Juan Bautista Berutti los que salvaron el cadáver de Nelra, come lo com. 


probamos en ei citado capítulo XXIV. 
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“Al día siguiente. se efectuó el entierro, decretándose los honores 
militares por el Ministerio de la Guerra. Eo 


“En el cortejo formaron cuatro batallones. Asistió el coronel Ga- 
ribaldi, y la oficialidad de la Legión Italiana, así como todos los je- 
fes y oficiales francos del Ejército. 


“El coronel don José Neira era español; un valiente entre los 
valientes; uno de los tantos Bayardos que guardaron e hicieron inex- 
pugnable los muros montevideanos. (8) 


Como complemento de cuanto queda expuesto, transcribimos a 
continuación los apuntes biográficos del. denodado y meritorio jefe 
español, escritos a raíz de su muerte por el distinguido publicista ar- 
gentino José Rivera Indarte, con quien le estrechab1 una intima y 
vieja amistad: 


Don José Neira era natural del reino de Galicia, en España, y 
pertenecía al comercio de Buenos Aires en 1806, época de la primera 
invasión de los ingleses a aquella capital. Ciñó entonces, por prime- 
ra vez, la espada 'en defensa de su patria adoptiva, y como capitán 
de caballería de milicias, se distinguió entre los más bravos. 


-En 1807 tuvo lugar la segunda invasión británica, y el capitán 
Neira fué comisionado para observar el ejército inglés, al mando del 
teniente general Witelock, en su tránsito desde su desembarcadero 
hasta el Paso Chico del rio de Barracas, el 31 de junio de 1807. Se 
desempeñó a satisfacción de sus jefes y continuó batiéndose en gue- 
rrillas diarias con el enemigo, recibiendo una herida leve en un bra- 
zo. El 5 de julio de ese mismo año, capituló el ejército inglés, y Neira 
colgó su espada, y volvió a su profesión comercial, que ejerció con la 
misma honradez «que antes de-la- guerra, mereciendo el aprecio de 
todos sus contemporáneos. ; 


El año 1810, tuvo lugar la insurrección americana contra la do- 
minnación española. Don José Neira, aunque de ideas sumamente 
democráticas, recordó que antes de ser americano había sido español, 
o creyó inoportuno el movimiento, y se resolvió. a combatirlo con el 
vigor con que había defendido la tierra platense contra la domina- 
ción británica. 2 EN 


A 
(8) El general Eodríguez tenían entonces diez y ocho años, pies nació en Paysandú 
el día 18 de junio de 1825, habiéndose iniciado en la carrere de las armas el 23 
de junio de 1841, en cuya fecha ingresó en calidad de soldado distinguido en la 
artillería lijera Correntina que comandaba el general Pirán. Palleció en su pue. 
blo natal el 26 de noviembre de 1901, 


' 
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En estos casos, después que el largo transcurso de muchos años 
han enfriado el ardor de la pasión, el biógrafo, como el historiador 
al tratar de la virtud de una acción, no debe mirarla por el lente de 
un sistema que le sea favorito, sino escudriñar si el individuo que 
está bajo su pluma, obró o no por convicción sincera; y con las ma- 
nos sobre el corazón, declaramos que don José Neira, al descolgar su 
espada para combatir a los patriotas de 1810, estuvo animado del 
sentimiento más puro. 


Emigró a Montevideo, para combatir de frente-a la revolución 
americana, triunfante en Buenos Aires; y fué nombrado comandante 
de un cuerpo de emigrados, que se llamó de Neira. 


En todos los hechos de armas del largo asedio de veinte y dos 
meses en que mantuvo a esta plaza el ejército de la patria, se mostró 
intrépido y audaz. 


Capituló esta ciudad, la ocuparon las tropas libertadoras, y Nei- 
ra se retiró a la vida privada, satisfecho de haber cumplido con su 
deber; aunque se habia arruinado por la causa española, no fué a la 
corte de Madrid a importunar a Fernando VH, por cruces, vensras y 
recompensas, aunque tenía para ello títulos de preferencia sobre mu- 
chos otros. 


Se quedó en América, y enlazado con una familia distinguida de 
Buenos Aires, se sometió- a los hechos consumados y desde entonces 
fué patriota de corazón. 


Así es que en 1822, cuando se suscitaron las desavenencias'en- 
tre las tropas portuguesas al mando de don Alvaro, y las brasileras, 
y los orientales resolvieron apoyar aquéllas como las más débiles y 
menos temibles y sacudir por' eso medio el dominio brasilero, don 
José Neira, que tenía tienda en la calle San Pedro (hoy 25 de Mayo) 
aceptó la invitación que le hicieron don Juan Antonio Lavalleja y 
don Manuel Oribe, entonces capitanes de las guerrillas de caballería 
nacional, para que se encargase del mando de la 'compañía de ca- 
zadores del 22 batallón dé guardias nacionales, cuyo jefe era el co- 
ronel Murgiondo. Comprendió la magnitud del pensamiento y lo 
apoyó con liberalidad y celo ardoroso, 


Gastó una parte onieable de su fortuna en uniformar a los 
milicianos pobres, que estaban a sus Órdenes, e incitó con patriótica 
elocuencia a los hijos del país a que se pusiesen en pic para acabar 
con la dominación extranjera. 


Triunfaron los brasileros imperiales de la resistencia, y don Jo- 


O o 


sé Neira se retiró del servicio; pero no bien dieron. el general La- 
valleja y sus treinta y tres compatriotas el grito de libertad, don José 
Neira puso en juego su actividad ¢ influencia, para enviar al ejér- 
cito libertador individuos que habían servido a sus ordenes, soco- 
rriéndolos liberalmente con dinero de su bolsillo.  * 
Establecida y iclimfánté la libertad e independencia de este país, 
don José Neira se adhirió al partido del orden y de la civilización 
encabezado por el general Rivera; y entre otros servicios que le rin- ` 
díó, son dignos de mencionarse los que hizo en 1838 para facilitar 
la ocupación de esta plaza por cl ejército del general Rivera que 
la asediaba; en 1842 como comandante del cuerpo de la Matrícula; 
y en 1843 en la trinchera, donde se distinguió por su “constancia y’ 
asiduidad, en las diversas comisiones que se le encomendaroñ, 
y 
. En la tarde del 17 (dice el Boletín número 34 del ejército), el 
, coronel don José Neira, jefe de la linea, tomó veinte hombres de la 
Legión Italiana y se avanzó para hacer un reconocimiento, no obs- 
tante el vivo fuego de una guerrilla enemiga de mucho mayor nú- 
mero que tenía a su frente. En esta operación recibió una herida 
mortal que le privó muy luego de la vida; al exhalarla, su nas 
palabras fueron: “¡Valor, soldados, a la carga!” 


Se cuenta que a los pocos minutos que quedo sólo en el sitio 
en que cayó, para no ser tomado prisionero de los mAzorqueros, se 
arrastró hasta una maciega, donde se ocultó y expiró.- : 


1 


' El mel: don Faustino Velázco, que dirigió las operaciones . 
subsiguientes, ordenó que a todo trance recogiese el cadáver de tan 

esforzado campeón; y el coronel don José Garibaldi, con una parte de ' 
la Legión Italiana, una compañía del 59 de línea y quince 'hombres 
del número 3, después de arrollar a la mazorca, condujo en triunfo 
los restos del valiente Neira, apoyado por el coronel Velázco, que 
puso en juego algunas piezas de cañón, el resto de los batallones 
en pelea, una parte del 1? de guardias nacionales, el de Extramuros 
y la Legión Argentina. - : 


Ese combate tan reñido para salvar el cadáver del coronel Nei- 
ra, fue un homenaje expléndido a su mérito, y al leer la relación de- 
los hechos glorickos que lo han realzado, recordamos a Homero 


"cantando las proezas de Aquiles para recuperar el cadáver de su 
amigo Patroclo. - 


El general Paz, en una carta que escribió pocos momentos des-, 
pués de este suceso al Ministro de la Guerra, decía: 


, 
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“El coronel Neira ha muerto como un valiente”. 


Su convoy fúnebre fue notable por el número de la concurrencia, 
y por el dolor público que lo solemmizaba; dos ciudadanos se dispu- 
taron el honor de colocar en su sepulcro de familia el cadáver de 
Neira, mientras que la nación le erige uno a sus espensas. 


Don José Neira, era tan buen esposo, tan buen padre de fami- 
Ha, tan buen amigo, cómo esforzado guerrero y virtuoso ciudadano. 


' Murió sin dejar fortuna, pudiendo haber legado grandes rique- 
zas. Pero era pródigo para socorrer las miserias ajenas, y aún en su 
época de mayor escasez, ningún desgraciado llamó en vano a sus 
puertas. (9) Z 


Tal era el anciano y bravo militar que contribuyó con su muer- 
te a acreditar una vez más a los voluntarios italianos, quienes, día 
a día, con sus denodadas acciones, disipaban el ambiente adverso 


que les creó por un momento su desgraciado estreno. 


Además de los ruidosos honores rendidos al cadáver del coronel 
Neira, el Gobierno, en homenaje a su memoria, socorrió como pu- 
do a la esposa y a la hija de tan meritorio jefe; y decimos como pu- 
do, puesto que escaseaban los recursos, aún los mas indispensables 
para atender con toda regularidad las apremiantes exigencias del mo- 
mento. 


Por esa misma causa, se concretó a asegurarles el techo en le 
propia casa en que habitaban y a cederles el usufructo del resto de 
esa finca, que era espaciosa, y uno de los edificios de que disponía 
el Estado para rentas. 


Sin embargo, tuvieron que pasar estrecheces y sinsabores, no só- 
lo por la insignificancia de esos recursos, sino también por la moro- 
sidad en los pagos y hasta por los malos procederes de algunos de 
los ocupantes de dicho inmueble, como resulta de los hechos que 
subsiguen. 


El 19 de diciembre, o sea, al mes de la muerte de su esposo, 
doña Tiana Barrios de Neira ocurrió ante el Ministerio de Guerra 
y Marina formulando la denuncia de no darse fiel cumplimiento a 


(9) Estos rasgos biográficos fueron insertos en "El Nacional" fecha 22 de Noviembre 


de 1943. 
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las órdenes impartidas a éste respecto por intermedio del teniente 
coronel Ordóñez, puesto que el Juez de Paz seccional había dispues- 
to .que los inquilinos de un almacén que ocupaba parte del mencio- 
nado edificio depositaran en poder de dicho funcionario la llave y 
el importe de lo por ellos adeudado. 


A esta cir cunstancia, que bastaba por si sóla para hacer tirante su 
situación, se añadía la particularidad de que otro inquilino moro-- 
so se negaba a desocupar bucnamente la pieza en que vivía, por 
cuyo motivo tendría que recurrir a la justicia con las molestias y 
trastornos consiguientes, mayores para ella, -como 'se comprende, 
por hallarse en tan reciente duelo. . 


Su tan justa queja no cayó en el vacio de la indiferencia, por- 
que en el seno del Gobierno había almas nobles y generosas y no 
era dable que se desatendiese a la noble compañera y a la” tierna 
hija de uno de los más esforzados sostenedores de la plaza, que sa- 
.«crificó la vida en su holocausto. 


De ahí que con igual fecha se dictase la siguiente resolución 
por el coronel Pacheco y Obes: 


“Al Ministerio de Gobierno, para la resolución que correspon- 
de, informando que en atención a las particulares circunstancias en 
que se encuentra la viuda del benemérito y malogrado coronel Nei- 
ra, se le había asegurado por este Ministerio la posesión 'de la finca 
que ocupa y la percepción del alquiler a gue se refiere para soco- 
rrerse en su desgraciada situación; para todo lo que, recomiéndase 
del modo más especial esta petición; en lo demás de la solicitud, 
dispóngase lo conveniente.” (10) 


-Desde entonces percibió con menos desazones esa especie de 
“subsidio mensual. 


Garibaldi, asesorado por Anzani, promovió a varios clases y ofi- 
.ciales, por la heroica hazaña del día 17, aún cuando todos Ins le- 
gionarios se habían hecho acreedores al mayor encomio por el de- 
nuedo con que lucharon ese dia. 


El 18 resolvió la formación de estos, con a propósito de aren- 
garlos y agradecerles, en nombre de la: patria ausente, el honor que 
sobre ella refluían con su nobilísima y leable conducta. 


Las cargas a la bayoneta de la Legión Italiana habían .aterro- 
rizado al enemigo, y desde entonces, éste se cuidaba cuando tenía ` 
que combatir contra ella. 


(10) Los respectivos originales se encuentran en el Archivo General de la Nación, 


en Montevideo, y en él los hemos consultado. 
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CAPITULO XXIII. 
EPISODIOS HEROICOS. 


SUMARIO: El capitan Pablo Leone cn la acción del 17 de 
noviembre. Edficante ejempio de valor y sangre fría dado por 
él a la tropa de su mando. El coronel Jacinto Estibao. -Arroje 
y muerte heroica del legionario Avo. -Hazaña del soldado ita- 
liano de trece años de edad, Francisco Trippo. Otro valiente 
anónimo. ` 


Hemos querido separar del capítulo anterior varios hechos ais- 
lados, que, reunidos, como las delicadas flores de un hermoso vergel, 
entrecogidas de distintas plantas, forman un bello ramillete de epi- 
sodios troyanos, que hacen honor a la raza latina, a la tierra de sus 
heroicos autores y a la causa de Montevideo. Parecerían hijos de la 
leyenda si no hubiesen sucedido en época aún no remota y si du- 
rante la Guerra Grande no se hubieran palpado casi a diario rasgos 
de abnegación sin límites y de cruentos sacrificios, 


Empecemos por el jefe de uno de los destacamentos que to- 
maron parte más activa en la memorable acción del 17 de noviem- 
bre, porque sù ejemplo varonil retempló aún más el espíritu bravío 
de sus entusiastas soldados. 


El capitán Pablo Leone (1) que mandaba la compañía de Es- 
cuchas, resultó herido de dos balazos, habiendo recibido el primero 
de ellos en la mano: derecha. Quedó, por consiguiente, imposibilitado 
para continuar blandiendo con ella su fulgente espada. 


Otro, menos valiente y pundoroso que él, habría abandonado 
las filas o suspendido el fuego, pero Leone no era hombre capaz de 
cejar por eso, y con asombro «de los suyos, tomó el arma con la 
mano izquierda, y redoblando su entusiasmo, gritó a la tropa, imi- 
tando a su jefe: 


4 


-¡A la carga, a la carga! 


Todos sus soldados le siguieron sin vacilar, y cuando más ani- 
mación demostraba este héroe, otra bala lo hirió en el codo del bra- - 
zo izquierdo, cual si el hado maldito lo hubiera elegido para su 
blanco predilecto ese día, 


Ambas heridas las recibió entre las dos líneas de combate, pues 
el capitán Leone había avanzado intrépidamente llegando hasta el 


112 Sus descendientes firmen De León, y varios de ellos abrazaron la carrera de las 


armas. 
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“Molino del galgo”, que estaba situado a unos trescientos metros, 
más o. menos, al Noreste de las Tres Cruces. 


De resultas de esos percances, quedó inutilizado en absoluto 
para el servicio, y se vió, en consecuencia, en la dolorosa necesidad 
de no continuar luchando en 'favor de la causa de sus amores. Pero 
ello no bastó para que se convirtiese en uno de, sus más grandes 
propagandistas, y su modesto hogar era frecuentemente visitado por 
los legionarios y por sus paisanos civiles, recogiendo todos ellos de 
sus labios sanos consejos y palabras de aliento para proseguir bre- 
gando contra las fuerzas del asedio. . 


Según el- teniente coronel Francisco Cassola, que se encontró 
también en el combate, y que fué quien nos proporcionó estos 
datos,- Leone no quiso dejar su puesto a raíz de la primera herida, 
a pesar del consejo de sus oficiales, pues era tenaz en sus propósitos 
y deseaba que no cundiese el desaliento entre la gente de su mando. 


Este rasgo de espartano valor, nos recuerda otro de los muchos 
acaecidos durante la Defensa. 


El 12 de abril de 1846, por la noche, con motivo de haberse 
prohibido el desembarco del general Rivera, que desde el 18 de 
marzo se hallaba a bordo del bergantín español mercante “Fomento”, 
de regreso del Brasil, donde había sido extrañado, se produjo un 
formidable motín militar. 

El coronel Jacinto Estibao, al mando de cien hombres, se po- 
sesionó de.la azotea de la Capitanía del Puerto, siendo allí, poco 
después, estrechado por los rebeldes, que a todo trance querían cue 
descendiese a tierra el ex-Presidente de la República. 


- Estibao, que fue uno de los heraldos de la libertad, y que cons- 
tituía una verdadera esperanza, por su talento, por su carácter, por 
su corazón y sti probada valentía, manando sangre de diversas heri- 
das, con el brazo derecho destrozado y casi sólo,- pues había perecido 
la mayor parte de sus soldados,- no quiso replegarse a un destaca- 
mento de marineros de la escuadra anglo-francésa, a pesar de inci- 
tarle a ello ss almirantes, aquienes dijo con alteza de alma: 


—El general (aludiendo a Pacheco) me encontrará vivo o muer- 
to en el puesto en que me ha dejado. 


Minutos después, él y su ayudante de campo, único que queda- 
ba de su compañia, caían: sin vida, víctimas de las descargas ce- 
rradas que contra ellos: hicieron los amotinados. 
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Este hecho tuvo lugar en la mañana del día 2 del citado mes 
de abril. 

De otro episodio no menos digno de mención, fue actor uno de 
los bravos soldados de la compañía del capitán Leone. 


Vamos, pues, a relatarlo también. 


Al llegar al Molino del Galgo y ser tomado a viva fuerza el 
edificio donde se había acantonado el enemigo, el legionario Avo, 
enardecido por la actitud y el arrojo de su jefe, trepó temerariamen- 
te por una escalera que acababa de servir para el uso del centinela 
que a guisa de atalaya tenían apostado en la azotea las avanzadas 
del asedio. Abrigaba la creencia de encontrarlo allí, y era su pro- 
pósito trabarse en lucha, brazo a brazo, con él, 


Sus compañeros, entre tanto, continuaron la marcha, sin que en 


el fragor de la pelea tuviesen tiempo para preocuparse mayormen- 
te de ese bravo. 


Cada vez más entusiasmado, dueño de aquel lugar, y no mi- 
diendo el grave peligro que corría, descargó, uno tras de otro, los 
cartuchos que le quedaban, como si bastase su presencia de ánimo 
para intimidar a los contrarios. 


En esos instantes no le importaba para nada la vida y cuando 
ya no tenía ni una sola bala de que echar mano, les arrojó el fusil y 
lá bayoneta. : i 


Las fuerzas oribistas, retirados los demás legionarios, se habían 
aproximado a dicho edificio y también hacian fuego sobre él, cre- 
yendo, no obstante, que no se batían contra un; solo hombre. 


El audaz garibaldino no se había apercibido del toque de re 
tirada, siendo ese el motivo de no reunirse nuevamente con los su- 
yos. El ardor de su espíritu belicoso no, le permitió fijar sus ojos 
en éstos, a los cuales supuso, sin duda, aún próximos a ese sitio, 

Indefenso, pues, como se hallaba, e impotente para seguir lu- 
chando, cayó prisionero, sin que le valiese para nada el estoicismo 
que acababa de demostrar, porque fue martirizado y muerto sin la 
menor contemplación. (2) y 


(2) Referencias del teniente coronel Cassola al autor de esta Obra. 
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Uno de los soldados del Cerrito, actor también en las guerri- 
llas de ese día, pasado poco después a la plaza, contaba, que Avo. 
fue ultimado a bayonetazos sin que exalara por eso ni la más leve 
queja. 


“Luchó desesperadamente a puñstazos, y habiéndosele dicho que 
si gritaba ¡Viva Rosas! no sería muerto, exclamó con todas las fuer- 
zas de sus pulmones: ¡Muera el tirano! ¡Viva Garibaldi! 


Ya sin sentido y acribillado su cuerpo de heridas, el oficial que 
mandaba la fuerza enemiga: contra la cual tanta resistencia había 
opuesto, dispuso, querpor las dudas, se le diese el tiro de gracia. 


«e * 11» aj. z . «e . 
Hay que concluir con él”, prorrumpió de súbito, “porque quien 
sabe si este gringo' salvaje no tiene siete vidas como el gato”. 
e , 
Tan admirable sangre fría, digni de eterna loa, costó bien ca- 
ro, por consiguiente, al valeroso legionario italiano. Sus camaradas 


de la tercera compañia, a la cual perteneció, mantuvieron latente 
en su memoria el recuerdo de un hecho tan honroso, a la vez que 
_ triste, y se complacian en narrarlo, para ejemplo de los demás, aun- 


que con el corazón acongojado por el inmerecido final de Avo. 
5 . 


La muerte, en todo caso, aunque jamás el martirio, debería ds- 
cretarse para los cobardes en las acciones bélicas,- ya que a' ellos, 
como a los traidores, les cuadraría ser fusilados por la espalda; pe- 
ro a los valientes cual éste, debiera respetárseles siempre la vida. 


Por eso no fue dable a Estibao soportar con resignación lay si- 
-guientes palabras de uno de sus soldados en el trance a que antes 
nos hemos referido: 


“Coronel: nosotros no podemos ya resistir. 


Oirle y empuñar su revólver con la mano izquierda, —puesto 
que tenía inutilizada la derecha,— fue obra de un segundo. 


¡Cobarde! exclamó, y asestóle con la culata .un tremendo gol- 
pe'en la cabeza, que lo derribó sobre el pavimento sin sentidos. 


En el mismo combate del 17 de noviembre, un niño' de treo 
años de edad, Francisco Trippo, que servía en la Legión Italiana, 
alcanzó a un oficial enemigo que huía, y se abrazó' con él para de- 
tenerlo; pero no logrando su objeto, porque éste, en la disparada, 


1 
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lo arrastraba consigo, sacó la bayoneta que tenía en la “cintura, y 
se la hundió en el corazón. 


El federalista se desplomó, como fulminado por un rayo, víc- 
tima de aquel rasgo de heroísmo y su muerte fue instantánea. 


En seguida se apoderó Trippo de: la espada de aquél, y la 
condujo a la plaza como un glorioso trofeo. 


Otro soldado, —también italiano,— atravesó de un solo golpe 
de bayoneta a dos soldados contrarios. (3) 


Para que las nuevas generaciones no flaqueen en las luchas por 
la libertad, es preciso ofrecer ante sus ojos ejemplos de valor, que 
retemplen las fibras aún adormecidas de su espíritu de hombres y de 
ciudadanos; porque si nada importa, saber o no, la vida de ciertas 
individualidades, que todos sus trabajos y afanes los ham contraído 
en provecho de sí mismos, y, ni un sólo instante han concedido pa- 
ra los demás. —como dice en su Autobiografía el general Belgra- 
no,— no sucede lo mismo tratándose de aquéllos, por modestos que 
sean, que han despreciado todo en bien de la causa pública, como 
ocurría con los defensores de la Nueva Troya. De ahí pues, que 
hayamos sacado de entre las sombras del olvido, para ofrecerlos al 
conocimiento de la posteridad, a estos bravos legionarios italianos. 


(3) Estos dos últimos episodios los consiguió “El Patriota Francés”, a raíz de este 
combate, y reprodujo. “ El Nacional” del 21, 
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CAPITULO XXIV ' 


QUIENES SALVARON EL CADAVER DE NEIRA 


SUMARIO: Afirmación errónea del general Mitre. 
«Fueron legionarios italianos los „que se apoderaron 
del cadáver del coronel Neira y no' el alférez José 
María Ortíz al frente de sus soldados’ argentinos, 
como lo afirma erróneamente el autor de- “Un 
«episodio Troyano”. Testimonio del actor Bartolo- 
mé Servetti, Lo que dicen a este respecto la pren- 
sa de Montevideo, el coronel Garibaldi, vanos 
publicistas y el Diario de la Legión Italiana, 


En la acción del 17 de noviembre, el mayor Danuzio avanzó 
sobre el costado izquierdo, al mando de dos compañías, para dete- 
ner al enemigo y evitar una acción envolvente. 


En tanto, el capitán" Juan Bautista Berutti, -que mandaba la 
cuarta compañía, desprendió diez o doce hombres, obedeciendo 
instrucciones de Garibaldi, para que procurasen el cadáver del co- 
ronel Neira, que había sido tan heroicamente disputado, sin darse 
con él, a pesar de las referencias del general Mitre que. dejamos 
transcriptas, pues había caído en medio de un inmenso yuyal, sien- 
do, por lo tanto, difícil tarea encontrarlo, máxime cuando los sitia- 
dores, cual buitres hambrientos, pretendían porfiadamente hacerlo 
presa. 


Hemos recogido la narráción de este: suceso de labios de uno 
de los actores pricipalísimos en la guarda y salvación de aquellos 
venerados restos, y algunos de los datos, consignados por el emi- 
nente autor de “Un episodio troyano”, no coinciden con los que * 
nos han sido suministrados por'él. Esto no obsta para que también 
lo consignemos, puesto que son complementarios, y proceden de 
'un legionario, hombre de honor, incapaz de desfigurar intencional- 
mente la realidad de los hechos . 


Aludimos. a don Bartolomé Servetti, único sobreviviente de 
aqucila heroica y meritoria acción hasta el 7 de febrero de 1919, 
en que falleció, quien residía en Montevideo desde mayo de 1840, 
siendo su tierra nativa. la provincia de Sabona, donde vio la luz el 
19 de enero de 1824 en Caito de Montenetto. 
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Servetti entró a formar parte de la Legión desde los comienzos 
del asedio, bajo las órdenes del capitán José Bonino, El coronel 
Mancini se resistía a entregarle un fusil, a causa de su pequeña es- 
tatura, pero ante la observación de su amigo José Carle,'de que 
Servetti era más alto que él, el citado jefe se.decidió a aceptar sus 
servicios. Después del combate de las Tres Cruces, fue ascendido a 
cabo, con cuyo grado continuó hasta 1848, en que fue dado de baja 
por su propia voluntad. 


Sin embargo, terminada la guerra, recibió los despachos corres- 
pondientes, que llevan las firmas del coronel Venancio Flores, a la 
sazón miembro del Gobierno Provisorio constituído el 25 de sep- 
tiembre de 1854, en cumplimiento del decreto del 25 de febrero del 
año de 1846. 

Según 'Servetti, le correspondía el despacho d2 sargento, que no 
le fue otorgado debido a intrigas que nunca faltan entre compañe- 
ros de armas, motivo por cl cual solo percibía el reducido importe 
asignado por el Presupuesto General de la República a los de su 
clase, o sea, siete pesos menos de lo que en rigor le habria tocado, 
Ese retaceo no le causó nunca sino desazón moral, puesto que con 
su trabajo supo bién pronto crearse una situación desahogada. 


Se encontró también en el ataque y toma de la Colonia el 31 
de agosto de 1845, figurando entre los: que sirvieron de escala para 
colocar allí el pabellón nacional en un asta de las trincheras enemi- 
gas, y le cupo el honor de ser uno de los combatientes en la céle- 
bre batalla de San Antonio, librada por Garibaldi, contra el general 
Servando Gómez, el 8 de febrero de 1846. 


A pesar de sus 95 años de cdad, se conservaba fuerte y recorría 
y erguido las calles: de Montevideo, hasta días antes de caer en cama: 
enfermo, la mayor parte de las cuales evocaban a su memoria, aún 
no extinguida por la acción del tiempo, multitud de recuerdos, teji- 
dos con guirnaldas de escanas heroicas desarrolladas ante sus ojos 
u oídas narrar a raíz de producirse cuando no había sido participe 
en ellas. En cambio, el coronel Mancini, que no querría admitirlo en 
cálidad de soldado, debido a su baja estatura, descendió al sepulero 
mucho antes que él, Es que a los hombres no hay que juzgarlos por 
el tamaño de su cuerpo, sino por lo que llevan dentro de su cerebro 
o de su pecho; porque la inteligencia y el corazón, la idea y el sén- 
timiento, no son el patriotismo de los seres hercúleos, ni a éstos se 
les cotiza en el mundo moral por su peso como a las hestias. desti- 
nadas al matadero. 
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Por la demás, .el generál Mitre, si bien estaba en la plaza, no 
se halló, lo repetimos, en el teatro en que' desarrollóse la .tremenda 
tragedia, lo que explicaría lógicamente cualquier renuncio dé su 
paree, producto de interesados en designar la realidad de los hechos, 
en favor propio, o por mal entendido espíritu de pueblo. 

Agrega nuestro infecta que costó gran trabajo para dar con 
el sitio preciso en que yacía el coronel Neira, y que una vez descu- 
bierto y en salvo colocósele sobre un caballo, por 'el propio Servetti y 
los legionarios Pablo Strigiao, José Carle, Severino Olivera y -un 
tal Rancachoc. 


Carle, formando parte de la tercera compañía, que mandaba el 
capitán‘ Luis Garoni, siguió también a Garibaldi en la excursión rea- 
lizada por éste hasta el Salto, y se encontró igualmente en la batalla 
de San Antonio en calidad de cabo, pues quiso cojrer la suerte de 
de sn cabo camarada Servetti. 

El cadáver de Neira fue conducido al centro, en la expresada 
forma, por un soldado: de caballcría, rigurosamente custodiado, pa- 
ra prevenírsele contra cualquier ocurrencia, desde que el enemigo, 
como se ha visto, tuvo desde un principio marcardísimo interéz en 
adueñarse de él 


Tan nutrido había sido el fuego de los sitiadores para obligar a 
los garibaldinos a abandonar el sitio en que se desenvo!vería ruda- 
mente la lucha unos, para rescatar y los otros para salvar los últi- 
mos despojos del bravo jefe gallego, qué “de, los mencionados legio- 
narios, sólo Servetti resultó ileso. (1) 


1 


Se diría que a este esforzado y humilde campeón de la liber- 
tad lo respetaban las balas, pues nunca resultó herido, empero ha- 
berse encontrado en diversos reñídisimos combates; pero. ni aque- 
llas. tienen ojos ni son arrojadas en la pelea como mero entreteni- 
miento y al azar. 


l El general Mitre sostiene, sin embargo, en una nota puesta al 

pie de sw episodio, gue la narración hecha por él es rigurosamente 
histórica, “hasta en sus menores detalles”; y trae en su apoyo,- aun- , 
que sin transcribir ninguno de ellos,- “los documentos oficiales que 
registran en “El Nacional” de Montevideo de noviembre de 1843, y 


el “Patriota Francai” del mismo mes y año”. 


En vista de los datos E que dejamos relacionados 
y de la respetabilidad de la palabra del ilustre historiador y mili- 


(1). _ Datos tomados en 1904. 
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tar argentino, ocurrimos a esas fuentes de información, sin encontrar 
en ellas ninguna referencia ni otra clase de pruebas que desvirtúen 
las afirmaciones de Servetti. Por el contrario, como se verá, no se 
menta para nada al alférez Ortíz, y en cambio se hace recaer to- 
da la gloria de la salvación del cadáver de Neira en el coronel Ga- 
ribaldi y sus bravos subordinados. 


“El Nacional” del 20 de noviembre de ese año, número 1.480, 
dice lo siguiente sobre este mismo particular: 


“El sábado tuvieron lugar las exéquias del valiente patriota 
coronel don José Neira. Acompañó su convoy fúnebre, desde la 
Iglesia Matriz al cementerio, una inménsa reunión de oficiales de 
la guarnición, entre los que se notaban los señores generales Bauzá, 
coronel Thiébaut y coronel don José Garibaldi, “libertador del ca- 
dáver de Neira”. Los batallones 1° de Guardias Nacionales y 4? 
de línea cerraban la marcha. 


“Se sabe que el combate del viérnes, en que nuestra guarni- 
ción alcanzó tan señalado triunfo sobre la mazorca del Cerrito, se 
empeñó por salvar el cadáver de Neira. “El Patriota Francés” de 
ayer domingo pinta con los siguientes rasgos de sentimiento y de 
verdad, la angustia de nuestros bravos defensores mientras el, ca- 
dáver del coronel Neira estuvo a punto de caer en manos de fero- 
ces mazorqueros. 


“El coronel Neira, que estaba de servicio en los puestos avan- 
zados, en esa jornada, mandando una guerilla se avanzó con algu- 
nos hombres, pero muy pronto, herido de una bala, cayó. El enemi- 
go, en gran número, disputaba el terreno, contando sobre su fuer- 
za numérica más que sobre su valor. La retirada de parte de los 
nuéstros podía operarse en orden y casi sin pérdida, cuando el bra- 
vo coronel italiano se apercibió que el cuerpo de ese oficial supe- 
rior yacía extendido entre los dos partidos; ¿quizá vive todavía? 
¿Quizá no es sino un cadáver? ¡Qué importa! Es trofeo demasiado 
glorioso para abandonarlo a las impurezas del enemigo: vé bien 
todo el peligro de semejante acción, pero vé también que la ver- 
giienza seguirá también al cuerpo que manda, si se puede decir 
que ha dejado al enemigo un oficial superior oriental. No consul- 
tando sino la noble voz del honor, que sus soldados han escuchado 
como él, se lanza con un puñado de bravos, a paso de carrera, a la 
bayoneta, en medio de un granizo de balas, que el enemigo, que 
acaba de aumentarse aún, hace llover sobre ese puñado de héroes 
que afronta mil muertos para arrebatar al enemigo el pretexto de 
un triunfo. Guiado por ese noble sentimiento, casi sin disparar un 
tiro, legan a su objeto. El cuerpo del coronel Neira, tan vivamente 
disputado, comprado tan caramente, no irá al campo de Oribe a 
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servir de jugucte a esos bárbaros, no pasará por sus immobles profa- 
naciones, y la` Legión Italiana; gracias a la devoción de esos bra- 
vos, permanecerá pura y sin tacha, y como Bayardo, podrá decir: 
“Sin miedo y sin reproche”. 


“El viernes por la tarde, el cadáver del icoronel Neira, que ha- 
bía recibido tan espléndido homenaje de 'respeto, de valor y de 
sangre, en es2 combate empeñado solamente para libertarlo de vla 
mazorca, que lo hubiera mutilado y descuartizado, según su cos- 
tumbre, fué conducido a presencia de su viuda, por petición espe- 
cial y ardiente que ésta hizo “al Gobierno. El teniente, coronel Or- 
doñez, tuvo el encargo de acompañar el cadáver del coronel Neira 
a su hogar doméstico. Su viuda hizo que_lo descubriesen a su vista 
y le dijo este adiós sublime, que será histórico: 


“Neira, se cumplió lo que te había predicho. Has muerto con 
el coraje del hombre libre, en defensa de tu patria adoptiva. Dejas 
pendiente aún la lucha, y a -tu esposa e hija, condenadas a comer 
el pan de las lágrimas. Pero Diós nos amparará. Tus compañeros 
de armas vengarán tu muerte. Mas para mí, tu[pérdida es irrepara- 
ble Neira, adios! Querido esposo, adios para siempre!” 


“Doña Juana Barrios de Néira, que pertenece a una de las fa- 
milias principales de Buenos Aires, se ha mostrado en tan duró 
trance, digna de la sangre que circula por sus venas: es sobrina 
materna del célebre patriota de 1810, doctor Chiclana”. 


En el mismo artículo del “Patriota Francés” a que sé refiere 
“El Nacional”, se realza a los legionarios garibaldinos en estos 
justicieros y levantados términos: 


“El coraje de nuestros bravos auxiliares italianos, nos era de- 
masiado conocido para asombrarnos; también su conducta heroi- 
ca en la jornada del 17 no nos ha sorprendido. No es la primera vez 
que los hijos de la bella Italia han combatido uno contra diez. La 
campaña de Rusia de 1812 ha probado en más de tuna circunstan- 
cia que el número'no aterra a los soldados de esta nación que, co- 
mo justamente se dice, no ha degenerado. ' 


“Llena de confianza (y con razón) en los dignos jefes que la 
comandan, la Legión Italiana aspira como la Legión Francesa, el 
gran dia de una batalla decisiva; estos combates parciales, obliga- 
dos por las ‘necesidades de todos los días, que diezman a los bra- 
dos por als necesidades de todos los dias, que diezman a los bra- 
vos sin resultado alguno, hacen desear un ataque formidable a las 
“trincheras para desalojar de ellas a soldados habituados a comba- 
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tir detrás de los sembrados, hace que se anhele concluir con un 
enemigo que no acepta el combate sino después de haber. contado 
sus adversarios y de estar seguro que él es cuatro veces superior 
en número. 
` 

“Si nuestros hermanos de las legiones italiana y` francesa 
obrasen como ellos, nosotros no tendríamos que lamentar tantos he- 
roicos compañeros, heridos o muertos en las guerrillas. No -tenemos 
necesidad de citar sino un rasgo de heroismo: el acaecido en la jor- 
nada del 17 de noviembre”. i 


El “Patriota Francés” finaliza su' narración con las siguientes 
y patrióticas palabras: 


“Pero este triunfo ¡porque no es sino uno! es demasiado caro: 
él ha sido comprado con la sangre de veinte y cuatro de estos bra- 
vos, heridos, de los cuales tres O cuatro de suma gravedad, pérdidas 
éstas vivamente sentidas por todos los admiradores de la noble ac- 
ción que reseñamos. - Ze 


“Este triunfo honra a la Legión Italiana, al mismo tiempo que 
aflije a la humanidad. ¡Qué guerra es la que nos hacen esos vánda- 
los, a los cuales es: menester disputar como a tigres la poseción de 
un cadáver! 


“Al día siguiente se efectuó el entierro, decretándose los honores 

“Las potencias europeas o sus agentes, testigos de semejantes 
hechos, comprenderán, en fin, cuál es la causa y que es indigno man- 
dar a hombres civilizados a prestar su apoyo a un monstruo manchado 
de perversidad, por que hacerlo es compartir la responsabilidad mo- 
ral con él”. (2) 


“El boletín del Ejército” confirma nuestros datos relativos a la 
salvación del cadáver del valiente y temerario segundo jefe de la iz- 
quierda de la plaza, pues dice al respecto lo siguiente: 


“En la tarde del 17, el coronel don José Neira, jefe de la línea, 
tomó veinte hombres de la Legión Italiana, y se avanzó para hacer 
un reconocimiento, no obstañte el vivo fuego de una guerrilla ene- 
miga, de mucho mayor número, que tenía a su frente. En esta ope- 
ración recibió una herida mortal que lo privó muy luego de la vida: 
al expirar, sus últimas palabras fueron: “Valor, soldados: a la carga”. : 
En este estado, no podía ser conducido el cadáver, que, por otra 
parte, se ocultaba bajo la maciega, por los pocos hombres que se 


(2). — “Le Patriote Francais”, era diario comercial, literarto* y político, Lo redactaba 
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hallaban comprometidos, y para impedir que los restos de tan reco- 
mendable jefe, quedasen expuestos a las sacrilegas profanaciones de 
los caribes invasores, se hizo necesario empeñar un combate. 


. “Fue, pues, reforzada nuestra línea y se emprendió un ataque 
sobre las. Tres Cruces, a que concurrió una, parte de la Legión Ita- 
liana, una compañía del 5% de cazadores y quince hombres del núme- 
ro 3 de línea a las órdenes.del coronel Garibaldi, que había su- 
cedido al coronel Neira. El coronel Velázco apoyó el movimiento 
con algunas piezas de cañon, el resto de los batallones en: acción, 
una parte del 19 de Guardia Nacional, el de Extramuros y de la Le- 
„Zión Argentina. 


“El ataque tuvo 'un éxito cumplido: los puestos enemigos fue- 
rón batidos completamente, las Tres Cruces ocupadas, y puestas en 
precipitada fuga las guardias todas circunvecinas. La pérdida del 
enemigo fue proporcionalmente grande: por un cálculo muy diminu- 
to, dejó más de treinta mucrtos, y llevó multitud de heridos. Es de 
Creer que pasan de cien hombres los que ha tenido fuera de combate. 


“Nuestra pequeña columna había pasado las Cruces, cuando 
el enemigo movía fuerzas de consideración para recuperar el terreno 
que había perdido, y que no teníamos ni objeto ni interés en con- 
servar. Se pudo, pues, en tetirada, pero disputando bizarramente para 
conservar el laurel de la victoria que le pertenece sin disputa y tra- 
yendo el cadáver del valiente jefe que la había comprado con su 
sangre. Nuestra pérfida' consiste en sicte muertos y mayor número 
de heridos, pero muchos levemente, que dentro de pocos días esta- 
rán en aptitud de volver a las armas para dar nuevos escarmientos 
al invasor”. (3) f 


El teniente coronel Francisco Cassola, otro de los defensores 
de Montevideo, a quien interrogamos hace`algunos años sobre el par- 
ticular, nos contestó sin las menor vacilación: 


-Es extraño que nuestro compañero el general Mitre afirme se- 
mejante Cosa, porque jamás oí decir que ningún oficial argentino 
hubiese sido el salvador del cadaver de Neira, pues siempre se dis- 
cernió ese honor a los legionarios italianos. 


Cassola se encontró en el combate de las Tres Cruces, pero no 
' formó parte de los que defendieron el cuerpo inetre de aquel vale- 
roso militar, 


(3). — Este artículo, publicado en el número 34 del “Boletin del Ejército”. fue: repro. 
ducido por “El Nacional” del 27 de noviembre, número 1485, y de él figura un manus_ 
>" 


crito en l Archivo General de la Nación, de Montevideo, que hemos también esxarsinado., 


Además, como queda dicho, los soldados que acompañaban al 
coronel Neira en el instante trágico, pertenecían a las Legión Ita- 
liana, y ni “El Nacional”, ni “El Patriota Francés”, invocados por el 
general Mitre, ni el “Boletín del Ejército”, citan en sus crónicas el 
nombre del alférez Ortiz en el acto del rescate o durante el sepelio 
de aquél. 


Garibaldi,- que era un estíritu altruista y que nunca mezquinó 
el elogio para nadie,- guarda absoluto silencio a este respecto en sus 
“Memorias”. 


En el capitulo XXXVII, dice, en cambio, lo siguiente: 


“En las Tres Cruces, donde el arrojado coronel Neira, por un 
“exceso de bravura había caído en la línea enemiga, la Legión, gue 
en aquel día iba en la vanguardia, a sus órdenes, sostuvo una lucha 
homérica, cuerpo a cuerpo, arrojando al enemigo de sus fuertísimas 
posiciones, HASTA RECOBRAR EL CADAVER DEL JEFE DE LI- 
NEA”. 


Dumas, en la obra que le consagra al héroe, tampoco se refiere 
al mencionado oficial argentino, nj hace mención especial de sus 
soldados, y pone en labios de Garibaldi estas palabras, en las páginas 
dedicadas a narrar el combate de que se trata: 


“Apenas llegó a mi noticia este triste suceso, (añude a la muerte 
del coronel Neira) no queriendo dejar expuesto el cuerpo de un jefe 
tan bravo a los insultos de nuestros contrarios, reuní un centenar de 
hombres, los primeros que hallé, y cargué al frente de ellos a los 
enemigos. 


“Logré apederarme del cuerpo del coronel; pero 'irritados con 
este moitvo los soldados de Oribe, y ayudados ton nuevos refuerzos 
de tropas me envolvieron, 

Al ver esto los míos, volaron en mi auxilio, y bien pronto se en- 
contró cerca de mí toda la Legión, sufriendo mi,misma suerte. 


“Exaltados por mi voz, se lanzaron hacia adelante, y arriesgán- 
dolo todo, se apoderaron de una batería y arrojaron al enemigo de 
sus posiciones”. 


En “Montevideo o una Nueva Troya”, también citada en su apo- 
yo por el general Mitre, se prescinde por completo del alférez Ortiz, 
pues Alejandro Dumas no lo incluye entre los que participaron en 
tan memorable jornada. 
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Tampoco dicen nada respecto al mencionado oficial argentino, 
ni Pellico, al ocuparse de la defensa y salvación del cadáver del co- 
ronel Neira, en las páginas 891 a 892 del tomo primero de su citada 
obra; ni Guerzoni, que también le consagra a este hecho parte de 
las páginas 170 y 171 del tomo primero; ni De María en sus “Anales 
de la defensa de Montevideo”, tomo primero, página 284; ni Antonio 
Diaz en la página 136 del tomo VI de su “Historia política y militar 
de las Repúblicas del Plata; ni Alejandro Lerroux en la página 151 
de su libro “Historia de Garibaldi”, entresacada de las “Memorias” 
de éste y de los escritos de Dumas sobre el mismo; ni en el Diario 
de la Legión Italiana al relatar los sucesos que dejamos bosquejados, 
ni el general Ventura Rodriguez, en sus citadas “Memorias Militares”. 


, Entre las fuentes de información que sirvieron al general Mitre 
para honrar a las letras americanas con las magistrales páginas de 
“Un episodio troyano”, se cuentan también los “Apuntes. históricos 
de la defensa de Montevido”, escrito de los muros de la ciudad he- 
roica por el señor Wright, y cuya obra' mencionamos a otro lugar. 


Pues bien: la hemos revisado minuciosamente, sin encontrar en 
, ella ni siquiera una rápida referencia al suceso en tela de juicio. 
¿Se dice algo, en el opúsculo que vio la luz en París en 1851, 
intitulado “Rosas 'et Montevideo devant la Cour d’ Assises”, que igual- 
mente invoca el insigne historiador de allende el Plata?. En ese fo- 
Ileto, 'notable . bajo todos conceptos, 'por la erudicción brillantez de 
la defensa hecha en favor de li causa de la Metrópoli uruguaya y 
de las legiones extranjeras que le prestaron su invalorable concurso, 
ilustrada a la vez por una preciosa documentación concomitante con 
los acontecimientos en él narrados, tampoco se trata de la memora- 
ble jornada del 17 de noviembre, (4) 


Menciona también el general Mitre cl Censo del Estado Oriental 
publicado en 1843. Pero, como se comprende, dicho trabajo se rela- 
ciona pura y exclúsivamente con la población que entonces existía, 
hechas por él en apoyo de su aserción de que el- episodio que nos 
no tiene, atinéncia alguna con el suceso de las Tres Cruces. 


Quedan por examinar el “Diario Militar” M.S. y las “Efemérides 
del Plata de 1843”, por el propio autor, publicadas estas últimas en 
el “Gran Almanaque de 1844”, para completar las siete invocaciones 
tillero de la Defensa no figura en el Museo que lleva su nombre ni 
ocupa “es rigurosamente histórico, hasta en sus menores detalles”. 


(4). — De este opúsculo, rarísimo cntre los bibliófilos, exciste un ejemplar en la Biblioteca 
del Archivo y Museo Histórico Nacional, y allí lo consultamos. 

Fue impreso en el establecimiento tipográfico do Madame de Lecombe, 14, Rue 
d'Englien, París, el año 1851._ 


e 
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Hemos procurado el primero de esos trabajos, para desentrañar 
de él todo cuanto dijera relación con el hecho a que nos venimos re- 
firiendo; pera desgraciadamente, el “Diario Militar” del insigne ar- 
tillero de la Defensa no figura en el Museo que lleva su nombre ni 
en el Archivo General de la Nación. Así consta de manifestaciones 
hechas por el Secretario idel primero de esos establecimientos, señor 
Zavala, y del ex-Director del últimamente citado, señor Biedma. 


El señor Biedma, en carta fecha 29 de julio de 1917, dice a este 
respecto lo siguiente: 


“Le acompaño un pliego con la información del resultado de su 
encargo respecto de Neira. Sin embargo, puedo garantizarle que el 
“Diario” de Mitre existia, puesto que yo lo he visto en vida del ge- 
neral. El señor Zavala es secretario del Museo y persona muy re- 
comendable” 


La información a que se alude, dice así: 


“Mi querido señor Biedma: Recién esta tarde he podido dar con 
el señor Zavala. Me ha asegurado que el manustcerito (Diario Militar 
del general Mitre) a que se refiere el apintecito que me dió usted el 
miércoles, no existe en el Museo; tampóco recuerdo haberlo visto ni 
en la Biblioteca del general, ni en la de Emilio mitre...: Ordene a 
S.S. y amigo.- Eugenio.- Julio 20 - 1917”. 


Los informes dolicitados por nosotros respondían al único pro- 
pósito de obtener datos de fuente fidedigna y autorizada. 


Es sensible que esas Memorias, escritas tal vez durante el sitio 
de Montevideo, no aparezcan en ninguna parte, y lo que es más ex- 
traño aún, ni siquiera en el Museo mencionado, que es donde debieran 
estar, por tratarse de un manuscrito. Sin embargo, “si en este se na- 
rrasen las, incidencias relacionadas de distinta manera, de cuanto 
queda expuesto y comprobado, a pesar de la fe que nos ha merecido 
siempre la palabra del general Mitre, aceptaríamos como más exacta 
la versión contraria, sin que ésto importe ni el más leve agravio a 
la memoria de tan benemérito militar y pubicista, puesto que no ha- 
biendo sido actor en el rescate del cadáver del coronel Neira, sus 
afirmaciones tienen por base referencias extrañas, llegadas hasta él 
y admitidas sin beneficio de inventario. 


-El único testimonio que nos resta examinar, se reduce a las 
Efemérides del Plata, eparecidas en el Gran Almanaque de 1844; y 
en ellas, en vez de confirmarse la asorción del general Mitre, que 
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fue quien las escribió, se ratifica en absoluto lo sostenido por noso- 
tros y asegurado por el legionario Servetti, porque al enterarse dj 
la interesante narración del general Mitre, nos dijo sin la menor va- 
cilación: 

-Está equivocado mi tocayo, puesto que fueron legionarios ita- 
lianos los que salvaron los restos del coronel Neira. 


Esta categórica manifestación de su parte, nacida de un corazón 
exento de todo mezquino sentimiento, desde que el egoísmo no cabe 
en las almas sencillas, nobles y generosas como la suya, nos hizo pre- 
ocupar resueltamente de este asunto, a fin de inquirir todo lo que 
hubiera de verdad o de error en lo dicha por él o en las referencias 
del general Mitre. De ahí cuanto queda puesto de relieve por 


` nosotros. 


Ahora bien: èn las citadas Efemérides, se lee lo siguiente: 

“16.— Combate en las Tres Cruces. El coronel Neira muere 
cargando al enemigo y el coronel Garibaldi por rescatar su cadáver, 
traba un reñido combate, al frente de la Legión Italiana y el 3% de 
línea, que seguidos por el 4% y 5% de cazadores y el batallón Extra- 
muros arrolla al enemigo en todas direcciones, haciéndole dejar 50 


- cadáveres en el campo”. 


Como en la Biblioteca Nacional de Montevideo no. existe ningún 


ejemplar de dicho Almanaque, recurrimos a la de Buenos Aires, ob- 


teniendo ùn certificado del Secretario de ese establecimiento, quien 
después de transcribir esta efeméride, se expresa así: 


“Es copia exacta y fidedigna de lo que, con fecha 16 de noviem- 
bre de 1843, dice, en las Efemérides del Plata, el Gran Almanaque 
de Montevideo de 1844”. r 

El mismo general Mitre, como se ve, no dice ni una sola pala- 
bra en dichas “Efemérides”, relativa al teniente Ortiz y confirma 
nùestras informaciones acerca del coronel Garibaldi y de sus bravos 
compatriotas en armas. Además, no obstante habersé publicado esas 
referencias suyas un año después de ocurridos los hechos, fija como 
fecha el 16 de noviembre, en lugar del 17, que fue el día en que mu- . 
rió Neira, según el parte oficial y los diarios de la época. 

Luego, pues, si en 1844 se equivocó tan lamentablemente, em- 
pero serle fácil establecer con toda precisión dicha fecha, a nadie 
puede tomar de sorpresa que haya incurrido también' en los errores 
que venimos rectificando, después del transcurso de varias décadas. 
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Por otra parte, además de los diarios y de los testigos y obras a 
que nos hemos referido, puede añadirse el testimonio del general Paz, 
consignado por el coronel Correa en la Orden General del 19 de no- 
viembre, y que reza así: 


“S. E. el señor General de Armas, con fecha 18 del corriente, di- 
ce a este Estado Mayor lo' que sigue: z 


“El coronel don José Neira, mandando ayer los puestos avanza- 
dos que forma la linea exterior, se avanzó intrepidamente con una 
guerrilla de la Legión Italiana que estaba de servicio, y recibió una 
herida mortal, que provándole de la vida, ha privado también a la 
plaza de uno de sus valientes jefes y denodados defensores. La Pa- 
tria y el Ejército recordarán sienpre con honor su memoria”, 


Resulta, pues, de un modo concluyente, que no acompañaban al 
coronel Neira, en el momento de su muerte, sino legionarios italianos, 
y que ni el teniente Ortiz mi soldados argentinos fueron los que de- 
tendieron y salvaron el cadáver de ese benemérito jefe, correspon- 
diéndoles, en cambio, tan insigne honor a Garibaldi y a los suyos, 
por más que fuerzas de otros cuerpos de la guarnición coadyuvaran 
eficazmente en la acción empeñada, como- hemos tenido ocasión de 
consignarlo en el curso de la presente" y de las anteriores referencias. 


Fuimos admiradores del general Mitre, y rendimos cumplido ho- 
menaje a sus manos ilustres; nos unen vinculados de sangre y de sim- 
patías con su país, pues descendemos de argentinos por ambas ra- 
mas paternas, pero más que todo, somos amigos y partidarios de la 
verdad y de la justicia, guías inseparables de nuestros actos de hom- 
bre y de publicista. 


Creímos, sin embargo, al principio, que podrían haber tenido 
razón en sus afirmaciones tanto él como Servetti, pues habiéndose 
sostenido tres formidables ataques por parte de los sitiadores, como 
queda dicho, bien pudieran haber intervenido en la defensa de los 
restos del jefe que nos ocupa, primeramente los argentinos y más tar- 
de los italianos; pero de nuestras inquisiciones puestas de manifiesto, 
se desprende claramente todo lo contrario. 


Queda evidenciado, en consecuencia, que fueron italianos los 
que acompañaron al valiente soldado gallego y que fueron también 
italianos los que pusieron a salvo el cadáver del mismo. 


Estos hechos, no amenguan, sin embargo, en lo más mínimo la 
actuación brillante de los otros cuerpos de la plaza que acudieron 


` 
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a las Tres Cruces con igual fin, porque contribuyeron eficazmente a 
detener el avance del enemigo, que probablemente, sin su concurso, 
hubiera causado numerosas víctimas entre los legionarios garibaldinos 
y hecho peligrar la salvación definitiva del cadáver tan valerosa y 
noblemente disputado a las tropas del Cerrito. 


El teniente Ortiz se habrá encontrado en la pelea y habrá sido, 
quizá, uno: de los héroes de tan espléndida jornada, aunque en nin- 
guno de los documentos oficiales se haga mención especial a su res- 
pecto, ni lo nombren las crónicas del-suceso que nos ocupa, pero es 
fuera de toda duda que él no salvó personalmente con los sayos ul 
cuerpo del benemérito coronel Neira, 
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CAPITULO XXV 


A FINES DE 1843 


SUMARIO: Emboscada descubireta a inmediacio- 
nes de la casa de Muñoz. Nuevo rasgo de valor de 
los legionarios italianos al mando de Bottaro. Do- 
nativo del coronel Angel Mancini para la casa de 
Moneda establecida en Montevideo por inciativa 
de don Andrés Lamas. Datos ilustrativos a su res- 
pecto. Observaciones del Ministro de la Guerra 
al jefe de'la Escuadrilla Nacional y respuesta 
de éste sobre proced'miento en la dirección de la 
correspondencia oficial. Jefes y oficiales existentes 
en los buques a las órdenes de Garibaldi. Pro- 
puestas do ascensos hechas par él a favor de va- 
rios de estos últimos. Racionamiento de la flotilla 
de las fuerzas de la plaza y de la Legión Italia- 
na. Detalles interesantes sobre el particular. Con- 
tingente del batallón. Matrícula a bordo də los 
buques de guerra del Estado. Venta de la barca 
“25 de Mayo” a los señores Baquesne y Deville. 


Cifras elocuentes del celo con que el Poder Eje- 
cutivo atendía las primeras necesidades de sus ser- 
vidores y familias. Nota del mayor Cardassy de- 
nunciando la paralización de las composturas que 
se practicaban en la ballenera “General Aguiar”. 


Medida enérgica del Ministro de Guerra y Marina 
ante las quejas de los pescadores por sustracción 
de palangres comunicada a Garibaldi. Situación 
de los buques de vela entre la isla de la Libertad 
y el Cerro. Relevos en la Fortaleza. Artimañas del 
enemigo en lo de Hocquart re pelidos por la gente 
de Bottaro. Cambio de cuartel de la Legión. Gra- 
cia impetrada y obtenida por el subteniente de ma- 
rina Santiago Casella que se hallaba sometido al 
Tribunal Militar Vestuario mandado confeccionar 
para los jefes y oficiales de la Escuadrilla. Su cla- 
se y color. 
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El año que nos ocupa, que resulta fecundo en acontecimientos, 
por más que nos hayamos concretado casi en absoluto a los hechos 
- relacionados con la Legión Italiana y la Escuedrilla a cargo de Ga- 
ribaldi, no fue, tampoco estéril, en sucesos bélicos, ni en actividades 
de otro género con ellos concomitantes, pues ni los sitiadores dor- 
mián tranquilamente, ni las fuerzas del Gobierno se cruzaban de bra- 
zos en ningún sentido. Por el contrario: unos y otros vivían en mo- 
vimiento perpetuo, vigilando sus pasos para acometerse 'en la opor- 
' tunidad más propicia, y preparando sus elementos de acción. 


Vamos, por lo tanto, a referir también las danna habidas 
en diciembre, inclusive aquellas de carácter meramenté informativo, 
pero'que tienen atinencia con el objeto de esta obra y que no está 
demás conocer por eso mismo. 


"El coronel Sosa descubrió en la mañana del 3 y puso en fuga, 
, aunque no sin cierta resistencia, a una emboscada enemiga compues- 
ta de 200 hombres. Bastó para ello echar mano de las guerrillas a- 
vanzadas de las Escuchas. 

En dicho encuentro, que- tuvo lugar a inmediaciones de la casa 
de Muñoz, tcmó parte principalísima la gente del capitán Bottaro de 
servicio en la Aguada, la cual, poscsionándose de una ancha zanja, 
hizo desde allí certeros disparos sobre los contrarios. Estos, sin mo- 
verse del sitio que ocupaban, hacian, sin embargo, inauditos esfuer- 
zos para desalojar de aquel paraje a los legionarios, sosteniendo al 
efecto un fuego graneado. 


La refriega fue enérgica, pero el enemigo sacó la peor parte 
. y abandonó el terreno para ir a refugiarse lejos de él * 


De este choque resultó muerto un clarin de la guerrilla italiana, 
que, empujado por su valor y entusiasmo, se adelantó temerariamen- 
te, invitando a la carga con su metálico instrumento a sus arrojados ' 

_ compañeros, y que cayó atravesado por una bala. 

Además, hubo dos soldados heridos del batallón 3? de Guardias 

Nacionales, uno de la guerrilla número 1 y otro del escuadrón Sosa. 


- El Jefe Político, doctor Lamas, la concibió idea, de establecer 
una casa de Moneda en Montevideo, y el 9 de noviembre comunicó 
al Poder Ejecutivo esa feliz y patriótica iniciativa; y decimos patrió- 
tica porque ella obedecía al nobilísimo paopao de allegar recur- 
sos para la defensa de la plaza. z 


El coronel Pacheco y Obes, que acogió con calor dicho pensa- 
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miento, promovió de inmediato una suscripción popular de plata la- 
brada, ya que no era dable utilizar este metal en otra forma. El con- 
curso prestado a ese objeto por la población metropolitana, fue casi 
unánime, y nacionales y extranjeros de ambos sexos, 'hasta los más 
húmildes, juzgaron un deber y un hónor deshacerse de sus joyas, de 
sus vajillas y de todos los valores de ese género que poseían, para 
darles un destino tan oportuno como inestimable en esas horas de 
supremas angustias y de general espectativa. 


Ante el éxito alcanzado, resolvió el Gobierno con fecha 2 de di- 
ciembre, confiar al doctor Lamas la realización de esa obra, porque 
nadie mejor que él podía llevarla a cabo con celo y perseverancia. 


El 5 del mismo mes, se elevó un Mensaje a la Asamblea Gene- 
ral, subscrito por el Presidente Suárez y el Ministro de Hacienda don 
José de Béjar, solicitándose la sanción de una ley que imprimiera el 
sello legal a la voluntad del Poder Administrador y del pueblo. . 


El coronel Angel Mancini, queriendo responder por su parte a 
esa idea, dirigió la siguiente nota al Ministro de Guerra y Marina, 
con fecha 10, haciendo el donativo que en ella se expresa: 


“Comprendo que para manifestar mi patriotismo, segundando 
las importantes miras de V.E., no es preciso que se hagan otras do- 
naciones que aquellas que cada cual puede, sin avergonzarse de su 
pequeñez. En este concepto, remito a V.E. un par de estribos de pi- 
caria, única prenda de plata que poseo. 

“Esperando que al aceptarlos sólo se fije en el sentimiento pa- 
triótico que caracteriza a su muy atento amigo y obsecuenté servidor. 


Angel Mancini”. (1) 


A su tiempo veremos, sin embargo, que aprecio hizo este jefe 
del patriotismo por él invocado en la precedente comunicación. 


El 11, la Cámara de Representantes, y el 13 la de Senadores, 
se expidieron favorablemente a la solicitud del Poder Ejecutivo, aun- 
que introduciendo algunas alteraciones a su Proyecto. En consecuen- 
cia quedó aquél facultado para acuñar monedas de plata de la ley de 
10 1/2 dineros, de dos clases, llamadas fuertes y medios fuertes. El 
peso y valor del fuerte, sería, como efectivamente lo fue, del duro 


(1). —. Ver “El Naciona!’ de Montevideo del 13 de diciembre de 1843, número 1499, 
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español, y el del medio fuerte, la mitad. Su tipo, era: en el anverso 
las armas de la República, con la inscripción circular “República del 
Uruguay”, y el año de su acuñación en la parte inferior: en el rever- 
so, nueve estrellas en círculo, equivalentes al número de departamén- 
tos en que estaba entonces dividido el país, pues en nuestros días son 
diez y nueve. En el centro, se leia, “Un peso fuerte”, teniendo por > 
anscripción durante el asedio de la capital - “Sitio de Montevideo”. 


Por la ley de li misma fecha, se le autorizó igualmente para acu- 
ñar moneda de cobre hasta la cantidad de ochenta mil pesos, pero 
de tres clases, a saber: de cinco, veinte y cuarenta centésimos de real, 
con el peso completo, de tres adarmes la primera, de doce las segun- 
das, y de veinte y cuatro las últimas, con Subjeción'a la libra común 
de diez y seis onzas. 


Quedó a elección del Poder Elecutivo fundir o acuñar las mo- 
nedas de cinco centésimos, debiendo “ajustarse su tipo al establecido 
en la ley de 14 de junio de 1839, o sea: tener en su anverso un sol, 
con la inscripción, en abreviatura; “República Oriental del Urugnay”, 
y el año de la acuñación; y en el reverso, entre una. orla de palmas, 
inscripto su valor. 


El 2 de febrero de 1844, salieron a luz las cuatro primeras mo- 
nedas le plata de cuño nacional, siendo distribuidas entre el Pre- 
sidente de la República y sus Secretarios de Estado. 


Don Joaquín Suárez aceptó, visiblemente conmovido, la. destina- 
da a él, y al tomarla, dijo estas patrióticas palabras: 


En ella veo los sacrificios y las virtudes de mis compatriotas, 
y el genio de los hombres que me acompañan con tanto celo en la 
salvación del país”. 


Habiéndole observado el coronel Pacheco y Obes a Garibaldi 
cierta irregularidad de procedimiento en la dirección de sus comu- 
nicaciones oficiales, el héroe contestó al respectivo oficio con fecha 
12, diciendo: que por sugestiones verbales del Jefe del Estado Ma- 
yor se dirigió a esa Administración, pero que en adelante la ‘Marina 
Nacional se dirigiría al Ministro de Guerra y Mariña, en cumplimien- 
to de lo ordenado. -> ' 


Esto demuestra que Pacheco y Obes no se casaba con nadie, y. 
que Garibaldi, a pesar de su espíritu altivo, no era rebelde a las ob- 
servaciones justas de sus superiores. » 


Ds la existencia de los jefes y oficiales de la. Evzuadrilla Nacio- 
nal, hasta la fecha últimamente indicada, da cuenta la siguiente lista, 
que lleva el visto buene de Garibaldi: 
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Sargentos mayores: Jorge Cardassy y Pedro Rodríguez. 

Capitanes: José Clavelli, Alejandro Barileano y Antonio Cuello. 

Tenientes primeros: Julio Fonrouge, Juan B. Lamberti, José Na- 
poleón, Angel Pigurina y Rafael Rogiero. 

Tenientes segundos: Francisco Florville, Juan Díaz Otero, Ma- 
nuel M. Durán, Pascual Lavalle, Santiago -Casella y Francisco F. 
Machado. 

Subtenientes: Francisco Blanco, Juan B. Rapetes, Pedro Saint 
Gratien, Enrique Sainler, Andrés Fernández, Carlos Barreto, Manuel 
García y Luis Espadalleri. 

, Guarda marinas: Juan Fruyol, Francisco Crespo, Antonino Pérez, 
Anastasio Cardassy, Mariano Clavelli, Pablo Fabulini, Segundo Bena- 
vente y Juan Bautista Cabral. 

Pilotines: José M. Escudero (2), “Bernardino Suárez, Juan B Pam- 
pillón y Ladislao Casal, 

Comisarios: José Arias y José Romero. 

Ayudante: José Calveras. 


Rada de Montevideo, diciembre 12 de 1843. 
Garibaldi 


El 13 se dirigió Garibaldi a] Ministerio de Guerra y Marina ex- 
poniendo vacantes en la Escuadrilla varios empleos de oficiales y 
siendo urgente proveerlos en personas de conocida probidad y adhe- 
sión a la causa que sostenía la República; se permitia formular la 
respectiva propuesta; y a ese fin, indicó para teniente 1° y cirujano, 
al 2% Manuel Máximo Durán, para teniente 1% y Secretario, al 22 
Juan Díaz Otero, para teniente 1°, al 22 Francisco Florville, para te- 
nientes 2dos., a los subtenientes Luis Espadalleri y Francisco Blanco; 
y para subtenientes, a los guardias marinas Manuel García y Antonio 
Pérez. 


“Los propuestos, decía, reúnen las cualidades que se requieren, 
y en uso de las facultades que me están conferidas, espero que V.E, 
se dignará aprobarlas”. 


El 14 recayó al pie de estas propuestas, el siguiente decreto: 


“Con la exclusión del cirujano propuesto, que debe serlo por el 
cirujano mayor, y teniendo grado sólo ad honorem: apruébase las pro- 
puestas, expídanse los despachos y avisese al Estado Mayor”. 


El 15, según una relación elevada por Garibaldi al Ministerio de 


(2), -— Era tio carnal del autor de esta obra, y falleció on la ciudad de Paysandú el 
22 de agosto de 1891, a los 79 años de edad. A pesar de haber servido tembién en las 
filas del general Venancio Flores, durante la Cruzada Libertadora que encabezó esta 
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Guerra y Marina para racionar las fuerzas de la Escuadrilla, había 
en ella tres jefes, cuarenta y tres oficiales y ciento setenta y siete 
individuos de tropa. ` 


y 


la empresa de abasto por 6,056 raciones en favor de dicha flotilla, 
incluyendo tres familias de jefes; nueve de oficiales y tres de mari- 
«eros, más tres artesanos maestros mayores, treinta oficiales y cinco 
peones, por dieciseis días, contados desde la fecha indicada. 


Por su parte, el Estado Mayor General dispuso contemporánea- 
mente el racionamiento de la plaza de siete generales, treinta y un 
coroneles, un teniente coronel, dos mayores, nueve capitanes, nueve 


novécientos cuarenta y siete soldados, o sean, de un total de 1,238' 


personas. 


De acuerdo con esa resolución, se giraron oncemil trescientas 
doce raciones de jefes y. oficiales, catorce mil novecientas veiti 
dos de tropa, es decir, en conjunto, 26,304. 


Pero como en este número no figuraban las fuerzas de la Le- 
gión Italiana, Garibaldi presentó con igual data el estado de la mis- 
ma a idéntico objeto, resultando de él que debían ser racionados dos 
coronéles, un ceniente coronel, dos: mayores, nueve capitanes, nueve 
tenientes, once subtenientes, dos' comisarios, dos médicos y treinta mú- 
sicos, más nueve sargentos primeros, treinta y cinco sargentos segun- 
dos, siete furrieles, cuarenta y cinco cabos y trescientos treinta y nue- 
ve soldados. Había, pues, un efectivo de quinientos tres legionarios. 


También fueron incluídos ciento noventa familias y dieciseis 
sastres, y en los hospitales se encontraban en curación: en el Francés, 
tres oficiales, un caba y once legionarios; en el de sangre, dos de 
estos últimos, y en el de Damas, dos más. 


La Comisaría General giró la orden por cinco mil trescientas 
veinte y ocho raciones de oficiales, para dieciseis días, y «siete mil 
doscientas -dieciseis de tropa. 


El 18 se dispuso que desde ese día en adelante diese el Batallón 
Matrícula 12 hombres a la Escuadrilla, pira sarvir en ella, debiendo 
ser éstos relevados cada cuatro días por soldados del mismo. 


En consecuencia, se mandó que dicha fuerza fuese racionada a 
bordo, avisándose incontinenti de esa resolución al jefe del mensio- 
nado cuerpo. 


ilustre prócer (1803.65), y años más tarde el sostén del Pertido Colorado, (1870-72) 
contra el movimiento subversivo de que fue jefe supremo el genc«ral Timoteo Aparicio 
solo alcanzó el grado de sargento mayor a guerra. Su amor ingénito a las buenas caulas, 


E ` 


Y 
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El 17, giró la Comisaría General la orden correspondiente contra 


5 


“e 


Los señores Baquesne y Deville se dirigieron con fecha 20 al 
Ministerio de Guerra y Marina proponiéndole al Gobierno la compra 
del casco del buque “25 de Mayo”, que se hallaba fondeado cn 
la bahía, inclusive la cadena y ancla a él pertenecientes, por la su- 
ma de dos mil doscientos pesos. Ofrecían entregar mil pesos al con- 
tado y chancelar el resto con el crédito de mil doscientos pesos que 
consistía en un impuesto establecido sobre el precio de la cosa ven- 
piedad que se perdió al servicio del Estado, debiendo de ser de cuen- 
ta del mismo los gastos de escritura y alcabala, derecho este último 
que subsistió hasta el 25 de julio de 1852, en que fue abolido, y que 
consitía en un impuesto establecido sobre e lprecio de la cosa ven- 
dida o permutada, que debía pagar el comprador al Fisco. Por ese 
concepto se abonaba un cuatro por ciento, con arreglo al valor de- 
clarado por los contratantes. (3) 


Después de ¡os trámites e informaciones pertinentes, fue acep- 
tada dicha. propuesta, y el 28 se dispuso que la Capitanía del Puerto 
efectuase la entrega de la citada barca en el estado en que se en- 
contraba. La documentación correspondiente, debía hacerse, sin em- 
bargo, una vez que los interesados realizasen el pago de la cantidad 


, estipulada. 


Según una relación pasada el 3 de noviembre anterior al Minis- 
terio de la Guerra por el señor Gomensoro, existían-en la repartición 
a su cargo los siguientes útiles extraídos de esa embarcación: 
dos cuadernales (4), de yatas, una boza (5) de cadena, un virador (6), 
una estacha (7), dos motores viejos sin roldanas, un fogón completo, 
una ancla, dos icañones, y una mesa de caoba que tenía en su poder 
el capitán de ese buque. 


hizo que mo obstante su anciedad tomara parte activa en la revolución de 1836, cono. 
cida por dei Quebracho, y en ella figuró en calidad de Ayudante del general don José 
Miguel Arredondo. 


(3). —. Adolfo Rodríguez: “FB digesto nacional’, página 9. 


(4).. —- Trozo cuadrada de madera con dos o tres roldanas grandes, que sirvo para 


arbolar el anvío... Manuel Gonzalez de la Rosa: “Campano Ilustrado”. 


(5). — Entre las distintas definiciones que se dan a esta palabra en da “Enciclopedia 
llustrada Seguí”, se encuentra la siguiente, que es la que en nuestro concepto se ajusta 
más estrictamente al caso en cuestión: “Pedazo de cadena de más o menos longitud, 


que sirve para sujetar la verga a su mastelero en un combate”. 


(6). — El calabrote u otra cabo grueso que se guarnece el cabrestante para meter el 
cable, al cual sé une con varias reatas levadizas para la: faena. “Novísimo Diccionario 
sde la Lengua Castellana” _ 


(7). —. Cabo que desde un buque se da a otro fondeado, y a cualquier objeto fijo, para 
t . 
practicar varias faenas. "Campano ilustrado”. 
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El 4 del mismo mes había sido puesta a disposición del Jefe de 
la Escuadrilla Nacional la vela mayor de la “25 de Mayo” que se en- 
contraba en la Maestranza del Estado. 


Por eso se estableció en el decreto del 28 de diciembre a que 
aludimos más arriba, que los señores Baquene y Deville debían re- 
cibirse de esta barca en el estado en que ella estaba. 


El Gobierno, empero las estrecheces del Erario Nacional, daba. 
.cumpiimiento, con la mayor estrictez- posible, al imperioso deber 
de suministrar a los servidores de la plaza y a sus familias los re- 
cursos indispensables para. la subsistencia diaria, hallándose com- 
prendidos en esas atenciones los legionarios de las distintas bande 
ras y sus respectivos hogares. 


El 22 hizo saber el Comisario General que con esa fecha habi 
recibido del de la línea el estado de la fuerza a racionar y que éste 
solicitaba siete mir cuatrocientas una raciones para distifbuir en la 
forma siguiente: para 4 generales, 24; para 14 coroneles, 56; para 
82 jefes, 246; para 573 oficiales, 1.146; para 4.656 individuos de tro- 


pa, 4656; para 825 mujeres, igual cantidad que éstas, más 448 de' 


aumento a las guerrillas. Total de personas a recibir pitanza, seis 
mil ciento «cincuenta y cuatro. 


' Habiéndose dispuesto por la superioridad la provisión hasta fi- 
nes de mes, se giró orden por 47.920 raciones para jefes y oficiales, 
y por 74.496 para soldados. Total durante quince días: 122,416 ra,” 
ciones. 


> “El mayor Cardassy, pasó nota el 22, al Ministro de Guerra y Ma- 
' rina manifestando hallarse paralizados los trabajos de compostura 
que se practicaban en la ballenera “General Aguiar”, varada en ție- 
rra desde hacía varios días, a pesar de tener ya un costado pronto. 
Atribuía ese hecho a la indiferencia con' que el Jefe Político de la 
Capital había mirado un oficio de Garibaldi, en el que éste le pedía 


dos docenas de tablas de a pulgada “para poderse dar cima a esa ` 


Obra. 


“Dicha ballenera,- decía,- es de mucha necesidad en la Escuadri- 


lla, para comisiones y asuntos de servicio, por ser la embarcación .- 


más liviana, y.es muy sensible que se esté perdiendo al sol por no 
tener un pedazo de madera para concluir el trábajo que le falta”. 


El 25 le comunicó a Garibaldi el coronel Pacheco y -Obes ha- 


ber impartido orden a la Maestranza a fin de que hiciera entrega 
de las tablas que se necesitaban para terminar la. refacción a que 


? 


aludía el mayor Cardassy, previniendo, al propio tiempo, que ella 
debía llevarse a cabo sin demora. 


“Relativamente a las palangres,- añadía el segundo jefe de la 
Escuadrilla,- que dicen ha levantado en la goleta chica, se ha re- 
gistrado y no se han podido encontrar, y creo que no los habrán to- 
mado, porque antes de ayer dicha embarcación, juntamente con el 
lanchón “General Mefina”, han ido al muelle de Valentín por or- 
del del señor General de Armas, donde cargaron gente para llevar 
al Cerro, y no volvió hasta ayer a las 8 de la mañana. Ya se ha lla- 
mado al pescador a bordo a ver si sospecha de algún otro buque 
de la Escuadrilla”. 


La lectura de esta segunda parte de la nota del mayor Carda- 
ssy, amostazó un tanto al coronel Pacheco y Obes, como se des- 
prende claramente del párrafo de su respuesta, que dice así: . 


3 l 

“Es muy extraño que un negocio tan público como el del robo 
de los palangres (8) haya podido escapar a las investigaciones del 
jefe -de la Escuadrilla. El hecho es evidente; y el Gobierno que 


_ decididamente quiere proteger a estos hombres, verdaderamente be- 


neméritos, reitera a usted la orden ya dada a este respecto, enco- 
mendando a usted la más eficaz protección y auxilio que a los pes- 
cadores debe darse; en la inteligencia de que cualquier hecho en 
contrario, será considerado como una hostilidad al Gobierno”. ` ' 


Enterado Garibaldi de esta comunicación, concebida en una forma 
insólita, pero que no podía lesionar en lo más mínimo su amor propio 
individual, desde que siempre demostró una franca y noble adhesión . 
a la causa que defendía y su respeto y acatamiento a los mandatos 
del Gobierno, dispuso acto contínuo,- 'bajo las más severas penas 
disciplinarias,- que se observara una rigurosa vigilancia en lo suce- 
sivo, para evitar cualquier género de abusos y de quejas por parte 
del gremio mencionado. 


Creemos, no obstante, que tratándose de un hombre de las con- 
diciones morales del jefe de la Escuadrilla Nacional, fuerte columna 
de la situación, no debió el Ministro Pacheco emplear un lenguaje 
tan duro, que bien pudo haber motivado un grave conflicto o un 
rompimiento de relaciones entre él y Garibaldi, y hasta quizá la se- 
paración voluntaria de éste del mando de las fuerzas navales y “de la 
jefatura de la Legión Italiana. Su acendrado amor a la causa de Mon- 
tevideo y la convicción de que no se había tenido el propósito “de 
herir su susceptibilidad, puesto que ambos ilustres paladines de la 


(9) Cordel del que penden a trechos varios anzuelos y sel oua} »o usa en la pesca, . 


, 
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Libertad se estimaban sobremanera, primaron sin duda sobre cual- 


quier otro sentimiento, y de ahí” que no tomase a mal esa acre y aven- 


turada censura. : 


Por otra cari -por más queʻera Garibaldi el jefe de ls. buques 
del Gobierno Oriental, la nota a'que se refería el Ministro de Gue- 


rra y Marina estaba subscripta por el mayor Cardassy, y éste, que . 


era también un márino -de honor,- afirmaba en ella'haberse prac- 
ticado las averiguaciones del caso para aclarar. el hecho denuncia- 
do y dar con los autores de las sustracciones. imputadas, abrigando 
la a de:que la goleta tenida como culpable no había in- 
currido en delito alguno. . s , . 


¿No se decía, por lo demás, en esa misma comunicación, que 
prosiguiéndose las- indagaciones o pesquizas, fue citado a bordo el 
propio recurrente, a fin de que indicase como sospechoso de esa 
sustracción a algún otro buque de la Escuadrilla? 


¿Se quería, acaso, mayor diligencia y Duri “A po parte de 
los jefes superiores le aquélla? ' . 


t 

Sin embargo de estas observaciones someramente expuestas, 
cúmplenos reconocer que el interés tomado por el coronel Pacheco 
y Obes en bien de los pescadores, que calificaba de verdaderos bs- 
neméritos, honra al Gobiérno- de la Defensa, por que esa preocu- 
pación suya revela que no los más humildes. dejaban de merecer su 
atención benefactora, empero demandar su máximo celo los tras- 
cendentales sucesós de actualidad. i > 


El 26 še dispuso el Ministerio de Guerra y Marina que los bu-, 
ques de vela de la Escuadrilla Nacional se situasen entre la isla de 
la Libertad y el Cerro. 

La medida tenía principalmente por objeto el kuidado de aque- 
lla costa, pues también se les destinaba a otras atenciones del servi- 
cio militar. 


El General de las Armas requirió de Garibaldi, con a fecha 26, que 
al día siguiente temprano pusiese a sus órdenes las- embarcaciones 
necesarios para conducir al Cerro un batallón y traer a la plaza el 
que estaba allí de servicio. f i 


No obstante considerar justo ese pedido, el jefe de la Escuadri- 
lla Nacional creyó prudente elevar la nota del general Paz en consul- 
ta al Ministerio de Guerra y Marina, teniendo presente tal vez la 
observación que le fue hecha en la: primera quincena del mes cuyos 
sucesos relatamos. 
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La resolución recaída, fue la siguiente: 


“Dígase en contestación: que se pongan a disposición de S. E. 
las embarcaciones que pida con el objeto indicado, y si no tiene las 
suficientes, que las pida a la Capitanía del Puerto”. 


El mismo 25 se le armó una emboscada, en las adyacencias de la 
casa de don Francisco Hocquart, a la compañía que mandaba el ca- 
pitán Bottaro. 


No obstante, percibido el enemigo a tiempo, fue cargado impe- 
tuosamente, puesto en fuga y perseguido cerca de la Figurita. 


El 28 cambió de cuartel la Legión Italiana, que hasta entonces 
ocupaba el edificio de la Policía, y se instaló en la barraca de frutos 
del país a que antes nos hemos referido, 


El subteniente de Marina Santiago Casella, que se hallaba some- 
tido al Tribunal Militar, se dirigió al general Paz con fecha 29, soli- 
citando que en atención al aniversario de ese día se sobreseyese su 
causa, pues solo hostigado por la necesidad pudo cometer el hecho 
que se juzgaba. 


Pedía al mismo tiempo que se le destinase al servicio de la Es- 
cuadrilla Nacional, donde prometía conducirse con toda corrección: 


El subteniente Casella invocaba el recuerdo de un hecho de ar- 
"mas glorioso e imperecedero, pues el 29 de diciembre de 1839 fue de- 
rrotado en Cagancha, por el general Rivera, el Gobernador de Entre 
Ríos don Pascual Echague, que había invadido el territorio nacional 
al mando de un numeroso ejército de la Confederación Argentina, 
obedeciendo órdenes de Rosas. 


La mencionada solicitud, que pasó a sus efectos al Ministerio 
de Guerra y Marina, fue resuelta en sentido favorable, como se verá 
por el siguiente decreto: 


Montevideo, diciembre 29 de 1843. 


Como lo pide; Vaani al servicio de la Escuadrilla Nacional: don- 
de agregado a su Estado Mayor mientras con nuevos y relevantes 
servicios, basados en una conducta decorosa, no hace olvidar el ver- 
gonzoso delito de cuya pena se le agracia. A sus efectos, vuelva a S.S, 
€l señor General de Armas, y comuníquese al jefe de la Escuadrilla 
Nacional. a í 


M. Pacheco y Obes. 
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El 31 había a bordo de la Escuadrilla Nacional dos ES y treinta 
y siete oficiales, 


Con esa fecha dispuso el Ministerio de Guerra y Marina que la 
Comisaría del ejército hiciera confeccionar para cada uno de ellos 
una casaquila de paño verde con vivo colorado y botón de marina 
una gorra, un pantalón de brín y un chaleco de casimir. . 


Debía PEN O P E también un corbatín, un par de tiradores, dos 
pares de medias y un par de botas. ] . 
Gomo el mayor Pedro Rodríguez figuraba en calidad de inválido, 
sin embargo de continuar a bordo de uno de los buques de la Escua- 
drilla, fue excluído de percibir ese vestuario, lo mismo que el subte- 
niente” Francisco Blanco, sobre quien pesaba uña seria acusación. (9) 


(9) La mayor parte de los datos que nos' han servido para escribir este capítulo, dos 
hemos tomado de los manuscritos originales que obran en el Archivo General de 
la Nación, en Montevideo y los demás, del diario inédito de la Legión Itallana. | 


t 
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Parte del general Bauzá. Elogios del coronel Ma- 
nuel Correa. Felicitaciones del Ministro de la Gue- 
rra a los voluntarios italianos por su digno com- 

à portamiento. Juicios del general Mitre sobre Ja 
personalidad del Héroe de Ambos Mundos. Cróni- 
ca de la prensa metropolitana. Carta del coronel 
Pacheco y Obes al general Paz, Respuesta de és- 
te. Proclama de Danuzio a sus compatriotas en 
armas. Asesinato del menor José Rosallo. Mani- 
festaciones de un riograndense a Garibaldi con 
motivo de la acción del Cerro. Un soneto en Por- 
tugués dedicado al Héroe. Rectificando errores de 
Historiógrafos europeos relativos a la fecha en que 
tuvo lugar este suceso, 


CAPITULO X 


EL LEGIONARIO BARTOLOME NATTA, 


SUMARIO: Un rasgo de heroismo. El Gobierno lo premia, 
regalándole a su autor un valioso fusil que perteneció a don Pedro 
II. El Ministro Pacheco y Obes le hace entrega de él en presencia 

de los demás legionatios italianos. Otros hechos que honran la 
memoria de Natta y ascensos que obtuvo durante la guerra. 


CAPITULO XI 


MANIFESTACIONES SINTOMATICAS 


SUMARIO: Destacamento de legionarios italianos en el Cerro; 
Refriega y toma de un bote enemigo en el Arroyo Seco por el capi- 
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tán José Clavelli. Parte de éste sobre otro suceso. Apresamiento por 
Garibaldi del pailebót americano “Carolina”. Extracción de má- 
deras en los saladeros del Cerro. Incidentes producidos con ese 
motivo y actitud dignísima del Gobierno, y de Garibaldi ante 
una denuncia formulada por“el Cónsul británico interino. Apre- 
samiento en Punta Carreta de una chalana clandestina y de un 
bergantín americano en,la playa del Buceo. Sepelio del sargen- 
to Miguel Bonifacio, manifestaciones de duelo a que dio lugar 
y discursos pronunciados ante su féretro. Pailebot enemigo apre- 
sado en la citada playa. El Cónsul General de Portugal solici- 
ta la baja de varios de sus súbditos al servicio de la Escuadrilla 
Nacional, Abusos de la marina lusitana y enérgico proceder del 


Gobierno. La fuerza contra la fuerza. Triunfo del derecho. Læ , 


barca “25 de Mayo”. Amenazas del jefe de la estación naval del 
Brasil menospreciadas por el Poder Ejecutivo. Enganche para, 
la Escuadrilla Nacional y estipeadio mensual acordado. Servi- 
cios prestados por la Legión en el puerto, Denuncia vaga y ri- 
dícula del Encargado de Negocios señor Régis. Arresto le Na- 
poleón Castellini por insubordinación, informe dado al res- 
pecto por Garbaldi, y pase de aquél como adjunto al Esta- 
do Mayor. Traslado de la Legión al cuartel de la. Policía. 
Dos encuentros con caballería Oribista en el Cerro. Pericia 
y valor demostrados en ambos sucesos por Danuzio y Botta- 
ro. Exito de las armas legales. Excursión marítima hasta la 
Playa, Estación de un barco ligero en la Isla de la Libertad 
para comunicarse con el Cerro y la plaza. Nuevo envío de 
legionarios a la fortaleza. 


CAPITULO XII 


INCIDENTE CON EL REPRESENTANTE DEL BRASIL. 


SUMARIO: Quejas de un súbdito brasileño contra Garibaldi. 
Reclamación del Encargado de Negocios señor Régis. Términos ul- 


trajantes en que ella estaba concebida. Informes pedidos por ~ 


el Ministerio de Guerra y Marina al inculpado. Categórico y 
enérgico mentís de éste. Actitud violenta asumida personalmen- 
te por él, El Representante del Brasil solicita la prisión y des- 
titución de Garibaldi. El Gobierno decreta el arresto del héroe a 
bordo de uno de los buques de la Escuadrilla Nacional. Con- 
ducta incorrecta del mencionado diplomático. Una lección me- 
recida. Régis y el Cónsul General de su país abandonan la ciu- 
dad y se embarcan en uno de los buques imperiales. El Gobier- 
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no declara ¿bajo su protección a „los, residentes del Imperio, 
Reacción, y vuelta al ejercicio de sus funciónes del Cónsul de 
la referencia. Nombramiento del "Comendador Cansangao de 
Sinimbú de Ministro residente cerca de la República Oriental * 
del Uruguay. Su arribo a Montevideo. Discursos pronuncia- 

dos el dia de, su recepción. Notas _cordialísimas cambiadas en- 

tre él y «el Ministro Vázquez. Sus credenciales. Contestación 

del Presidente, Suárez a don Pedro I. Garibaldi, procediendo 

con alteza de espíritu, da las excusas ofrecidas, quedando así 

terminado el incidente, 


G 
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CAPITULO XNI 
CUARTEL, HOSPITAL Y BANDA DE LA LEGION. `* 


«SUMARIO: Locales en que se instaló la Legión Italiana, Hospi- 
tal para los enfermos y heridos de la misma, Banda de música de los 
legionarios. El maestro Estéban Cassarino. Servicios que ella pres- 
taba. Los señores Luis Sambucetti y Pío Dionisio Garibaldi. In- 

. tervención que éstos tomaban en dicha banda. Algunos apuntes 
biográficos del señor Sambucstti. Un himno suyo a los Caza- 
dores de los Alpes. Carta de Garibaldi acusando recibo del 
ejemplar que le remitió su autor. Fallecimiento del señor Sam- 
bucetti en Montevideo. 


a CAPITULO XIV 
EL. DOCTOR BARTOLOME ODICINI, 


SUMARIO: Sus estudios en Génova. Su arribo a Montevideo 
como cirujano del bergantín de guerra sardo “Eridano”. Causa que 
motiyj5 su abandono de ese buque para fijar su,res'stencia en la . 
capital uruguaya. Elogios tributados por Fermín Ferreira con 
motivo de sus servicios en el Hospital de Sangre de la segunda 
sección. Su matrimonio. Cargos médicos que ocupó en la ad- 
ministración pública. Abnegación demostrada por él durante la 
epidemia de 1857. Cumplida justicia hecha. a su persona por 
Heraclio C. Fajardo en el opúsculo sobre la fiebre amarilla, Su 
actuación en la Masonería. Lo que hizo como cirujano mayor 
del hospital de la Legión Italiana. Una interesante carta suya 
al comandante Antonio Susini referente a dicho establecimien- 
to, a su organización y a los beneficios que reportó a los legio- 
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narios y a las familias de éstos. Colaboración en la obra “Ga. 
ribaldi ei suoi tempi”. Su fallecimiento en Florencia. Su hijo 
Joaquín Odicini y Sagra. Merecimientos y muerte de éste. 


{á 


CAPITULO XV, 


LA BANDERA DE LA LEGION. 


SUMARIO: Bendición y entrega de las banderas 
de las legiones francesa e italiana, donadas ambas 
por doña Bernardina Fragoso 'de Rivera. Elocuentes 
y sentidas frases pronunciadas en ese acto por el 
Ministro Vázquez. Patriótica arenga de Lois Missaglia 
jefe de Estado Mayor de la Legión Italiana. Símbolo 
de la enseña adoptada por esta. Palabras del abate 
Dessombres. Otros pormenores interesantes. Los 
servicios del señor Missaglia. 


CAPITULO XVI 
FRANCISCO ANZANI 


SUMARIO: Garibaldi s2 dirije a -Anzani, que se 
. hallaba en el Salto. ofreciéndoles el comando de la 
Legión. Su arribo a Montevideo. Entrevista cple- 
“brada entre él, Garibaldi y Mancini. Férrea disci- 
plina impresa a ese .cuerpo por Anzani, Descon- 
tento que produjeron esas medidas entre los ele- 
' mentos disolventes, Apreciaciones del héros so- 
; bre la personalidad de Anzani y antcedentes «del 
mismo. Anzani y jefe di Mattos. El que busca, en- . 
cuentra. Causa de la enfermedad que le aqutja- 
ba. Una anécdota de] comandante Ambrosio San- 
des ocurrida en Paysandú. semejante a.la de An- 
zani y lo que motivó la estima que le profesaba, 
Fallecimiento de este último e inscripción pues- 
ta sobre la lápida de` su sepulcro. i 
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CAPITULO XVH 


TERRESTRES Y MARITIMAS, 


SUMARIO: Desalojo del enemigo de sus posicio- 
nes en Figurita y Tres Cruces. Destacamentos de 
legionarios en la iglesia del Cordón, a cargo del 
capitán Bottaro. Servicios prestados por los mismos 
en las escuchas y descubiertas, Resolución del Go- 
bierno sobre el comando de los buques de guerra 
nacionales. Escaramusas en el saladero Caravia y 
lucha heróica en el muelle de Chaves. Plazas de 
que se componía la Legión Italiana el 11 de julio. 
Nombramiento de don Francisco Brau para comisa- 
rio interino de dicho cuerpo. Apresamiento de un 
contrabando por el capitán Cardassy. Prisión en 
lo de Madame Josefina de dos sujetos sorprendi- 
dos. por gente de Danuzio en inteligencia con un 
centinela enemigo. Refuerzo de legionarios envia- 
dos al Cerro. Racionamiento de las familias de los 
voluntarios italianos. Ascenso del capitán Cardassy 
propuesto por Garibaldi y acordado por el Ministro 
de Guerra y Marina, Naufragio de 45 legionarios 
y salvación de éstos por marineros británicos. Una 
víctima abnegada. Parte de Garibaldi sobre ambos 
hechos y elogios por él tributados a la hidalguía 
de los ingleses, Sensible olvido de la memoria del 
humilde marino que pereció en ese drama mariti- 
mo. Asalto y toma a la bayoneta de un edificio en 
la Estanzuela por los soldados del capitán Bottaro. 
. Alarma general, conjurada en gran parte por el 
valor de las tropas italianas. Una salida salvadora, 
ordenada por el coronel Velazco. El primer pago 
hecho por el Gobierno de los trajes destinados a 
la Legión Italiana. 


CAPITULO XVIII q? 
EN AGOSTO Y SETIEMBRE 


SUMARIO. Asalto en las Tres Cruces, Fuerzas de 
la Legión Italiana el lù de agosto. Combate en las 
cercanias del Cerro, Informe de don Antonio To- 
ribio sobre el personal de la Escuadrilla. Embos- - 
cada enemiga frustrada. Acuartelamiento en pre- 
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Cerro. Designación del coronel Mancini como miem- 
bro del Tribunal Militar. Eficaz auxilio prestado 
por Danuzio el día 13, a un batallón francés y al 
49 de línea. Enérgicas medidas adoptadas para e- 
vitar que buques enemigos penetrasen en la bahía 
Nueva refriega en el: Cerro honrosa para los ita- 
lianos. Heróica acción del capitán Bottaro al man- 
do de su gente, a inmediaciones de la finca de Mu- 
ñoz. Hazaña en ese día del legionario José Peirano. 
Tributo de justicia al meritorio sargento mayor 
Pedro Rodríguez, inválido de la flotilla nacional, 
Organización de una nueva compañía de volunta- 
rios garibaldinos compuesta por los vendedores del 
mercado público, - 


CAPITULO XIX, 
ALTRUISTA PRONUNCIAMIENTO 


SUMARIO: La compañía del capitán Bonino. Arti- 
mañas de Rosas y Oribe para obtener la disolución 
de las legiones extranjeras, Dignisima conducta del 
Gobierno y de los legionarios italianos y franceses, 
- Concurrencia de los respectivos cuerpos a la plaza 


. Cagancha y de sus jefes y oficiales al Palacio de 


Gobierno. Discursos cambiados' entre los miembros 
del poder Ejecutivo y los coroneles Garibaldi y Thié- 
baut, después de haber propuesto el Ministro de la 


„~ Guerra que abandonasen el servicio de las armas 


todos aquellos que no quisieran continuar esgrimién- 
dolas y de su entusiasta pronunciamiento en favor 
de la causa de Montevideo. Gestiones de los agentes 
de Francia para el desarme de sus compatriotas y 
levantada actitud de estos últimos. Notas colectivas 
de gratitud, pasadas por don Joaquín Suárez y sus 
Secretarios de Estado a Thiébaut y Garibaldi. a 
nombre de la República, con motivo de su nueva 
y decidida actitud de adhesión a la Defensa. . 


CAPITULO XX 


CIVILIZACION Y BARBARIE. 


SUMARIO: Cómo juzgan a la defensa de Monte- 
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video y a la causa de Rosas y Oribe los doctores 
Juan María Gutiérrez y Félix Frías. Nobvle proce- 
dor de Brown e indigna conducta de los sitiadores. 
Mutilación de dos prisioneros de la plaza, cuyos 
cuerpos fueron colocados en uno de los puestos avan- 
zados de la izquierda, Exhibición de los cadáveres 
en la plazoleta de la Policía para que el puebly 
se diese cuenta de la barbarie del enemigo, Hon- 
ras fímebres decretadas por el Poder Ejecutivo. 
La concurrencia al' sepelio, Cohetes a la congra- 
ce arrojadas por las fuerzas contrarias a la hora 
del entierro. Palabras conminatorías pronunciadas 
por el Ministro de Guerra y Marina y el Jefe 
de Policía. Resolución enérgica no puesta rigu- 
rosamente en práctica. Excepción honrosa hecha 
con un oficial de la escuadra de Brown en ob- 
sequio a la magnanimidad con que adababa de 
obrar dicho almirante. Nota dirigida por el coro- 
nel Pacheco y Obes al comodoro Púrvis encomen- 
dándole la misión de hacer conducir a bordo de 
la capitana contraria al prisionero Desiderio Cue- 
li, cuya libertad había dispuesto el Presidente Suá- 
rez, 


CAPITULO XXI 
SUCESOS VARIOS 


SUMARIO: Los legionarios italianos en los puestos 
exteriores. Apresamiento hecho por Garibaldi de 
un pailebot que conducía correspondencia para el 
enemigo. Prisión, enjuiciamiento y fusilamiento de 
don Luis Baeza. Carga encontrada a bordo del 
mencionado barco y destino que se le dió al pro- 
ducto de su venta. Emboscada con que se preten- 
dió hacer víctima a las fuerzas del capitán Leone. 
Aprehensión de José Rocca por la guardia de Bo- 
ttaro. Lanchones puestos al servicio de la Escua- 
drilla Nacional. Celada de los sitiadores en la ca- 
sa de Muñoz, y recio combate librado con resul- 
tado favorable para las tropas legales. Exhibición 
en la línea de la Legión Italiana. Avance hasta 
el Buceo y efectos de esa operación. Detención 
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y libertad de Juan Bease, patrón del bote “Santa 
Victoria”. Petición. del sargento mayor Pedro Ro- 
dríguez, uno de los héroes en la acción naval de 
Costa Brava. Sorpresa del escuadrón Sosa en' lo 
de “Santiaguillo” y auxilio eficaz prestado con su 
gente por el capitán Bottaro. Muerte del segundo 
jefe de la izquierda de la plaza. Personal con que 
contaba la Escuadrilla Nacional a fines de noviem- 
bre de 1843 y artesanos empleados en los tra- 
bajos de los buques. 


CAPITULO XXI 


ACCION DE LAS TRES CRUCES 


SUMARIO: Avanzada funesta. Lucha heroica en 
defensa del cadáver del coronel Neira. Casi todas 
las fuerzas de la plaza y del Cerrito lo disputan 
encarnizadamente. Garibaldi asume el mando en 
jefe de las tropas legales. Derroches de valor. Pa- 
labras de doña Juana Barrios ante el cadáver de 
su esposo. El entierro del valiente .y pundoroso je- 
fe español. Referencias del general Ventura Ro- 
dríguez. Rasgos biográficos de su larga y acciden- 
tada vida. Socorro prestado por el Gobierno a la 
familia del extinto, Ascensos acordados a los legio- 
narios italianos. 


CAPITULO XXII 
EPISODIOS HEROICOSfÉ 


SUMARIO: El capitán Pablo Leone en la acción 
del 17 de noviembre. Edificante ejemplo de valor 
y sangre fría dado por él a la tropa de su mando. 
El coronel Jacinto Estibao. Arrojo y mutrte he- 
roica del legionario Avo. Hazaña del soldado ita- 
liano de trece años de edhd, Francisco Trippo. 
Otro valiente anónimo. 
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CAPITULO XXIV, 
QUIENES SALVARON EL CADAVER DE NEIRA 
SUMARIO: Afirmación errónea del general Mi- 
tre. 

_ Fueron legionarios italianos los que se apode- 
raron del cadáver de Neira y no el alférez José 
María Ortiz al frente de soldados argentinos, co. 
mo lo afirma erroneamente el autor de un epi- 
sodio troyano.”* Testimonio del autor Bartolomé 
Servetti. Lo que dicen a este respecto la prensa 
de Montevideo, el coronel Garibaldi, varios pu- 
blicistas y el Diario de la Legión Italiana. 


CAPITULO XXV. 


A FINES DE 1843, 


+ . 

SUMARIO: Emboscada descubierta a inmediacio- 
nes de la casa de Muñoz Nuevo rasgo de valor 
de los legionarios italianos al mando de Bottaro. 
Donativo del coronel Angel Mancini para la ca- 
sa de Moneda establecida en Montevideo por jini- 
. ciativa de don Andrés Lamas. Datos ilustrativos 
a su respecto, Observaciones del Ministro de la 
guerra al jefe de la Escuadrilla Nacional y res- 
puesta de éste sobre procedimiento en la direc- 
¡ción de la correspondencia oficial. Jefes y ofi- 
ciales existentes en los buques a las órdenes de 
Garibaldi. Propuestas de ascensos hecha por él 
a favor de estos últimos. Racionamiento de la 
flotilla de las fuerzas de la plaza y de la Legión 
Italiana. Detalles interesantes sobre el particular. 
Contingente del batallón Matrícula a bordo de los 
buques de guerra del Estado, Venta de la barca 
25 de Mayo” a los señores Baquesne y Deville. 
Cifras elocuentes del celo con que el Poder Eje- 
cutivo atendía las primeras necesidades de sus 
servidores y familias. Nota del mayor Cardassy de- 
nunciando la paralización de las composturas que 
se practicaban en la ballenera “General Aguiar” 
Medida enérgica del Ministro de Guerra y Mari- 
na ante las quejas de los pescadores por sustrac- 
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ción de palangres comunicada a Garibaldi, Si- 
tuación de los buques de vela entre la isla de la 
Libertad y el Cerro, Relevos en la Fortaleza. Ar- 
timañas del enemigo en lo de Hocquart repeli- 
das por la gente de Bottaro. Cambio de cuartel 
de la Legión. Gracia impetrada y obtenida por 
el subteniente de marina Santiago Casella que se 
hallaba sometido al Tribunal Militar, Vestuario 
mandado confeccionar para los jefes y oficiales 
de la Escuadrilla. Su clase y color, 
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